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CAPÍTULO XLVIML,. ') 
Doña Juana y Don Carlos L 49 


Carlos E, rey de Españas Espedicion de Tre” 
mecen: principio de la: guerra de las. Comu 
nidades.¿ Carlos I, rey: de España”, y empe= 
- rador de Alemania Y de este nombre: con 
*quista de Gelves: Germanía de Valencia. Bal 
- talla de Villalar; sitio de: Toledo: guerra 
cor Francia: invasión. de Navarra ::batallas 
de Murviedro , Játiva y Orihuela: Juan 111; 
rey. de Portugal. Reconquista de Fuente, 
rabía retirada de Marsella. Batalla: de Paz 
vía. Saco de Roma por los imperiales. Paz 
de Cambray. Defensa de Coron': conquista 
de Túnez. Nueva guerra: de Carlos Y. contra 
“Francia. Congreso de Niza: tregua de 10. 
* años:'combate de la 'Prevesa: córtes de Tole 
do. Espedicion de Argelo'Batalla de Ceriso= 
-*les batalla naval de: Muros : paz de Crespi. 
"Guerra de los protestantes de Alemania. Ba= 
talla de-Mulberg + guérra de los prot estantes 
de Alemania : rebelión: de Nápoles. Conquista. 
“dela ciudad; de Africa: Nueva guerra de 


X 
Carlos Le contra Francia e principe don 
Felipe y ey .de Napoles, de Sicilia y de In- 
biteda 3 PEA jo Marciano lobo 
qe: Rentl, o e an E o AROS A 


C Mi Z QUITA 

arcos Ye rey de ESPAÑA (1516). El cardenal 

arzobispo de Toledo nombrado gobernador de 
Castilla »pór vel: testñmento delsrey Gafólico, se 
encargó del mando del reino, aunque hubo de 
admitir á su participacion á Adriano, dean de 

“ Lovaina, y.poco: despues: obispo. de ¡Lartosa, que 
4 dassazon: se hallaba cu España con:poderes.del 
principe don Carlos. para la gobernacion,: En 
Aragon:“tomó: las riendas, del gobierno, el :arzo- 
bispo de Zaragoza, aunque no sin) dificultades 
que se allaiaron alfin; Nápoles y. Cerdeña'per— 
máaneciéron tranquilas. «Sicilia , malcontenta-,de 
su wirey don: Hugo de. Moncada, ¿sesubleyó. 
Moncada hubo. de refugiarse -en .Mecina , y fué 
neéesario enviar otro. virey pata sosegar. áque— 
Hadislalprmaswi vol 109, minoót ah omó hm 
Sy heynaba Cisnéros:á Castilla. cob su firme- 
za ordinaria; y obligó, 4: los grañdes.que en, el 
prindipio:de un nuevo aisinado. querian. pertur- 


1 


batla paz pública. por Sus particulares Jntereses - 


4 sóaérerse á la: atttobidad. reals«mas:no' fué tan 
felizscomlas-ciu dades ValMadolidwresisiósá fuer- 
“za abierta da levasde, milicias que mandó el,car- 
deval y. yes egermplo fué. seguido por, Burgos, 
León, «Salamanox”, Avila! ¿Segoyia yw Toledo. 
, El «principe: don .Carlos “apenas: supo',en 


Flandes, donde, se ASA O la muerte de su 
abuelo. don Fernando, tomó. el, título de rey: 
de España contra el tenor de los testamentos, 
de ambos reyes Católicos que legaban el reino 
en propiedad á su hija doña Juana. Los estados 
de Castilla: y Aragon sin embargo conociendo, 
que en el estado que se. hallaba a salud de la 
reina dar á su hijo y heredero: el título de rey, 
era solo una informalidad necesaria por otra 
parte para. conservar tranquila, tan vasta mo-— 
narquía , vinieron en ello, y levantaron pendo= 
nes por Carlos 1. rey, de España... , 

Juan de Albret; rey desposeido de Navarra, 
creyendo oportuna; la ocasion, hizo una tenta— 
tiva contra la plaza de San Juan-Pie del Puerto, 
que fué valientemente defendida por su gober- 
nador, y envió un cuerpo de tropas, al valle de 
Roncal, contra el enal salió el coronel Villalba, 
y lo, derrotó, obligándole 4. pasar los montes. 
Poco. despues fallecieron Juan de Albret y Su es- 
posa: Catalina. Entretanto celebró:el rey Carlos 
con Francisco 1, rey yde Francia, el. tratado de 
Noyon, por el cual estipuló su casamiento con 
Luisa, hija mayor, de este monarca y la restitu= 

ción de Navarra ás la casa de Albret. Nada. de 
esto se verificó : porque Francisco, príncipe va= 
liente: y poderoso, nó quiso renunciar á la espe= 
ranza de recobrar los dominios de Htalia; 

Las armas ¿ristianas fueron infelices en la 
guerra contra; los; moros de Africa. Diego de 
Vera, puso sitio 4 Argel, centro ya de la¡pirate— 
ría berberisca, y fué derrotádo por Homic Bar-. 


(8) 


baroja, vélebre. corsario de aquella época, cón 


- “pérdida «dde'!i4do0o hombres muertos y mas de 


400 prisióneros. “El rey de Fez fué 4: la yerdad 
rechazado: del sitio de Arcilla 'por el valiente 
Coutiño que la defendía y pero 'Ataide y -goberna= 
dor de Safin, hizo entrada en'las tierras de los 
moros rio sometidos á Portugal, y fué derrota= 
do y muerto.' Mejor sucedió al año. siguiente: 
no solo rechazaron al rey de Fez del ataque que 
intentó contra Safin, sino'sacaron los portugueses 
grandes presas de los paises no domados, y Cas= 
tigaron y volvieron á' la obediencia algunos 
'aduares que se les habian rebelado. + j 
El rey Carlos 1 llegó'4' España á fines de 
agosto de 1517 y tomó tierra en Villaviciosa, 
puerto de Asturias. El cardenal Cisneros, que 
se había puesto en camino para salir á recibirle, 
falleció en Roa el 8 de: noviembre. Fué varon 
de escelentes' costumbres'; de gran carácter, y 
uno'de los mias á propósito para el gobierno que 
ha tenido España. Á su firmeza y vigilanciasfué 
debido'el! sometimiento de la:altiva: é indepen= 
“diente grandeza de Castillaralsyugo de la tauto= 
ridad real. Hasta este año no cesaron los alboro= 
tos de Palermo donde un faccioso llamado Es= 
earcialupo ;; con el pretesto:de perseguir álos 
amigos del anterior virey:; desconoció la autori- 
* dad del: nuevo y le confinó/en un palacio y y co= 
mietió asesinátos y robos y'todogénero de trópe= 
lías y hasta que fué muerto' mién trás ola: misa 
con sus principales cómplices; - y la: chusmarqué 
le acom pañaba ¡se dispersóml y ¿arpodiod se 


Espedicion de E AMA ¡principio de: lá 
guerra de las Comunidades: (15 18): Carlos 1, 
aunque Gotádo de gran “talento «y «penetracion; 
era jóven: estaba rodeado de señores flamencos, 
entre quienes se habia:criado yá los cuales ama= 
ba. Se veia estrangero en su propio! remo mus 
rado por sus cortesanos como una mina que de- 
bian beneficiar. Ya aun estando. el rey en Flán> 
des recibia- dinero de'los españoles que solici? 
taban destinos ó: mercedes: - peryersidad poco 
frecuente: 'ém nuestra: monarquía aúles) de está 
época, Al frente:de:esta gavilla estrangera esta 
ba el señor de Chievres: hábil político, 4 quien 
Carlos debia ekarátadode: Noyon3! que neutralis 
zó las fuerzas de Francia; mientras él consolida= 
ba su poder en España. otioo0s sovono Lost 
v2 No esestráño , pués, qué los castellanos /. na- 
eión la menos: sufrida del :yugó estiabgero;, pia 
diesen al rey enlas.córtes de Valladolid que mo.se 
entregase moneda: del reino; ni: se diesen ém= 
pleos, dignidades ai-encoiniendas sino 4 nacio= 
nales. Estos! y>:otros capítulos. que:pidiéron no 
fueron observados: ¡pues sé idióal: flamenco Gu 
Mermo: de Croi nada menos» que: ell arzobispado 
de Tolédo; la»'primera diguidad- eclesiástica: de 
a» monarquía. Entonces, mientrasuel rey: estabal 
en Aragoncelébrando córtes: de: esté: reino,;en1s 
pezaron:á confederiarse algúnas ciudades deLas- 
tilla para la defensa de sus leyes: y «búeros anio 
suos.: El fuego::salió. de - Segowia yo cuididod 
Avila, Toledo; Cuenca y: Jaen: 'Determinarot» 
llacer: al' rey -ulha representacion: sobré «AgrAMIOs» 


x 
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Este fué el primer acto de'las Comunidades. 
Entretanto triunfaban en Africa las armas 
cristianas y vengaban la derróta de Diego de 
Vera. Barbaroja se habia apoderado de Treme- 
ceu, arrojando de/esta ciudad á su rey, tributa= 
rio de Castilla: Elmarques de Comares, que man- 
daba en Oran ¿envió socorros al rey. desposeido, 
con' los: cuales sitió al corsario .eni Tremecen! 
Marchaba Clieredin» Barbaroja ,: hermano del 
rey: de Argel ¡en socotro de la: plaza; el coronel 
Martin de Argote: salió contra+él:de.Oran, dera 
rotó sus tropas, y las obligó-Gencerratse en el 
castillo de Calao¡de Benarax: y donde los ¡mataron 
á lodos y escepto: muy pocos. Cheredinno se has 
MóLen:lacaction:; porque: estabai ex Argel prepa= 


rando nuevos socorros. 1. ml o aol 


> 


diencia de los: que estaban sometidos 4 Portugal! 
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En esta campaña se distinguió el ilustre Rd 
do de Magallanes, ya célebre por sus. conoc 
mientos naúticos en la India oriental, donde har 


bia estado algunos años. Pasó de Azamorá Lis= - 


boa , y creyendo mal recompensados sus méri> 
tos, se desnaturalizó. y vino á Castilla á servir al 
rey, de Españas pol arado lo peor do 
Carlos. 1, rey de España y emperador dé 
Alemania, Y. de este nombre. Conquista de Gel= 
ves. Germanta de Valencia (1519). Falleció Maz 
ximiliano1,abuelo paterno de-Cárlos, y: heredó 
éste los. estados de Austria; El año anterior Ma= 
bia sido electo rey de romanos; y: como esta de 
nidad era; ya sun . escalon para el imperio, ¡- os 
electores le nombraron emperador de ¡Alemania 
á pesar de: la.pretension de. Francisco 1, rey. de 
Francia, 4 la corona imperial, suo aña A 
El jóven'Cárlos no se.¿aterró; con el. peso-de 
gobernar «tantos  dominjos ¿separados; unos ¿de 
otros. por: naciones riváles como la Francia; ó 
mal: seguros como la Italia. Sa: ánimo erá igual 
á su ambición, y. desde;entonces, formósel, plan 
e hacer, que ¡sirviesen-4, su engrandecimienta 
naciones; tan:diversas:en caracter. y. en interesós 
como. españoles, ;napolitanos , austriacos yoflan 
Mencos.«Este, plan-Jó consiguió hasta cierto pún= 
to ¿bien que mo llégó al complemento de 5us,es-h 
Peranzas:! Sismo! pudo: reunir bájo un solo. cetro, 
todos'+sus + dóminios,,«creó,. por, lo:menos- dos 
monat'quías- 'poderosas.,' la. de ¿España y. de 
Austriag-y las ligó. tan: fueriémente., que; siem 
Pre parecieron formar: una [sola ¿hasta «la! es>; 


e a 
tinción de su dinastía en la península. 
- «Entonces parecia muy' poco consolidado. el 
oder de Cárlos en España: las Comunidades de 
Castilla tomaban un caracter amenazador ,' y al 
mismo tiempo se formaba en Valencia la Ger 
inanta'ó cofradías de los gremios armados con' 
el pretesto de rechazar á los piratas argelinos que 
ivifestabar las costas de aquel reino. La Germa- 
nía llegó á ser un poder con el cuál tuvo Cár= 
los que transigir permitiendo su reunion. Desea= 
ba entorces pasar á' Alemania á coronarse empe= 
rador, y convocó en Santiago las córtes de Cas= 
tilla:; porque pensaba embarcarse «en la Coruña: 
ta.conferenciar en Inglaterra con surey En= 
rique VIH, y atraerle á su alianza contra Pran= 
cia. y Parcció un yerro gravísimo abandonar ¿4 
“España cuando en ella existian dos focos de:in= 
stirrecejolr tam temibles'.como las: Comunidades 
y la Germanía; pero Eárlos, con su natural pe= 
netracion, conoció que el espíritu público delos: 
éspañoles. cual le 'habiatí creado Fernando y lsa= 
bel, éra Hamado en aquella época: á lasiconquis= 
tasresteriores y á los descubrimientos en Amé 
rica mias bien quevá las rencillas feudales de los: 
siglos anteriores , ná movimientos reyolucio= 
narios ; imposibles: de generalizarse; cu un. pueblo: 
donde la nobleza sometida á la: corona era to= 
davía muy superior en fuerzas al partido:popu= 
lar, y ansiaba porque el rey la enviase deadqui= 
fiv gloria” y riquezas 4 los campos de batalla 0 4: 
hs regiones separadás-por mares inmensos: ¿An 
tesvdo salir para “Alemania dispuso quese elec=; 
F 
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tuase, la espedicion que le propuso Fernando de 
Magallanes , ya súbdito suyo, de buscar por: el 
occidente un nuevo camino para las ¡islas de la 
Especería: espedicion que=produjo el descubri- 
miento ' del. Estrecho de Magallanes en el'sur 
de América, y el primer viáge al rededor del 
globo, concluido por Sebastian Elcano, guipuz- 
coano., comandante de la nave Victoria: ha- 
biendo perecido Magallanes y los demas, buques 
en el curso de esta navegacion, que fué el, asom= 
bro de la época. ¡Onteot Y 

Este año consiguieron los españoles un nue- 
vo triunfo sobre los: moros. Don Hugo de Mon= 
cada , comandante de una division naval, aco- 
metió la isla de los Gelves, y derrotó al geque 
6 régulo que la mandaba, obligándole á reco 
nocerse vasallo y tributario del rey de España. 
Esta conquista era muy importante para obser= 
var los movimientos de Barbaroja , que desde 
Argel, donde ya reinaba, habia acometido al 


rey de Túnez, “aliado de España, y arrojádole 


de sus estados. Los portugueses continuaban la 
laboriosa conquista del Algarbe de Africa con el . 
valor y perseverancia que los distingue. Noroña, 
gobernador de Azamor; despues de derrotar los 
aduares de Enjobia, tomó á Siner y á Umbre, 
y las saqueó y desmanteló, y venció á Balzoba, 
geque de los aduares de Alemuma. El goberna- 
dor de Arcilla don Juan Coutiño se apoderó de 
una villa cercana, Mamada de los negros: y 
don Manuel ¿de Mascareñas , gobernador de 
“uta, obligó: 4 someterse á Portugal á las tri- 
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bus de Garabia y Otros cercanas quese habian 

sublevado. , 
En la campaña siguiente estendieron los 
portugueses sus conquistas a e las sierras 
de Benimerio, y ocupando la barra del rio de 
Tetuan para impedir los corsarios. que salien- 
do de aquel rio con sus galeazas hacian notable 
daño en las costas de: Málaga y Marbella. Esta 
especie de guerra contra tribus y aduares bár- 
baros duró muchos años entre los portugueses 
los moros. 
Entretanto estallaba en' Castilla la «guerra 
civil de las Comunidades. Al pasar el rey por 
Valladolid para ir á Santiago, donde: se habian 
convocado lo córtes , hubo una conmoción po= 
pular, cuyo grito era viva el rey y mueran los 
malos ministros. Cárlos y su comitiva salieron á 
toda prisa de la ciudad. El tumulto se sosegó: 
la chancillería hizo informaciones, y prendió y 
castigó á algunos de la plebe; pero el fuego que= 
dó cubierto entre cenizas. | | 
A fines de marzo de 1520 llegó el rey 4:San- 
tiago, abrió las córtes y pidió un donativo para 
el viage de Alemania. Los procuradores de Sa= 
lamanca no quisieron hacer el juramento de 
costumbre si antes no se satisfacian los: agravios 
de la nacion: Cárlos mandó ¡e no fuesen ad= 
mitidos en el congreso. Los de T oledo insistie= 
ron en lo mismo, y el rey les'ordenó que fuesen 
á servir sus destinos militares. Las «córtes se 
wransfirieron á la Coruña, á donde pasó Cárlos 
cuando ya sabia el. levantamiento de Toledo; 


Ay 
donde lós comuneros , cuyo-gefe era Juan dé 
Padilla, se apoderaron del alcázar y «se hicieron 
dueños del gobierno de la ciudad, Nada de esto 
apartó á Cárlos de su resolucion ¿ y así apenas 
las córtes votaron el donativo, dió la vela para 
Inglaterra, nombrando gobernador de los rei 
nos de Leon y Castilla al cardenal Adriano, 
obispo de Tortosa, que estableció su residencia 
en Valladolid, | a 

La partida del monarca fué la señal para 
la conflagracion general. El espíritu de revolu= 
cion cundió4 las ciudades de Segovia , Burgos, 
Zamora, Avila, Madrid, Guadalajara , Medina 
del Campo, Cuenca, Cáceres, Badajoz, Leon, 
Ubeda, Baeza, Alcalá de Henares y Valladolid; 
y los comuneros dominaban: en todas partes á 
escepcion de las capitales de Andalucía, 

Los comuneros se pusieron en campaña, He= 
garon á Tordesillas, donde: residia la reina doña 
Juana , la besaron la mano, y dierón uña apa= 


riencia de legitimidad á su revolucion , creando. 
Una junta 


que gobernase en nombre de aquella 

Infeliz princesa. Es escusado decir que era im- 
Posible haberse consumado una mudanza tan 
notable en el gobierno sin que se cometiesen; 
en: todas partes escesos, tropelías y asesinatos de 
la plebe amotinada contra los que creia enemi- 
sos del procomunal señaladamente contra los 
Procuradores queen las: córtes de la Coruña 
abian votado el donativo, A, 

El cardenal recibió órdenes é instrucciones! 
el rey, que .se hallaba. ya en Flandes despues: 


NS] 
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dé sn entrevistas zon: Enrique YHLo En bllis::sé 
sresentaban medios! dé conciliacion: que los .co= Y 
muneros no quisieron: Aceptar yy ose | asoctabar 
el almirante y: el condestable de Cástilla: al gor 
bierno del reino. El: cardenal pasó de Vallado= 
kd.á Bioseco, donde:se le reunió el almirante 3 
don Fadrique Enviquez, y el condestable. dow 
Hiigo de Velasco consiguió reducir la ciudaib 
de Burgos al partido del rey con. su prudencia 
y-autoridad. Asi le cortó un 'brazo¡á la revo- 
ucion. , Ñ peo j TS 3 pol ya bras 81 
Los! grandes y señores del reino: y las tro= 
pas ac: idieroriás Rioseco al' llamamiento: de: Los 
bernadorés 3! y-=cuando, «estuvo! formado 'el 
egúrcitó real, cuyo ,mando se (dió:al conde de 
Haro; marchó la, wuelta: de: Tordesillas, donde - 
entró despues:de tum! porfiadoscombáte en que 
fuéton vencidos» los:«comuneros: ¿La:junta de 
¿llos»se retiró 4bValladolid: su''gederal en:gefa 
don Pedro Giroh,ycansado de servir una cause A 
de cuyo éxito desconfiaba, 'se:retiróá Peñafiel; 
y enssu lugar: fué:nombrado Juan: de Padilla, 


de t i , Í 


gue: era el alma de la Comunéñiaroon od 
¿Tal era la ¿situacion : de: Jos «negócios. en el 
centro de Castilla: No era: mejor lla suerte: del: 
reino de Valencia. La: Germanía; dominaba: em 
su:capital por la fuerza de- las armas. Primero 
obligaron al virey, conde de' Melito,»con fieros y, 
amenazas á que permitiese quese eligiesen pas 
ra el ayuntamiento dos: jurados «de 'da plebez 
ues arrebataron: de manos de: la justicia un 
reo: condenado 'al: último suplicio, Hubo otr 
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sedición en que Gra tamietda láscasa del wirey, 
que estuvo en peligro: de: perder la vida , y que 
sosegado elitumulto se»salió de la ciudad. 
"Gon la ausencia “del. virey cobró la Germa= 
nía nuevo átrevimiento, y sesapoderó del man- 
do.; Es imposible describir. los: desórdenes que 
causó el dominio de aquella plebe ignorante, sin 
freno y. armada ho: solainente en la:capital , 'si- 
no en todo el reino, donde los dela Germanía 
persiguieron cruelmente á todos los que no eran 
de su faccion: Su-ira mayor era contra los ca- 
balleros: y «hombres de obligaciones, de quienes 
crelán: con sobrada: razon que eran enemigos de 
sus desafueros. somamólce eh ARES, OnMEraj 

+ Batalla, de Villalar: sitio de Toledo: gUuer= 
ra con Franciax, invasion de Navarra »'bata— 
llas de Murviedro. Fátiva Y Orihuela'» Juan UI 
rey de Portugal (1521). Mientras Cárlos se co 
ronaba: por»emperador “de Alemania; y 'sobre= 
sanabavén la; dieta; de Wormes los: males:que la 
heregía de ¡Luteró causaba enel ¿Imperio ,»se 
conciúrá: en Castilla! la guerra delas Comuni 
dades. Despues, dé negociaciones infructuosas y 
ALGUNOS: reencuentros parciales y»1omay de: cas- 
tallos ¿Insighúficantes;-cargó veloconde de: Haro 
con fuerzas: muy súperiores .sobre Juan de Pa- 
dilla que-estaba:en+Porre«de-Lobatoñ: Padilla, 
noO teniendo por dofensiblé aquel punto; se pu- 
50 eú:marcha para Toro:el 23 desabril y pero el 
de Haro le alcanzó en Villalar, y: le obligó á dar 
batalla. exam sol asiumnas SUP ens : 
1 "El objeto. de Padillaoy de Juan Bravo «era 

TOMO SR : 2 
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recogeisé: en el púéblo: donde podrian :defen= 
derse mejor; pero todo: conspiró contra: los co» 
muneros: Una «lluvia recia con: mucho. viento 
les daba en la:cara, ni podian moverse á cáusa 
del lodo, mientras: la :artillería: de' los del rey, 
muy bien servida! ,- destrula «sus masas. Juan 
¿Bravo fué, hecho prisionero al querer iítrodu= 
cir sus: cañones en Villalar : Juán de Padilla; 
que hasta entonces! habia hecho»el oficio de há= 
bil capitan, se arrojó á: perecer entre los: ene= 
migos con: el, valor: dela desesperacion ; : pero 
recibió una Suerte cuchillada ex una corva,' y 
- cayó. prisionero, como tambien Francisco Mal= 
“ donado, capitan de Salamanca , y ¿dom-Pedro 
Maldonado, caballero toledatio; que: al dia si- 
guiente fueron enviados al suplicio. Las ciuda= 
des «quesestaban, por los comuneros, privadas de 
egército y de.caudillos / se sometieron á la» au= 
toridad realiunas despúes:de.otras, escepto “Po= 


ledo:quelsostuvó un «sitio ineitada por: doña Ma- * 


vía Pacheco, viuda de Juan de Padilla, muger 


de-4ninió varonil , y que á los furores del espí= 3 


ritu- de partido añadia: los de la venganza.:Des- 


pues» de, yarios reenenentros las tropasoreales 


entraron enla ciudad; pero doña María se hizo 
fuerté en:su-casa,:de donde no fué: desalojada 


hasta el añosiguiente.: Logró escaparse»á) Por 


tugal- disfrazada de laliradora)) 00% 0000109) 04 


Este fin! tuvo la: guerra! delas Comunidades, - 


cuya bandera! fué la repfesion:de las- vejaciones 
y rapiñas que cometian los ministros flamen— 
-/60sí pero cuyo objetosprincipal era limitár la 


( 
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_Teves “qué sufrió junto 


dio de una fuerza popu— 
lar , ask 'como'en los siglos anteriores lo habia 
sido por la grandeza: yá sometida. Los cómune- 
ros eligieron muy mal la ocasion para ello, La 
época en que el espíritu nacional está llamado 
á las concuistas y al engrandectimiento esterior 
es la menos 4 propósito: para poner coto al poder 
bajo cuyos auspicios se ha de poidta y vencer. 
La Germanía de Valencia | cuyo principio 
era'menos' noble, pues se' reducia 4. robar los 
bienes: delos. grandes y poderosos, quedó: en 
esta misma campaña debilitada en gran mane- 
ra; pues fué vencida en dos batallas: la prime—= 
ra dada junto á Murviedro , en que los destrozó 
con pérdida de 2000 hombres muertos y muchos 
Prisioneros el duqué de Segorhe: la segunda jun-= 
to á Orihuela, donde el marques delos Velez dió 
una rota considerable 4 los de la Germaníá; sin 
que: fuese bastante: 4 reparar estas' pérdidas el 
e de á Játiva el virey cónde 
de Melito; que se vió obligado á' retirarse 4 
Canido “indio a bla e oa 
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+ Lartoma de Murviedro por el de Segorbe 
el gran número de tropas que de Castilla y 
tagon concurrian' á Valencia obligaron á esta 
Capital y centro de la Insurrección, á someterse. 
a no quedaban á la' Germanía mas plazas' fúer= 
tes que las de Játiva y! Alcira. Casi al'omiismo 
tiempo que Valencia se reducia á la obediencia, 
nina chispa de la rebelion saltó 4 lavisla de Ma- 
9rca, prendió en ella, y causó los mismos es- 
tragos que'en el cóntinénte : 0% Y 
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El rey de Francia, deseando aprovecharse, 
de las guerras civiles de las Comunidades y de 
la Germanía para que. se restituyese á' Enrique 
Albret, hijo de Juan, rey desposeido de Navar= 
ra, esta corona, envió un egército, compuesto de 
12.000 infantes y 800 hombres de armas man=, 
dados por Andres de Fox, señor de Esparre, que, 

se apoderó peer Juan del pie del Puerto, atra= 
wesó las gargantas de Roncesvalles ,.entró: en 
Pamplona, iomó el castillo. por; capitulación. 
ocupo todo el reino de Navarra, y puso sitio 4 
“Logroño. y 


¡Esta plaza fué el término de sus victorias... 


Defendióse con , suma valor , y. entretanto. se 
“acercaban las tropas castellanas, triunfantes ya, 


de los comuneros, á las órdenes del conde de; 


Haro. Los franceses levantaron el sitio de Lo- 
groh yiendo el gran nera iles soldados, que 
venia sobre ellos, Siguiólos: el duque de Náge—, 
ra, virey de Navarra, que tomó el mando. de 
todas las tropas españolas, alcanzóles en, la; lla=, 

_ pura de Esquiros, los obligó á entrar en batas 
lla. y Jos venció; Quedaron 6000 de éllos en el 
campo. de batalla, perdieron toda la artillería; 
y los fugitivos que Se dirigieron á Francia fue- 
ron cortados por un, cuerpo de caballería, y 
muy pocos escaparon de muertos ó «prisioneros: 
Pamplona y las demas plazas de la Navarra n= 
terior, se recobraron con la misma facilidad que 
se habian perdido. A E 

Declaróse la: guerra entre; España y Eran= 
cia, y se hizo á un mismo: tiempo en la Sfron- 


y ileiíta 


; 
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tera de Bélgica , enla del Pirineo y en el Mila- 
nesado , provincia que Francisco 1 habia quita- 
do'los años anteriores 4 su duque Francisco Es- 
forcia. Cárlos V hizo liga con el Papa Leon X y 
“Otros estados de Italia para arrojar. de Milan 0 
los franceses, como se consiguió en ésta cameo 
paña. A Navarra envió el rey Francisco al al- 
mirante Bonivet con un cuerpo bastante nume- 
Toso para reconquistarla. Bonivet pasó” el Pin 
neo, tomó á Maya, y se puso en marcha para 
Pamplona: pero sabiendo que:estaba muy bien 
-guarnecida, se dirigió á Fuenterabía y se apo- 
deró de esta plaza por capitulacion á. los doce 
dias de sitio. A PE poa 
Este año falleció el 13 de diciembre el rey 
don Manuel de Portugal, príncipe ilustre por 
la felicidad cónstante de'sus armas en Africa y 
en la India, y por sus escelentes cualidades. Su= 
cedióle su hijo Juan HI, en cuyo reinado con= 
tinuó siendo rápido el engrandecimiento de Por- 
tugal en la India, donde ninguna de las na- 
ciones indígenas ó. mahometanás pudo nunca 
pelear sin ser vencida por los guerreros por 
Tugueses. | od 
Al' año siguiente de 1522 volvió el empe- 
rador 4 España, dejando por su vicario en Alé- 
mania 4'su hermano el infante don Fernando, 
y por gobernadora de los Paises bajos á su tía 
doña Margarita, hermana de Felipe 1 Conce= 
dió amnistía á los comuneros que andaban fu= 
gitivos de la justicia: muchos de aquellos á 
qWenes se les seguia causa fueron sentenciados 


Y 


A 
4 muerte y ajusticiados, Con su venida¡acabó. la 
Germanía de; Valencia. Játiva, despues de un 
largo y sangriento sitio, se rindió, y; Alcira. se 
sometió voluntariamente.' | | 
En Mallorca duraba aun el fuego primero 
_de la rebelion. Su virey don Miguel Gurrea, 
que, se habia retirado 4 Ibiza, apenas recibió de 
- Valencia y Barcelona, las tropas. necesarias, des- 
embarcó. en Mallorca , obligó 4.los, rebeldes á 
levantar el sitio de Alcudia, villa que. se habia 
conservado leal , les dió una terrible, rota en - 
“Polenza, los esterminó en todas partes donde los - 
encontró , é hizo' respetar en la isla el nombre 
- y la autoridad del rey. : 

En Italia: Lautrec, general de Francisco 1, 
habiendo recibido eii refuerzos, hizo 
una tentativa para recobrar el Milanesado: pero 

' vencido por el egército de la liga junto á Bico- 
ca con pérdida de 10,000 hombres hubo de: re- 
tirarse á Francia. En la frontera de España re— 
cobraron los castellanos á Maya y el castillo de 
Beobia, colocado junto. al Vidasoa. enfrente de 
la yilla francesa del mismo nombre, Este puesto 
interrumpia la comunicación por tierra entre 
la guarnicion de Fuenterabía y Francia; y asi 
los enemigos hicieron un grandé esfuerzo para 
tomarlo: pero los españoles aparecieran en las 
montañas que dominaban la posicion de los fran- 
ceses subiendo á ellas por senderos desconocidos, 
é hicieron gran mortandad en los contrarios, 
obligándolos á retirarse con pérdida de mas de 
2000. hombres. 
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A principios do:1523 fueron 'sitiados en eN 
fel Garces, que era la principal fortaleza de la 
'rebelion, los restos. de la insurrección mallor= 
quina, y obligados :4 entregarse pactando qe 
estarian á lo que el rey ordenase de ébos: Gar 
los perdonó á las masas y castigó” con pena de 
muerte 4 algunos de los gefes principales. AS! 
se restableció la tranquilidad en'todos “los; rermos 
de la monarquía española, y no volvió á per= 
turbarse durante el-reinado'de Cárlos 1: 

' En la frontera de Navarra y Guipúzcoa acer- 
có este año el emperador un egército Enaside- 
rable que penetró:en el Bearne; se apoderó de 
Salvatierra' y otros: castillos , ¡devastó el rr 
rio de Bayona, ru cod lá campaña ponién=- 
dose á-la. vista de Puenterabía.: El almirante 


-Bonivet, general tan. poco hábil como ¿presun- 


tuoso , penetró» este año con poderoso egéreito 
en el Milanesado.:: Los generales de:la «Liga: se 
contentaron con:observarle sin presentar la bas 


«tallas «y destruidas 'sus tropas con las! marchas 


N contramarchas, con las enfermedades. y »con 
os continuos ataques: de los ¡partidarios »españo—- 
les. é italianos, se volvió á la: fronterá; habien- 
do perdido sin provecho da: mayor pante de. sus 
soldados, de asloqenoyientts dl 

- En este tiempo -eránya-los españoles due= 
ños del dilatado imperio de Mégico,!el: primer 
pais civilizado que hallaron en América. Hernan 
Cortés, su: conquistador, desplegó:-én la con= 
quista grándes talentos militaresoy /políticos, y 
luchó: con: felicidad «no solo: contra el valor y 


(Mp 5 , 


PEPA E o 
desesperacion ¡delos megicanos, “sino tambien 
contra la, envidia y. el ódio de: Diego Velazquez, 
gobernador des Cuba, que envió para arrojarle 
del territorio que habia conquistado un cuerpo 

de tropas. Cortés tuvo que vencer á sus com-= 
patriotas antes de emprender el sitio de Méjico, 
que .duró:70: días, y fué de los masrsangrientos 
que refiere la, historia; Esta. ciudad fué entrada 
el:13 de agosto des1521.: El resto del imperio 
se sometió fácilmente á los señores de la capital, 

Reconquista de. Fuenterabía: retirada de 
Marsella (1524). El condestable de Castilla que 

mandaba;el egército colocado enfrente de Fuen- 

terabía, 'á pesar de -1ó: rigoroso: de la: estación, 
puso sitio á.esta plaza artes que pudiesen pasar 
tropas de Prancia en su: socorro. La: guarnicion 
<apituló el 27 de febrero: y: salió con. los: ho= 
atores de la: guerra: En. la frontera del: Pirineo 
no hubo: mas faceion: 1mportanté que esta y la 
entrada ¿del Senescal de Tolosa::en :el valle: de 

Aran»; de donde fué: desalojado «ton bastánte 

pérdida: bobos laa anio : 


' La.campaña:de Ttalid fué mas abundante de 


sucesos! Cárlos de sLaunoy;* virey de Nápoles, 


pasó á bombardía con un: pa La de tropas na= 
politanas y españolas, y se reunió con el már- 
ques de Pescara ; general dela infantería espa= 
ñola qué»habia en el Milanesado, y con Cárlos 
de Borbon, «condestable de Francia; que mal+ 
contento “del «rey: Francisco 'se:' habia pasado al 
servicio del «emperador- y: mandaba las tropas 
alemanas. Este egército, que en la campaña ar, 
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ido á la defensiva, tomo 
la ofensiva contra el almirante Bonivet, le arro= 
jó de Italia, penetró en Provenza y puso sitio 4 
Marsella. | 

- Esta plaza: se defendió valerosamente; y sa- 
biendo los imperiales :que el rey de Francia con 
nuevo y poderoso egército habia legado 4 Alx 


«para socorrer la plaza, determinaron volverse á 


Lombardía. Esta retirada, primera de que ha- 


-blan los anales de:la milicia moderna, fué muy 


celebrada en aquella época, porque tuvieron 


Pescara y Borbon que atravesar las marinas de 


rovenza , Piamonte «y el Monferrato peleando 
contínuamente con el hambre y los enemigos. 


El mismo dia que llegaron á Albi entraba Fran- 


cisco en Verceli al frente de su egército. 
El rey ocupó 4 Milan , puso sitio á su, cas= 


tillo y marchó sobre Pavía, «defendida por el 


valiente Antonio de Leyba. Launoy, obligado á 
tomar la: defensiva, mandó fortificar á Lodi, y 
se mantuvo en-la orilla del Adda hasta que lle 
gase Borbon: con las nuevas tropas que el em- 
perador habia maudadoá su hermano levantar 
en el imperio de Alemania. + : 
Batalla de Pavía (1525). Borbon llegó: con 
12.000 alemanes mandados por Jorge de Aus— 


ria. El egército imperial avanzó de la línea del 


Adda á la del Tesino, se acercó 4 Pavía que el 


2. 4 ñ . : 
heróico Leyba defendia como un leon, y el. 24 
«de febrero:se dió la famosa batalla de Pavía 


que ya describimos en el reinado de Francis 
col, enla cual quedó prisionero este monarca, 


Y 
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destrozado su egército, las reliquias de él per 
seguidas en todas direcciones por los imperiales 
y el paisanage, y toda Italia sometida al poder: 
colosal de Cárlos V. | 
El augusto prisionero fué trasladado '4 la 


fortaleza de Pizzighitone: pero como el Papa, 


los venecianos y otros estados de Italia empe=. 
zasen á pedir su libertad , como que era el úniz. 
co obstáculo que ya podia tener la ambicion 


del emperador, Cárlos de Launoy, virey de Ná- 


poles, con el pretesto de llevarle á está ciudad, 


le embarcó en Génova, le condujo á Barcelona, 


y desde allí 4 Madrid, donde tuvo por habita- 


- cion el alcázar. 


Empezaron las negociaciones para su liber- 
tad; porque el emperador imponia por condi 
cion principal la restitucion del ducado de Bor- 
goña, tan ruinmente quitado á su abuela Ma? 
ría, hija de Cárlos el Temerario,+por Luis XI, 
rey de Francia. Francisco se resistia 4 la cesion 


v 


de una provincia tan rica y considerable incor= 


porada cerca de un siglo antes á:su: corona. 
+ Entretanto Jtalia meditaba: una insurrec- 
cion, por decirlo así, contra.las fuerzas del em-. 
perador; y.el qííe con mas vehemencia entraba 
en este proyecta era Irancisco-Esforcia, prín- 
icipe restituido tres veces al solio ducal por las 
armas, de Cárlos, El marques de Pescara, sa- 
'bidor "de sus intenciones, se apoderó de Milan, 
sitió al duque en el castillo, y “puso: guarnición 
-en todas las plazas de sus estados, + ro 
En este tiempo cayó la isla de Rodas, que 
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era de los caballeros de A Juan de Jerusalen, 
en poder de los turcos: y el emperador dió 4 la 
órden las islas de Malta y Gozo pertenecientes d 
la corona de Sicilia, Esta, cesion manifestó el 


superior talento político de Cárlos¿ y la pre= 
Vision que tuyo de que aquella órden, llamada 


desde. entonces de Malta, sería el terror de los 
turcos y: el antémural marítimo de la cristian- 


dad,.como. lo fué en efecto durante dos si * 
glos..1 0: 
MEL, 


tratado de paz entre España y Francia 
se. firmó, en finá principios de 1526. Sus ¡prin 
cipales condiciones fueron que el rey Francisco 
Casaria con la reina doña Leonor, viuda del rey 
don Manuel de Portugal y hermana del empe- 
rador: que sería puesto en libertad. dejando en 
rehenes á sus dos 'hijos: que renunciara á to- 
as sus pretensiones en ltalia, y que á las seis 
semanas de hallarse libre em su reino entre- 
garia al emperador el ducado de Borgoña. 
rancisco pasó á Francia dejando por rehe- 
nes sus dos hijos en la raya del Vidasoa; y le- 
Jos de pensar en la cesion de Borgoña, solicitó 
al rey de Inglaterra para que se uniese igual- 


miente que él.á.la santa liga, que tenia por, ge 
fe, al Papa Clemente VIL, y cuyo objeto era 
arroj 


ar. 4: los imperiales: de Italia. El marques 
de Pescara habia fallecido de enfermedad Y 
quedaron, con el mando de las tropas de Lom—= 


| Egpdía el marques del Basto, el condestable de 


Lborbon y Antonio de Leyba. Francisco Esforcia, 
sittado en el castillo de Milan, hubo de capitu= 


lar su rendicion ¡rindo á Como con'su fa=- 
milia y muebles. HAGA 
Entretanto se UE en campaña el egército 
de la liga mandado por el duque de Urbino. ' 
El emperador envió de España á Italia un cuer- 
po de 8000 hombres, y el infante don Fernán- 
do otro de 12.000 desde Alemania: Cón estas 
fuerzas se alojó Borbon en las tierras dé Párma 
y Plasencia. Pero su principal enemigo” era la 
falta de dinero con que pagar la tropa, lo que: 
dió causa á frecuentes motines entre los solda= 
dos, y á innumerables vejaciones que causaban 
en las infelices ciudades de Lombardía. po 
Este año celebró el emperador su matri-" 
monio con la infanta doña Isabel, hermana del 
rey de Portugal don Juan HI. Casi al mismo - 
tiempo estalló la rebelion de los moriscos de 
Valencia, cuyo orígen ascendia á los' tiempos 
de la Germanía. Los de esta asociacion, que na= ' 
da respetaban, eran sin embargo fanáticos , y 
obligaron por la fuerza á que recibiesen el bau= 
tismo muchos de los moros que vivian someti- 
dos en aquel reino desde el tiempo de la con= 
quista. y : 
Cuando se estinguió la Germanía los mo- 
ros bautizados pidieron que les fuese lícito vi- 
vir en su ley alegando la fuerza: y despues de 
muchas discusiones mandó el emperador que 
saliesen del reino los que no quisiesen vivir en 
la fé católica. En 1526 espiraba el término gue 
se les habia dado. Muchos se bautizaron: pero 
los de Benaguacil y pueblos ctrcunvecinos s€ 
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pusieron, en..armas; y aunque fueron vencidos 


, y sojuzgados, siguieron su ejemplo. los, de Se= 


hasta, entrado octubre. 


| Saca, de: Roma por. los imperiales (1525). 
Borbon , observado siempre: ¡por ;el: duque; de, 
Urbino. que ,rehusaba- la batalla, acosado. ¡por 
los. destacamentos. franceses, que, empezaban. á 
aparecer en las fronteras del Tesino y del Adda, 
- € 1ncomodado,sobre: todo. por la falta de dinero, 
- Para mitigar, el. descontento de” sus. tropas de= 
terminó, dar: un golpe mortal, 4-la santa liga; y 
dejando, «encomendada 4: Antonio «de. Leyba la 
defensa lasiia , marchó sobre Roma, lle- 
80 á'ellael.5. de mayo, yla ofreció á saco 4 sus-. 
tropas. Cuando los. soldados empezaban. á escar 
Lp aurallo, fué herido el condestable de,una 
Jala de cañon, y murió una hora despues. ' El 


A 
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principe de Orange; que al principio oúultó 507 
muerte por no desalentar las tropas, tomó el 
«marido del Egérotton“omid obosllar deb ode 


Roma fué entrada y saqueada: durante siete 
dias sin respetar á nada sagrado: mi profano. El 
Papa se encerró en el castillo de Sañtangelo: 


fué sitiado, obligado á* rendirse y constituido 


prisionero, siendo su aléaide E erñándo de Alar 


con , guerrero muy estimado de: los militares! y 


de las tropas. El emperador le confirió el man= 


do en segundo de lás' que habia ea Roma. 


"Florencia 'se“decláró' abiertamente favor 
de los franceses: Géñova fué tomada" por Añ= 
drea Doria que mañdaba la' armada“ francesa: E 
Laturec penetró en él Milanesado y tomó.á Pas 
vía, vengando la derróta que sufrió? Francisco 
ál'pie de sus murallas; Estas noticias 'aléntaron — 
al Papa, y asi aunque habia entrado en negó= 
ciaciones' con el emperador; en virtubode las 
t1bertad y pasó“al palacio del 
Vaticano, aquella misnía noche huyó de: Roma 
y se refugió en Orvieto, plaza Lortísima de: sus 


cuales recobró su libertad 


01 
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"En la campáña siguiente destañdo el rey 
de Francia aprovechar” la visluibre de buena 
fortuna que se le ofreciá' por la: debilidad delas 


armas españolas en Italia , formó'el proyecto de 


e 


amquilarlas: enteramente conquistando el veino 


de Nápoles. Esta determinacion eya! impolíticx 
porque el Papa, viendo que solo'seterdejaba la 
eleccion de dueño, quiso mas tener "por veciho 
poderoso al emperador: que"á los: fran cabos 
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desde' AN resolvió en su corazom 
reunirse d: Cárlos: siempre que éste favoreciese 
el engrandecimiento de la familia de Médicis á. 
que «perteñeciasnos 3 119 SABIOD 
Lautrec,. habiendo recibido grandes refuer= 
zos de Francia reunido «con: el egército de la 
liga penetró por los Abruzos en el reino de Ná= 
poles, mientras, lavarmada veneciana bloqueaba 
y tomaba las:plazas de esté reido en el Adriátiz 
co. El príncipe: de Orange: salió de Roma con 
el egército imperial para defender el pais; pero 
sus tropas estaban tan disminuidas por, las «en— 
 fermedades, la indisciplina y los: escesos|- que 
apenas quedaban fuerzas pata: «defender la ciudad 
e Nápoles ,' 4vla cual llegó Lautrec en su mar- 
cha¡vietoriosa,:y la puso: sitio por la parte de 
tierra, al:mismo tiempo que Filipin Doria, so= 
brino de Andrea, entró en el golfo con algas 
galeras genovesas, é impidió laventrada de yíz 
veres encla ciudad; | listo $ HOR 
Los imperiales resistieron valerosamente y 
rechazaron: los ataques de los: franceses con gras 
ve: pérdida) de «éstos y, pero aquejábalos la falta 
e bastimentos. Don Hugo de Moncada, “virey 
de Nápoles; armó algunas galeras y salió 4 pe- 
“ear contra Filipin; pero fué»vencido y muerto, 
y hechos prisioneros el marques del Basto y' otros 
Capyanes de cuenta. som ori Y Sa 
Porila segunda vez redundó en favor de 
España una: victoria naval conseguida "eontra 
slk pór los. genoveses. Filipin” enviórá sh veo 
9S ¿señores prisioneros hechos: en el»combate: 


% 
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uno de éllos el marques del Basto'; tan hábib 
político como escelente capitan, entró en con=. 
ferencia con Andrea Doria para: persuadirle: que 
dejase el servicio de Francia porel del empe=. 
rador, en ocasion én que aquel grán «marino te- 
nia quejas fundadas de Francisco I, ya porque 
éste monarca habia' nombrado general de su 
armada á un almirante frances, ya porque no. 
queria, restituir la. plaza de Savonaá la repú=. 
blica:de Génova», y afectaba sobre los. genoveses 
un dominio incompatible con su libertad... 
Doria. pasó al. partido del, emperador y to=. 
mó el mando de sus escuadras en el, Mediter=- 
ráneo. Génova apellidó libertad;' árrojó 4 los 
franceses que la guarnecián, y $e ligó con” los 
imperiales, y Nápoles. se vió libre del bloqueo 
por el marque eras el que mas la angustiabas 
- Lautrec tevia su epército escesivamente  dismi- 
nuido, primero «porque «las fuetzas de la liga 
pasaron á Lombardía para hacer frente 4 un 
cuerpo de 10:000:alemánes que á las órdenes. 
del duque de-Brunswich vino á juntarse: con. 
Antonio de Leyba, y:despues por: los chogues 
sangrientos qué «lHhvieron con los ¡sitiados; en. 
los cuales llevaron casi siempre lo peor, y mas. 
que todo,por una,epidemia horrible que sein? 
Arodujo en las tropas, francesas, ios dl 
El mismo Lautrec falleció el. 15 de:agosto 
herido de aquella: enfermedad, y su-Sucesor el. 
marques de Saluzo, convencido de la imposibiliz 
dad de tomar á Nápoles, levantó: él sitio el 3o del 
mismo mes. El príncipe de Orange y Fernando 
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de Alarcón siguieron al enemigo en la retirada, 
lo desbarataron y lo obligaron. á an E 
Aversa, donde capituló las vidas salvas y la l- 
bre retirada de Italia, entregando las plazas ocu- 
padas. Muy pocos: soldados de un egército on 

poderoso á su entrada volvieron á respirar e 

atre de su patria. aaa 4 
Paz de Cambray (1529). A los principios de 
esta campaña Antonio de Leyba con solo 7000 
soldados que mandaba en Lombardía, redujo á 
la inaccion el egército de la liga. Entrado ya el 
verano supo que el conde de San Pol marchaba 
desde Alejandría de la Palla al frente de 8000 
hombres para sitiar á Génova. Dejó 1000 hom= 
bres en defensa de Milan, se puso en movimien= 
to cow los 6000 que le quedaban, encontró al dé 


San Pol, y destrozó su cuerpo haciendo prisio= 
nero al mismo conde. 


La conciliacion entre el Papa y el empera- 
dor se hizo bajo las condiciones siguientes : que 
Alejandro de Médicis, sobrino de Clemente VII, 
obtuviese con el título de gran duque la sobera— 
nía del estado de Florencia, y casase con Mar- 
sta, hija natural. del emperador: que Cervia, 

avena y otras plazas separadas por los CES 
208 y otras potencias del dominio de la Iglesia, 
Volviesen á la Santa Sede, y que Francisco Es 
Orcia fuese repuesto en el ducado de Milan. Sin 
embargo «Carlos Y nunca vino en que sus tro 
pas evacuasen la Lombardía. 
mismo tiempo celebraron en Cambray 


Luisa, madre de Francisco 1, y Margaria, tia 
TOMO XXIX. 3 


es 
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del emperador y gobernadora de los Paises Ba= 
jos , el tratado de paz entre Francia y España. 
Francisco deseaba ver á sus hijos, y la campaña 
de Nápoles le habia demostrado que sus fuerzas 
no podian competir con las del emperador :-así 
se allanó fácilmente á este tratado, que fué solo 
una suspension de hostilidades. Sus condiciones 
principales fueron que las tropas francesas eva= 
cuarian la Italia: que el emperador abandonaria 
la pretension de Borgoña, y que la Francia pa= 
garia:dos millones de escudos por 'el rescate de 
os príncipes. De este dinero habia de: pagar- 
se una suma que debia «Cárlos al rey de In- 
glaterra. >: O A | | 
- "Este mismo año pasó. Cárlos de España á Ita= 
lia en la:armada «de Andrea Doria, desembarcó. 
en Génova el 12 de agosto, y se presentó á los. 
pueblos de aquella península, no solo como pa- 
eificador , sino también como soberano, no con 
el nombre, cual los emperadores antiguos de las. 
casas de Franconia y Suevia, sino en la realidad: 
pues dominaba en el mediodia, donde era rey 
de Nápoles y Sicilia: en el norte, por la ciuda- 
dela de Milan y la alianza con Génova; é iba 4 
«dominar.ea el centro: porque los florentines, n0. 
queriendo someterse á Alejandro de Médicis, se. 
armaron en defensa de su libertad , y fué precisó 
enviar contra éllos un egército imperial que 105 | 
redugese. E 


Al año siguiente de 1530 recibió de mano | 
del Papa en Bolonia las coronas de oro y de hierz 
ro; y asentadas las cosas de Italia, pasó á Ale” 

y 4 

4 
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mania, donde le llamaban negocios de sumo in= 
terés. Uno era el progreso rápido dela doctrina 
e Lutero: pues no solo la habian abrazado los 
príncipes del norte, sino tambien formado para 
defenderla la liga de Esmalcalda, llamada así 
por que en esta ciudad se celebró el tratado de 
confederacion. Otro era resistir al gran señor So- 
liman, que devastaba el reino de Ungría, hereda- 
do por el infante don Fernando despues de la 
muerte. desu cuñado el rey Luis. 
No siéndole posible al emperador conseguir 
socorro de los príncipes protestantes “contra los 
turcos, publicó un edicto en virtud del “cual se 
mandó que cesasen 'las disputas y persecucio= 
nes en materia de religion hasta que 'un con— 


cilio general decidiese' acerca de los puntos 


controvertidos. En el mismo año fué elegido 
Fernando, rey de Ungría, por rey de romanos. 
Juntóse grande egército contra los turcos. Soli- 


man legó con su egército á vista de Viena en' 


1532, pero temiendo-'las grandes fuerzas y la 
felicidad de don Cárlos, se replegó 4 Belgrado 


sin emprender nada. Un cuerpo de 40.000 tur—= 


Sos que se quedó en Austria para hacer la guer— 
ra de latrocinio, fué esterminado por las tropas 
Cristianas en varios reencuentros. 


Al mismo tiempo Andrea: Doria, Jlegando . 


con la armada del emperador, á la cual se ha= 

lan agregado las de Roma y Malta á la isla de 
Cérigo en la entrada del Archipiélago, obligó á 
retirarse á Constantinopla el formidable arma- 
mento naval que Soliman tenia preparado para 
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invadir los mares de ltalia al mismo tiempo que 
yerificaba su grande espedicion contra Ungría y 
Austria. ) : y 
- Inutilizada la empresa del turco por la ac= 
tividad de Doria, desembarcó este general algu-= 
nas tropas en las cercanías de Coron , que sitia=- 
ron esta plaza. El bajá de Misitra que acudió en 
socorro de ella fué derrotado, y la ciudad to=- 
mada por.asalto. Reparáronse sus fortificaciones 
y se dejó en ella guarnicion española ,. y por go- 
bernador 4 don Gerónimo de Mendoza, ; 
El emperador pasó á Italia para volver 4 Es- 
paña , resuelto á hacer guerra á los moros de 
Berbería , segun el principio de Fernando el Ca= 
tólico que creia que. la: verdadera fuerza de: 
España debia buscarse.en la conquista de Africa. 
Este principio se desconoció ú olvidó durante la 
terrible lid de Italia entre. imperiales y france=" 
ses: pero concluida ésta, Carlos que conocia to=- 
da la exactitud de las ideas de su abuelo, trató. 
de ponerlas en egecucion. Al pasar por Bolonia, : 
tuvo otra conferencia con'el «Papa, en lá cual. 
insistió mucho en la necesidad de convocar un 
concilio general para concluir las disputas reli= 
giosas en! Alemania: rus 8 
Este año se agregó, la monarquía española 
el imperio del Perú, que'fué el segundo y último: 
pais civilizado del Nuevo mundo. Tres particulas. 
ves de Panamá juntaron los caudales necesario$ 
para el descubrimiento y conquista. Mandaba Jas 
tropas. Francisco Pizarro, uno de éllos , hombr* 
de valor y actividad ; éste penetró en el pais, hi- 
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zo prisionero sin razon alguna al emperador 
j Atahualpa, se apoderó de sus riquezas y le hizo 

morir. Francisco Pizarro fundó á Lima, que fué 
- Capital del nuevo reino. Diego de Almagro, otro 
de sus asociados, descubrió el Chile : Francisco 
de Orellana, uno de los capitanes de esta espe= 
dicion , penetró en el pais de las Amazonas , y en 
breve fueron conocidos y sometidos todos 'los 
puntos accesibles de la América meridional, al 


mismo tiempo que los paises que están al norte 


de Mégico. 
Defensa de Coron (1533): Aradin Barba— 
roja, el mas terrible corsario de los que tuvie= 
ron este nómbre, reinaba en Argel y arrojó de 
Tunez á-Muley Hacen, su rey, que se refugió 
en España y pidió socorro al emperador cuando 
desembarcó en Barcelona volviendo de Ttalia, 
para recobrar su corona. 
Carlos se lo ofreció, y envió á don Alvaro de 
Bazan, comandante de las galeras de España 
á infestar las playas de Berbería. Este valiente 
marino se apoderó de One en la costa de Treme- 
sen, saqueó la plaza, trayéndose mil cautivos, y 
Encontrándose en alta mar con el arraez Jaban, 
e quitó la mayor parte de 11 galeras que tenia. 
guales triunfos consiguió de otros corsarios me= 
nores : de modo que ademas de apresar muchos 
moros, libertó un gran número de cautivos cris- 


lanos que servian al remo en los buques de los 
piratas. 


Pero la accion 
la defensa de Coro 


mas gloriosa de este año fué 
n. Apenas llegó la primavera 
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fué sitiada por una grande armada á las órde— 
nes del capitan bajá en persona y por un egér- 
cito numeroso. Los sitiados se vieron reducidos 
por el hambre á la mayor estremidad. Pero An 
drea Doria llegó en su socorro, peleó con la es- 
cuadra turca, la arrojó al Archipiélago, y el - 
egército sitiador, viendo socorrida la plaza, se 
retiró abandonando su artillería. 

Andrea Doria renovó la guarnicion, dejan 
do en ella por comandante á Rodrigo de Machi 
cao, maestre de campo español; abasteció los 
almacenes de víveres y municiones, y se volvió 
á los mares de Italia. Apenas supieron los turcos 
la retirada del almirante genovés volvieron á 
poner cerco á la plaza. Los españoles, por no. 
sufrir los rigores del hambre, estando tan lejos - 
el socorro , determinaron hacer una salida vigo- 
“rosa que impusiese respeto al enemigo. 

Rodrigo de Machicao se puso al frente de la 
mejor parte de su guarnicion, y se dirigió de 
noche y por caminos estraviados á Andrusa don= 
de estaba la reserva del egército sitiador. No pu= 
dieron tomar esta plaza, porque el valiente Ma- 
chicao pereció en el primer ataque: pero el ca= 
pitan Hermosilla, que ya habia hecho grande 
daño en la caballería enemiga , cubrió la retira= 
da; dió muerte de un arcabuzazo al general ene- 
migo,. y no permitió que los suyos recibjesen 
daño. Llegaron ordenados á Coron, y Jos que 
sitiaban la plaza, no atreviéndose á esperarlos 
en sus cuarteles , levantaron el cerco y ise retira- 
ron á Leontari y Megalópolis. os 
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Está plaza fué Pa al año siguiente: 
porque a costo de su conservacion: era muy: cres 
cido hallándose á tanta' distancia de los estados 
del.emperador. Barbaroja la: fortificó de nuevo 
por órden de Soliman , que le nombró su almi- 
rante; y habiendo reunido una graude armada, 
desembocó en el Tirreno por ebestrecho de Me- 
cina, puso en consternación toda la Italia, sa= 
queó á Proquita, Fundi, y otros puntos de la 
costa , y se volvió á Túriez cargado de botin. Es= 
los estragos. movieron al emperador ácacelerar 

los preparativos de la espedicion de Africa: 
Conquista de Túnez (1535). Habiendo con— 
cutrido á Barcelona «la armada de España y la 
auxiliar de Portugal con las tropas de desem= 
barco, dió la vela el emperador el 3o:de:mar= 
20, Mevando consigo:la principal nobleza de sus 
remos. Hizo arribada á Mallorca para guarecer= 
se de un viento recio, el cual sosegado. pasó á 
Menorca , y de allí 4 Caller, donde llegó el 11 
de mayo. Reuniéronsele en este puerto las gale= 
Tas de Nápoles , Roma, Malta, y Génova. Esta 
grande armada arribó el 10 de junio á- Puerto 
Farina, cerca de las ruinas de Cartago. El des- 
embarco- se efectuó el 16 en la playa de la Go- 

leta, plaza que habia fortificado Barbaroja. 
Dueños los imperiales de las aldeas vecinas, 
ortificaron el campamento y comenzaron la trin- 
chera contra la Goleta. Barbaroja, que se halla= 
cercano con su egército, no cesó de incomo- 
dar á los zapadores y de dar alarmas á los cuar= 
teles. La guarnicion hacia las surtidas acostuui= 


Y 
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bradas, y en estos reencuentros pequeños 'erg 
vário el suceso, como acontece ordinariamente: 

El 25. de julio, concluida ya la trinchera, se: 
asestaron contra la plaza las baterías de tierra: y 
de mar, haciendo un fuego horroroso. A:me= 
diodia era la brecha practicable, y subieron al 
asalto la infanteria española é italiana, que en 
breve se hicieron señoras de la Goleta, refu gián=- 
dose á Tunez la guarnicion. Cayeron en poder: 
del vencedor 300 piezas de artillería de bronce, - 
muchos cañones de hierro , grandesalmacenes de 
pólvora, balas y armas, y:9o buques de guerra 
que habia en el puerto. : : 

Habiendo dado descanso á la tropa, marchó 
el emperador con todo el egército formado la 
vuelta de Tunez, y halló á Barbaroja acampado 
delante de esta ciudad con egército númeroso, 
pero que no resistió los primeros ataques de los 
- eristianos , y huyó dejando 300 hombres muer— 6 
tos en el campo de batalla. A este tiempo los cau= 
tivos que habia en 'Punez, temiendo la amenaza y 
de Barbaroja, de que los mandaria matar antes de 
que el emperador entrase en la ciudad, halla= 
ron medio de apoderarse del castillo donde esta- 
ban encerrados, y:se defendieron valerosamente E 
contra los turcos que intentaban recobrarlo. Su= 
po esto el emperador y aceleró su entrada en la — 
plaza. Los principales de Tunez salieron á ren= | 
dirle la obediencia: pero los soldados temiendo 
perder el saqueo, subieron á la muralla por las 
picas, y valiéndose unos á otros, arrojaron á los 
turcos y cometieron todo género de oscesos. Bar= 
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baroja huyó á Bona, de donde le hizo huir Án- 
rea Doria, y se refugió en Argel. 
Carlos V, fortificadas la Goleta y Bona, y de- 
Jada en ambas plazas uarnicion española, resti- 
tuyó á Muley Hacen Ya corona de Tunez bajo la: 
condicion de tributo y vasallage, y pasó con la 
armada á Italia, donde este año falleció el du— 
que Francisco Esforcia, y Antonio de Leyba hizo 
levantar pendones en Milan por el emperador. 
anta prosperidad tuvo su contrapeso en la osa— 
dia de Barbaroja, que deseando vengarse de sus 
pérdidas, cuando se retiraron las armadas cris 
tianas salió con la suya de Argel, atacó y to= 
mó á Puerto Mahon Y la saqueó cruelmente, 
volviéndose á su guarida con inmenso botin. 
Nueva guerra de Carlos Y contra Francia 
(1536). La muerte de Francisco Esforcia y el des- 
canso que habia tenido Francia, desde la paz 
de Cambray, animaron al rey á solicitar de nue- 
vo el Milanesado. Despues de tentativas inútiles 
en el consejo del emperador para que le restitu= 
se aquel feudo del imperio que le tocaba segun 
ecia, por derecho de familia, pidió paso por 
Sus estados al duque de Saboya para su egército. 
duque se lo negó no solo por el parentesco 
que tenia con Carlos Y, pues estaba casado con 
Una hermava de su muger, sino tambien por 
. € tratado de alianza ofensiva y defensiva que te- 
Mia hecho con la córte imperial. 
No por eso abandonó Francisco 1 su empre— 
sa. Un egército frances invadió los estados del 
"que, le obligó á retirarse á Verceli y ocupó á 


42 

Turin. Pero esta a efímera. El em- 
perador se puso al frente del numeroso: egército 
que tenia en Italia, y obligó al enemigo á eva- 
cuarla. Entonces meditó Cárlos Y hacer segun”. 
da invasion en Provenza, dejando un cuerpo de: 
tropas que se apoderase de «las plazas del Pia- 
monte ocupadas por los franceses. e 

Este proyecto tuvo mal éxito. Los franceses 
defendieron muy bien las fortalezas que posejan 
en los estados del duque de Saboya, y Cárlos 4 
penetrando al frente del egército imperial en 
Provenza, dueño de Antiles, Frejus y Tolon,. 
puso sitio á Marsella. Defendióla valientemente 
su guarnición, y al mismo tiempo que el rey : 
Francisco apostado en la línea del Durance, en= 
viaba destacamentos que interceptaban los coma 
boyes de víveres é incomodaban los cuarteles, 
empezaron á picarilas enfermedades en el egérs 
cito sitiador. Cárlos tuvo que abandonar la em-” 
presa, levantar el sitio y volverse á Italia, de: 
donde pasó á España , dejando por capitan gene? 
ral de las tropas y gobernador de Lombardía al 
marques del Basto. El valiente Antonio de Ley? 
ba habia fallecido de enfermedad en la campa? 
ña de Provenza. do 

En la siguiente de 1537 el marques del 
Basto recobró las plazas de Juliers, Quierascos 
Asti y Alba, ocupadas por los franceses, mientrW 
el rey Francisco L, entrando en Flandes con ege” 
cito poderoso, tomó. 4 Hesdin y. otras. plazas. Es”. 
tos aparatos de guerra cesaron por una treguó 
ajustada entre la reina viuda de Ungría, gue 


A 
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gobernaba los Paises Bajos despues de la muer— 
te de Margarita de Austria, tia del emperador, y 
Leonor, reina de Francia, hermana de Cárlos. 
Este año fué muerto á traicion Alejandro de ; 
Medicis, duque de Florencia, y el emperador 
dió la investidura de aquel estado á4 Cosme de 
Médicis. El sumo pontífice Paulo I11 no cesaba 
de invitar á la paz al emperador y á su riva 
para reunir sus fuerzas contra el turco que ame- 
nazaba este año la Italia. En efecto, Un Cuerpo 
de tropas otomanas desembarcó en las playas del 
remo de Nápoles, y tomó y saqueó á Castro. An- 
drea Doria para vengar este reves, entró con su 
armada en el mar Jonio, y se apoderó de una 
division turca de 12 galeras: mas no se atrevió 
á medir sus fuerzas con Barbaroja, cuya escua— 
dra era muy superior á la suya en el número 
de buques. ; ) | 
Este año comenzaron los turcos la guerra 
contra los portugueses en la India por el mo— 
tivo siguiente: Estaba esta nacion tan apoderada 
del dominio de los mares asiáticos desde el gol- 
lo de Arabia hasta las Molucas, que el Egipto, 
antigua escala del comercio entre Europa y el 
Sia oriental, no podia recibir ninguno dejlos 
séneros de esta que antes lo hacian tan rico y” 
oreciente. Sinan, bajá de Egipto, se quejó de 
esto al emperador Soliman, el cual le mandó 
Júntar poderosa armada para arrojar á los portu- 
sueses de los puntos en que impedian la nave= 
CES de los otomanos. Sinan llegó con su es- 
Icion á Diu, plaza del reino de Cambaya, y 


monumento eterno del valor lusitano. Este fué 
el primer sitio qne sufrió de los turcos: éu go= 
bernador Antonio Silveira rechazó con tanto va= 
lor los asaltos contínuos de los enemigos en tres 
meses que duró: el cerco, que los obligó á vol- 
verse al Egipto con gran pérdida, ; 

Congreso de Niza : tregua de diez años: com=- 
_ bate de la Prevesa : córtes de Toledo (1538). El 

Papa consiguió al fin que los dos potentados ma- 
yores de Europa se reuniesen con él en Niza; y 
aunque no se vieron por evitar las etiquetas del 
ceremonial, el Pontífice habló con entrambos y 
sirvió de mediador. La cuestion no podia resol- 
verse sino por las armas: pues el ducado de Mi- 
lan, puesto en manos tan poderosas como las del 
rey de Francia, le daria sobre toda Italia una 
preponderancia que Cárlos no estaba dispuesto 
á concederle. Al fin fueron tantas las instancias 
de Paulo 11 que consiguió treguas por diez 
años. 

Logrado este punto importante, procuró y 
consiguió formar una liga marítima contra el 
turco, en la cual entraron el emperador; Gé= 
nova, Roma, Malta y Venecia, Andrea Doria 
fué nombrado generalísimo de todas las fuerzas 
navales. Las de España no pudieron concurril 
por la distancia, pero las galeras de Nápoles Y 
Sicilia se reunieron con las genovesas de Dorld 
en el Faro de Mecina, y el almirante pasó á 
Corfú, donde le aguardaba la armada “veneciand: 
Barbaroja estaba con la escuadra. otomana á la 


entrada del golfo de Larta. 
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- Los buques ia llegaron hasta comba= 
tir con la vanguardia turca; pero Ándrea Doria 
Ro quiso empeñar la accion general, y se volvió 
á Corfú, cuyo. egemplo siguieron los demas bu- 
ques, Barbaroja los cargó en su retirada, y'aun- 
que recibió mucho daño, se apodero de dos ga- 
eras de Venecia: pero Machin de Munguia, ca= 
pitan. vizcaino, que mandaba una nave de Ra-= 
gusa, echó á pique tres de las galeras turcas y 
se reunió con los suyos. 

“Acusábase á Doria de haber perdido la oca= 
sion de dar un dia de gloria á la cristiandad ; y 
se atribuía su inaccion á la enemistad antigua 
entre genoveses y venecianos: porque si se logra- 
ba la victoria en los mares donde dominaba Ve- 
necia, el fruto de ella vendria á ser de esta re— 
pública. Doria. para acallar estos rumores aco= 
metió 4 Castelnovo, ciudad otómana de la misma 
costa, y la tomó y saqueó. Barbaroja, que acu— 
lia en su socorro, fué sorprendido por una tem- 
pestad que le hizo perder 70 galeras y 20,000 
1ombres. Esto era á principios de noviembre, y 

a armadas se retiraron. Eb: Castelnovo quedó 
4ba guarnicion de 3000 españoles al mando del 
Maese de campo Francisco Sarmiento. 

fines de este año reunió el emperador en 

Toledo las córtes de Castilla, y pidió subsidios. 
El estado eclesiástico los concedió : pero los se— 
Mores, 4 cuya frente se hallaba el condestable 
ae Fernandez de Velasco, se negaron pa 
HO: ha as contribuciones que pedia el gobier 

* Plimero, porque las ercian perniciosas. al 
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bien público, y en eebRaa lugar porque se tra- 
taba de estenderlas á la nobleza, y no querian 
gue esta perdiese el privilegio de no pagar pe= 
chos ni tributos. 

Cárlos V cedió, despidió á los señores, ob= 
tuvo un cuantioso donativo de las ciudades, y. 
desde entonces no volvió á llamar á las córtes 
los brazos de la nobleza ni del clero, Esta revo= 
lucion no fué hecha en favor de la democrácia 
que sin el favor de aquellos poderosos auxiliares 
quedó sin medios de resistencia contra las pre= 
tensiones de la corona. La disolución de estas 
córtes fué á principios de 1539. | 

Poco despues estalló en Gante una rebelion. 
Cárlos Y creyó necesarió ir en persona á apaci- 
guarla, atravesó la Francia con salvoconducto 
del rey Francisco, llegó á Flandes en 1540, 
sometió y castigó á los rebeldes, pasó á Alema= 
nia, donde en 1541 celebró en Ratisbona dieta 


general del imperio, y despues vino á Italia á- 


acelerar los preparativos de la espedicion que 
habia proyectado contra Argel. El poder delos 


. » ¿ . . 
corsarios turcos y Derberiscos se hacia ya temi- 


ble á toda la cristiandad por los males sin nú- 
mero que causaban en las costas de Italia y Es- 
paña. Barbaroja en 1539 sitió con egército pode- 
roso á Castelnovo , donde los españoles, despues 
de haberse defendido con la mayor intrepidez, tu- 
vieron que ceder al número. Al año siguiente Pia” 
li Amet, lugarteniente suyo, atacó á Gibraltar, 
la tomó y saqueó: y se hubiera puesto en cobro 
“on el botín y los cautivos á no haber caido en 


* 


» 
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manos de don Bernardino de Mendoza, que man= 
daba 14 galeras, y que encontrándole junto á la 
isla de Arbolan: le derrotó y apresó todos sus 
uques sin escapar de muerto ó prisionero nin— 
guno de los corsarios. My E 
Espedicion de Argel (1541): Dragut, otro 
de los corsariós argelinos de mas fama, salió de 
Argel con una division de 11 galeras á saquear 
as costas"de Cerdeña, Córcega y Genova; pero 
apenas habia desembarcado en Córcega, estando 
tvidiendo entre los suyos las presas que habia 
echo», llegó Juanetin Doria con su division, 


dió sobre la del pirata , y le hizo prisionero con 


todos sus buques escepto 2 galeras. dd 
Andrea Doria, que estaba entonces en Sici- 
lia, pasó á la costa de' Africa y: se apoderó de 
Caramini, Monaster, Suya y otros lugares, de- 
jando en Monaster el tercio de Sicilia para que 
auxiliase al rey de Túnez contra el geque rebel 
de de Cidearsa,, que se hallaba al frente de 
22.000 ginetes, 15.000 infantes y 500 arcabu= 
ceros turcos. El tercio que constaba de 2500 
Españoles no dudó acometer al enemigo; pero 
toda la ventaja que pudo sacar fué despues de 
Aber hecho mucho dañoen: los contrarios, reti= 
Yarse sin pérdida de la artillería, ni de los ba= 
sages, defendidos por una muger castellana lla. 
Mada María Montano, que poniéndose al frente 
e los mozos de los soldados, á quienes dió pi- 
Cas, resistió á 500 ginetes beduimos empeñados 
eN apoderarse de las acémilas. 


as estas noticias incitaron al emperador 
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á acelerar su espedicion á Argel. Andrea Doria, 
el marques del Basto, y el mismo Pontífice que 
tuvo vistas con él en Luca, procuraron en vano 
disuadirle de su proyecto por lo adelantado de 
la estacion , que era la de las tempestades en la 
costa de Africa: Cárlos habiendo reunido en Ma- 
llorca toda su escuadra, escepto las galeras es- 
pañolas que pasaron directamente á Argel, lle- 
gó á vista de esta plaza el 20 de octubre, Al dia 
siguiente se hizo. el desembarco, el egército se 
-acampó en un sitio al occidente de lá ciudad, 
llamado hasta hoy fuerte del emperador : se 
intimó la rendicion,. y viendo al gobernador 
Hacem Agá resuelto á defender á Argel, empe= 
zayon. las tropas á marchar para establecer los 

cuarteles y comenzar el cerco. 
Pero sobrevino una horrorosa tempestad de 
wientos y agua , queno solo hizo perecer 150 
buques de la escuadra, con los hombres , víve- 


res y muviciones que llevaban , sino tambien ' 


impidió plantar tiendas y aun asentar el pié en 
un terreno encenagado. Era imposible, pues, 
continuar la espedicion. El egército se retiró á 
Matafuz, donde se embarcó, siendo el emperador 
el último. En-este desastre conservó inalterable 
la. serenidad de su ánimo. Hallóse en medio de 
los mayores peligros, porque el egército tuvo 
que luchar á un mismo tiempo contra la tem” 
pestad , los beduinos y las salidas de la guarni- 
cion, Y hubiera perecido á no verse alentado 


por su caudillo que se hallaba en todas partes, 


consolando á unos, animando á otros, y sufrien” 
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do las privaciones y arrostrando los riesgos eo= 
mo el menor de los soldados. pÓ,: y 

*——Emibarcado el egército pasó Cárlos á Bugía 
en las galeras de Andrea Doria, de donde pasó 
á Mallorca y desde.alli 4Cartagena. Tal fué el 
éxito de una espedicion que hubiera. acabado. 
Con Argel á haberse dejado para la primavera 


- Siguiente. Pero el emperador no podia retardar 


a , porque conocia muy: bien las disposiciones 
hostiles de la córte de Francia, y sabia: que al 
año. siguiente “tendria” que. emplear todas sus 
fuerzas contra esta potencia. 

_ Enefecto, Francisco 1 desengañado de que 
Cárlos V jamas le cederia niá él ni á ninguno de 
sus hijos el ducado de Milan, denunció el rom-— 
pimiento de la tregua , é: hizo guerra al empe— 
rador á un mismo tiempo en el Rosellon, en los 
Paises Bajos y en Italia enla campaña de 1543; 
pero sus esfuerzos fueron inútiles en todas partes. 
El delfin de Francia puso sitio 4 Perpiñan,: 


- Y hubo de levantarlo despues de dos meses, por- 


que las fuerzas que acudian del interior de Es- 
paña en socorro de la plaza eran muy superiores 
2 suyas. El duque de Orleans, segundo hijo 
del rey , penetró en el ducado de Luxemburgo 


y, Se apoderó de él auxiliado por el duque de 


eves 


. 05) rebelde contra el jemperador; péro el 
Princi 


pe de Orange recobró el Luxemburgo al 
fa de 


a campaña , destruyó las tropas del de 
> Y se apoderó de gran parte de sús esta— 
dos. En Piamonte se r ujo la guerra al sitio 
Algunas plazas. y momo 
TOMO XxIx. 4 


(50) 

En la campaña siguiente fueron muy. acti- 
vas las operaciones. El rey Francisco se habia 
ligado con el sultan Soliman > y Barbaroja pasó: 
con la armada turca desde los mares de levan- 
te á las costas de Provenza, saqueando de paso 
á Regio, puerto de la Calabria ulterior. Unióse 
la escuadra francesa con la de Barbaroja , y 

usieron sitio “á Niza. La ciudad, á pesar de la 
noble resistencia de su debi S Le entrada 
saqueada , y Sus defensores se retiraron al 
castillo, que atacado. por las fuerzas reunidas de 
otomanos y franceses, se defendió con intrepi- 
dez y dió lugar á que llegasen las tropas de 
Lombardía y de Génova á las órdenes del mar= 
ques: del Basto y de Andrea Doria, que obliga- 
ron á los enemigos á retirarse. El del Basto pu- 
so sitio: á'Mondovi, se apoderó de esta 0 
y de otros lugares ide. las cercanías. Barbaroja 
se volvió á Levante saqueando de paso algunos 
pueblos indefensos de la marina de Nápoles, y 
el rey de Francia no sacó mas ventaja de la 
cooperacion: de los “turcos que el haber. perdi- 


do su buen nombre en las naciones cristianas - 
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por la alianza, e entonces se miraba como - 
un “delito, con el enemigo jurado de la cris. 


“tiandad. > la | 
En efecto, el emperador que antes de la les 
gada: de Barbaroja habia. pasado: de España 4 
Italia, y desde alli 4 Alemania y á Flandes, 
despues de haber tomado á Dura, Ruremunda, 
Venló y Juliers, y obligado al duque de Cleves 
á implorar su clemencia, que consiguió cedien” 


oe 


51 
do los estados de e y de Zutphen, vol= 
vió á Alemania, reunió la dieta del imperio, re- 
Presentó en ella á Francisco 1 aliado de los otó- 
Manos como adversario del nombre cristiano, 
é hizo que se le declarase enemigo del cuerpo 
germánico, lo que aumentó el egército impe= 
rial en 24.000 infantes y 4.000 caballos. 

Batalla de Cerisoles: batalla naval de 
Turos: paz de Crespi (1544). La campaña co 
menzó en Italia bajo auspicios muy favorables 
a 105 franceses; porque el duque de Enguien, 
tomandante de las armas de Francisco 1 en Ita- 
12, abrió la campaña poniendo sitio á Cariñano; 
y el marques del Basto, á pesar de la superio— 
ridad numérica de las fuerzas enemigas , se vió 
obligado á marchar en socorro de la plaza y á 
arriesgar una batalla. Dióse la accion en Céri- 
“soles: los españoles y alemanes rompieron la lí- 
nea francesa; pero la reserva: compuesta de sui= 
“os y gascones atacó á los alemanes por el flan 
So, y no sostenidos por la caballería imperial 
Aubieron de retirarse. Solo quedaron los espa= 
Moles en el campo de batalla; pero acometidos 
S 105 numerosos batallones del enemigo fue— 
*On pocos los que escaparon de muertos ó pri- 
SlONeros. La victoria quedó por los franceses; 
Pero la mortandad fué casi igual por ambas 
Partes, y de 12.000 hombres en ambos egérci- 
3os- El marques del Basto salió herido de la 

accion. 
poo Este triunfo alentó á- los amigos de los fran— 
es en Italia. El conde de la Mirándula y Pedro 


E 
Estrozi reunieron un: cuerpo de ro.o00 hom-= 
bres que invadieron la parte meridional del Mi- 
lJanesado. Pero el duque de Enguien no pudo 
sacar mas fruto de la jornada de Cerisoles que 
la plaza de Cariñano , porque se le redujo á la 
inaccion quitándole fuerzas para defender la 
frontera de Picardía y Champaña , acometidas 
r el emperador y por el rey de Inglaterra que 
abia hecho alianza con él. Asi los lugartenien— 
tes de' Cárlos Y en Italia, libres del cuidado que 
les daban los franceses, acometieron junto á 
Sarrabal la gente de Estrozi y la disiparon fá- 
cilmente. 5 
- Don Alvaro de Bazan, comandante maríti- 
mo de las costas de Cantabria, despues de ha= 
ber enviado á Flandes 15 navíos con 2000 vete- 
ranos españoles, acometió junto á Muros una 
armada francesa de 30 buques que habia sa= 
queado algunos lugares de Galicia. Peleóse dos 
horas con sumo ardor por ambas partes; pero 
los franceses fueron vencidos con muerte de 
3.000 hombres, y la mayor parte de sus bu- 
ques cayó en poder del vencedor. 
En la frontera de Bélgica, mientras el rey 


de Inglaterra sitiaba á Boloña , penetró el em=. 
perador por Espernay y Chateau Tierry , lo que 


causó mucho terror en París. El egército im” 
serial avanzó hasta Soissons; pero entonces se 
publicó la paz que ya se trataba en Crespi. Sus 
condiciones esenciales fueron que el rey 46 
Francia restituyese al duque de Saboya toda? 
azas que le tenia ocupadas, y que el du- 
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que de Orleans, ed hijo de Francisco 1, 
casaria dentro de a años con una hija del em- 
Perador , llevando en dote los Paises Bajos y el 
ducado de Borgoña, 6,con una hija de don Fer- 
nando, rey de romanos, recibiendo el ducado 
e Milan, en el cual guarvecerian los españo= 
es las plazas de la capital y de Cremona hasta 
que tuviese hijo varon de este matrimonio. 
, El conde de Alcaudete, gobernador de Oran, 
á favor de las divisiones y partidos que habia 
en Tremecen sobre la sucesion al trono , entró 
€n esta ciudad, que fué saqueada por los mo— 
ros que habian llamado al: conde y por los 
Cristianos auxiliares. Cuando el de Alcaudete 
quiso volverse á Oran tuvo que romper una in 
numerable multitud de Párbaros que se lo opu- 
sieron en el camino; y hecha en éllos una gran- 
de mortandad entró en Oran con todo el:botin 
de Tremecen. 

En el año siguiente de 1545 comenzó el 
concilio general de Trento; pero. aun antes de 
ue empezasen sus sesiones declararon los pro= 
ES de Alemania que no se someterian 4 
A pone El emperador no tardó en cono— 
dera a liga de Esmacalda era bastante po- 
Maid pára que se esperase de ella ninguna 

saccion razonable. 
(154 0. El de los protestantes de Alemania 
te en el : emperador comenzó á levantar gen? 
Pe fo , y á llamar los tercios españo 

que militaban en Lombardía y en Ungria, 


al m . Po 
iSmo tiempo que las tropas auxiliares del 


SÁ 


Papa y demas: alados de Italia, como tambien * 
10.000 hombres del egército de Flandes. Esta— 


bleció su cuartel general en Ratisbona al mis- 
mo tiempo que las tropas de la liga de Esma= 
calda pusieron el suyo en Ausburgo, y tenien— 
do á su frente al elector de Sajonia y ¡al Land- 
grave de Hesse Casel. 

En esta primer campaña no hubo ni com- 
bate empeñado ni sitio formal de plazas. Las 
tropas del emperador aunque no tan numerosas 
como las de los protestantes , eran mas aguerri- 
das, mandadas por capitanes llenos de gloria 
y bien alimentadas, lo que no sucedia á los 
enemigos cuyos recursos pecuniarios eran muy 
escasos. Esto reunido á la magestad del impe- 
rio y á la dignidad personal de un monarca 
como Cárlos Y hizo que los de la liga no se 
atreviesen á presentarse en batalla. Los impe- 
riales ocuparon sucesivamente todas las plazas 
de Baviera, Suecia y Franconia; y el egército 
de la liga, la mayor parte de gente colecticia, 
se separó volviéndose á los diferentes estados de 
donde habian venido sus batallones. 

Batalla de Mulberg: fin de la guerra de 
Alemania: rebelion de Nápoles (1547). En la 
campaña siguiente penetró el emperador en Sa- 
jonia, cuyo elector le esperaba con fuerzas con- 
siderables atrincherado en la ribera oriental del 
Elba y en las cercanías de Mulberg. El egér- 
-cito imperial, despues de haber buscado sitio 
á propósito para echar un puente sobre'el rio, 
desalojó al enemigo de la orilla izquierda con 
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su artillería, y empezó la obra; pero faltando 
barcas para concluir el puente, 10 arcabuceros 
españoles se arrojaron al rio al favor de la nie- 
bla, llegaron á nado á unas barcas que tenian 
os contrarios, mataron la gente que las guar— 
necian y las trageron al puente que se concluyó 
con éllas. La infantería pasó por él y la caba— 

lería por un vado muy peligroso. 
Acometióse inmediatamente al enemigo, que 
á pesar de su valerosa resistencia fué derrotado 
con muerte de 2000 hombres. El elector de Sa- 
Jonia quedó prisionero, y perdió sus estados y 
dignidades, que dió el emperador á su primo 
auricio , marques de Misnia. El Landgrave de 
Hesse Casel se sometió , pero fué arrestado de 
órden del emperador : la Alemania quedó apa— 
rentemente sometida ; y desde los tiempos de 
Oton el Grande ningun monarca habia egerci- 
do en ella un poa tan estenso como Cárlos V. 
- Mientras el emperador estaba en Alemania 
empezaron 'á perturbarse las cosas de Italia. En 
Nápoles hubo una sedicion qué costó mucha 
sangre. Era virey en aquel reino don Pedro de 
Toledo, marques de Villafranca, hombre seve- 
TO é imperioso. Como hubiesen cundido las doc- 
trinas de Lutero en el mediodia de Italia ma- 
nifestó deseos de que en Nápoles se estableciése 


(tribunal de la inquisicion, y esta palabra sola 


AStó Para irritar y conmover al pueblo, fayore= 


zeN ademas bajo mano por algunos señores po- 


La sedicion estalló, y la guarnicion española 
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la contuvo con mano fuerte, mas no pudo es- 
tinguirla. El virey pidió socorros al duque de 
Florencia y á Fernando Gonzaga, hermano del 
duque de Mantua, gobernador de Lombardía. 
Supiéronlo los de la ciudad, y antes de que lle 
gasen estas Ei se levantaron de nuevo, se 
reclutaron con los facinerosos que estaban pre= 
sos en las cárceles, y que segun su costumbre 
se dedicaron mas bien á saquear las casas de sus 
conciudadanos que á defenderlas contra los es 
pañoles. El incendio de la insurrección, despues 
de haber inundado de sangre la capital, llegó; 


á Capua, Nola y otras plazas. Los españoles ocu= +* 


paron un «barrio, é hicieron en él terrible ma- 
tanza ; pero ningun soldado estaba seguro de los 
puñales de la plebe. : 

Los lo de la ciudad y el virey se con- 
vinieron diferentes veces en hacer que cesase el 
estrago, y otras tantas se volvia 4 las armas con 
la menor ocasion. Al fin llegaron las tropas que 
esperaba el marques, y los napolitanos cedieron 
á la fuerza. El emperador concedió una ám= 
nistía general esceptuando solo 3. personas , de 
las cuales unas se espatriaron y otras fueron en- 
viadas al suplicio. 

Al mismo tiempo hubo otra conjuracion en 
Génova; de la cual saltaron chispas que reno- 
varon-la guerra en Italia. El conde Juan Luis 
Fiesco, cuya familia era enemiga de los Dorias, 
intentó cow el auxilio de Francia levantarse con 
Génova y substraerla de la alianza: del empera- 
dor. La conjuracion estalló en -la noche del 2 
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- . .p. 
de enero y en los «primeros combates pereció. 


Juanetin Doria. Pero el pueblo apellidando li- 
bertad arrojó fácilmente á los conjurados ya 
sia caudillo; porque Fiesco que se habia hecho 
dueño de las galeras , al saltar de una á otra 
cayó en el agua y se ahogó. 
Andrea Doria creyendo que Pedro Farnesio, 
hijo del Papa Paulo HL y duque de Parma y 
lasencia , habia fayorecido la conjuracion de 
1esco , incitó á algunos nobles de Plasencia ' 
amigos suyos á que asesinasen al duque. Esta 
maldad se puso en egecucion, y sabido el su—= 
ceso por Fernando Gonzaga , gobernador de 
Lombardía, voló á aquella ciudad y puso guar> 
hicion en ella. N ' 

"En los dos años siguientes fueron infestadas 
las marinas de Nápoles y Granada por Dragut, 
que habia logrado rescatarse , y por Alicorso. 
Este desembarcó en las playas de Granada, lle- 
86 hasta Torrox y la saqueó; pero al volverse 
con la presa y los cautivos fué acometido por. 
las tropas del pais, y dejando el botin y 4oo 
Moros muertos huyó á sus galeras. 

Andrea Doria persiguió en vano á Dragut, 
heredero del terror que habia causado Barbaro— 
Ja en los mares de Italia ; pero que tuvo habili— 
ad para evitar la caza que le daba el almiran= 
“ genovés, el cual pasó á las costas de Africa, y 
Ago boderó de las ciudades de Susa, Monaster,, 

e » Esfaco y Calivia, y las entregó á Muley 
ro E hijo y heredero de Muley Hacen en el 
e Túnez. Pero estas fáciles conquistas se 
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perdieron apenas se retiró Doria 4 Génova. Los 
moros de Susa y Monaster llamaron á Dragut, 
y se le entregaron, y la ciudad de Africa cayó 
en su poder parte por seduccion: y parte por 
fuerza. Los moros de aquella costa no quisieron 
sufrir el dominio del rey de Túnez ,. aliado de 
los cristianos. AL 

Conquista de la ciudad de Africa (1550). 
El almirante Andrea Doria, habiéndose reuni= 
do con las galeras de Nápoles, mandadas por 
don García de Toledo, hijo del virey , pasó otra 
vez á las costas de Túnez, recobró á Monaster y 
Susa; y reforzado con las galeras de Sicilia, al 
mando de Juan de la Vega , virey de la isla, 
puso sitio á la ciudad de Africa , llamada Mehe- 
dia por los árabes. La guarnicion se defendió 
con valor y rechazó el primer asalto que dieron 
los cristianos despues de abierta la brecha. 

Fué necesario, pues, batir la muralla por 
la parte del mar; y entraron al mismo tiempo 
en La ciudad las tropas españolas por todas par- 
tes. Perecieron en el asalto 700 mahometanos, 
y el botin que produjo el saqueo fué muy con-. 
siderable. Dejóse en ella guarnicion española, Y 
volvieron las éscuadras á sus apostaderos. Dra- 
gut pasó á Constantinopla á reunir nuevas fuer”. 
zas navales. 

Nueva guerra de Carlos Y. contra Fran” 
cia (1551). Enrique 11 habia sucedido á su pa” 
dre Francisco 1, y fué heredero tanto de su coro”. 
na como de su rivalidad contra Cárlos Y, Con es 
ta disposicion de ánimo no era dificil encon”. 


An 
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trar pretestos para la guerra, mucho mas] ha= 

téido fallecido el duque de Orleans y desapa— 

recido con él la esperanza de coronar á un prín- 
cipe frances en los Paises Bajos 0 en Milan. 

El primer pretesto de la guerra fué este: 
Octavio Farnesio, bijo y heredero de Pedro, 
duque de Parma y Plasencia , y que fué asesi= 
nado como ya digimos, entró en Parma, donde 
fué recibido sin dificultad y pidió socorro al rey 

e Francia para sostenerse en esta ciudad y re= 
cobrar á Plasencia, ocupada por los imperiales. 
Enrique*11 le envió un cuerpo de tropas, á las 
cuales unieron las suyas Strozzi , el conde de la 
Mirándula y otros partidarios que aun tenian 


0s franceses en Italia. * 
Fernando Gonzaga, gobernador de Lombar= 


día , recibidos refuerzos del egército que el em— 
perador tenia en Alemania, bloqueó á Parma y 
arrojó á los franceses del boloñés, donde ha-= 
bian penetrado para tener víveres. Enrique em- 
pes al mismo tiempo las hostilidades en los 
aises Bajos , envió otro egército á Italia bajo 
as órdenes del duque de Brissac, que se apode— 
YÓ de algunas plazas del Piamonte, y ofreció su 
SOCorro á los príncipes de Alemania, que irrita- 
0s del yugo que las habia impuesto Cárlos V, 
deseaban sacudirlo. Al frente de éllos estaba el 
eS Mauricio , elector de Sajonia, que debia 
hor evacion al emperador. La ocasion parecia 
E ad , MUS Cárlos habia enviado á Italia 
A Parte de sus fuerzas. 
En efecto, el emperador perdió en pocos 


Ni 
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dias el fruto de la IA Mulberg. Mauri— 
cio y sus coligados se pusieron en campaña des— 
de 1.2 de marzo de 155, se apoderaron de Aus— 
burg, Friburg y Chinsa en las vertientes de los 
Alpes de Alemania: hicieron huir al emperador 
que se hallaba en Inspruk sin egército que opo= 
nerlos, penetraron en el Austria , donde por 
mediacion del infante don Fernando rey de ro- 
manos , se- hizo la paz, llamada convenio de 
Passau por haberse reunido en esta ciudad el 
congreso para ella. Sus principales artículos fue- 
ron la libertad de conciencia, la restitucion del 
Landgrave de Hesse Casel á sus estados , y la, 
separacion de- los príncipes de Alemania de la 
alianza con Francia. Enrique IT, que al frente 

de un poderoso egército habia ocupado ya á 
Toul, Verdun y Metz y trataba de penetrar en 
el imperio , viendo concluida la guerra de los 
príncipes alemanes , se volvió á Paris y conser 
vó aquella plaza. - 

El emperador, reconciliado con sus súbditos, 
determinó hacer vigorosamente la guerra. con= 
tra Enrique 1I, y se presentó con grandes fuer 
zas delante de Metz: mas no pudo tomarla 
defendida valerosamente por el duque de Guisa» 
Su egército sufrió mucho por las enfermedades 
del otoño, y hubo de retirarse á la frontera de 
Flandes. 

La guerra cesó en' el ducado de Parma pó! 
mediacion del Papa Julio UI, á la cual accedió 
Cárlos V dando á Octavio Farnesio la investidus 


ra de aquellos estados; pero continuaba en HA 
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frontera del Piamonte, y una chispa de ella sal- 
tó 4 la república de Sena, donde habia dos par 
tidos, uno favorable al emperador y otro á los 
ranceses. Este segundo, reforzado por tropas 
del Piamonte y por las que ya eran imútiles en 
el ducado de Parma, arrojó de la ciudad la 
guarnición española, que se retiró á Orbitelo y 
la fortificó de tal manera que no pudo ser des- 
alojada á pesar de los inútiles esfuerzos que hi- 
cieron para ello los enemigos. A 

Este año se libertó el reino de Nápoles de un 
gravísimo riesgo. El Sultan Soliman y la córte 
de Francia habian convenido en reunir sus es= 


cuadras para acometer y conquistar aquel pais. 


Dragut se presentó á mediados de julio en las 
aguas de Nápoles al frente de la armada otoma— 
na de 150 velas, que ahuyentó la de Doria, 
apresándole seis galeras, é impidiéndole desem- 
barcar socorros en el reino. UÍOA 
Cárlos Mermile, napolitano, y uno de los 
pactos á causa de la sedicion' de 1547, ha- 
iendo pasado al servicio del rey de Francia, 
fué enviado como agente -y apoderado suyo-á 
9ma para preparar la conquista. Este hombre, 
Movido de los males que ¡ba á sufrir su patria 
acometida de franceses y turcos, solicitó su per- 
91 por medio del cardeual Mendoza, y obteni- 
9 escribió: 4 Dragut, cerca del cual tenia los 
Poderes de Enrique II, que la armada francesa 
Mo podia aquel año hacer la espedicion de Ná- 
les á causa de la guerra que amenazaba, por 
Andes, y al mismo tiempo le envió , como de 
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rte del gobierno frances, 200.000 escudos 
ue Mendoza aprontó. Dragut se volvió á levan- 
ie el 1.2 de agosto , y pocos dias despues apa- 
reció la armada francesa en las aguas de Nápo— 
les; que viendo frustrada su empresa, trató de 
alcanzar á la otomana: mas no pudo conseguit- 
lo hasta que llegó á los Dardanelos, donde inver 
nó con el «objeto de hacer la espedicion al año 
siguiente. sh 

* La campaña de 1553 fué tan poco decisiva 
como la anterior. La escuadra combinada olo= 
mana y francesa, despues de haber saqueado á 
Alicata, ciudad de Sicilia, rechazada de Catania 

de las costas de Nápoles, invadió la isla de. 
Córcega, y se apoderó de toda ella, escepto de: 
las plazas de Bastía y Calvi. Dragut se volvió á 
los Dardanelos cargado de despojos, y los ge= 
noveses , á quienes pertenecia aquella isla, su—- 
seriores á los franceses por la mar, recobraron: 
la ciudades que éstos ocupaban. 

En el Piamonte se apoderaron los españoles 
de Casal, Orfanela y otros castillos. Los france= 
ses entraron en Verceli por inteligencia , pero la 
guarnicion, aunque sorprendida , se atrincheró 
en las calles , se resistió valerosamente y dió lu- 

ar á que llegase en'su socorro con tropas € J 
gobernador de Lombardía Fernaúdo de Gon= 
zaga. La guerra de Sena cesó por-un con 
yenio que se hizo mediando el Papa. Sus prins 
cipales artículos fueron que los imperiales Y 
franceses evacuarian el territorio de aquell 
república , quedando guarnicion española ebf 
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-Orbitelo, Piombino e 0 la isla de Elba. 
Mas activa fué la guerra.en las fronterzs de 
landes, Los imperiales se apoderaron de Te- 
Fuana y de Hesdim; ambas ciudades fueron sa— 
queadas , y por órden del emperador se demo- 
lieron lás fortificaciones de Teruana. Enrique II 
se puso al frente de su egército para vengar es- 
Los reveses; pero aunque hizo algunas tentativas 
Contra Bapaume y Cambray , halló estas dos 
Plazas muy bien fortificadas, y sin hacer efecto 
Se retiró á cuarteles de invierno sabiendo que 
el emperador se movia con su egército para so- 

Correrlas, : 

El príncipe don Felipe, rey de Nápoles, 
de Sicilia y de Inglaterra: batalla de Marcia— 
no: combate de Renti (1554). Desde el año an— 
terior reinaba en Inglaterra por muerte de su 
hermano Eduardo VI María, hija de Enri- 
que VIH y de Catalina de Aragon. Desde que 
subió al trono solicitó Cárlos Y $u mano para 
su hijo y heredero el príncipe de Asturias Fe— 
pe. Celebróse el contrato bajo condiciones muy 

avorables á la independencia inglesa. Don Feli-- 
des pasó de España á Inglaterra, y para que ce- 
Sbrase sus bodas con una reina siendo rey él 
MISMO, renunció en él su padre las coronas de 
apoles y Sicilia, 
A ASaña volvió á encenderse la guerra en- 
+ duque de Florencia y aquella república. 
e !Mperiales y franceses tomaron parte en ella 
ea auxiliares, enviando tropas desde Lom- 
“5% y Piamonte, los primeros al duque de 
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Florencia y los segundos á los de Sena. El 
marques de Mariñano , general de las tropas 
del duque, abrió la campaña acometiendo á 
aquella ciudad, y apoderándose de un ba= 
luarte de donde no pudo desalojarle. el ene 
migo. AN 

Strozi, que mandaba las tropas francesas y de 
Sena , acometió el val de Chiana perteneciente 
al duque de Florencia, hizo graves daños en él, 
y se apostó cerca de Marciano. El marques de- 
jando á vista de Sena la gente necesaria para el 
sitio, siguió al enemigo con el grueso de sus 
fuerzas , le obligó á abandonar su puesto, y en 
la retirada le dió una rota considerable con pér- 
dida de ooo hombres muertos ó prisioneros. 

En el Piamonte el duque de Brissac tomó á 
Ivrea y á San Albano, y puso sitio á Valfanera; 
pero en una salida que hizo don Alvaro de San- 
de , comandanté de la plaza, le mató mucha 
gente; al mismo tiempo que don Francisco Sua= 
rez de Figueroa , Huevo gobernador de Lombar- 
día, por haber sido llamado Fernando Gonzaga 
al egército de Flandes, se acercaba con sus tro- 
pas en defensa de la plaza, y supo el duque de 
Brissac la derrota de Marciano. Todas estas ra- 
zones le obligaron á levantar el sitio y á toma! 
cuarteles de invierno. : e 

Enrique 11 empezó mas temprano este año. 
la campaña de Bélgica. Tomó las plazas de 
Oricmont, Chimay, Mariemburg, Bouvines, DI- 
nant y Bavay, devastando todo el pais llano: 
Puso despues sitio á Renti, en cuyo socorro acu” 


rindió afligida por el hambre al 


Prendida por el yi 
 MOvió 4 Cárlos Y < 
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«dió el duque de Saboya Manuel Filiberto; geW 


neral del egército imperial. Hubo un sangrieno 
to combate en un bosque cercano á la plaza, y 
(ue ambos egércitos querian ocu par. En estaiací 
cion llevaron los imperiales lo peor, y perdieron 
Cerca de 2000 hombres y algunas piezas de ar= 
ullería, Mas no por “eso pudieron los franteses 
apoderarse de Renti. Viendo que el egército im 
Perial, continuamente reforzado, les era ya:su— 
Perior en número hubieron de levantar el sitio; 

duque de Saboya entró en Francia; devastó 
gran parte del pais hasta San Riquier ; fortificó 
4 Mesnil y se volvió despues á tomar cuarteles:de 
Invierno en Flandes. pedi obsaip 0 

Al año siguiente Sena, estrechádo su «sitio 
de manera que no! podian entrar víveres , se 

1 marques dé 
Mariñano el 21 de abril por capitulacion. La 
guarnición francesa se retiró al Piamonte y la 


: A quedó bajo el dominio del rey Felipe! de 


ápoles. Los: ciudadanos que. quisieron salir de 
Sena: se retiraron vá Groseto, Montealfinio y otros 
Ugares, donde conservaron el simulacro de sw 
república. datob ich UBA iA 
Str españoles continuando la guerra contra 
trozz1., se apoderaron de Porto Hercole; pero 
"dieron en el Piamonte la plaza de Casal; sor= 
gilante duque de Brissac. Esto 
al á enviar por su vicario á Itas 
al duque de-Alba', ilustre general y hábil 
tico; que se habia distinguido en muchas 


Camnar sas : 
Pbañas señaladámente en las de Alemania, 
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donde tuvo el supremo mando militar bajo las 
órdenes inmediatas del emperador. + 

¡La armada del turco pasó este año al mar 
Tirreno, acometió á Piombino y fué rechazada 
con pérdida, infestó las marinas de Córcega, 
Cerdeña y Nápoles, y se volvió á levante con 
mucho botin y un gran número de cautivos. 
- Esta guerra de latrocinio hacia mucho daño en 


la cristiandad sin utilidad alguna política para 


el gabinete frances: al contrario, con grande 
menoscabo de su glorta. | 


Cárlos V, fatigado de los egiéios y de la 


gota, afligido por el tratado de Passau, que le 
habia quitado la superioridad en Alemania, y 
cansado de luchar contra un enemigo tan pode- 
roso como la Francia, resolvió dar al descanso 
los dias que le restaban de vida y renunciar al 
gobierno de tantos y tan vastos estados. El 25 de 
octubre renunció en su hijo Felipe los estados 
de los Paises Bajos, propios de la casa de Bor= 
goña , en Brúselas, donde:se hallaba. El 1.2 de 
enero del año siguiente de 1556 renunció á favor 
del mismo Felipe la corona:de España. Ya le ha- 
bia dado los estados de Italia; y dos años despues 
dejó á su hermano Fernando la corona imperial 
y los estados de la casa de Austria en Alemania- 
Mientras se preparaba Cárlos Y á desaparecer 


de la escena política falleció en Tordesillas SU: 


madre doña Juana el 12 de abril de 1555. >, 
El monarca mas temido de su siglo se retiró 

al monasterio de Juste, sito en Estremadurt» 

donde vivió entregado esclusivamente 4 


- 
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, pensamientos y deberes religiosos hasta:ek:a1 de 


setiembre de 1558 , que falleció á la edad: de 58 
años, habiendo reinado en España 40: Swépoca, 
que coincidió con el renacimiento delas letras, 
con el descubrimiento y conquista del conti= 
Nente americano, con el engrandecimiento de la 
pa española y con la dominacion de su po= 
ítica en Europa, es una de las mas notables de 
a historia moderna y mas digna de ser: es= 
tudiada. ¡197017 na 
-Cárlos V fué superior á todos los príncipes . 
e su siglo. Era ambicioso, pero tuvo, todas las 
icion. Infatigable en el trabajo, activo, hábil 
Político principalmente en la eleccion dé'sus 
embajadores y generales, dotado de valor perso= 
nal, del cual usaba en las ocasiones impórtantes,; 
pero sin temeridad, y dispuesto siempre á trans- 


Dos necesarias para hacer disculpable su am= 


Ps , . . ' . . 
- portarse a cualqu ter parte de sus vastos dominios: 


donde fuese necesaria su presencia , sogtuvo con: 
brazo fuerte como el de Hércules todas, las co= 
ronas heredadas y las que adquirió.por sw for= 
tuna. d ; ; t 


La batalla de Pavía le hizo predominante en: 
Italia, la de Mulberg en Alemania: la toma de 
A Goleta y de Túnez en Africa. ¿ Áspiró este 
ombre estraordinario á la monarquía: univer! 
sal? La pretension 'de Borgoña y la invasion de 
Fovenza parecen indicarlo, porque solo podia 
Apra al dominio de Europa conquistando ó 

Juiriendo una gran parte de Francia inter 
Puesta entre sus posesiones de España y de am- 


10 


hás Germanias. Pero este proyecto era demasia- 


pesistencia de los franceses en Provenza; supo 


, 
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do gigantesco para un hombre tan prudente 
como Cárlos V. Si lo tuvo, no fué su pasion 
esclusiva como en Napoleon, Viendo que la Bor- 
oña, cedida por Francisco Í prisionero en Pa= 
vía , le era negada por el mismo puesto en li= ' 
bertad, y que su egército se estrelló contra la 


cederá tiempo. La misma prudencia se nota en 
su proyecto de Alemania mas bien concebido. 
Despues de la victoria de Mulberg quiso res- 
tablecer la antigua autoridad de la corona en el 
imperio germánico ; pero vendido por la fortuna 
hubo de firmar el convenio de Passau. $ 
-¿Eñ los últimos años de su reinado, obser- 
vando en su hijo Felipe la capacidad y ambicion 
ara el mando que él sino tenia, quiso dejar 
e por heredero de todo su: poder; pero ya no 
era posible, porque su hermano Fernando, vica= 
riosuyo en el imperio por tanto tiempo y des= | 
pues rey de romanos y de Ungría, era muy 
querido de los alemanes; que de ningun modo 
hubieran admitido al nuevo rey de España por 
emperador. Contentóse, «pues, con dejarle el 
Milanesado, los Países Bajos y el franco Conda= 
do, que era la herencia de la casa de Borgoña: 
herencia funesta para España, á cuya corona se E 
agregaron. É 
Cárlos V no pudo, pues, dejar á su hijo su 
“nmensa monarquía, y hubo de dividir la casa de 
Austria en dos ramas; pero su genio las unió 
tan fuertemente que hasta la estincion de la de | 


e 
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España parecieron una sola en diplomacía , en 
á pectos militares y hasta en la etiqueta de pa- 
acio. Otro de los méritos de Cárlos Y le fué 
Comun con el célebre Annibal, héroe de los car— 
tagineses. A pesar de componerse sus egércitos 
€ naciones tan diversas como españoles, portu- 
guess aliados, italianos de todas las provincias, - 
lemanes, holandeses, flamencos y borgoñones, 
Se hizo amar y respetar de estos diversos pue= 
Os y logró que,sus egércitos observasen una 
Severa disciplina. : - E 
Considerado como rey de España no. olvidó 
Os dos intereses que entonces se miraban como 
Mas importantes en nuestra naciou; á saber, el 
descubrimiento y conquista de América y la 
conquista de la costa de Berbería. La sumision 
de los grandes imperios de Mégico y del Perú 
se verificó en su reinado. Habiéndose movido 
guerras civiles en el Perú entre los mismos con= 
quistadores , envió fuerzas considerables y hom- 
res capaces de dirigirlas-para reprimir y casti= 
Sar las sediciones y establecer un gobierno fir= 
Me y vigoroso en aquellos remotos paises. 
a La espedicion feliz de Túnez y la desgracia= 
* de Argel, dirigidas por él mismo en persona, 
Prueban su deseo de realizar el proyecto de 
“tando el Católico, y dar pábulo al valor es- 
a ajo en la conquista de Africa. Pero las guer= 
- Ontinuas en Lombardía, en Flandes y en 
E £mania le impidió atender á esta empresa con 
o Perseverancia y los recursos necesarios que 
gia la conveniencia de España. L Idados 
; e España. Los soldados 
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y tesoros españoles se consumian en las orillas 
del Elba, del Danubio, del Mosa sin utilidad 
para la nacion , cuando Bugía , conquistada pes 
Fernando Y caia en poder de los moros, y hu- 
biera caido Oran á no ser por el yalor y ener= 
gía del conde de Alcaudete. Nuestro imperio 
en Africa se desplomaba; y sus playas se con= 


vertian en guaridas de piratas que devástaban ' 


anualmente las fertiles playas de nuestras pro= 
vineias litorales del Mediterráneo, 

El historiador español de nuestros dias pue= 
de y debe hacer á Cárlos V la acusacion de ha-= 


ber prodigado nuestra sangre y dinero por. 


guerras que nada nos interesaban, y descuidado 
la marina española y la guerra de Africa que 
era tan nacional: pero lo cierto es que los con= 
temporáneos de aquel monarca no le hicieron 
- esta acusacion. La nobleza y la milicia españo= 
la, ávidas entonces de batallas y de gloria, ado= 
raban al campeon que, guiándolas á regiones 
- nuevas y desconocidas, hacia triunfar sobre el 
Elba 4. los mismos hombres que medio siglo 
antes ni aun conocian la existencia de los paises 


ue baña aquel rio, 
e 1 gq 


Para España el mas poderoso de los domi- 
nios de Cárlos era-un verdadero inconveniente 
el escesivo poder de este príncipe en Alemania, 
Flandes é Italia; mucho mas cuando la refor= 
ma protestante amenazaba invadir la Iglesia ca= 
tólica. Cárlos Y era su defensor nato; y los es— 
pañoles de aquel siglo” estaban muy lejos de 
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censurar en él que sostuviese la causa de Row ... 


O 
ma y de la religion de mas costosa que les 
Hueso, 1 ; 
- En tiempo de este em rerador se consumo 
la caida del régimen fudal, y se-consolidó la 
autoridad de los tronos. Entonces nació el po- 
der ministerial que la moderna civilizacion ha 
reconocido como. un medio el mas á propósito 
para corregir los errores del gobierno sin aten- 
o tar contra la dignidad del príncipe. 

Cuando Cárlos V resolvió, despues de las 
córtes de Toledo, no convocar mas los grandes 
ni los obispos, apenas se fijó la atencion en €s- 
ta mudanza que era inmensa. Los grandes y 
los nobles solo respiraban guerras y: batallas, y 
estaban casi siempre ausentes de la península. 
Los obispos españoles, que entonces eran esti- 

- mados po lós mas sábios y virtuosos de la 
- eristiandad, solo entendian en la conservacion 
de los principios religiosos. La inquisición au= 
mentó su terrible poder para separar del remo 
el contagio de la heregía. Todo era favorable á 
la consolidacion del gobierno absoluto : la in= 
mensa estension del imperio, la ausencia de los. 
guerreros, el gran poder y mérito del monar= 
ca, la opresion del pensamiento, y €n fin,..el 
egemplo de las demas naciones. En aquella épo- 
Ca toda Europa se refugiaba en el seno de la 
monarquía para libertarse de las convulsiones 
SES los siglos feudales. x O 
Los reinos de Cerdeña, Nápoles y Sicilia, y 
E el Milanesado, podian ser sin inconvenien- 
parte-de la monarquía española si hubiése- 
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_mos “acrecentado nuestro poder naval y conti= 
 nuado la conquista de Africa. No puede decirse 


lo mismo de los Paises Bajos ni del Franco Con- 
dado, orígen de crueles y funestas guerras, y 


tan costosas como funestas por la dificultad de 
transportar á aquellos domini 
cesarios para defenderlo 
sacamos de ellas fué de Conservase al rey de 
España el Maestrazgo 
pañolas iban á aquellos paises embarcadas has= 
ta Génova; y desde allí, atravesando los estados 
del rey de Saboya, aliado nuestro, penetraban 
en el Franco Condado, y por él en las pro 
vincias bélgicas, Cárlos V, regalando á Espa— 
ña la herencia de Borgoña, le regaló un cam 
po donde coger laureles inútiles y un vasto se= 
pulcro. | 
Cárlos V tuvo de su esposa Isabel de Portu- 
gal á Felipe IL, su sucesor; á don Juan y don 
Fernando, que murieron niños; á la infanta do= 
ña María;'que casó consu primo Maximilia— 
no IL, emperador. de Alemania; y á la infanta 
doña Juana , que casó con don Juan, hijo pri- 
mogénito de don Juan UI, rey de Portugal. 
Antes de casarse tuvo de una señora flamenca, 
llamada Margarita Vangest, una hija natural, 
del mismo nombre que la madre, y que casó 
en primeras nupcias con Alejandro Je Médicis, 
duque de Florencia, y en segundas con Octavio 
Farnesio, duque de Parma. Despues de haber 
enviudado el emperador tuvo en una señora 
de Ratisbona otro hijo natural, célebre en la 


omunios los egércitos ne- 


S. La única utilidad que 


el Toison. Las tropas es= 
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- historia con el Ma: don Juan de Austria: 
uvo tambien otra hija natural antes de casar- 

Se, llamada doña Juana de Austria, que murió 
€ 9 años de edad; y otro hijo llamado Píramo ' 
“Ohrado de Austria, no se sabe sí natural ó bas- 


tardo, asi comostampoco ninguna otra circuns— 
tancia de su vida. 


pos k04) 
CAPÍTULO XLIX. 
Don Felipe IL. 


Don Felipe 11, rey de España, Batalla de San 
Quintin: don Sebastian, rey de Portugal. | 
Batalla de Gravelinas. Paz de Chateau Cam- 
bresis. Batalla naval de los Gelves. Sitio de 
Mazalquivir. Sitio y batalla de Malta. Prin- 
cipio de la guerra de Flandes: colonia de las 
Filipinas. Muerte del príncipe don Cárlos: 
combate de Dam: batallas de Jenmingun: 
combate de Chase: rebelion de los moriscos 
en la Alpujarra. Batalla naval de Lepanto. 
Ocupacion de Túnez J. Biserta. Espedicion 
de Beveland. Batalla de Gemblours: batalla 
de Alcazarquipir: don Enrique, rey de Por= 
tugal. Batalla del Alcántara : Felipe IU, rey = 
de España y de Portugal. Batalla naval de 
las Terceras. Conquista de Amberes. Espe= 
dicion de la armada invencible. Guerra con” 
tra Enrique Y, rey de Francia. Sitio de 
Ruan: campaña de Caudebec. Saco de Cadi2 | 
por los ingleses, El archiduque Alberto Y la ' 
infanta doña Isabel condes de Flandes: p% ; 
de Vervins. | 


D.. FéLIeR IT, rey de España (1556). yl | 


| 5 
Pue acto notable del reinado de Felipe TI 
ue firmar el 4 de febrero una tregua de cinco - 
aos con Enrique 1, rey de Francia. Su única 
Condicion era que cada potencia quedase en po= 
Sesion de lo que ocupaba hasta la paz definitiva. 
ero entonces tuvo España que sostener una 
Nueva guerra contra la Santa Sede. Paulo IV, 
Writado contra el partido español por las ins= 
Ugaciones de su sobrino el cardenal Carrafa in 
clinado á la Francia, persiguió los Colonas, ilus- 
tre familia adherida siempre á la causa de Es 
paña, empezó á fortificar las plazas del estado 
eclesiástico fronterizas de Nápoles, y mostró in— 
lenciones de quitar este reino feudatario de la 
glesia al heredero de Cárlos V. Al mismo 
tiempo solicitó y obtuyo socorros del rey de 
rancia. | | 
El duque de Alba, que se hallaba en Ná- 
poles, entró al frente de 13.000 hombres en la 
o de Roma, ocupó á Pontecorvo ¿ F ras— 
Pa A Ibol1 y Palestrina , y sitió y tomó á Os- 
hos htretanto los socorros de Francia, manda— 
5 por el duque de Guisa, penetraban en Italia 
pS el Piamonte. e 
o a de San Quintin: don Sebastian, rey 
Ende - POS El duque de Guisa, pa= 
qa e el norte al centro de Italia, se apo= 
Atravesó MR de la tregua, de Valencia del Pó, 
a 23 quemen penetró por la Marca de 
la, se nel remo de Nápoles, cercó á Civite= 
la > e rechazado en dos asaltos, y abandonada 


tm a IDA ' 
Presa se acercó á Roma, llamado por el 


BETA SIA 
Papa, que tenia gran temor del egército del 
duque de Alba. ER 

Con efecto, este general marchaba sobre 

Roma determinado á acometer las tropas del 
Papa y las francesas, y á terminar la querella 
en una accion cuyo resultado sería la posesion 
de la antigua capital del mundo, cuando llegó | 
á Italia la noticia de la memorable victoria de | 
San Quintin conseguida por los españoles, y 
órden á los duques de Guisa y de Brissac de - 

evacuar aquella península con sus tropas, y de 

Ñ 
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acudir al socorro de la Francia: amenazada por 
su frontera septentrional. SN 
El almirante de Coligny, 'sin haberse de= 
nunciado el rompimiento de la tregua, trató de - 
sorprender á Douay. Rechazado de esta plaza 
con pérdida, entró en el Artois, saqueó los cam- 
pos y quemó la ciudad de Lens. pa hostili- 
dades y las de Italia por el duque de Guisa hi= 
cieron á Felipe AL prepararse para la, guerra. 
Haliábase entonces en Londres, y consiguió ma- 
nejar tan bien el ánimo de los ingleses que 
aquella nacion declaró la guerra'á Francia, Y 
envió un cuerpo de tropas al egército español | 
_de Flandes. Mandábalo Manuel Filiberto, du- 
que de Saboya , uno de los primeros capitanes 
de aquel siglo. Este, despues de algunos mo” 
“yimientos dirigidos á ocultar al enemioo su ver? 
dadero punto de ataque, se presentó inespera” 
damente delante de San Quintin y puso cerco 4 
esta plaza. El condestable de Francia Ana do 
Montmorency acudió á su socorro, y logró in” 


troducir alguna gente, víveres y municiones en 
San Quintin; mas no pudo retirarse sin pelear 
con el duque de Saboya que le observaba, La 
caballería española y flamenca derrotaron la 

rancesa, y despues la infantería de la misma 
Bacion. La pérdida. del enemigo fué de 6.000 
Muertos; la flor de la nobleza. de Francia quedó 
Ptisionera con su general el condestable, y to= 

os los hagages cayeron en poder del vencedor, 
£uya pérdida fué solo de cien españoles muertos., 
Esta batalla, que consolidó/ la supremacía 
del rey de España en Italia, se" dió el 10 de 
agosto: y el 26 del mismo mes fué entrada la 
plaza por asalto. El Re se apo= 
deró en. ovuida de Catelet, Ham Y oyon: pe—, 
ro. habiendo sobrevenido grandes lluvias, se re= 
tiró á cuarteles de invierno; : 

Este: guceso desanimó los partidarios: de En 
tique 1 en Ttalia: mucho mas cuando vieron 
salir de ella las tropas francesas de los duques 

e Guisa y de Brissac. El Papa. hizo la paz con, 
“Spaña bajo la condicion de no hacer alianza, 
Con los franceses , y los Colonas fueron resti= 
Widos á sus bienes y dignidades. Poco despues 
cedió Felipe Il al duque de Florencia el estado” 
S Sena enpremio de su fidelidad en no haber 
acudido al partido de Francia, y mediante una 
Suma de dinero, Los españoles conservaron, las 
Plazas de Porto Hercole y Orbitelo como pun= 
=> ¡Mportantes para el abrigo de sus escuadras: 
¿ Ste año falleció don Juan 1, rey de Por= 
SUL Eu su reinado cómenzó á substituirse. al 


8) 
espíritu militar de los portugueses el mercan= 
til y el amor á los goces y comodidades de la 
vida; efectos propios de la opulencia adquirida 

r las conquistas. Pero mientras vivieron los 
grandes hombres de guerra formados en el 
glorioso reinado de don Manuel se conservó el 
vasto imperio creado por los portuguesés en la 
India oriental. Muchas ocasiones tuvo de ma-= 
nifestarse el valor portugues en aquella parte 
del mundo; pero eu ninguna brilló mas admi 


rable que en los sitios de Diu de 1538 y 1546. 


Aquella plaza fué defendida en el primero por 


el valiente Antonio Silveira contra la numerosa - 
armada y egército que los turcos enviaron des= 
de el mar Rojo; y en el segundo por Juan de 
Mascareñas contra todo el «poder del rey de Cam=- 
boya y otros príncipes indios, cuyo egército 
destruyó al pie de las murallas de la: plaza el 
obernador de la India don Juan de Castro. 

A Juan UI sucedió en el trono de Portugal 
su nieto Sebastian, hijo del príncipe don Juan, 
que murió antes que su padre, y de su esposa 
Juana, hija del emperador Cárlos Y. 

Batalla de Gravelinas (1558). Los franceses. 
hicieron un grande esfuerzo para reunir un 
esército capaz de contrarestar al que les habia 
vencido en San Quintin. El duque de (Guisa> 
nombrido general, acometió y rindió en lo más : 
rigoroso del invierno la plaza de Calés, que-ha- 
hia estado durante dos siglos en- poder de los 
ingleses. » 


Apoderóse despues de Gins y Ham, y po. 


0d A 
la primavera penetró en el Luxemburgo y to- 
mó á Thionville defendida valerosamente por 
los españoles, mientras el mariscal de Termes 
al frente de 12/000 infantes y 2000 caballos 
emprendió el sitio de Gravelinas. El conde de 
gmont, general de. la caballería flamenca, re= 
Wuió á su cuerpo la española, y algunos cuer= 
pos de infantería asi españoles como alemanes 
y flamencos, salió en socorro de la plaza, y ven- 
gó el desaire de Calés dando á los franceses una 
rota considerable con pérdida de 4000 hom= 
res, muchos prisioneros, entre éllos el maris- 
cal, la artillería y los bagages. Contribuyó en 
- gran manera á la victoria una escuadra de ro 
navíos ingleses y vizcainos anclados en la em— 
bocadura del Aa, cuya artillería hizo notable 

estrago en los enemigos. 

Enrique HL, habiendo reunido todas sus 
fuerzas, se acampó á las orillas del Soma: y 
el rey de España al frente de su egército en las 
Yonteras de Picardía amenazando á esta ¡pro= 
vincia. Todos. esperaban que se decidiese la 
srande y antigua querella de ambas naciones 
(una gran batalla: pero por mediacion del 

umo Pontífice se firmaron treguas, cesaron las 
tostilidades , y se juntó un congreso para la paz 
aa: En este año penetró la armada del 
¿5 vY mandada por Piali bajá en el mar Tirre= 
» saqueo á Sorrento y Masa, tomó á Puerto 
¿M1ON, 4 pesar de la resistencia de la guarni- 


Clio “34 , . 
ta M, y se volvió á Constantinopla con muchos 
“tIvOS y despojos. 


, 
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Paz de Chateau Cambresis ( 1559). La rejna 


María de Inglaterra falleció sin tener sucesion 
de su esposo Felipe 1, y aquella corona pasó 4 
las sienes de su hermana Isabel. Las nesocia— 
eiones para la paz iban, con lentitud por sd di— 
ficil que era arreglar las pretensiones de ambas 
potencias. Habíase propuesto para facilitar el 
tratado el casamiento de Isabel de Francia, hi- 
ja de Enrique 11, con el príncipe de Asturias 
don Cárlos, hijo mayor de Felipe Il, que esta— 
ba ya en edad nubil, Pero habiendo quedado 


viudo el rey de España se creyó lazo mas fuer 


| 
| 


te y favorable para ambas naciones el casa= 


miento del padre con aquella princesa. Esti- 
ulóse' tambien el del duque de Saboya con 
largarita, hija segunda del rey de Francia» 


Desapareció al mismo tiempo uno de los mas 


randes obstáculos para la negociacion; porque 
os: franceses no querian renunciar á Calés, la 


reina María de Inglaterra miraba la cesion de 


esta plaza como una condicion necesaria, y «los 
españoles no creian que pudiesen, sin menosca- 
bo de su honra, abandonar las pretensiones de 
sus aliados los ingleses: pero Isabel. «resuelta Á. 
favorecer el protestantismo en loglaterra- y 
abandonar por consiguiente la alianza del rey 
de España, renunció: 4 las pretensiones de su 
hermana y antecesora, y consintió eh perder 4 
Calés. Desde entonces la negociación se prosi= 
guió con rapidez, y se concluyó el tratado de 
Chateau Cam bresis. - y 
Sus condiciones principales fueron que el 


S1 

tey de Francia a, á la alianza del sul- 
tan y de los príncipes rotestantes de Alemania: 
que restituiria la jsla de Córcega á:los genove- 
Ses, al duque de Saboya las plazas que ocupa= 
JA en el Piamonte, escepto cuatro donde tendria 
SUarnicion mientras se ventilaba jurídicamiente 
el derecho que los franceses alegaban á ellas: 


. Jue evacuaria las plazas que aun tenian guar= 


Bición suya en Toscana: que Calés sería de 
“rancia, y que se devolverian recíprocamente 
as plazas tomadas en Flandes por los franceses y 
ea Francia por los flamencos dee el año 1551. 
oncluidas las paces, celebrándose en París 
regocijos públicos con motivo del' casamiento 
e sus dos; princesas con el rey de España 
con el duque de Saboya, fué herido mortal 
mente en un torneo Enrique II, y le sucedió su 
hijo mayor Francisco 11 en menor edad. Las 
guerras civiles y religiosas que comenzaron en 
rancia en esta época impidieron á los fran 
eses por. muchos años pensar en espediciones á 
'taliaz y este pais quedó sometido al dominio ó 
dla política de la casa de Austria. 
, Felipe IL, dejando por gobernadora de Flan- 
des 4 su hermana Margarita, duquesa viudáde 
arma, se embarcó para España, dejando en 
Aquel pais dos elementos de rebelion: uno las 
Pretensiones del príncipe de Orange, de los con- 
da de Egmont y de Horn: y de otros señores 
pS levaban á mal ser gobernados por una 
“Ser: otro los edictos severos de Felipe 11 


Cont : : : 
"tra la introduccion del protestantismo que 
TOMO xx1x, ] 


EN 
désde' Alemania y Surza cundia ya por la Bél- 
enels Sbnto nao lios | 
Batalla naval de los Gelves (1560). Apenas 
se firmó la paz en Europa, volvieron los espa= 
soles á su perpetua guerra contra los infieles; 
ró con infeliz éxito este año, en el cual se 
-malogró la espedicion enviada contra Trípoli.en 
el otoño anterior. El duque wde Medinaceli, vi- 
rey de Sicilia, salió de Meca con 54 galeras, 
.8:mavíos , 3o galeotas y Otros buques menores, 
y 14.000 hombres de desembarco: pero los vien- 
tos y. las tempestades embarázaron su viage. Al, 
mismos tiempo: cundió una enfermedad. epidé— 
mica' entre la: tropa: que le obligó' 4 volverse 4: 
Malta, y. desde alli los puertos de Sicilia. 
¿Moro de enero de 1900 volvió á salir repa— 
vada; la:escuádra , y» legó. á olas costas de Trí- 
poli; ¡pero «teniéndose por muy aventurada. la: 
empresa contra: esta ciudad; determinó. apode= 
rarse de la isla:de los Gelves, escala militar muy: 
importante para la conquista de Trípoli..La em 
presa de Gelves intentada'á principios de mar 
zo se consiguió: con felicidad. y. poca pérdidas 
Los !r2.000 moros que la; guardaban acometie- 
ron al. egército cristiano apenas: desembarcó y 
se acampós pero fueron rechazados con pérdi- 
da, y .evacuarón la isla. El castillo estaba cn 
muy mál estado de defensa , y los cristianos em” 
prendieron: hacer en él una ciudadela formi- 
dable: 51 5] 1-90 
Pero el $ de- mayo llegó á aquellos, mares la 
armada otomana, que constabaode: 85. galeras 
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Con: 1oo genízaros en cada una, y acometió 4 la 


cristiana cuando aun todavía no habian toma= 
do los generales determinacion alguna, opinan= 
do los unos por retirarse á Sicilia, y los otros 
Por aceptar la batalla. Piali, favorecido del 
viento, desbarató ení un instante la “armada 
Cristiana. Tomó 20 galeras y 7 navíos con toda 
a gente que habia en ellos. Echó á pique otros 
uques, Nueve galeras cristianas se acogieron 
bajo los fuegos del castillo. Las. de la Iglesia, 
Malta y Génova se hicieron á alta mar y se vol- 
Vieron á sus puertos. El duque de Medinaceli se 
refugió en Malta, de donde pasó á Sicilia. - 
_Los turcos desembarcaron en' los Gelves 


e 


sitiaron “el castillo , Cuyo: ¿eins Al era don 
Alvaro de Sande, capitan de mucha fama que 
habia militado en todas las guerras de Cárlos Y. 
Este causó mucho daño'á los enemigos ¿que 
pjpeurzrqn en vano penetrar en el puerto, é 
1zo una salida en que lesoinató mucha gente: 


ENS en otra segunda fué hecho prisionero; y 


guarnicion, privada de su'gefe y ya sin ví 
Veresmi esperanza: de socorro, sé entregó por 

Capitulacion salvas las vidas) +2 20000000 
Esta campaña cruel deséngañó á la:córte de 
España dela necesidad de crear una marina 
Poderosa, y se consagró á este objeto con sumá 
“cuividad. “Este año se fijó en Madrid la: córte, 
gota muchos reinados 'no habia tenido 
de Chela fija. Es el peor» punto que pudiera 
"eun gobierno cuya primera necesidad era 

*' lormacion de una gran potencia naval. 


(84 
En los años A de 1561 y 1562 se 
continuó con sumo ardor la construccion y ar= 
mamento de buques de guerra, tanto mas cuan-= 
to no se ignoraba la intencion de Asan, rey de 
Argel, de apoderarse de las: plazas de Oran y 


de Mazalquivir. En 1562 se desarmó en un mis 


mo dia á los moriscos del reino de Granada, y 
al año siguiente á los del remo de Valencia, 
que aunque cristianos en el nombre conserva= 


ban secreta correspondencia con los mahome- 


tanos de Africa, les daban cuenta de lo que pa- 
saba en España, y les indicaban los puntos 
mas á propósito para sus desembarcos y pi= 
raterías. 

Sitio de Mazalquwir (1563). En fin, des 
cargó sobre Oran la tempestad que amenazaba. 
Asan, rey de Argel, con todas las tropas de su 
reino, la de los alcaides y geques moros, feu— 
datarios y aliados suyos, y un socorro conside— 
rable que recibió de Turquía, se presentó de= 
lante de esta plaza á mediados de marzo al 
frente de 25.000 hombres de tropas regladas y 
una multitud numerosa de árabes beduinos. 

“Don Alonso de Córdoba, conde de Alcau- 
dete, era gobernador de Oran, y encargó la 
defensa de Mazalquivir á su hermano don Mar- 
ún de Córdoba. Uno y otro se immortalizaron 
en aquel cerco memorable. La primer opera” 
cion del rey de Argel fué el ataque de la torrt 
de los Santos, bien defendida en el primer ata” 
que, pero entregada despues por la guarnición 
ereida en-que si entregaba el fuerte podria sali! 


Ú 
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libre para Oran, como les envió á decir el rey 
moro. 

Asan determinó sitiar en toda forma á Ma- 
zalquivir, creyendo, no sin razon, que tomado 
este punto no podria escapársele Oran. Dejó, 
pues, delante de esta plaza un cuerpo consi- 
derable de tropas, y el 16 de abril puso sus ba- 
terías al frente de san Miguel que cubria á Ma- 
zalquivir, y al cual habia dado ya un asalto 
útil en que perdió muchos soldados. Poco des- 
pues llegó su armada, y bloqueó la plaza por 
mar; lo que no impidió que entrasen en Oran, 
aunque con mucha difieultad, algunos socorros 
de víveres y municiones enviados desde dde 

El 4 de mayo, arrasadas las defensas del 
fuerte, le asaltaron los infieles y fueron recha= 
zados con gran pérdida. Al dia siguiente die- 
ron cinco asaltos tambien inútiles. El y le ata- 
caron por dos veces, y por dos veces volvieron 
derrotados á su campamento. Asan resolvió en- 
«tonces hacer uso de la mina. La guarnicion , 

- Yiendo arrasadas las fortificaciones y espuesta á 
volarse la muralla, resolvió abandonar el fuer= 
te y recogerse en Mazalquivir. Asi lo hizo- fa— 

' VOrecida por una manga de arcabuceros que sa- 
16 de la pes para proteger su retirada, y que 
- "20 mucho estrago en los infieles que quisieron 
Mpedirla. 
di e id Asan el punto aban—= 

UN ; e san Miguel, y emprendió en toda 
“mayo e sitio de Mazalquivir. Hasta el 19 de 
mplearon les moros el tiempo en plan- 


, 
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tar las baterías y arrasar las defensas de la pla> 
za; y el 20 dieron el primer asalto que duró 
todo el dia y que les costó mas de 1.000 hom= 
bres. Asan , habiendo perdido mucha gente en 
la adquisicion del fuerte de san Miguel y este 


primer asalto de Mazalquivir, mandó venir á- 


sus cuarteles el cuerpo que bloqueaba á Oran, 
y Con este aumento de fuerzas asaltó furiosa= 
mente la plaza el 2 de junio, el 3, el 4, el 6 y 
“el 7 con grande pérdida de gente, y sin ganar 
un palmo de terreno. Pero cuando iba á reno 
var el dia 8 los ataques se descubrió la arma- 
da cristiana que venia en socorro: de la plaza. 
Las galeras de Asan huyeron dejando en poder 
de los españoles 5 galeotas y 4 navíos, Asan; 
clavada ó echada á pique su artillería, se retiró 
á toda prisa por el camino de Mostagan, | 


La defensa de Mazalquivir es una de lab 


facciones militares de aquel siglo mas gloriosas 
para la milicia española asi por el corto nú= 
mero de los sitiados, como por la mucha y es- 
celente «tropa que tenian los sitiadores. Don 
Sancho de Leyba, general de las galeras de 
Nápoles; despues de haber procurado sorpren= 
der el Peñon de Velez de la Gomera, plaza que 


se miraba como inespugnable, entró en la ciu= 


dad de Velez; mas hubo de abandonarla por la 
dificultad de llevar á ella víveres y múnicio- 
nes. Melilla fué también atacada dos veces por 


los moros: pero Pedro Venegas, gobeinador de ] 


la plaza, los rechazó causándoles mucha pér- 
dida. 


Y 


de 
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0 Era de la mayor Importancia apoderarse 


del Peñon de Velez por su proximidad á Es- 
peñas y por ser una guarida de piratas que 
ha 


cian gravísimos daños en nuestras costas. Con- 
fióse esta espedicion á don García de Toledo, 
Virey de Cataluña, y se logró. felizmente «en 
1564; porque la armada era poderosa, las tro 
pas de desembarco valientes y sescogidas. Blo- 
queada la plaza por mar y tierra y empezando 
á jugar las baterías desmayaron sus defensores, 
y la mayor parte se escapó 4: nado. Las tropas 
españolas entraron en: el Peñon el 6 de setiem- 
bre; y fortificada la plaza' y; dejada en ella la 
competente guarnicion, se volvieron la armada 
y el egército á los puertos de la península y de 
Italia. gai 20 00) 
Sitio y batalla de Malta (1565). Otra ma- 
driguera de piratas muy dañosa á las costas de 
España era la embocadura del rio de Tetuan. 
Don Alvaro de Bazan, comandante de las gale= 
ras de España y el primer marino de su: siglo, 
fué enviado para' cegarla, y lo consiguió feliz— 
mente. Llegó de noche al rio, y échó á pique 
muchos bageles cargados de piedras «grandes 
“unidas con betun que hacia de «ellas ¡una “masa 
compacta, al mismo tiempo que la guarnicion 
portuguesa de Ceuta hizo una salida para la- 
mar la atencion de Jos moros. Cuando venido 
el dia conocieron éstos cuál era el verdaderó 
objeto de la espedicion , acometieron en gYah 
Múmero á los cristianos que ya se embarcaban. 
artillería de las galeras les hizo mucho da- 
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ño, y ademas don Alvaro desembarcó con al= 
guna gente y los obligó á retirarse, con lo Y: 


que pudo concluirse el embarque sin dificultad. 

Entretanto se coronaba de gloria la cristian- 
dad en el famoso sitio de Malta, que duró desde 
20 de mayo hasta 11 de setiembre, y en el 
cual un puñado de valientes de todas las na= 
ciones europeas arrostró un egército otomano 
de mas de 100.000 hombres conducido en una 
armada de 4oo velas. De esta gloria no cupo pe- 
queña parte á España ; pues ademas de los ca 
balleros de la órden que pertenecian á esta na— 
cion, sirvieron en el sitió 4oo españoles auxilia- 
res, mandados por el capitan Miranda, que pe= 
reció gloriosamente defendiendo el castillo de 
San Telmo , otros 600. que llegaron despues á 
pesar de la vigilancia de los turcos , y en fin un 
cuerpo de 10 á 12.000 hombres enviado por 
don García de Toledo, virey de Sicilia , con 
cuya llegada se desalentaron los enemigos y le- 
vantaron el sitio de la plaza. 

Pero Mustafá bajá, general de los otomanos, 
quiso antes de embarcarse probar la suerte de 
las armas contra el nuevo cuerpo auxiliar, cu= 
yo comandante era el célebre don Alvaro de 
Sande , rescatado ya de su prision : trabóse la 
batalla en una montañuela cercana á la ciudad 
de Malta. Los arcabuceros españoles dieron á 
los turcos cargas tan repetidas. y formidables 
que les obligaron á refugiarse á sus galeras 
perseguidos de los cristianos. Murieron en esta 
batalla 1500 turcos, y quedaron otros tantos he= 
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ridos. De los dolo solo perecieron 25. 
Este año se verificó la célebre entrevista de 
Bayona. La reina Isabel partió á aquella ciudad 
acompañada del duque de Alba y de otros se— 
Rores de la córte de España á ver á su madre 
Catalina de Médicis y á su hermano Cárlos IX 
rey de Francia y sucesor de Francisco 1 su 
ermano. En aquellas conferencias se trató de 
0s medios de reprimir el calvinismo que deso- 
laba aquel reino y que perturbaba las provincias 
e Francia, y se adoptó como un principio la 
Puma de los principales caudillos protestantes. 
Principio de la guerra de Flandes : colo- 
nia de las Filipinas (1566). Este año empezó 
en Flandes la rebelion de los protestantes, á la 
cual contribuyó mucho la severidad de Feli- 
pe 11 que no quiso permitir en aquellos estados 
el culto reformado. Boisleduc fué la primer ciú= 
dad donde estalló la rebelion, que se estendió á 
Courtray, Iprés, Menin , Alost, Gante, Ambe-= 
Yes y Amsterdam. Pusiéronse al' frente de ella 
“ príncipe de Orange, los condes de Egmont 
e Horn y otros muchos señores que habian 
Sbrazado la reforma. Este orígen tuvo la repú= 

Si de: las Provincias unidas , que favorecida 
da eo principes protestantes de Alemania, por 
y CORRO de Inglaterra y por los calvinistas 
AE , Sostuvo una guerra larga y san= 
¿La contra todo el poder de España hasta 
* Consiguió ver reconocida su independencia. 
armada turca devastó las costas del Abru- 


Y Q a > , ] 
En esta campaña. Al. mismo tiempo Miguel 


(go) 


Légaspi, vizcaino , enviado con una espedicion | 


por el virey del Perú á las islas que descubrió 


Magallanes, les dió el nombre de Filipinas, se 
- apoderó á fuerza de armas de Manila, capital de 


la isla de Luzon, y fundó una colonia que llegó 
á ser una de las mas florecientes de la monar= 
quía. En este tiempo comenzaban ya los navíos 
franceses é ingleses á recorrer y devastar como 
piratas las posesiones españolas del Nuevo mun- 
do. Los historiadores de estas dos naciones acu= 
san á los gobernadores españoles por la cruel- 
dad con que tal vez trataron á algunos de éllos; 
pero la pena de muerte está señalada por el de- 


recho de gentes á todo buque armado que ha= 


r 


A guerra á una potencia sin patente del go= 
bierno á que-pertenece ; y esta autorizacion nO 
podian mostrarla entonces, pues España: estabá 
en paz con Francia é Inglaterra. 

Al año siguiente de 1567 fué enviado á Flan- 
des el duque de Alba. como lugarteniente del 
rey en lo relativo á la guerra, con egército muf 
lucido que. atravesó desde Lombardía hasta el 
Franco Condado por los estados del duque de 
Saboya, y á la Bélgica por los del duque de Lo- 
rena. La duquesa viuda de Parma, viendo des” 
airada su autoridad meramente civil, se retiró 
de Flandes; y el de Alba, hombre ya por sí bas” 
tante severo y que'habia recibido 5 
minantes del rey para acabar con los hereges Y 
con la heregía, comenzó poniendo en prision * 
los principales gefes de la secta, entre ¿llos á 105 
condes de Egmont y de Horn; que no rehusa” 


Í 


enes ter” 
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1) 
ron como el príncipe de Orange obedecer á su 
mandato de venirle á ver. / 
Muerte del principe don Cárlos : combate 
e Dam: batalla de Jenmingun : combate de 
Chase + rebelion'de los moriscos en la Alpu- 
Jarra (1568). El príncipe don Cárlos, hijo de 
Felipe 1, de resultas de una caida y de un 
golpe en la cabeza que habia dado en su pri= 
Mera juventud no quedó muy sano del entendi 
miento. Era jóven, ardiente, lleno de ambicion 
y propenso á la ira. Maltrataba á Jos criados y 
caballeros de su servidumbre y á veces. queria 
matarlos ; lo que tambien intentó eon el duque 
de Alba cuando salió para Flandes, á donde él 
Queria ir de gobernador, y con el cardenal 
spinosa. Ultimamente se averiguó que queria 
partir fuera de España sin licencia de su padre. 

El rey le mandó prender en: su cuarto, y 
£onociendo su carácter hizo desaparecer todas las 
Armas é instrumentos de hierro queen él ha= 

14 , pero no bastó esta precaucion: el príncipe 
Se aceleró la muerte con su ed régi- 
Men enla comida, observando á veces una dieta 
tenaz , 4 veces comiendo con esceso, y “usando, 

¡CMpre y sin moderacion el agua de nieve, 

las pe historiadores estrangeros que fiados en 
tales o de los protestantes, enemigos mor- 
Ea e Felipe 11, le han atribuido la muerte de 
Sl ms ó desangrado en un baño, Ó envenena— 
E q os decreto de la inquisición, han a 
Smile a gran calumnia. El hecho pasó como le 
contado. Pero ¡ desgraciado del monarca 
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á quien puede calumniarse de este modo , y de 
quien pueden creerse tales maldades ! EN; 


Algunos dias despues de don Cárlos falleció - 


de malparto la reina doña Isabel. Esta coinci—= 
dencia dió muevo motivo á la mal fraguada 
novela de los amores del príncipe con su ma= 
- drastra , con quien habia estado contratado su 
casamiento antes que enviudase su padre , y de 
la venganza que tomó Felipe de sus celos dán= 
doles muerte con veneno, Esta fábula pudo 
ofrecer asunto para sus drámas á Schiller y á 
Alfieri, enemigos jurados de la monarquía; pe- 
ro la historia mas circunspecta que la poesía 
la desecha de sus anales. 
Entre tanto el orgullo de Alba, cuya seve- 
idad era igual á la de su rey , llenaba de san= 
gre á Bruselas: los condes de Egmont y de 


Horn , otros muchos señores y caudillos de la 


reforma y particulares perecieron en el cadahal- 
so. El príncipe de Orange y sus partidarios jun- 
taban tropas en los Btidos protestantes de Ale- 
mania, pedian socorros al príncipe de Conde, 
polo de los hugonotes de Francia, y amenaza- 

an invadir las provincias de Flandes. Al mis- 
mo tiempo se juntaron 2.000 rebeldes en el du- 
cado de Juliers , pero fueron rotos y desbarata” 
dos por el maese de campo don Sancho de 


Avila. 


El conde Luis de Nassau y Adolfo de Nasa 


hermanos del príncipe de Orange, penetrarol 
por la frontera del Ems en el territorio de Gr0* 
ninga, y desbarataron junto á Dam al conde d* 


A 
Aremberg, á quien 4 duque habia enviado con 
órden de no empeñar batalla hasta que lle 


poe él en persona; pero el de Aremberg arre- 


atado por su celo y su valor cayó en na ce- 
ada de los enemigos , y pagó su temeridad 
con la derrota de los'suyos y con la vida. 
El duque de Alba vengó esta derrota. Ha- 
lendo legado á Groninga con gran parte de 
su egército, obligó al enemigo á retirarse hácia 
el Ems; pero antes de que pudiese el de Nassau 
Pasar este rio, le alcanzó en Jenmingun, le dió, 
una batalla y le derrotó completamente. En la 


¿Acción perecieron 300 alemanes y en la perse- 


Cucion un número mucho mayor. El duque, 
asegurada aquella frontera, volvió á la del Mo- 
Sa, por la cual penetraba el principe de Orange 
con su egército. Los españoles, inferiores en 
número, no hicieron mas que costear al ene 
migo en su marcha por el obispado de Lieja , el 

rabante y el Henao, hasta que le obligaron á 


- trar en Francia, donde se disolvió aquel cuer- 
PO sin haber encontrado un punto en toda la 


gica en que pudiese hacerse fuerte.' En va= 
MOS encuentros parciales que tuvo con los espa 
oles siempre llevó lo peor. El mas notable de ” 
5Stos combates fué el de Chase , aldea de Bra= 


¿¿nte, donde Sancho de Avila, Gonzalo de Bra= 


monte, que mandaba el tercio de Cerdeña, y 


Gaspar: de Robles; que tenia bajo sus órdenes 
so valones, rodearon un cuerpo de 5.000 ene- 
"808 yole mataron 3.000 hombres. 


¿ , e Pa 
Este fué el resultado de la primer campaña 


de la guerra de Flandes Otros rebeldes, menos 
poderosos que los sublevados de Bélgica, se le- 
vantaron este año contra la potencia española. 
Los moriscos del reino de Granada, que aun= 
que cristianos en el nombre eran musulmanes 
en el corazon ,'irritados de los edietos que se 
promulgaron para que renunciasen á su idio= 
ma, á sus trages y á sus baños (que se creia ser 
las. abluciones mandadas por Mahoma) , despues 
de una tentativa infructuosa contra el Albaicin, 
barrio de:la capital , rebelaron toda la Alpujar= 
ra y gran parte de la sierra de aquel reino, co- 
metiendo erueldades inauditas con los cristianos, 
señaladamente eclesiásticos, de aquellos pueblos; 
se apoderaron de algunos puntos de la costa pa- 
ra recibir por éllos socorro de sus coreligiona- 


rios de Berbería, y nombraron por su rey á un 


desceniliente de la antigua dinastía de los Ome- 
yas , cuyo nombre cristiano era: don Fernando 
de Valor, y que en la rebelion tomó el: de Abe- 
numeya. A 
El marques de Mondejar ; nombrado por el 
rey capitan general del reino de Granada, des” 
pues de haber reunido en: esta ciudad las: tr07 
pas destinadas contra los moriscos, penetró en 
la Alpujarra á principios de enero de 1569 po! 
el puente de Tablate, al mismo tiempo que el 
marques de los Velez reuniendo la gente: 4€ 
Murcia penetraba por-la frontera de Lorca: ES 


ta guerra se hizo como todas las dessús clase” 


La tropa reglada venció á los: morisgog donde 
quiera que los encontró; tomó las villas qU* 


. 
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éllos ocupaban , las saqueó y se entregó á- los. 
desórdenes. Los moriscos retirados á lo mas al= 
to de las montañas sorprendian destacamentos, 
derrotaban las tropas que los acometian en sus 

uaridas inaccesibles, caian de improviso sobre 
os soldados: que se entregaban al desórden y al 
Saqueo ; hasta que Abenumeya auxiliado por: 
O aventureros berberiscos dió una rota consi= 
erable á los' cristianos sorprendidos junto á la 
aldea de Valor, y neutralizó lás anteriores vic= 
torias de los dos márquesés entre: los cuales ha= 
tá rivalidad que les impidió combinar; sus mo= 
Vimientos como debieran. 200 09 po 
Fué netésario, pues,. encatgar: á: don. Juan 


7 
Ñ 


«de Austria, hermano natural del rey; esta guer= 


Ya, reforzar elegército eon-tropas:del reino: y 
acer que viniese de ltalia uña: parte: del tércio 
de Nápoles. 'Abenhumeya :recibió otro SOCOYPO 
de turcos y:berbériscos:; pero. fué asesinado por 
Uh moro:á4Guien le habia quitado:sti: dama, y:le 
Sucedió enel: mando Abenabó., uno «de los:cdus 
los moriscos: que: mas se habian: distinguido. 
AS Operaciones militares de este año. concluye= 
"On con lá toma de Guejar., plaza importante y 


e ref 1 ' l » : ñ, O) , i 
- "Clugio ¡para los rebeldes.!: >: 


¿En la cam paña siguiente de 1570 se terminó 
“Sta Suerra:que devoraba una: de las provincias 
"As ricas, del reino. Mientras el duque de: Sésa! 
Penetraba con un cuerpo de tropas en el cen= 
ode: la Alpujarra, y rendia con súmo traba= 
“Y sangre las. villas que ocupaban los moris- 


e , q í ie á 
Se/apoderó don Juan de Austria de Galera, 


: 6 
Seron , Tíjola y Parilra , desalojando asi al 
enemigo de la parte oriental del reino. Al mis- 
mo tiempo se arrojaban de los puntos fortificados 
que poseian los rebeldes de las tierras de Velez 
Málaga, Málaga y Ronda, de modo que queda= 
ron reducidos los moriscos á lo alto de las mon- 
tañas, en cuyas cuevas tenian sus últimos «asilos, 
y en muchas de las cuales se les ahogaba que= 
mando en las entradas leña y maleza, en cuyo 
humo perecian, 

-Abaquí, uno de los gefes de los moriscos, 
trató de reduccion con los generales cristianos. 
La condicion era que saliesen de aquellas sier= 
ras y fuesen á habitar con sus familias á otras 
provincias del reino. Su rey Abenabó aceptó es- 
tas condiciones , pero se negó á cumplirlas per- 
sonalmente: cuando: ya se habia sometido la 


mayor parte de los Moriscos. Vengó su enojo 


dando muerte alevosaménte á Abaqui, y conti- 
nuó la rebelion con otros 600 que le acompa- 


ñaban en lomas fragoso dé las sierras. Poco" 


nO asesinado por uno de los suyos, Y 
los demas se sometieron 4 principios de 16711 

“Batalla naval de Lepanto (1571). D. Juan 
de Austria, concluida la guerra'de.Íos moriscos; 
fué destinado á una empresa mas grande y que 
inmortalizó su nombre. Las tropas otomanas $ 
habian apoderado de Nicosia, capital de la ssla 
de Chipre, que pertenecia á los venecianos, Y 
tenian sitiada á Famagosta que no tardó en rem” 
dirse, Esta pérdida era muy considerable part 
la cristiandad, pues dejaba: disponibles todas 195 


E 


armor 


o 


A) 
fuerzas navales del gran señor contra el occi- 
dente ; y asi por las exhortaciones del Sumo 
Pontífice Pio Y se formó: una liga entre España, 

oma , Venecia y Génova ; se juntó de estas 
Cuatro potencias una escuadra formidable , y se 
confió el mando de-ella á don Juan de Austria. 
“5 La armada se reunió en Corfú, «y constaba 
e 208 galeras, 6 galeazas, 37 fragatas , ademas 
e los buques de transporte. Salió del ¿puerto el 
15 de setiembre, y hasta el y de octubre deteni- 
a por el mal tiempo no llegó á la entrada del 
golfo de Lepanto, donde: halló la armada ene—, 
miga que se componia de 300 galeras, y «estaba 
mandada por Alí Bajá. Trabóse la: batalla des- 
Plegándose los turcos en media luna para coger 
en medio la armada cristiana confiados en la 
superioridad de su número. Peró el yalor y pe- 
ricia náutica de los venecianos, genoveses y es-: 
pañoles hizo inútiles sus esfuerzos. Donde quie- 
Ya que acometian en número superior acudia el 
valiente.don Alvaro: de Bazan , ya marques de 
ita Cruz, con su division de reserva. y resta— 
“cla el combate, que duró tres horas sin deci- 
!ISe por ninguna parte la victoria, les 
A fin, la capitana turca que peleó con la 
real de España fué entrada, y Alí Bajá general 
Mio e cayó muerto, Este suceso des- 
Vibos al os suyos y dió mayor brio/4 los Cris- 
Po : ecidida la accion se continuó la carni- 
le e la noche. Fueron los trofeos de esta 
4 talla 30.000 turcos que murieron en 


a; , : 
E “N inmenso número de heridos , 10.000 
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risioneros:; 15.000 cautivos cristianos que re- 
“maban en la armada turca y que recobraron su 
libertad, 130 galeras apresadas con inmenso bo- 
tin, 3o echadas á pique, 25 quemadas, y la po=- 
tencia naval de los turcos destruida. La victoria 
costó 7.000 hombres muertos y 3¿000 heridos. 
Cómo estaba tan adelantada la estacion no 
se pudo emprender nada contra las posesiones 
de los turcos. Al año siguiente de 1572 se vol= 
vió 4 reunir la escuadra de la liga; pero mas 
“tarde de lo que debiera, porque Felipe 11 temió 
que hubiese movimientos en Flandes , donde la 
severidad del duque de Alba si comprimia por 
el pronto á los malcontentos , tambien aumen— 
taba su] número. Ási en esta campaña nada más 
hicieron” las! dos armadas turca y cristiana que 
Stimacios: volverse á sus puertos cuando llegó 
la estacion de las tempestades. Alejandro Farnesio, 
príncipe de'Parma, que militaba bajo las órde- 
nes de su tio don Juan de Austria, acometió á Na- 
varino, batió tres dias sus murallas, y viendo s0+ 
corrida laplaza levantó el sitio. El único trofeo 
de esta campaña fué una galera turca apresada 
en el mar jónico poe el marques de Santa. Cruz- 
Ocupacion de Túnez y Biserta (1573). Fe- 
lipe IL hizo grandes aprestos marítimos para a 
campaña de 15733 pero habiéndose disuelto 1 
liga por causa de la paz que la república 9 
Venecia hizo Con el turco, se emplearon as 
fuerzas de España en la conquista de Túnez, cur 
vo rey habia roto el debido vasallage. Al 1legW! 
la avmada española la gente de guerra aban 0- 


/ 


nó la ciudad. En Pistrid los habitantes degolla- 
ron la guarnicion turca y se entregaron á don 
Juan de Austria. 

- El rey habia mandado desmantelar á Túnez, 
Pero don Juan de. Austria, que tenia deseos de 
ser coronado rey de aquella ciudad , á lo que 
siempre se opuso su hermano, en vez de des- 
truir sus fortificaciones, las aumentó con un 
fuerte que se daba la mano con el de la Goleta 
para la defensa de aquella costa. Dejó guarni- 
cion española en Biserta, y concluida la campa= 
ma se volvió á Sicilia. En este tiempo se habian 
sublevado contra el rey las provincias de Ho— 
landa, Frisia y Gueldres : aunque 'los españoles 
recobraron varias plazas de éllas principalmente 


á Harlen, que costó siete meses de sitio, no ade= 


lantaban nada ; porque los enemigos dueños de 


Alcmuer, del Helder y del Texel, formaron: 


una escuadra, principio de la potencia holande- 
sa , se vengaron de la pérdida de Harlen con la 
toma de Milddeburg, capital de la provincia de 

elanda, y afirmaron su república naciente en 


. 


OS territorios que estan al norte del Mosa. 


En 1574 se perdió todo lo adquirido en Tú 


nez en la campaña anterior, y ademas la Goleta, 
SlOriosa adquisicion de Cárlos V. Aluch Al y 
Sinan Bajá vinieron con poderosa armada y 
gto sobre, la costa de Túnez, sin que don 
n de Austria, detenido por las tempestades 
M 5 la e de dinero, pudiese socorrer as su 
ia y las guarniciones españolas que alli ha- 
bia dejado, E | > a 


A 


Giuood 

“La de Biserta hubo de recogerse: á la Goleta 
ara reforzar aquel punto. Túnez, la Goleta y el 
fuerte nuevo fueron defendidos palmo á palmo, 
señaladamente éste último que solo se rindió 
cuando solo constaba de 3o defensores. Todo el 
pais quedó por el enemigo, y desde entonces 
empezó á descaecer el poderío español en la cos= 
ta de Africa: mal producido por la necesidad de 
acudir 4 la guerra de Flandes, que tampoco 
debia quedar en poder de España , y que aun— 
que hubiese quedado en nada podia contribuir 

al engrandecimiento de la monarquía. 

Al mismo tiempo visitaba sus posesiones de 
Arica el jóven rey de Portugal don Sebastian, 
trababa escaramuzas con los moros, y formaba 
el proyecto grandioso de crear alli una gran po- 
tencia que fuese como el apéndice y la prolon= 
gacion de su estrecho reino. Esta empresa no era 
superior á los recursos de Portugal en aquella 
época ; pero la Providencia no le favoreció. 

Don Luis de Requesens , sucesor del duque 
de/Alba en el gobierno de Flandes, aunque con 

soderes mas limitados; dió una terrible rota cer- 
cá de Moek á los holandeses, en la cual perecieron 
Luis de Nassau y Enrique, hermanos del prín- 
cipe de Orange; pero esta ventaja fué mas que 
compensada con la ruina de una escuadra que 
Requesens construyó en Lillo, cerca de Ambe- 
res, y con el levantamiento del cerco que tenian 

uesto los españoles á Leyden, plaza que socorrió 
el de Orange rompiendo los diques, inundando 
los campos, obligando á los españoles á retirar- 
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se, é introduciendo en la plaza de todo lo ne 
cesario por medio de barcos. 

Espedicion de Beveland (1575). Requesens, | 
despues de inútiles conferencias que se celebra= 
ron en Breda para terminar la guerra de Flan- 

es , determinado á continuarla con vigor, en= 
vió á Gil de Barlemont, señor de Hierges , con= 
tra Buren, ciudad del dominio de Orange, que 

ué tomada y saqueada. Lo mismo hizo con Ude- 
_Vater, y concluyó su espedicion cercando:á Scho- 
nen que se le rindió. Entretanto Mondragon, 
uno de los capitanes españoles mas célebres de 
esta guerra, atravesó con sus tropas á pie un 
brazo de mar que le separaba el espacio de una 
milla de la isla de Finaert, y arrojo de élla á 
los enemigos. 5 

Requesens deseaba recobrar la provincia de 
Zelanda para tener en ella puertos en que reci 
bir las armadas que llegasen de España. Confió 
áú Dávila el mando de la escuadra que tenia en 
Amberes, se embarcaron 1500 soldados , y se 
enviaron otros tantos en barcas á Philipisland 
Para pasar desde alli 4 Beveland por cima de un. 

anco de arena descubierto en la baja marea. 
Los buques enemigos colocados á un lado y otro 

el banco disparaban contra el cuerpo de tropas, 
Pero como el tránsito se hacia de noche no 

lan ser muy certeros sus tiros, Llegó la alta 
Marea y fué mayor el peligro, porque los bar— 
Sos se acercaron, y no solo hicieron daño con la 
artillería y los arcabuces , sino tambien con gar- 

198, agarrando con éllos los soldados que solo 
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podian pasar dos á dos ó tres á tres. Creció el 
agua y llegó hasta el pecho de los españoles. En 
medio de este combate tan estraordinario con= 
tra los holandeses y contra el Occéano consi= 
guieron poner el pie en Beveland; ahuyentaron 
á 2000 enemigos que defendian la costa , hicie— 
ron señal á la armada, que se acercó y desem-— 
barcó su gente, y toda la isla quedó por los 
españoles. Pasaron Sens á nado á la de Scal- 
dia, tomaron á Bomel y pusieron sitio á Zi- 
ritsea. | P 

Este sitio fué largo y la defensa tenaz. El 
príncipe de Orange envió un navío de guerra 
para introducir socorro en la plaza ; pero des- 
- mantelado por la artillería española encalló en 
la costa vecina , y la plaza hubo de rendirse el 
3o de junio de 1576. Todos estos prodigios de 
valor fueron inútiles. Requesens murió de una 
enfermedad aguda.que no le dió lugar á nom— 
brar su sucesor , para lo cual estaba autorizado 
por el rey , y el poder recayó en el senado de 
Bruselas. . : E 

Sucedió que un cuerpo español no pagado 
saqueó la ciudad de Alost. El senado irritado 
contra este crimen se declaró enemigo de los 
iinigs levantó. un egército flamenco contra 
éllos , hizo alianza con el de Orange , y se apo- 
deró del castillo de Gante, de Cambray y de 
Valenciennes. Los españoles en el comun peli, 
gro se reunieron sobre el Escalda , entraron á 
fuerza de armas en Amberes, ocupada por los 
flamencos, derrotaron su egército con muerte 
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de 7000 hombres, entre éllos su general el' con- 
de de Orbestein, é hicieron' inmenso 'botin en 
aquella opulentísima ciudad. Este acto; mas dis- 
culpable que el saqueo de Alost, irritó en gran 
manera. al senado que:convocó los, estados de 
Flandes. Esta era la situacion deplorable de los 
negocios cuando don Juan de Austria, nombra- 
do por su hermano sucesor de Requeséns, legó 
á la provincia de Luxemburgo , única que se 
Conservó fiel al rey de España. : 
Don Juan, para templar los ánimos encona=> 
dos de los flamencos , mandó,4 las tropas es= 
pañolas que saliesen de aquellos estados, pasó á 
Bruselas, prestó el juramento de costumbre, y 
tomó en sus manos las riendas del gobierno, 
Mas no tardó en conocer que el verdadero se= 
ñor de Flandes era el príncipe de Orange, pues 
dominaba en el senado: de Bruselas tanto cómb 
en Holanda. Recibió en fin avisos de. que los fa- 
mencos querian arrestarle. Escapóse: á- Namur, 
reunió al rededor de sí las tropas españolas que 
ya habian empezado á salir de Bélgica, recibió 
- Otras que se le enviaron de Italia, y con ellas á 
su sobrino Alejandro Farnesio , duque de Par=.. 
ma, que equivalia á un egército, y resolvió su- 
Selar por las armas á los flamencos rebelados, 
que por su parte eligieron por gobernador á 
latías, archiduque de Austria. 
Batalla de Gemblours: batalla de Alcazar- 
quivir : don Enrique, rey de Portugal: (1578)- 
autoridad de Matías en Bruselas era muy 
“orta en comparacion de la del de Orange y del 
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senado. Agregóse otro nuevo competidor. El du= 
que de Alenzon,- hermano de Enrique 11, rey 


de Francia, al favor de un partido que logró 


formar en Flandes, entró por-las fronteras con 
algunas tropas resuelto 4 pelear con los espa= 
ñoles y á suplantar al archiduque. 

Tal era el estado de Bélgica cuando D. Juan 
de Austria, reunidas sus tropas, tomó la ofen= 
siva y penetró en el Brabante por. los confines 
del condado de Namur. Encontróse con el egér— 
cito rebelde en Gemblours, y se dió una bata- 
lla de poder á poder, en la cual el de Parma 
acometió tres veces al enemigo y decidió la vic- 
toria con muerte ó prision de 6000 flamencos. 
Los trofeos de esta batalla fueron las plazas de 
Lobayna, Limburgo y Lieja. 

El condado de Flandes estaba: infestado por 


la heregía y la rebelion: los del Artois y del 


Henao que conservaban la fé católica y la obe— 
diencia al rey, pero que no querian tropas es- 
pañolas, levantaron un egército, rechazaron al 
de Alenzon, pelearon contra los calvinistas de 
Flandes; y se sostuvieron por sí solos. Entretan= 
to:el príncipe de Orange, atento á sus particula- 


res intereses , despues desun largo sitio se apo= . 


deraba de Amsterdam , ciudad que hasta entón= 
ces se habia conservado fiel al rey. 
Dou Juan de Austria falleció en Namur, in-. 


mortalizado por la victoria de Lepanto, y objeto ' 
de la suspicacia de Felipe IL, que él mismo habia - 


escitado con su ambicion: se atribuyó su tem- 
prana muerte á los pesares y fatigas que le cau- 
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saba la. guerra de Flandes. Sucedióle en el man- 
do su sobrino Alejandro Farnesio, que señaló 
Os paren de su gobierno derrotando en Bur- 
Scrholt un cuerpo enemigo con muerte de Goo 

e éllos. Mo 

Este año fué doloroso para la cristiandad por 
la pérdida de los portugueses en Africa, Maha— 

Met, rey de Marruecos y de Fez, despojado de 
“1 Corona por sus hermanos Moluc y Hamet, 
Jue á favor de un partido y con el auxilio de los 
turcos de Argel y de Túnez se apoderaran de sus 
estados, habia pasado á la córte de Lisboa é im= 
Plorado el socorro del rey don Sebastian : el cual 
£ prometió restablecerle en el reino, creyendo 
Oportuna aquella ocasion para estender en el Al 

Magreb la dominacion portuguesa. 
-——Reunió, pues, una armada de 50 navíos y 
un egército de 15 4 20.000 hombres, compues= 
to de 10.000 portugueses , 2.000 castellanos au- 
Xiliares, que le- envió su tio Felipe IL, aunque 
Mo aprobaba su empresa, y de italianos y ale- 
Manes tomados á sueldo, Con estas fuerzas salió 

el Tajo el 24 de junio, arribó á Tanger, don— 

“e halló á su protegido Mahamet, que solo tenia 
oo Oros que se habian conservado fieles al 
OS y la armada y el egército pasó á Ar- 

> Plaza de los portugueses. 

o A An Primera Operacion militar proyectada era 

rcill a de Larache, distante cuatro leguas de 

Por ds Don Sebastian resolvió hacer la marcha 
cazo ta, y halló al enemigo acampado en Al- 

"uivir sobre las orillas del Luco al frente 


( 
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de 60.000 caballos y 40.000 infantes. Dióse la 
batalla el 3 de agosto: fué reñidísima y san— 
grienta. La superioridad del número permitió 
Moluc y Hamet rodear el egército lusitano. Don 
Sebastian acudió á todas partes donde era nece- 
saria su presencia , peleando en todas como un 
guerrero portugues: pero no le era Moluc in- 
ferior en denuedo: pues acometido de una en- 
fermedad grave (de la cual falleció durante la 
batalla), mandó que le llevasen en litera á los 
puntos mas arriesgados. Al fin, la inferiorida 
númerica y la desventaja de la posicion de los por” 
tugueses dieron la victoria á los enemigos , mu) 


, 


sangrienta á la verdad, pues murieron 18.000 
moros , y fué mayor el número de los heridos» 
Del egército portugues quedaron sobre el cam? 
po de batalla 8,000 hombres : pero casi todo Cl 
resto fué prisionero: pues fueron muy pocos los 
que pudieron escapar á Arcilla, Ceuta y otra? 
plazas portuguesas de aquellas costas. El rey don 
Sebastian pereció en el combate, y su cadavel 
fué hallado en el campo de batalla, y remitl 0 
por los moros á Ceuta. El Jerife depuesto, Maha? 
met'se ahogó en. el rio Musanin al huir despú 
de la derrota de sus protectores, y muerto on 
luc como ya hemos dicho se ciñó la corona de 
Marruecos su hermano Hamet. 

Apenas se supo en Lisboa este suceso lame 
table, fué proclamado rey de Portugal el car” 
denal don Enrique, tio del rey difunto, é y 
del rey «don Manuel. Era cardenal y sue” 
muy abanzada: de modo que no dando espera 


s 


sein RI 
zas de sucesion, y estinguida en él la línea varo- 


nil de la dinastía de Enriquez , empezaron á ma- 


nfestarse las pretensiones de los aspirantes á la 
Corona. En estos era mejor el derecho del rey de 

Spaña, hijo de una hija del rey don Manuel, y 
el del duque de Braganza, hijo de una hija del 
infante don Duarte, hijo de don Manuel : pero 

'¿lipe 11 el odio de los portugueses á la domina— 
ción castellana, y su calidad de estrangero, que 
segun la ley de Portugal le escluia de la corona. 
La campaña de 1573 en Flandes fué brillan 
te por la conquista de Mastrick, plaza impor- 
lante sobre el Mosa, cuya llave es, y que fué va- 
trosamente defendida durante cuatro meses. 
Abierta brecha la asaltaron los españoles, la to 
maron y la saquearon..Bolduc y Malinas se rin— 


dieron, y junto á esta ciudad fué derrotado el 


*hemigo con muerte de 1.200 hombres. Las pro- 
Vincias de Frisia y de Groninga se sometieron al 
“ey. El de Parma, deseoso de establecer una paz 
me, convino en despedir de Flandes las tropas 
“Strangeras, y fué reconocido por los estados co= 
0 gobernador de aquellas provincias. es. 
E Batalla del Alcántara :; Felipe II, rey de 
dE Y de Portugal (1580). El conven to hecho 
verda Principe de Parma no duró mucho. A la 
S Bolos ernesio era muy amado de la nobleza 
Pre e pero los estados permanecian siem 
E Jajo la influencia del de Orange. Frisia y 
Aga volvieron á levantarse: elduquede Alen- 


% Se apoderó de la ciudadela de Cambray: y 


este tenia contra sí la flaqueza de su poderío, y * 


+ 
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los estados le nombraron su príncipe, despidien= 
do al archiduque Matías y consolándole de su 
nulidad ingloriosa con una suma de dinero. Era 
claro que aquellos paises no podian someterse 
sino con la fuerza de las armas. 

Mientras la monarquía española se hallaba 
espuesta á perder la Germánia inferior, pues 
que nada le importaba para su felicidad y en= 
grandecimiento, hacia en la península misma la 
mas preciosa adquisicion. El rey don Enrique de 
Portugal falleció cuando ya Felipe II tenia en la 
frontera de Badajoz un egército floreciente á las 
órdenes del célebre duque de Alba. 

La casa de Braganza, conociendo la debilidad 
de sus fuerzas, no hizo el menor movimiento paz 
ra sostener sus derechos: pero el pueblo, que 
nunca calcula, llevado de su odio á los castes 
llanos, se amotinó en todas partes y proclam0 
rey á don Antonio, prior de Ocrato, é hijo bas” 
tardo del infante don Luis, hijo del rey don Ma” 
nuel. Creyóse que los castellanos hallarian €% 
Portugal una nueva Aljubarrota: pero los tiem” 
pos eran muy diversos y las personas tambien 

España era entonces la primer potencia de Eu” 
ropa, y don Antonio carecia de las prendas he 
róicas del célebre maestre de Avis. y 


Entró, pues, el egército español en Portugah 
la importante fortaleza de Yelves se le entria! 


sin resistencia; con poca ó ninguna ocupó A 
llaviciosa, Estremoz, Montemayor, Evora, 


cazar do Sal y Setubal, mientras la armada» * 


las órdenes del marques de Santa Cruz, se ap? 


A a y 
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deraba' de los A e ae del Algarbe, 
y costeando el Alentejo daba vista á. Lisboa. 

El castillo de Otan, cercano á Palmela, se 
Sostuvo hasta que se abrió en sus murallas bre— 
cha. El duque de Alba, dueño de la orilla iz— 
quierda del Tajo, pasó con sus tropas á la de- 
recha embarcándolas en la armada, «se apoderó 
de Cascaes, de Cintra, de Colares y del castillo 

e san Juan de Hueras,, y resolvió asediar á Lis 

por tierra y mar. Apenas puso sus baterías á 
a torre de Belen se le rindió. 
on Antonio se presentó con su egército en 
rillas del Alcántara, riachuelo que desagua 
en el Tajo al occidente de Lisboa. Los españoles 
Se apoderaron del puente, acometieron al ene- 
Migo, y le ahuyentaron despues de haberle muer— 
to mas de 3.000 hombres. Lisboa abrió sus puer- 
tas, Felipe IL fué proclamado rey de Portugal, 
Y los lugartenientes del de Alba disiparon en las 
, Provincias los restos del partido de don Antonio. 
Sta campaña solo duró desde mediados de ju= - 
M0 basta fines de agosto. 

Al año siguiente de 1581 pasó don Felipe H 
A Lisboa , donde vió entrar la flota portuguesa. 
8 la india Oriental, y supo que aquellas vastas 
Poscsiones quedaban bajo su dominacion. Los 
Cstos del partido de don Antonio se retiraron á 
Ad > Capital de las islas Terceras, y se hicie— 
20 uertes allí, derrotando á Pedro de Y aldes, 
la bes cuatro navíos y alguna gente acometió 
al za, En Flandes el maese de campo Verdu- 
estableció en Frisia la superioridad de las 


las 0) 
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armas españolas, y el de Parmase AS de Tor- 
nay, plaza importantísima sobre e Escalda : pe— 
ro Isabel de Inglaterra recibió por aliado al prín- 
cipe de Orange, y los estados de Bruselas decla- 
raron al de Alenzon duque de Brabante. 

Batalla naval de las Terceras (1582). El 
prior de Ocrato, que se hallaba refugiado en 
Francia, sabedor de los sucesos de Angra, juntó 
en el puerto de Nantes con el auxilio de la rei- 
na de Inglaterra, del duque de Alenzon y de su 
madre Catalina de Medicis, siempre omnipoten- 
te en aquel reino, una armada de 60 buques 
con 6.000 hombres de desembarco, y dió la ve- 
la para las Terceras. El marques de Santa Cruz 
salió de Lisboa con su escuadra, y el 22 de ju- 
lio se encontró con la enemiga en las aguas de 
la isla de San Miguel. Arremetióla valerosa- 
mente, y la victoria que no estuvo dudosa un 
solo momento fue debas mas completas. Duró 
la accion cinco horas: los franceses perdiero! 
3.500 hombres y 42 navíos. Don Antonio se vol- 
vió á Francia con los restos de su espedicion» J 
las islas Terceras quedaron sometidas al rey- l 
vencedor condenó al último suplicio á los capi” 
tanes de los buques franceses, considerándoloS 
como piratas: pues estando su rey en paz con 


el de España no eran válidas las patentes que 


presentaron. 
Al año siguiente de 1583: volvió 4"las isla 


un cuerpo frances de 10.000 hombres, recluta; 


do por el prior de Ocrato: con cuya noticia 
infatigable marques de Santa Cruz dió la vela, 9 


es 


A A 
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Lisboa el 23 de Má , y llegó el 3 de julio á la 
isla de San Miguel, y dd á la Tercera, defen- 
dida por 6,000 franceses y portugueses con 300 
pos de artillería. Desembarcó en el puerto de 
as Muelas 4.000 hombres protegidos por los ca- 
ñones de la armada, é inmediatamente acome-= 
tieron y tomaron el fuerte que habia en aquel 
Punto. El enemigo, despues de muchos ataques 
infructuosos , se retiró á las montañas, y la ciu= 
ad de Angra fué ocupada por 500 arcabuceros 
españoles, al mismo tiempo que los buques co- 
sieron en el puerto de esta ciudad la armada 
francesa que estaba sin gente. Los capitanes del 
Marques arrojaron las guarniciones francesas de 
as demas islas sin encontrar en ninguna parte 
grande resistencia. Los franceses de la montaña 
de Angra, faltos de víveres, y reducidos ya dá 
1.200 hombres, capitularon salvas las vidas 
fueron conducidos á Francia. Asi concluyó la 
guerra de las Terceras. 7 
- En Flandes la prudencia del príncipe de 
Parma y la estúpida soberbia del de Alenzon 
Mejoraron el partido del rey. El nuevo duque 
€ Brabante, indignado de tener este título sin - 
* Autoridad correspondiente, porque el poder 
Verdadero le tenian los estados, resolvió eman—= 
e para lo cual trató con los franceses que 
Mb po ctaban sorprender á Amberes y apode- 
o € esta importante ciudad. Esta empresa se. 
h ¡ro por el valor con que se defendieron sus 
si eo y Alenzon fué arrojado de Flandes, 
arle en ella mas plaza que Dunquerque. 
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El de Parma, tan hábil político como guer- 
rero, se aprovechó de esta division de los ene— 
migos: venció. al general frances Biron junto á: 
Stemberg matándole 3.000 hombres: se apode= 
ró de esta plaza , de Nieuport y de Alost, mien= 
tras sus lugartenientes ocupaban á Eindhoven y 
á Zuphen. 


En la campaña siguiente de 1584 se hizo el 
de Parma dueño del Escalda y de sus confluen=. 
tes, construyó ciudadelas que interceptaban el. 


tránsito de los víveres, y que produgeron gran= 
de escasez en las ciudades de Flandes: los de 
Ipres y de Brujas se le sometieron domados por 
el hambre; tomó por fuerza de armas á Dender= 
munda: rindióse Gante, sitiada por Antonio Oli- 
«vera, y se emprendió el sitio de Amberes, ope= 
racion la mas célebre y dificil de esta guerra. 
Aun mismo tiempo fallecieron el duque de 
Alenzon y el príncipe de Orange: el primero de 
enfermedad en Chateau Thierry, el segundo ases 
sinado por Baltasar Gerard, frances natural 
Borgoña, enviado. por Catalina de Médicis para 


a a 


dar noticia al principe de la muerte del de Alen= 


zon:"Atribuyóse este asesinato al fanatismo reli- 
gioso y al deseo de ganar la talla que habia. 
puesto Felipe 11 á la cabeza de aquel rebelde: 


Conquista de Amberes (1585). El príncipe 


de Parma formó la atrevida empresa de cerrar 


la boca del Escalda, y la llevó á cabo echando 
un puente sobre el rio y construyendo dos caso 
tillos que defendiesen sus entradas. Estos Y Y 
puente mismo tenian para su defensa 97 caño? 
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_hes y las competentes guarniciones. La armada. 


holandesa habia venido á Lillo para forzar el pa- 
so del puente: pero todas sus tentátivas fueron 
en vano... 0) 
Mas terribles éran los esfuerzos de los habi— 
tantes de Amberes. para libertarse de aquel pa= 
Pastro que los amenazaba con muérte de ham- 
re. Enviaron hasta 13:brulotes contra el puen— 
te. Muchos de ellos rebentaron sin: hacer grave: 
año: pero el mayor de todos rompió las amar— 
Yas, se detuvo en-la orilla occidental, y Su es, 
Plosion causó la muerté á quinientos hombres y, 
ompió una parte del puente. El príncipe reci> 
!9 ina herida: en la. cabeza, pero: no grave: y. 
con su presencia alentó á los soldados para sub, 
Sanar el daño hécho por las barcas incendiarias; 
la escuadra holandesa que estaba: preparada para, 
abrirse paso hasta: Amberes, ó por: lo menos Mm; 
| ppcicia el socorro; no encontró por dónde ha=, 
Cer O.: ¡bebe Han Tal ; > 


«Volvieron losíde:Ambetes 4:armar otros 14 


brulotes , pero desde los buques de los sitiado=.- 


Yes los aferraban con, garfios, los acercaban á la 
Orilla, donde no era temible su esplosion, y.los: 
“WMárraban. Uno solo llegó: 4:la parte del puen-. 
e era levadizo, y tr mesa que 
la; 10:4 componersé con facilidad. Cansados de 
-Mutilidad de estas. tentativas, rompieron los 
tes del Escalda ,'inundaron los campos veci=. 
Pc los.:cuales enviarod' un gran navío 
- "Muchos cañones y 1500 granaderos que 


9 mucha fuego contra los. reales del de P alt=, 
MO xx1x. 8 


a 


Cr 
ma, y señaladamente contra el castillo de la es- 
iremidad oriental del puente. Pero huyendo de 


la artillería de este castillo: encalló en un banco 


4 


de arena, de donde no fué posible moverle. En= 
1onces salieron de Amberes y de Lillo gran gol— 
pe de gente contra los atrincheramientos que te- 
niau'los sitiadores en Convestein. Traian por van- 
suardia cuatro navíos cargados de pólvora que 
hicieron su esplosion junto á aquellas trincheras 
desalojaron de ellas á los españoles, pero no 
tardaron éstos en rehacerse y volver á ganarlas 
corr gran mortandad: de los enemigos. 
¡Amberes , viendo inútiles todos sus esfuer= 
zos para introducir:viveres en la plaza, tuvo 
que entregarse, Casival mismo: tiempo se some- 


16 Bruselas Nimega y todo:lel Brabante. Los 


estados de Holanda , viendo contra éllos un ene- 


migo tan: hábil y poderoso, “y que Mauricio, hijo 


del principe:de «Orange, :á: quien habian nom” 
brado sucesor de éste en la autoridad, aunque 
manifestaba las mas hetóicas disposiciones , at”. 
no tenia 20>'años ,implorarow el socorro. 
Isabel; reina de Inglaterra ,:que: les envió-6000 
hombres: 4'-las órdenes del :coude de Leicester» 
recibiendo en rehenes las plazas de Flesinga, KRW 
metkens y Brille. , mié y 2 
Felipe, indignado de la confederacion' de 
un gobierno: hasta entonces amigo, con 'sus ye- 
heldes, negóv41os ingleses el. comerció con: sus 
estados. ' Esta resolucion fué imprudente y peo 
matara cuando aun no temareunidas suficien” 
vés fuerzas: navales" pata impedirles la navegó” 


| 
| 
| 
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cion. El gobierno ingles se creyó con. derecho 
para enviar á Francisco Drake, uno de sus mas 
célebres marinos, con una escuadra para infestar 
las costas españolas en ambos mundos. Rechaza— 
do de las de Galicia y de Canárias, donde per 
16 alguna gente, pasó á las islas de Cabo Ver— 
€, tomó la ciudad de Santiago y la saqueó. 
, Entrado ya el año de 1586 pasó de Santiago 
á América, acometió 4 Santo Domingo, la sa- 
queó, quemó parte de la ciudad , y se rescató la 


atrevieron á: medir sus armas con los tercios es- 
pañoles, y casi 4 su vista capituló Grave, :ataca= 
por el príncipe de'Parma én persona: las tro- 
pas del rey se apoderaron de otras muchas pla 
zas del-Mosa, y últimamente de Venló. -Déspues 
Pasó al Rin el de Parma: y entró en Nuis por asál- 
to, en que los españoles mostraron tanta valen- 
lA como crueldad. Aquella plaza y perteneviehte 
al electorado de Colonia, estaba por Truches, ar- 
Do de esta ciudad, que habiendo abrazado la 
ao fué proscrito por el emperador. Los ha- 
q tes de Nuis amaron al de Parma paraen- 
-“Sarsele , Y cuando le tuvieron á la vista, dis— 
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raroh contra él. Este escarnio fué castigado, 
con el degúello de la guarnicion y el saqueo de 
la ciudad. NR nal dados 
Entretanto: Mauricio de Nassau se apoderó de 
Axel pór asalto, y atacó á Hulst aunque en va- 
no. El conde de Leicester hizo un amago contra 
Zutphen: pero poco despues se volvió 4 Ingla- 
terra sin haber hecho nada. El de Parma quiso 
sitiar á Blumberg , y aun se apoderó de algunos 
uestos de las; cercanías: pero hubo de volver al 
Escalda por el peligro que corria. el condado de 


- Flandes amenazado. de las armas de Mauricio. 


A principios de 1587 murió María Estuarda, 
reina de Escocia, en. Fotheringay:: degollada 
or óxden de Isabel de: Inglaterra á pesar: de 
La instaiicias «que ¡hicieron! todos los. monarcas» 
de Europa, pero principalmente elney:de: Es-. 
paña.) para salvar isa vida: Aumentóse la: indig=: 
naciow: de Felipe IL::con-la atrevida espedicion 
naval: de Francisco Drake, que entró en la ba= 
hía- de Cádiz «quemó,26. buques que; habia. en: 
ella, y lanurinsultó la ciudads'pero rechazado por» 
la artillería dePuntales., y viendo, reunidas con 
tra su division: muchas fuerzas: marítimas, pasó. 
állas «Azores, se apoderó. en el camino: de. un 
navíos mercante español. muy, interesado: y se 
volvió á Inglaterra: nt e blade 

s Felipe 11 resolvió castigar aquéllas hostilida= 
des preparando un formidable armamento cons 
ira! los Ingleses. Dió 'el encargo de hacerlo y € 
mando de la armada'alamejor wiarino de su ema 
a el marques de Santa Cruz: pero este 


po que er 


e 


- Porque: se: creia, que no habria pane 
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héroe 'falleció “poco despues, segun algunos; de 


-Pesadumbre por ciertas palabras severas que -le 


dijo el rey: desaprobando algunas de sus dispo= 
siciones.: Sucedióle en el mando el: duque de Me- 
dina' Sidonia ,- poco: instruido en la' ciencia 
naval, [. noaibo carl dani 
- ¿En Flandes se apoderó, Farnesio de la Es— 
elusa ; y: los holandeses de Engel, ála cual dié= 
ron el «nombre frances de ¿Crevecoeur por «el 
Sentimiento que su pérdida causó: á los:españo= 
Cs. Este año se: reforzó el egército de: Flandes 
“on muchas*tropas: de Italia y Borgoña;'porque 
estaba destinado á embarcarse enla: grande ar 
mada que se preparaba en España-, y pasará 
Inglatérra. - oyo dobia ÓN las 
-bEspedicion de la:armada invencible (1588). 
La armada española, que se llamó: la ¿npencible 


1) 


resistirla-, constaba de 130:navíos ¡grandes de 
todas clases y tenia á bordo 28.000 horxbres, 
ue unidos con las tropas del de Parma, forma- 
“0 Un egército de 50.000 hombres; ¡suficiente 
en aquella: época para conquistar la Inglaterra, ' 
“En el mes de mayo: dió la wela desde. los 
Ducrtos de Andalucía y Portugal, y al montar el 
E de F inisterre fué asaltada por una cruel 
Mpestad que la dispersó; Volvió á reunirse en 
ee id serenado el mar, navegó hácia: el 
hu 10 vista 4 las playas de Inglaterra. El 
rajas de Medina Sidonia tuvo consejo de gene 
53 muchos fueron: de. opinion. de atacar á 

Y Mouth para;tener un puesto seguro y (capaz 
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en caso de desgracia y debilitar las fuerzas ingle= 
sás apoderándose de parte de su escuadra que 


estaba allí fondeada; pero el duque no:se atre= . 


vió ¿faltar á sus instrucciones que eran ocupar 
el paso de Calés , recibir:las tropas de Flandes y 
desembarcar inmediatamente. 
; A a Calés. El almirante in- 
les conde de Norfolck', que tenia por 5u segun= 
do al célebre Drake, aunque inferior en número 
á la:armada española; confiado enla velocidad 
de su maniobra, atacó los buques españoles en 


el canal, dispuesto siempre á hacer daño y no ' 


recibirlo, El navío de don Miguel Oquendo, que 
mandaba la derecha española, comenzó á arder 


por la noche, prendido el fuego ó casualmente 


Ó por «traicion:de uh:capitan flamenco de arti- 


lería: Don Pedro de Valdes, que mandaba:el 


ala izquierda ,;'acudió á su: sOCorro ; pero en el 
camino le rodeó Drake y le hizo prisionero. 
El duque de Medina Sidonia quiso apode= 
rarse de.la isla de Wight:; pero se lo impidieron 
laescuadra del de Norfolck y otra que salió de 
Lóndres, con las cuales peleó sin grande resul- 
tado por una y :otra parte, porque los ingleses 
se mantenián siempre-á una distancia conside- 
table. Elduque ancló: cerca de Calés, y escri- 
bió:al de: Parma que le -enviase las tropas ; pero 
esto era imposible,porque la armada holandesa 
bloqueaba los puertos de Plandes, y se apode- 
raria de tódos los buques de transporte, únicos 
que tenia á su disposicion Alejandro Farnesio: 
El duque penetró en finen el occéano ger 
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mánico para tomar á bordo: las tropas de Flan- 
des , y fué acometido de una tempestad horro- 
rosa que dispersó la armada. Muchos delos bu- 
“Jues cayeron en poder de los ingleses y de-lós 
holandeses. Resuelto el de Medina Sidonia á vol-- 
verse á España, y queriendo evitar los peligros 
del canal, dirigió la proa hácia él norte, dobló 
los cabos de Escócia y de Irlanda, en cuya: isla 
€ncallaron otros diez navíos , y se volvió ála pe 
nínsula donde tomó puerto en Santander, per= 


tal que pudiese comprometer la. potencia naval 
9 terrestre de España; pero no: puede negarse 


que el malogro de esta espedicion tuvo grande 
influencia moral, y desde ella empezaron:á' cre 


con gran detrimento de muestro: comercio y de 
nuestras colonias en entrambas Indias. 

Al año siguiente de 1589 preparó el gobier- 
no ingles una grande:armada á las órdenes de 
take, con un lucido cuerpo de tropas de des 


embarco , destinado uo y otro armamento á 
Coronar rey de Portugal á don-António,: prior 
Srato , que se-hábia'acogido á!la proteccion 
e la Inglaterra vieido:envuelta á: Francia en 
as discordias civiles de la liga católica contra su 
“ey Enrique ML; apli 
tere” Escuadra inglesa desembarcó alguna gen- 
90 la ruña, asaltó inútilmente esta aza, 
hubo de retirarse:con pérdida de 1000 Do 
“5: Costeando á Galicia y Portugal se 'apode- 
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vó de Peniche: mas no ios los ingleses 
penetrar por aquella: parte en el reino, nayegó 

la escuadra á la: embocadura del Tajo, se apo= 
deró de Cascaes , penetró ' hasta» Lisboa , y. se 
acuarteló en sus arrabales la gente de des= 
sembarco. oi o E O | 

El archiduque Alberto, gobernador de + 

Portugal, defendió la plaza :valerosamente con= 
tra los enemigos de afuera y contra los interio- 
res que eran mas peligrosos: porque los ingle- 
«ses, si bien hicieron algunas tentativas de asalto, 
que: fueron infructuosas , «tenian su principal 
confianza:en los partidarios ocultos de don An- 
tonio, quesegun: se: les habia prometido se de- 
elararian apenas sé:presentase el prior de Ocra= 
10. Pero la vigilancia del gobernador los redujo 
«¿pla inaccion,, y: como cada dia entraban en Lis- 
boa nuevos: refuerzos de tropas , los. enemigos 
se retiraron á Cascaes , se embarcaron y dieron 
la vela para Inglaterra , perdida mucha gente 
en los ataques y de las: enfermedades sin haber 
hecho efectosalguno. 00001 a Ó 

- Guerra contra Enrique 1/7, rey de Fran 
cia: (1590): Lasmalas costumbres y la debilidad 

de Enrique TIL, rey de: Francia, el fanatismo - 
religioso! y la:ambicion del duque de Guisa y 

de su familia habian sido las principales: causas 

de la liga católica: su pretesto no esperarse su 
Cesion de Enriquer HL A y que:cuando murese 
recaeria la corona en Enrique de Borbon , pr* 
mer príncipe de la sangre, con grave detrimen? 


, 


td de la religion católica , porque era calvinista 


TA AAA DA 


esta secta. >. 
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y estaba al frente de los que seguianen Francia 
+ Felipe TI auxiliaba la liga católica por dos 
motivos: el primero la mala correspondencia 
que habia observado con él la córte de Francia 
permitiendo que pasasen incesantemente socor= 
ros de este reino á los rebeldes de los Paises 
Bajos, y promoviendo las pretensiones del duque 


- de Alenzon al gobierno de aquellás. provincias. 


l segundo la necesidad. de conservár entre 
los franceses la religion católica para impedir 
a subversion general de la diotalaldd Ey RAE 
- Los sucesos se aceleraron.. El duque de Gui- 
sa arrojó de Paris á Enrique UI. Este príncipe 
se vengó convocando á Blois los estados genera 
les del reino, y asesinando en Ja misma antecás 


mara de su gabinete al duque de Guisa, que ha- 


bia concurrido 4 la asamblea y la dictaba leyes. 
Paris se sublevó igualmente que «otras muchas 


Ciudades y provincias de Francia: Enrique HI 


izo íntima alianza con Borbon,-su sicesor yy 
ambos marcharon contra la capital. Un religio= - 
So fanático salió de ella y dió muerteá Eori- 
que MI, el último de los Valois. "ti 
- “El egército proclamó rey 4 Enrique 1V que 
continuó el sitio de Paris por algunos dias; pero 
Aa de: levantarlo por falta de-soldados para 
sed e tan grande, y se redujo á apoderar= 
% An gunas plazas de Normandía. Tal era la 
cuando p ye los: hegocios 4 principio de 1590 
mas ef, elipe IL rosolvió auxiliar de la manera 
“iicaz la liga católica, cuyo géfe era el du— 
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que de Mayenne , hermano del de Guisa. A es- 
te efecto envió algunos cuerpos de tropas á los 
¿duques de Mercoeur y de Joyeuse, que estaban 

r la liga en las provincias de Bretaña y del 
Hanguedoo J y mandó al duque de Parma qne 
pasase á Francia con grandes fuerzas en socorro 
de Paris, amenazada segunda vez por Enri- 
que 1V. 

Farnesio llevó muy á mal esta órden , aun— 
que la cumplió con mucha gloria suya : porque 
veia que así se le distruian sus fuerzas de la em— 
»resa principal que era la reduccion de los ho- 
hades. El año anterior se habia apoderado de 
Gertruidemberg y de Rimberg; pero á princi= 
pios de: este Mauricio de Nassau sorprendió 4 
Breda y amenazó á Nimega. y 

A pesar de esta situacion de cosas fué pre- 
ciso obedecer, mucho mas despues que el de 
Mayenne , habiendo recibido: un socorro de 
egército de Flandes de 1500 lanzas y 500 arca” 
buceros de á caballo, se atrevió á pelear con 
Enrique IV junto á lvrí y fué vencido. Enri” 
que estrechó el sitio de Paris. El de Parma, po” 
niéndosé al frente de 10.000 infantes, 3000 £27 
ballos y alguna artillería penetró por Conde 
en Francia, y llegó á Mcaux el 29 de agosto: 

“Enrique IV levantó él sitio con: el objeto de pre” 
sentarle la batalla. Farnesio aparentó acepta! a; 
ro haciendo de improviso una atrevida :CoD? 
version de frente, se-arrojó sobre Lagny, la t07 
mó por asalto casi á vista del-enémigo, sea rl 
camino para Paris, € introdujo en esta capita 
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inmenso convoy que lo ac la abundancia. 
Apoderóse despues de Corbeil y 'otros puntos 
Cercanos , útiles: para la comunicacion de los 
abastos, y dejando 4000 hombres al de Mayenne, 
se restituyó á Flandes, seguido del egército de 
Enrique 1V, que solo se atrevió á empeñar al- 
SUnas acciones de retaguardia, en que los fran 
Ceses llevaron siempre lo peor á pesar de la su— 
Perioridad de su caballería. | | 

En la campaña de 1591, á pesar de haberse 


apoderado los holandeses de Zutphen'; Hulst Y 


'mega, tuvo Farnesio que prepararse para vol- 
ver á Francia, donde Enrique 1V- habia: reco— 
bradó la superioridad. Este mismo año, habién— 
dose apostado cerca de las Azores una escuadra 
inglesa: para sorprender la flota española que 
vofria de América, don Alonso de Bazah , her= 
mano del célebre marques de Santa Cruz, esce= 

nte marino tambien y su sucesor enel mando 
de la escuadra del Occéano, se dirigió igual= 
Mente 4 las Azores, hizo ercer al enemigo que 


Sus buques eran los de: la flota que aguardaba, 


Yecibió el ataque de los ingleses, se apoderó de, 
> Capitana, echó á pique algunos navíos y obli- 
9 á Otros que encallasen en las islas. poo 

Al mismo tiempo se teñia Zaragoza con la 
50 STe de su Justicia mayor. Antonio Perez; hi 

le Gonzalo Perez, secretario muy querido de 
t clipe IL, tuvo tambien mucha parte en el afec- 
á ES confianza de este monarca, y fué agregado 
el 3 retaría de estado. En 1578 fué :asesinado 


£ marzo Juan de Escobedo, secretario 
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del rey en el ramo de hacienda. Atribuyóse ge- 
neralmente este atentado á Antonio Perez, y aun 
se añadió que no disgustó el suceso al rey: en 
efecto, Felipe IL tenia motivos para estar disgus- 
tado con Escobedo., que habia contribuido: mas 


que nadie 4 inspirar á don Juan de Austria la: 


ambicion de ser rey ya en Túnez, ya en n= 
«glaterra casando con la reina Isabel, para cuya 
pretension solicitó por medio de Roma el influjo 
de sú hermano. > 


¿Antonio Perez. se enemistó. con Mateo Vaz= 


quez de Leca, secretario tambien del rey , que 
entonces crecia en favor, al mismo tiempo que 
el suyo disminuia por su arrogancia, por el lu= 
jo de su: casa y persona, que daba á sospechab 
poca fidelidad en el egercicio de su destino, Y 
sobre todo por la imprudenciacon que se jacta” 
ba de haber dado muerte 4 Escobedo. YA 

Púsosele en juicio por casa de malversa” 
cion, y fué condenado á 10 años de suspension de 


oficio, dos de ellos en reclusion y ocho desterrado. 
de la córte, y á una multa de 30.000 ducados 


Preso en Madrid, Pedro de Escobedo; hijo del 


difutito, á instancias del «secretario Y azquez y (0 


otros enemigos de Perez, le demandó como asez 


sino de su padre. Abrióse este nuevo juicio; y 
reo puesto á cuestion de tormento confesó que 
habia dado muerte 4 Escobedo; pero que hab? 
tenido. para ello órden. superior que no pod 
manifestar ni decir. El rey mandó que Antonio 
Pérez, sin réspeto alguno, declarase-lisa y 27 
namente y sin reticencia alguna. 


A 
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-Ebreo y'ostigado á declarar, y careciendo de 
medios qu que recayese sobre Felipe 1 la 
odiosidad del asesinato, tuvo: medios de escapar 


dela prision y de huir á Aragon, de donde era 


Natural, y se presentó en la cárcel del Justicia 
Mayor, usando del fuero de la Manifestacion, 
ue inhibia á los jueces reales de todo conoci= 


Mientó en las: causas. radicadas en aquel tri- 
its , 


unal. | 

Con motivo de las sospechas que inspiraba 
en materia de religion: por su frecuente trato 
Cpistolar con la princesa Catalina , hermana de 

Eo IV, rey de Francia, y por los consejos 
que dió estando en Aragon' para que se supri- 
Mese: la inquisícion en aquel reino, fué recla— 
Mado por' este tribunal y trasladado á él. Una 
Sedicion popular, movida pór algunos señores 
Jóvenes que: miraban como contrafuero esta 


-—Waslacion»,, y: en la cual pereció el marques de 


Imenara, á quien Felipe queria hacer virey de 
tagon á pesar de su calidad de estrangero en 
¿quel pais, restituyó aloreo 4: la cárcel de la 
“anifestacion. Pero habiéndose declarado que 
- Sra contrafuero la-accion del tribunal de la 
de trató de vólverle á la inquisicion. En este 
La, Do “falleció. el Justicia. mayor don Juan de 
"ura y de sucedió su-hijo, del mismo. nom= 
- > Jóven y acalorádo y propenso á recibir las 
E uericias del vulgo. 
tono Perro de sacar por.segunda vez á An 
h abi rez de: la cárcel del Justicia. mayor 
"Un motin mas terrible que el primero , y 
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erecieron en él muchas personas de nota. El 
vulgo se apoderó del reo y lo entregó 4: don 
Diego de Heredia, de cuya casa huyó fácilmen- 
te, pasó el Pirineo y se refugió en el Bearne. 
Entretanto el egército del rey marchaba desde 
Agreda á Zaragoza en número de 12.000 n- 
fantes y 2000 caballos para sosegar aquellos al- 
borotos. El pueblo clamó que la entrada de tro- 
s en Aragon era un nuevo contrafuero, y obli- 
gó al Justicia mayor á salir á campaña con unos 
2000 hombres de la ínfima plebe mal ar- 

mados.. ol 
Lanuza huyó de su mismo egército apenas 
pudo. Las tropas entraron en Zaragoza y la so” 


* 


metieron á la obediencia del rey. Don Juan La”. 


nuza fué condenado á muerte y degollado en 14 
plaza pública: el duque de Villahermosa y * 
conde de. Aranda, que parecieron mas culpa 
despues del Justicia mayor, fueron reclusos € 
los castillos de Burgos y de la Mota de: Medina» 
donde murieron á poco tiempo. Despues de su 
fallecimiento fueron declarados leales vasallos 
de S. M. Bas erro 
Así: la querella particular de un: hombr* 
turbulento y malvado produjo la ruina del an? 
tiguo fuero de Aragon, imposible por otra par 
te de sostenerse ya contra el poder de la. corond- 
La historia no ha doc fiiliDa todavía» si E 
bedo fué muerto ó no de órdenode: Felipe Y 
El testimonio de Antonio Perez es sospechoso Y 
recusable, y ademas no parece posible: que € 


s- no de 
rey hubiese perseguido al que fueserdepositar 
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- de un secreto capaz de comprometer su buen 
- nombre. | we 
Sitio de Ruan : campaña de Caudebec (15 92). 
l duque de:Parma, acongojado por la hidrope— 
sía que minaba su vida, y porel pesar de aban— 
Onar á Flandes teniendo al frente un enemi-, 
$0 tan hábil y. vigilante como Mauricio, obe= 
deció la órden de su rey, y marchó á Francia 
con lucido egértito para salvar á Ruan: sitiada 
por Enrique 1V. Desbarató junto á Noyon un 
cuerpo de caballería enemiga:-encontró en Hu- 
male al rey de Francia, que habia salido á re= 
Cibirle al frente de su caballería, dejando la in- 
fantería francesa en los cuanteles/ del sitio de 
Ruan. Trabado el combate fué herido Enrique 
y ahuyentadas sus tropas. Los de Ruan hicieron 
una salida y.causaron mucho daño á los sitiado= 
res : de modo que Enrique: IV. se vió obligado á 
levantar el sitio de la plaza y á retirarse. 
Socorrida Ruan, emprendieron el de Parma 
y el de Mayenne, reunidas sus fuerzas , el sitio 
€ Caudebec, que se defendió valerosamente, 
y dió tiempo al rey para juntar un egército nu= 
Meroso , principalmente en caballería, con el 
Cual ciñó de tal suerte á las tropas españolás. y 
Was de la liga en el ángulo que allí forman el 
a y la costa: de, Normandía que no les era 
Posible, recibir víveres ni forrages., y el mismo 
Que IV se jactó de tener en su poder á los 
: Migos, 
de al conocia los recursos y el genio, militar 
Arnesio. Este: hábil capitan construyó. dos 
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reductos , uno enfrente de otro, en ambas ori= 
las del Sena, que impidieron á la armáda ho-= 
Jandesa, apostada en la embócadura de este rio, 
molestarle en: sus operaciones; y en un gran nú—- 
mero de barcos que bajaron de Ruan pasó su: 
egército á la ribera meridional sin perder.ni un: 
hombre ni un'saco de pólvora, porque el reducto, 


septentrional tuvo siempre alejados á los france=" 


ses, testigos de aquella admirable faccion que no 
pudieron impedir. UNA 
+ Recorrió el de Parma y saqueó los paises de 
Normandía y de la isla de Francia que estaban: 
por el rey, repasó el Sena cerca de Paris, dejó: 
en esta capital un cuerpo auxiliar, se apoderó! 
de Epernay, que entregó al de Mayenne, se 
volvió á Flandes, donde los holandeses se ha 
bian apoderado de Steinbek y Covord: Este ilus- 
- tre guerrero falleció poco despues en Avras, 1le- 
vando consigo al sepulcro el título-del primer 
militar de su siglo. + ' ci Hed 

Don Alonso Bazan salió del Tajo contra unt 
escuadra inglesa de 8 navíos que estaba en las 
Azores esperando la flota española de Indias; pez 
ro cuando llegó ya habia caido en poder:de los 
ingleses uno de los buques de la:flota , que fue 
conducido á Inglaterra. Bazan: acometió siete 
navíos ingleses que apostados enla isla de Elo-- 
res aguardaban los restantes de «América, 185 
acometió y ¡apresó, y volvió con éllos victorios 
á4 los costas de España. 00 

Eu la campaña siguiente: de 1593 se apode- 
raton los holandeses de Groninga, y Gertrui” 


1 


y a 


! 
1 
lA 
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12 
demberg, y los JaÑO despues de haber hecho 
Prodigios de valor hubieron de evacuar la Fri- 
sia. En Francia iban de mal en peor las cosas 
"de la liga por la determinacion que tomó En 
rique IV de abjurar el calvínismo. Sin embargo 
0S marinos vizcainos se distinguieron  socor— 
tiendo dos veces la plaza de Blaye, en el Garo- 
na, que estaba por la liga, con grave pérdida 
e los enemigos no solo en gente, sino tam= 
len en navíos ingleses auxiliares y franceses. 
ue ocupaban la ria desde Blaye hasta Burdeos. 
“En 1594 quedó casi decidida la cuestion de 
rancia. Enrique IV fué recibido y reconocido 
en Paris y en otras muchas ciudades del reino, 
y el influjo de Mayenne y de la liga; auxiliada 
aunque debilmente por el archiduque. Ernésto, 
sucesor de Alejandro Farnesio en' el gobierno de 
los*Paises Bajos. Felipe II continuó sin embargo 
la guerra' contra Francia en sostenimiento: de 
los derechos de la infanta doña Isabel, hija suya! 
y de Isabel de Valois, al ducado de Bretaña , feu— 
lo femenino incorporado en la corona de Fran—. 
cla. Felipe habia solicitado esta corona para la. 
infanta cuando la liga fué poderosa en Paris; 
Pero aun los mas fanáticos de ella se ne- 
¡e á estas pretensiones contrarias á la ley sá- 
1Ca.. ; y : 
d El archiduque Ernesto murió en febréro 
la E y tomó el mando interino de los Pai= 
jos don Pedro Enrique, conde de Fuentes, 
Jue hizo la guerra con sumo vigor en la fron= 


ter AGO. 1 
a de Francia, apoderándose de Catelet, Ham, 
TOMO xx1x, 9 
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Dourlens, donde ea capitan Hernan. ; 
Tello Portocarrero sorprendió el castillo antes 
de rendirse la ciudad, y en fin de Cambray, 
que se entregó por hambre y por el ódio de los 
habitantes al gobernador frances. que mandaba 
en ella. Los holandeses perdieron á Huy, plaza 
del obispado de Lieja, y fueron completamente 
Jero junto al rio: Lipa por un cuerpo es- 
pañol que mandaba don Juan de Córdoba. A fi- 
nes de la campaña salió para Flandes el archi- 
luque Alberto de Austria nombrado por Feli- 
pe H gobernador general de los Paises Bajos. 

Saco de Cádiz por-los ingleses (1596). Una 
armada inglesa de 27 velas, mandada por Fran- 
cisco Drake, pasó á los mares de la América y | 
saqueó las ciudades de Nombre de Dios y de 
Portobelo; pero sobreviniendo en sus buques 
una enfermedad contagiosa, de la que murió el 
mismo Drake, terrible enemigo de la potencia 
española , no pudieron defenderse contra el al- 
mirante don Bernardino de Avellaneda que pasó 
á América con 21 velas, encontró al enemig0 
junto á la isla de Pinos, y le derrotó tan com” 
pletamente que de toda su escuadra solo vol- 
vieron á Inglaterra ocho navíos. 

- Otra armada inglesa mucho mas poderosa» 
á las órdenes del almirante Howad,, con 23.000 
hombres de desembarco , mandados por. el célez 
bre conde de Essex, salió de Douvres, se pres 
sentó delante de Cádiz y cerró. la entrada del 

uerto, obligando á los españoles á prender fue- 
go á los buques que habia en él porque no car 


t 
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yesen en poder del enemigo. El de Essex des= 
embarcó con su gente, asaltó: la ciudad, mal 
fortificada entonces, la tomó y saqueó : despues ' 
de lo cual se volvió á su armada y. 4 Inglaterra 
Contento con el botin ,' que segun algunos fué de 
Cuatro millones de pesos y segun otros de ocho: 
caso este segundo número representa la pér= 
ida total que sufrieron los españoles. Una ar= 
mada que salió de los puertos de España contra 
el enemigo sufrió á la altura del Miño una 
Orrorosa tempestad en que perecieron 4o bu= 
ques. | : 
Mejor se sostuvo el honor de las armas espa- 
ñolas en las fronteras de Francia y en Flandes: 
erdióse, es verdad, la plaza de la Fere, dada 
en otro tiempo por la liga al duque de Parma: 
para asegurar su retirada en caso de necesidad; 
¿pero el archiduque Alberto señaló los principios; 
de su gobierno tomando á Calés y á Ardres: y 
revolviendo despues contra los holandeses ame= 
Mazó á Breda, á donde Mauricio engañado pasó 
Sus principales fuerzas, y puso sitio 4 Hulst que: 
se entregó por capitulacion: : ia 
la En la campaña siguiente pelearon los espa— 
“Moles con Mauricio de Nassau junto á Tournhout, 
Y- Heron vencidos con pérdida de -2000 hom=. 
"Os y de esta plaza. Compensó este reves la sor=! 
Presa de Amiens por Hernan Tello Portocarrero 
8Sobernador de Dourlens. Un corto número de 
on españoles, disfrazados de villanos, se 
caron'á la ciudad con sacos de nueces y. 
izanas como para venderlas en ella, al mis- 


O 
mo tiempo que otro soldado, vestido de carre= 
tero, paraba su carro en la puerta misma deba= 
jo del rastrillo. A una señal sacan las armas que 
llevaban, acometen á la guardia, el carro im= 
pide que caiga el rastrillo, y llega á todo escape 
Portocarrero con alguna caballería que tenia: 
oculta detras de una ermita cercana , se apode- 


ra de la puerta y de las torres vecinas, y se de= 


. 1 
fiende en ellas: mientras llega el grueso de su 


cuerpo, que se hizo dueño de la ciudad. 

, Enrique IV, viendo en poder de los españo= 
les una plaza tan importante y cercana á Paris, 
marchó con todas sus fuerzas contra ella, y la 


puso sitio. Todos sus asaltos fueron en vano: 


mientras defendió Portocarrero á Amiens; pero 
este héroe murió de un balazo al hacer una sur- 
ida. El archiduque Alberto se acercó con mu- 


chas fuerzas á socorrer á:Amiens; pero no qui- 
so empeñar un combate peligroso y desigual por 


conservar una plaza que se habia de restituir en 


el tratado de paz , comenzado ya bajo la media” 
cion del Sumo Pontífice : y la guarnición espa7 
sola salió por capitulacion de Amiens con todos 
los honores de la guerra. 


Don Martin de Padilla, adelantado mayo". 


de Castilla , salió de la Coruña con una escuadra, 
formidable contra Inglaterra; pero al lle gar 4 
3o leguas de esta isla una horrorosa tempes! 
le obligó á volverse á las puertos de España: co 
los buques muy mal parados. Sin embargo o$ 
ingleses nO pudiendo apoderarse de la isla de 


San Miguel, una de las Azores , no se atreve? 


a 
ad: 


y 


AS 
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ron á esperar la flota de Indias, que llegó 
este año sin peligro á los puertos de la pe- 
níusula. E mis ) 

El archiduque Alberto y la infanta Isabel, 
condes de Flandes: paz de Vervins ( 1598). La 
Infanta Isabel era la hija mas querida de Feli- 
Pe II: ademas este monarca llegó en fin á com= 

-Prender que la guerra de Flandes era el princi- 
pal cáncer que devoraba la potencia española. 

enunció , pues, aquellos estados en su hija 

sabel casándola con el archiduque Alberto, jó= 
ven leno de prendas apreciables y de talentos 
militares: el cual, para celebrar estas bodas, 
"enunció al capelo de cardenal y al arzobispado 
de Toledo que ya obtenia. Pero se puso una 
¿Condicion muy desgraciada en lo sucesivo pa= 
ra España, y fué que si la infanta muriese sin 
sucesion volviesen aquellos estados 4 la co 
Yona. 

Celebróse: este año la paz de Vervins entre 
España y Francia, tomando por base la de Cha= 
teau Cambresis, y restituyéndose mútuamente 
as plazas ocupadas desde aquella: época. Feli 

Eno ratificó esta paz , sino su sucesor Fel¡— 

. , * Porque aquel monarca falleció en el Es 
rial el 13 de setiembre de 15984 los 71 años 

£ edad y 42 de reinado. ; 
hi Ss primera muger doña María, hija de 
Príno , Tey de Portugal, tuvo al desgraciado 
“ipe don Cárlos , que falleció antes que su 
"e. De la segunda, que fué María, reina de 
ra, no tuvo sucesion. Casó en terceras 
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nupcias con la princesa Isabel, hija de Enri- 
que IL, rey de Francia, de la cual tuvo, las 
infantas doña Isabel, que fué condesa de 
Flandes, y doña Catalina, que fué esposa de 


Cárlos Manuel, duque de Saboya. De:su cuar=" 


ta muger doña Ana de Austria, hija del empe= 
rador Maximiliano 1, tuvo á los infantes don 
Feríando , don- Cárlos , don Lorenzo: y don 
Diego, que fallecierón de corta edad, á Feli- 


- 


pe HL su sucesor, y á la infanta doña María, - 


que tambien murió niña. +: 
Felipe. U fué uno de los monarcas mas 
célebres de su siglo; pero si se ha de: juzgar 


con exactitud é imparcialidad su vida. políti= 


Y 


ca es menester separar ei él las. dos perso= 
nalidades que tuvo: á saber, la de caudillo y 
gefe del catolicismo: y la de rey de España+ 


Considerado bajo el primer aspecto no puez. 
de dudarse que á él se le debe en gran ma” 


nera la «conservacion de la; fé, atacada á un 
mismo tiempo y con igual violencia por 145 


armas victoriosas hasta entonces de los otoma” 


nos y por los furores de la: reforma: 
Defendió 4 Malta, antemural de: la: cris” 
tiandad, con un socorro oportuno que la sa” 
vó de manos de los turcos, y la victoria de 
Lepanto , destruyendo el poder marítimo 40 
lós sultanes, libertó para siempre á Itahia del 


temor de una invasion de parte de aquellos 


bárbaros : temor que siempre tuvo en sobrez 
salto 4 Roma: desde-la- toma -de Constantino” 
pla por Mahomet ll. ¡l 
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Las guerras que sostuvo contra holandeses, 
ingleses y franceses y contra los protestantes de 
Colonia prueban su celo por la conservacion 
de la fé católica. Aunque fueron invadidas mu-= '. 
chas veces sus colonias por los piratas de In= 
glaterra, aunque la reina Isabel dió auxilios á 
los holandeses rebelados, no le hizo sin embar= 
-go la guerra hasta que cayó en la fortaleza de 
Forheningay la cabeza de la infeliz María Es- 
tuarda, en la cual cifraba Roma la esperanza 
de conservar la fé en Escocia y en Inglaterra. 
La adhesion de Felipe II á la liga católica de 
Francia y los sacrificios que hizo por ella fue- 
ron siempre disminuyendo á proporcion que se 
disminuia la probabilidad de que aquella coro- 
na recayese en un príncipe calvinista. 

-——En España dió grande aumento al poder 
inquisitorial. Esta política, que el siglo actual 
condena justamente, pareció natural eñ aque- 
los tiempos de intolerancia universal, en el 
que la heregía iba siempre únida á la rebelion 
y á las guerras civiles. Felipe 1 queria evitar 
estos males; y no podia preveer, aunque fuese 
muy afecto á las letras, 4 las artes y ú las cien- 
Clas naturales y exactás; cuántos daños produ= 
Cita á la civilizacion el despotismo que él crea- 

Ba sobre el pensamiento. 0 
1 Atendidos, pues, sus afanes y anhelos por 
la conservacion del catolicismo , mo es estraño 
Jue los protestantes, que tanto le teinián, lé 
layan denigrado y calumniado en su vida pú- 
ica y privada. La historia desecha de sus 110 
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- hles páginas todas esas declamaciones del ren= 
cor: así como tampoco admite los elogios que 
el poder arranca al temor ó á la adulacion,. Fe- 


lipe 11, considerado como gefe del partido ca= 


tólico en Europa, es digno de alabanza. A él se 
debió la conservacion de la fé en Bélgica y Fran- 


cia , y la libertad de Italia contra los infieles. 

Considerado como rey de España no: nos 
parece: acreedor á grandes elogios. Era ambi- 
cioso, y carecia del mérito militar necesario paz 
ra sostener y disculpar la ambicion. Su pluma 
no podia competir con la espada del: empera= 
dor Cárlos V; ni su trabajo de gabinete, por mas 
aplicado y laborioso que fuese, con los viages y 


campañas de su padre. No solo admitió la: tris= 


te herencia de los Paises Bajos; pero. solicitó que 
su: padre le dejase heredero de la corona de 
Alemania, lo que ya no:era posible por estar 


electo rey de ¡romanos su tio Fernando muy. 


amado de los alemanes. 

Las guerras de Flandes, de Colonia y de 
Francia costaron á la monarquía española sin 
utilidad ninguna para ella diluvios de sangre 

de dinero. Abandonóse la empresa de Africa 
perdidas Trípola, Túnez y Bugía por atender 4 
guerras que en nada importaban á los españo” 
les. Por la misma razon quedaron espuestas las 
posesiones españolas de América, y aun las miS” 
mas costas de la península, á la invasion de 105 
ingleses y á las depredaciones de los piratas ber; 
beriscos. : TN 

La fortuna, que no siempre tuvo en su fa= 
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vor, puso en sus manos el reino de Portugal y 
sus inmensos dominios en entrambas Indias: ad- 


quisicion la mas importante que ha hecho Es— 


o PA pocas? nor q 
paña en ninguna época; pero que por desgra 


cia fué con el tiempo perniciosa á los portu—= 

gueses y poco ventajosa á los españoles. Nues= 

tros gobernantes no quisieron ó no supieron 
8 


7 


buscar los medios de hacer de estas dos -nacio= 


es una sóla. 
En su;conducta privada era Felipe II pru— 
dente, reservado, grave, modesto, igual eñ, la 
Próspera y adversa fortuna, laborioso y amigo 
de la" justicia;' pero. poco agradable, y carecia 
de la popularidad de su padre y del arte de ga- 
nar corazones. Era sumamente adicto al abso— 
lutismo, que se creia necesario en su siglo para 
acabar con los restos del sistema feudal. No 


creemos que diese muerte á su hijo Cárlos ni á 


su esposa Isabel, mi que ordenase la muerte de 
Escobedo : pero confesamos al mismo tiempo 
que á ningun buen príncipe se le han atribui= 
O nunca ni aun calumniosamente maldades- 
tan atroces. El carácter de Felipe 1 no era bue- 
MO5 pero poseia maravillosamente el arte de en- 
Cubrir sus defectos, 


a 


Ha 
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CAPÍTULO L. 
Don Felipe II. 


Don Felipe VI, rey de España. Batalla de 
las Dunas. Espedicion de Irlanda: conquista 
del Nuevo Mégico, Paz con Inglaterra: to- 
ma de Ostende. Combate naval de Gibraltar: 
La tregua de 12 años. Principios de la 
guerra de Monferrato. Batalla de Aperto= 
la: combate naval de Celedonia. Principio de 
la guerra de 30 años. 


D.. Fripe MI, rey de España. La inmenst 
: monarquía de Felipe Ibatacada en todos los mares 
del universo por los holandeses, ingleses, turco? 
y berberiscos y amenazada por la Francia, á Y 
cual gobernaba entonces un héroe, cayó en má” 
nos de Felipe 11, joven dotado de las virtudes 
domésticas y cristianas, pero despojado de a 
prendas militares y políticas que constituyen UP 
rey: y asi entregó las riendas del estado 4 $% 
valído don Francisco de Sandoval, marques 
Denia, creándole duque de Lerma : hábil cor? 
tesano y de muy mediana capacidad para el go” 
bierno. Sin embargo, la monarquía se sostuvo 
en este reinado por las tradiciones de los tres 
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anteriores, y por los grandes hombres de guer 
ra y de estado que quedaban de la escuela del 
duque de Alba, del marques de Santa Cruz, de 
Alejandro Farnesio y de Felipe IL. La época de 
Felipe TL fué estacionaria para la monarquía 
española, mas no de decadencia. 

El egército español de Flandes, libre del 
cuidado de la guerra de Francia, acometió á 
"los holandeses reducidós ya á sus propias fuer= 
zas, y consiguió algunas ventajas neutralizadas 
por la habilidad y el valor de Mauricio de Nas= 
Sau, y por las frecuentes rebeliones del solda= 

O originadas de la falta de pagas. La guerra 
mas cruel de los holandeses contra la monarquía 
española era por mar. Sus escuadras acometian 
las colonias españolas y portuguesas, saquea= 
ban las que encontraban indefensas; y el bo= 
tin, enriqueciendo á los armadores particulares, 
aumentaba las fuerzas de la república para con= 
Unuar la guerra en el continente. SAREO 

Batalla de las Dunas (1600): Mauricio, 
ej ovechándose de las sediciones frecuentes en 
el egército contrario, atacó la caballería ene= 
Miga junto á Boisléduc y la derrotó, y se apo= 

cró del fuerte de San Andres que el añocan= 
terior habian construido los españoles en la isla 

£ Bonmel. Animado con estos felices sucesos 
“Mprendió el sitio de Nieuport al frente de un 
“8ército de 15.000 infantes y 2500 caballos pro= 

“Sido por una escuadra «numerosa. El archi= 
de Jue Alberto, habiendo conseguido sosegar la 

!Cion de las tropas, acudió al socorro de lx 


e 
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plaza con 11.000 infantes y 1200 caballos, y 
acometió al enemigo que estaba .«acampado, en 
las dunas que hay entre Nieuport y el mar. 
Peleóse con sumo ardor: el marques de Gua= 
dalete emprendió con un movimiento atrevido 
interponerse entre el enemigo y el mar para 
cortarle la retivada; pero la artillería de los 
navíos holandeses le impidió conseguir su pro= 
yecto. Sostúvoses la batalla con igual valor has= 
ta que una herida que recibió el archiduque le 
obligó á retirarse. Sus tropas cejaron, y Mau= 
ricio quedó dueño del campo. | 
Esta victoria no tuyo resultados. El egérci> 

to español se retiró á Brujas, donde no tardó en 
rehacerse; y Mauricio volvió á.sitiar 4 Nieu= 
port, mas sin efecto. Rechazado con pérdida no 
solo del cuerpo de la plaza, sino tambien de la 
fortaleza cercana de Santa Catalina, sita en el 
camino de Ostende, se vió obligado á embar 
carse con sus tropas y á volverse á Holanda. + 


La política española ganaba al mismo tiem- 


po una victoria diplomática. -Disputábase entre 


el duque dé Saboya y el rey de Francia el mar2. 


quesádo de Saluces, y por mediacion de la cór- 
te de Roma se dirimió esta contienda adjudi- 
cardo aquel territorio al de Saboya, cediendo 
en compensacion á Enrique IV los de Bresse Y 


Gex, y algunas otras ciudades y. villas que por 


seia el duque en las orillas del Ródano; pero 
“conservando un camino militar hasta! el Franco 
Condado. Asi alejó España á los franceses 46 
sus posesiones en Lombardía sin: perder los Me 


e 
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dios de transportar sus egércitos desde Italia 
hasta Flandes. : 
En la campaña siguiente se apoderó Mau— 
ticio de Rimberg , cuya guarnicion se defendió 


- gloriosamente, y fué rechazado de Boisleduc. 


l archiduque emprendió el sitio de Ostende, 
plaza fuerte y opulenta que desde la rebelion 
de Flandes en tiempo de Requesens habia que= 

ado en poder de los holandeses. Este sitio , Cé= 
ebre en la historia, duró tres años : en él pe 
recieron cien mil hombres, y consumieron gran- 
des tesoros las dos partes beligerantes. Don Mar- 
tn Padilla purgó al mismo tiempo las costas 
españolas de corsarios berberiscos, y destruyó 


Una escuadra holandesa de nueve navíos. 


Espedicion de Irlanda: conquista del Nue- 
vo Mégico (1602). Varios auxilios, aunque con 


poco fruto, habia enviado la córte de Madrid 


i 


al conde de Tirone, gefe de los católicos de Ir— 
landa, y rebelde á la. reina Isabel. El duque de * 

rma determinó, pero con igual infelicidad, 
Auxiliarle mas eficazmente. Dispúsose una ar—. 


. Mada'en que pasaron á aquella isla Gooo sol 


ados á las órdenes de don Juan de Aguilar, 
Militar de reputacion y que habia servido bajo 
el duque de Alba. Apoderóse de Kinsal, ciudad 

Gcada enla costa meridional de la isla , se 
Ortificó en ella, y envió 2000 hombres al egér- 
“ito del conde. Pero derrotado éste por el vi- 
Lay de Irlanda, y hecho prisionero el cuerpo 
ear español, no quedó á Aguilar mas re- 

559 que capitular la entrega de Kinsal á con 
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dicion de que él y sus tropas quedasen libres y 
fuesen trasladadas á España. 

Este año: hizo la monarquía dos adquisicio— 

nes: la del marquesado de Final, sobre que se 


habia disputado muchos años con la república 


de Génova, y que ocupó el conde de Fuentes, 
gobernador de Lombardía, y la del Nuevo Mé- 
gico, cuya conquista concluyó felizmente. el 
general don Juan de Oñate. En Flandes prose= 
gula el sitio de Ostende con igual teson por 
ambas partes á pesar de la gran pérdida que 
sufrieron los españoles rechazados en un asalto. 
Mauricio acometió el Brabante para divertir de 


Ostende las fuerzas del archiduque: pero no 


pudo emprender nada por haberse reforzado el 
marques de Guadalete que mandaba en aque- 
lla provincia con 8000 hombres que trajo de 


Ttalia Ambrosio Espínola, genovés, hermano del 


marques Federico Espínola, que servia en la 
marina española, y que fué muerto el mismo 
año peleando contra una escuadra holandesa. 


La campaña siguiente pasó en Flandes de 


la misma manera, estrechando el archiduque € 
sitio de Ostende, y Mauricio atacando el Bra= 
bante, donde tomó á Grave y fudirechiza din 
Boisleduc. Pero el egército español adquirió Un 
gran soldado en Ambrosio Espínola, que ha= 
biendo sucedido á su hermano en el título de 
marques y en sus bienes, resolvió militar * 
servicio del archiduque, y fué digno sucesor 4% 
los duques de Alba y de Parma, digno émulo 
de Mauricio de Nassau. 


_— _ _—_—_c____—_ __ A A — 
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Don Diego *Brochero, gran prior de San 
Juan y comandante de una division española, 
despues de haber alejado de las costas de la pe- 
nínsula á los piratas de Berbería, derrotó junto 
al cabo de San Vicente una escuadra holandesa 
que se habia apostado allí esperando la flota de 
dias. Apresó al enemigo siete navíos, y los 

emas huyeron muy maltratados. La-flota legó 
Poco despues y entró sin dificultad en Cadiz. 

_Fazcon Inglaterra: toma de Ostende (1604). 
Isabel, reina de Inglaterra, la mas terrible ene- 
miga de la monarquía: española , falleció en 
1603. Su sucesor Jacobo L, rey de Escocia, é hi- 
Jo de la infeliz María Estuarda, apenas subió al ' 
trono entabló pláticas de paz; porque ni abor— 
recia personalmente á los españoles, ni creia 
compatible con la dignidad real favorecer á los 
holandeses á quienes miraba como rebeldes, Asi 
Hpe no hubo dificultad en hacer las paces, y se 

evolvieron recíprocamente los prisioneros. 

El archiduque Alberto nombró capitan ge= 
Meral de su egército al marques Espínola, y en. 
. Un momento cambió la faz de la guerra: Este 

ombre estraordinario desarmó la envidia yla 
"validad de los otros gefes mas antiguos que él 
Mo solo con su afabilidad y modestia, sino tam= 
!en con la admiracion que causaban sus acerta— 
S disposiciones : acabó con el desórden de la 
Acienda militar, causa fecunda de sediciones 

"re las tropas, y restableció la disciplina. 
Ci primera faccion fué la toma de Ostende. 
% entonces habian pugnado los sitiadores 


e 
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por cortar la comunicacion entre la plaza y el 
¡mar : proyecto que costó inútilmente mucho 
dinero y mucha sangre. Espínola, confiado en 
el valor de las tropas, las llevó al asalto: en el 
primero encerró al enemigo dentro del foso, y 
en el segundo le obligó á capitular, porque los 
holandeses vieron queno podrian resistir “al ter> 
cero. Débil compensacion de esta pérdida fué * 
para Mauricio la conquista de la Esclusa y de 
Katsunt, plazas que los españoles podrian reco= 
brar cuando quisiesen. 

El marques de Santa Cruz, general de las 
galeras de Nápoles, recorrió este año con su 
escuadra los mares sometidos al sultan. To= 
mó y saqueó las islas de Zante, Patmos, Esta- 
che y Longo, y la ciudad de Durazo en Alba=' 
nia, que se defendió valerosamente. Concluida: 
esta espedicion volvió á los puertos de Nápoles 
con inmeuso botín. : : uN 

La campaña de 1605 fué: mas gloriosa para 
las “armas españolas de tierra y mar. El mar- 
ques Espínola obligó'á Mauricio á levantar el 
sitio de Sas de Gante, y 4 renunciar al de Am= 
beres que habia proyectado. Dejó bien forufiz 
cada la línea del Escalda, y marchó á la de 
Mosa y del Rin: tomó á Ordenzeel y á Lingen: 
sitió 4 Vactendok, derrotó en Mullein la caba” 
Jlería enemiga mandada por Federico de Nassatz | 
hermano de Mauricio, y se apoderó de la plaza 
sitiada y de Cracao, mientras el general holan= 
des que emprendió sorprender á Gueldres era 
rechazado por la guarnicion de esta ciudad. 


O 

Don Nuño de Mt gobernador de Tán= 
ger, derrotó á los moros que acometieron esta 
fortaleza. Don Luis Fajardo, comandante de una 
livision naval, quemó 19 navíos holandeses en 
las salinas de Arraya; y don Pedro de Toledo, 
marques de Villafranca, apresó once corsarios 
en el estrecho de Gibraltar, al mismo tiempo 
que Felipe Brito, gobernador de Sirian en la 
Península ulterior de la India, saqueaba el opu- 
£nto reino de Pegú; y Mendoza, gobernador 
de Málaca, defendia esta plaza contra una es- 
cuadra holandesa que fué derrotada por la de 
on Alfonso Martin de Castro, virey de Goa; 

que llegó en socorro de la ciudad. á | 
La campaña siguiente fué tambien dichosa 
en Flandes, aunque no tanto como Espínola 
habia emprendido; pues su plan era penetrar 
- en el centro de las provincias holandesas: pero 

los españoles no pudieron pasar el Wahal mu 
bien defendido por los enemigos , ni el 1sel 
acrecentado por el deshielo y las lluvias. Sin em- 
argo se apoderaron de Locken, Gro]l y Rim- 
Perg, sin que Mauricio pudiese socorrer nin= 

-SUna de estas plazas. 

- El conde de Fuentes, gobernador de Lom= 
bardía , construyó este año en la parte septen— 
tonal del lago de Como la fortaleza de Fuen— . 
5 que dominaba la Valtelina con el objeto de 
ner un punto seguro de comunicacion entre 
AS fuerzas del rey de España en ltalia y las del 
“Mperador de Alemania. Este fuerte causó gran- 


*S Inquietudes á los suizos y á los venecianos, 
TOMO XXIX. 10 
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y fué despues motivo 'ó pretesto de guerras. 
Combate naval de Gibraltar (1607). El ar= 
chiduque Alberto y la córte de Madrid se con= 
yencieron, en fin, de la imposibilidad de some- 


ter á los holandeses, defendidos por sus lagunas, -' 


por el comercio lucrativo que hacian en todas 
partes, y por sus numerosas escuadras que com= 
prometian la seguridad de las colonias españo 
las y portuguesas en entrambas Indias. Con 
sintieron, pues, en tratar con éllos como con 
una nacion libre, y se reunieron plenipoten—- 
ciarios en el Haya bajo la mediacion de Ingla- 
terra, Dinamarca y Francia. Es verdad que En- 
rique IV, resuelto ya á hacer la guerra á Es- 


paña para abatir el poder de la casa de Austria, 


se mostró muy parcial á los holandeses, y pro=- 
longó mas de lo necesario las negociaciones. 
Cesaron, pues, de hecho las hostilidades en 
los Paises Bajos. Espínola era plenipotenciario 
del archiduque en el congreso: y ademas am- 
bos partidos estaban cansados de una guerra 
sangrienta que habia durado 45 años. Pero en 
el mar fueron infelices este año las armas es- 
pañolas. El almirante holandes Heemskirk en- 
contró en las aguas de: Gibraltar una armada 
de 21 bageles á las órdenes de don Juan Alva- 
rez Dávila. Los holandeses tenian 26 navíos- E 
choque fué terrible, y al principio de la ac- 
cion perecieron ambos comandantes sim qu 
por eso desmayase el valor intrépido de unos y 
otros. Despues de un largo combate la yictoriá 
quedó por los holandeses. Los españoles perdie- 
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ron 2000 hombres y toda la escuadra , cuyos 
buques parte cayeron en poder del enemigo, 
parte quedaron inutilizados. 
La tregua de doce años (1609). Al-fin, á 
Pesar de las intenciones de la Francia, á pesar 
, de los esfuerzos de Mauricio de Nassau , 4 quien 
acomodaba la guerra porque hacia necesarios 
sus talentos militares, se concluyó una tregua 
e doce años entre los estados de las Provincias 
Unidas por una parte, y el archiduque Alberto 
y España por otra; y los mercaderes de queso, 
como los llamaba Felipe 11, llegaron á ser una 
nacion independiente y una potencia europea 
que influyó durante un siglo en los negocios 
Iplomáticos: por su poder marítimo. El terri- 
torio de los Paises Bajos y el de la república 
quedó designado por las lineas que entonces 
ocupaban las tropas del archiduque y las de los 
holandeses. Pero éstos no cesaron de invadir con 
sus escuadras las posesiones portuguesas de la 
India oriental, objeto desu ambicion mer- 
cantil. 
La guerra de los Paises Bajos fué una de las 
Causas de la decadencia de España, que consu= 
MIÓ Sus tesoros y sus mas valientes soldados' en 
Una querella que ño la importaba, y en la cual 
Solo adquirió victorias inútiles y laureles esté- 
"les; porque la conservacion de Bélgica lejos 
9 Ser una ventaja fué una nueva calamidad 
Para la nacion española. 
abiendo quedado España sin mas enemi- 
805 que los piratas berberiscos , pudo mover 
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contra ellos mayores fuerzas. Don Luis Fajardo 


salió de Cádiz con una escuadra de 12 navíos, 


destruyó una armada turca en las aguas de la 
Goleta, y limpió el Mediterráneo de corsarios. 
Don Pedro de Leyba, general de las galeras de 
Sicilia, y el marques de San German, coman= 
dante de un cuerpo de tropas de desembarco, 
se apoderaron de Larache, ciudad colocada en 
la costa occidental de Marruecos, la fortificaron 
y dejaron en ella guarnicion española. 


Al año siguiente de 1610 fueron espelidos 


los moriscos de España sin PrUanes sacar mas 
que sus muebles, escepto los metales preciosos. 
Los de la huerta de Valencia, apenas vieron pu- 
blicado el decreto de espulsion, se levantaron 


y cometieron horribles atrocidades; pero ven=. 


cidos por las tropas y castigados los gefes fue- 
ron enviados los demas á Berbería. 
El múmero de los moriscos espulsos fué de 


un millon: y como casi todos se empleaban en - 


la agricultura, esta industria, corroida ya con 


el cáncer de las emigraciones á América, sufrió - 


un golpe terrible. No puede negarse que los 
moriscos que habitaban en las costas del Medi- 
terráneo, despreciados por los españoles y en” 
vilecidos con el título de cristianos nuevos, Y 
afectos siempre á su antigua religion y á Ss” 
hermanos de Africa, eran muy perjudiciales en 
aquellos paises; porque servian de espías Y a 
veces de cooperadores á los piratas berberisco5: 


Pero este mal podia remediarse internándolos- 


Los cortesanos engañaron al débil Felipe pu 


E (40) rel 
pintándole la gloria que adquiriria arrancando 
de España las últimas raices de la secta de Ma- 
homa. Solo se esceptuaron de la espulsion aque- 
llos de quienes los curas respectivos informaron 
bien acerca de:su religion y costumbres. Sus 

lenes raices no llegaron al fisco: el duque de 
Lerma los repartió con sus parientes y amigos. 
Ste mismo año don Juan de Silva, gobernador 
de Filipinas, derrotó completamente una es- 
cuadra holandesa que acometió á la isla de 
UZON.. 
Guillermo, duque de Cleves y de Juliers, 
falleció sin sucesion, y se declararon aspirantes 
á sus estados sus parientes colaterales; entre los 
cuales eran los mas poderosos el elector de 
Brandemburgo y el condé palatino de Neoburg, 
ambos protestantes. Estos escluyeron á los de- 
mas de la herencia, se convinieron en gozarla 
pro indiviso, y el de Neoburg, como mas cer= 
cano, ocupó los dos estados. : 
Las córtes de Viena, Madrid y Roma se in= 
teresaron á favor de los príncipes escluidos. En- 
tique IV, repuesto ya de las calamidades de las 
SUerras civiles de Francia, creyó oportuna” la 
Caston para desplegar sus grandes designios 
Contra la casa de Austria, y previno sus egér= 
“tos. Ya estaban en la frontera de Champaña; 
el dia antes que saliese de su córte para po- 

Merse al frente de éllos fué asesinado en París 
Y el fanático Ravaillac: Su hijo y sucesor. 
.s XII quedó en menor edad bajo la tutela 
“su madre María de Médicis. 
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La córte de España se aprovechó hábilmen- 
te de la situacion en que se hallaba esta prin- 
cesa, mas cuidadosa de defender el trono con 
? tra las facciones interiores que de continuar los 
planes de su esposo contra la casa de Austria. 
Como Francia era el enemigo mas temible para 
España, y España para Francia, interesó igual- 
mente á ambas potencias el tratado de alianza 
que se celebró en 1611. Sus bases fueron los 
matrimonios de Felipe, príncipe de Asturias, 
con Isabel, hija de Enrique IV y de Ana de 
Austria, hija de Felipe IM, con Luis XUT. 
Estos dos matrimonios no se celebraron hasta 
muchos años despues por la corta edad de los 
contrayentes. | 
Al año siguiente el marques de Santa Cruz 
quemó en el puerto de la Goleta 11 ¡velas tur- 
cas, y desembarcando en la isla de Querquens 
arrasó y saqueó sus poblaciones. La armada del 
duque de Osuna persiguió y esterminó los pi- 
ratas berberiscos, desembarcó gente en la costa 
de Africa, y asaltó y tomó el lugar de Cireli con 
muerte de mas de ochocientos turcos que lo de- 
fendian, y saqueó y quemó aquel pueblo, 
Principios de la guerra de Monferra- 
At. to (1613). Don Octavio de Aragon, comandan— 
+ te de las galeras de Nápoles, bo una arT 
mada otomana que se acercó á las costas 48 
aquel reino, apresando siete buques de ella, Y 
recorrió toda la playa de Berbería y de Italia 
dando caza á los piratas y asegurando la nave 
gacion del Mediterráneo, 


J 
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Este año se clio la paz de Italia por la 
ambicion de Cárlos Manuel, duque de Saboya. 
Este príncipe, aunque ligado con la córte de 
Madrid por los vínculos del parentesco, llevaba 
muy á mal la prepotencia de los españoles en 
Lombardía, donde aspiraba él mismo á domi- . 
nar. Por este motivo se asoció secretamente á 
los planes de Enrique 1V contra la casa de Aus- 
tria, y procuró sembrar en todas las córtes de 
Italia el ódio á la dominacion española. - 

Los proyectos de Enrique IV se desvanecie- 
ron con su muerte: pero el duque aumentó su 
egército y se previno para lograr todas las oca- 
siones oportunas. Las casas de Saboya y de Man- 
tua habian disputado mucho tiempo el Monfer= 
rato, del cual la última estaba en posesion. Ul- 
timlamente se transigió esta querella por el ma= 
trimonio de Francisco de Gonzaga, duque de 
Mantua, con Margarita de Saboya, á la cual y 
á su descendencia cedió este príncipe sus pre= 
tensiones al Monferrato. : A 

Francisco de Gonzaga murió sin dejar de 
su esposa mas hija que una niña llamada Ma— 
ría que fué proclamada marquesa del Monfer— 
rato: porque el ducado de Mantua , en el cual - 
o sucedian las hembras, pertenecia al cardenal 
Fernando de Gonzaga, hermano del difunto. El 
de Saboya , con el pretesto de asegurar aquella 

erencia á su nieta, se apoderó del Monferra= 
to, escepto Casal su capital, y de Pontestura 
que pertenecia á España, diciendo que la con= 
servaba para esta potencia: acometió á Niza de 
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la Palla, que no pudo tomar, y al mismo tiem- 
po protestó en las córtes de Madrid y de París 
que obedeceria siempre al rey Felipe IL, y que 


lo que habia hecho era solo para afianzar en to- 


do evento la sucesion de su nieta. 

La córte de Madrid ordenó al de Saboya 
que eyacuase aquel estado, en cuyo caso se le 
concederia que pasase su nieta á la córte de 
Turin y se pusiese bajo su tutela; y mandó al 


gobernador de Milan, que era el marques de 


Hinojosa, que tomase las precauciones necesa—= 
rias para conservar la paz de Lombardía. El de 
Saboya no temió mucho esta resolucion del go 
bierno español porque contaba con la conniven= 
cia de Hinojosa, á quien tenia ganado. 

El duque de Saboya, despues de haber ago- 
tado todos los artificios diplomáticos , y viendo 
que Hinojosa habia recibido órden de invadir 
el Piamonte, resuelto á no soltar la presa si no 
le obligaban con el terror de las armas, pidió 


y obtuvo socorros de Lesdiguieres, comandan- ' 


te frances del Delfinado, calvinista y enemigo 
declarado de España : hizo alianza con Mauricio 
de Nassau, esciló á Venecia y demas potencias 
de Italia á sacudir el yugo español, y habiendo 


reunido un egército considerable amenazó el 


Milanesado. 


Hinojosa , que nada habia hécho en el Pia= 


monte, se retiró á su gobierno y se limitó á la 
defensiva : pero el marques de Santa Cruz, ge- 
neral de las galeras de España , desembarcó tro- 
- pas en la costa del Piamonte, acometió á One- 


/ 
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lla, y se apoderó de esta plaza aunque valien— 
temente defendida por el marques de Baglioni. 
Nuestros triunfos marítimos contra los infieles 
continuaban: don Octavio de Aragon arrojó de 
lalta un cuerpo turco que habia desembarcado 
en aquella isla y derrotó su armada. Fajardo se 
apoderó de la fortaleza de Mamora situada en 
a costa occidental de Marruecos á cinco leguas 
e Tanger. : 

En este mismo año de 1614 se encendió la 
Suerra en los estados de Cleves y Juliers. En 
“uno de aquellos banquetes á que era entonces 
tan aficionada la nobleza alemana el elector de 
Brandemburg, algo tomado del vino y ofendi- 

o de una espresion del conde de Neoburg , le 
dió un bofeton. El de Neoburg se retiró, rom- 
pió el tratado que habia hecho con el elector 
para gobernar pro indiviso aquellos estados, se 
Convirtió á la religion católica, é imploró el au— 

-*Xilio de Roma, Madrid y, Viena, asi como su 
“val el de Holanda y de los príncipes protes- 
tantes de Alemania. A 

Mauricio de Nassau se apoderó de muchas 
Plazas de los dos ducados, y puso en ellas guarZ 
ciones holandesas que las conservasen para el 
“lector, El archiduque Alberto por su parte 

vió al marques Espínola con un egérciio de 
A hombres para que hiciese otro tanto, y 
Jase á Mauricio de los puntos que pudieran 
¿prometer la seguridad de los Paises Bajos. 
ripinola sorprendió á Aix la Chapelle, pasó el 

| tn Colonia, incorporó en su egército las 


, 
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tropas de Neoburg, tomó á Orsoy y á Wesel, y 
dejó en esta plaza una guarnicion española á las 
órdenes del general Velasco. Las tropas espa- 
ñolas y holandesas evitaban con mucho cuidado 
encontrarse por no venir á las manos y romper 
la tregua, y se limitaban á ocupar fortalezas y 
puntos importantes para hacerse dueños del pais 
en el caso de declararse la guerra entre ambas 
naciones. 

Este caso no llegó por entonces. Inglaterra 
y Francia mediaron entre los dos príncipes ri- 
vales, y consiguieron que celebrasen un trata- 
do de repartimiento del territorio: pero los ho0- 
landeses no quisieron evacuar la e de Ju- 
liers ni los españoles la de Wesel: fortuna co” 
mun de los estados débiles cuando llaman en SU 
auxilio á otros mas poderosos. 

Entretanto Hinojosa hacia con frialdad la 
guerra en el Piamonte. A principios de 1615 
recibió de Madrid la órden de ocupar el Mov” 
ferrato: púsose en marcha para AÁsti, una ' É 
las plazas mas fuertes de aquel estado que 7 
nia guarnición del duque de Saboya: derrotó 
egército de éste junto al rio Versa, donde * 
duque desplegó todas las prendas de un gran 
general y de un valiente soldado; pero .en hi 
de cortarles á los saboyanos la retirada á -Asti Y 
de atacar esta plaza, se detuvo seis semanas 5 
las montañas próximas, donde el calor escestY 
y los malos alimentos redugeron á la mita 
egército español, | <a 

Irritada de su conducta la córte de Mad" 


Bs) 


le destituyó y nombró por sucesor suyo á D. Pe- , 


dro de Toledo, marques de Villafranca, hom- 
bre de grandes talentos militares y. políticos , é 
inaccesible á toda otra pasión que no fuese su 
gloria y la de su patria. El de Saboya, previendo 
a tempestad que le amenazaba, pidió y obtuvo 
Socorros de sus aliados , que eran Venecia, de 
quien recibió hombres y dinero, y los coman— 
dantes de la frontera francesa que le permitie— 
ron levantar furtivamente tropas en sus terri- 
torios, : 
Batalla de Apertola : combate naval de 
Celedonia (1616). Villafranca salió con su egér- 
Cito que era de 30.000 hombres, penetró en el 
lamonte, saqueó el pais, se apoderó de San Ger- 
man y marchó contra Vercelli. El duque de Sa- 
boya le salió al encuentro en el llano de Aper— 
tola y le presentó la batalla. Villafranca fingió 
aceptarla en la posicion que tenia, lo que obli 
gó al enemigo á colocar-sus mejores tropas en 
A vanguardia; pero el español haciendo un mo- 
Vimiento atrevido , y no previsto, cayó sobre la 
"etaguardia saboyana que desfilaba por un bos- 
Jue, la derrotó facilmente y despues el grueso 
del egército. El de Saboya se retiró con las re— 
Iquias de sus tropas al campo atrincherado que 
lena en Crescentino, y Y illafranca ocupó 4 
"Ino y á Gatinara y las demas entradas del 
laAMonte. ' 
O fué menos gloriosa la campaña de sal 
da o turcos que habian preparado una A 
e 100 galeras para invadir la costa de 


. 
Calabria. El duque de Osuna envió contra ella 
una division de galeones al mando del ilustre 
marino don Francisco de Ribera ,-que hizo va= 
rias presas , echó á pique en las Salinas 10 bu— 
ques de la armada enemiga, recorrió el Medi- 
terráneo desde la playa de Sicilia hasta la de 
Caramania, y encontró 55 galeras de la escua- 


dra otomana junto al cabo de Celedonia. El com- : 


bate duró tres dias, interrumpido solo por las 
noches, con estraordinario encarnizamiento. Los 
españoles consiguieron la victoria habiendo echa- 
do á pique el tercer dia la almiranta enemiga» 
Los turcos perdieron 3200 hombres ; de sus ga- 


-leras 4 se fueron á pique, 32 quedaron inúti- 


ny 


les, y las demas huyeron muy maltratadas. Los 


cristianos perdieron alguna gente, pero ningun 


buque. 


Fué tambien en este año el combate de: 
don Manuel de Meneses , comándante de la es” 


cuadra portuguesa que salia de Lisboa para la 


India oriental, con cuatro piratas ingleses, ha- 


llándose con sola su capitana que se separó 40 


los demas buques por una tempestad. Despu*. 


de un combate muy reñido huyeron los piratas 
habiendo perecido su general y 200 hombres" 
La nave de Meneses quedó muy maltratada, Y 
en el primer puerto á que llegó la puso fuego 
para que en ningun caso pudiese caer en po 
de los enemigos. 

Al año siguiente don Diego de Vibero con 
dos galeras de Nápoles persiguió á los corsar! 


, 


Ñ . 5 
turcos , saqueó la isla de Oreta, y en las aguá 


t 
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de Chipre tuvo un combate porfiado con dos ga= 
eras otomanas mandadas por el bajá de aquella 


isla. Ambas quedaron en su poder; pero una: 


¿de éllas tan maltratada que fué preciso echarla 
á pique. Don Juan Ronquillo, comandante de 


a escuadra de Filipinas, apresó una de ocho ' 


galcones holandeses, escepto la capitana que se 
Sumergió; pero el almirante holandes Speiber— 
- S€n tomó y saqueó la ciudad de Paiti , Situada 
en la costa del Brasil, y la entregó á las lla- 
Mas. Apresó ademas en aquellos mares tres 
. Raves españolas. UE 
En Lombardía tomó por capitulacion el 
marques de Villafranca la ciudad de Vercelli, 
ántemural de los estados de Saboya por la parte 
del Milanesado , á pesar de la desgracia de un 


Cuerpo español de:2000 hombres que sorpren=* 


dido cerca de Maserano por el enemigo pereció 
tasi todo en el combate. Los españoles , dueños 
de Vercelli y de la línea del Sesia , pasaron el 
6, ocuparon á Soleti y Feliciano y otros pun= 
lOs, y. se preparaban á sitiar 4 Ásti. E 
Pero el activo duque de Saboya habiendo 
Yecibido de Lesdiguieres un refuerzo considera= 
ede 12.000 hombres, recobró: la línea del Tá- 
“aro con muerte de 5000 españoles que la guar- 
cian, y obligó al de Villafranca á retirarse 4 
¡j, Contera de Milan. Mas la pérdida de Verce- 
abia destruido todas sus esperanzas; porque 
eta que en faltándole los socorros de Lesdi- 
Quieres > que eran precarjos y debidos solamen= 
la connivencia de la córte de París, no ha= 


| 
| al 188) | 
Jlarian Jos españoles dificultad alguna para ocu= 
ar el Piamonte. 
Adoptó, pues, consejos mas pacíficos , entró 


en negociacion , y concluyó un tratado en Pavía, 


cuyas principales condiciones fueron que el de 
Saboya evacuase el Monferrato y licenciase su 
egército; que el de Mantua perdonase á todos 
los rebeldes de aquel estado que se habian adhe- 
vido á Cárlos Manuel, y que se restitayese á 
éste la plaza de V ercelli. > 
El marques de Villafranca restituyó esta 
- ciudad en 1618 tarde y de muy mala gana, 
asi como á Venecia los estados de Tierra Firme 
ocupados á causa de los socorros que aquella re- 
ública habia dado al de Saboya. Pero la córte 
de Madrid no pensaba ya en engrandecerse, si- 
“no en conservar lo adquirido; ademas tenia que 
contemporizar con Francia, interesada en la 107 


tegridad de los territorios de Saboya y de Ve- 


necia, y que atender á los movimientos de Ale- 


mania que amenazaban una guerra sangrienta: 
En este tiempo se descubrió y castigó 
conjuracion de Venecia, cuyo gobierno atribuyo 
el atentado al marques de Bedmar, embajador 
de España en aquella república. Creyósé enton” 
ces asi porque todo lo malo se cree de la pote?” 
cia dominante , y por Consiguiente aborrecida: 
Pero historiadores de nuestro tiempo que han 
dido ver los documentos originales despues 
la caida de la EA NP veneciana”, Se 
persuadido á que la conspiracion fué supuest 
por el gobierno de Venecia para encubril co 


han 


' 
' 


-StMeralmente 
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aquel velo un armamento secreto contra la casa 
de Austria. No siendo asequible la empresa por 
aberse hecho la paz en «Paris, los venecianos 
para libertarse del resentimiento de España acu- 
saron á Bedmar de haber preparado contra la 
tepública las mismas fuerzas que élla reunió 

Contra los españoles. 
Principio de la guerra de 30 años (1519). 
l duque de Lerma cayó de la privanza es— 
te año por las mismas precauciones que habia 
tomado para conservarla. Trajo á la córte para 
que le sostuviesen 4 su hijo el duque de Uceda, 
Jóven sin moral ni talentos, aunque ambicioso 
y amable en el trato, y al conde de Lemos su 
Sobrino , hábil y severo en sus costumbres; pero 
altivo é imperioso. El rey se complacia mas en 
el trato del de Uceda ameno y flexible que con 
la austeridad de su primo. Lerma tuvo celos del 


favor de su hijo, y estos primeros disgustos de= 


generaron en una rivalidad escandalosa. Teme= 
tos0 de su caida pidió y obtuvo el capelo de car- 
enal á cuya sombra se ercia mas seguro; pera: 
Esta precaucion aceleró su desgracia : porque 
Ciipe HI, que era muy religioso, no podia re» 
Verse á tratar á un ministro del Altísimo con 

A Misma familiaridad que trataba antes al que 
o lo era suyo. Ademas no podia disimular el 
IS9usto que le causaba la veneracion tributada 
al duque por su nueva dignidad, 
o era un don del rey, sino de Roma. Los 
DN penetraron estas disposiciones de CER 
> Y vieron que era la ocasion de asestar 


(160) 

sus tiros contra el ministro. Fueron bien reci- 
bidos , y el rey mandó por medio de un bi-- 
llete al de Lerma que saliese de Madrid y eli- 

iese el sitio de su residencia. Tambien fué des” 
terrado de la córte el de Lemos por haber so- 
licitado para su tio el favor de Felipe prínci- 
.cipe de Asturias. El de Uceda tuvo bastante in— 
humanidad para suceder á su padre en la gracia 
del rey y en el destino de primer ministro. 

La caida de Lerma fué suave: no asi la de su 
favorito don Rodrigo Calderon, marques de Sie- 
te Iglesias, que desde una clase mediana se ha- 
bia elevado, sin mas méritos que la amistad del 
ministro, á las regiones del poder. Desvaneciós€ 
en éllas, y adquirió por su orgullo muchos y po- 
derosos enemigos que dieron con él en una cár- 
cel, le acumularon delitos inverosímiles y aubl 
absurdos , y le formaron por éllos una causa 
que terminó por su suplicio en el primer año de 
reinado siguiente. E 

Entretanto las cosas de Alemania estaban 
muy revueltas. El emperador Matías, que falle- 
ció este mismo año, no tenia sucesion, y 100% 
ban los estados hereditarios de la casa de Aus” | 
tria á Felipe IM por el derecho de su madi? 
Ana, hija del emperador Maximiliano. Pero la 
córte de Madrid renunció este derecho, porgW? 
ya comenzaba á conocerse el peligro de las pe 
sesiones lejanas y espuestas á enemigos podero 
sos , en el archiduque Fernando de'Gratz, W 
to del -emperador Fernando 1 por su hijo 
gundo Cárlos. 
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Fernando 11 (“que con este nombre 'suecdió 


el archiduque de Gratz á Matías ) era católico. 


celoso. La Bohemia, donde habia muchos pro= 
testantes ,; se reveló contra él aun' antes de la 
muerte «desu antecesor y se entregó :al conde 
Palatino F ederico, yerno del rey de Inglater- 
ta, hizo alianza con Belen Tabor, príncipe de 

ransilvania que aspiraba á: la corona de Un 


gría, y se preparó :4 hacer vigorosamente: la 


guerra. 205 


Pe 


“Al año de tlidli de 1620 el marques Espí=. 


ola, que ha 


lentza : las: tropas del 


Jalatino, que asceñdian 4 


24.000 hombres, mandados por el marques de 


Anspach', se situaron en Oppenheim. Espiñola 
aparenta “acometer las ciudades! de Francfort y 
Wormes. Anspach marcha a] socorro de aquellas 


plazas; y los españoles revolviendo sobre Oppen- 


heim la tomaron por: asalto , pasaron el Rin y 
ocuparon todo el Palatinado'sin que el enemi= 
80 lograse penetrar segunda vez en el.olosos 

Mientras que Federico perdia sus estados he- 


red. arios se le cayó de la:cabeza Ja “corona de. 


"mia: Vencido en la sangrienta batalla: de 

de 182, en que se distinguieron mucho él conde 
* Baquoj y Guillermo Verdugo, que manda— 
¿un cuerpo español auxiliar del Austria, pa= 


va-recibido órden de Madrid para 
O9cupar el Palatinado, marchó la vuelta dé Co 


A 


'Tugitivo á los estados: del norte de Alemania : 


Uscando en todas partes enemigos contra el ém- 
ib Juel rey de España. Este mismo año se 
rá el duque dé Feria, “goBernador-de ME. 
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lan, de la Valtelina. Sus habitantes eran católi- 
cos, y llevaban muy á mal estar sometidos á los 
grisones que profesaban la reforma. Su disgus=. 
to degeneró en rebelion, sacudieron el yugo 
de sus señores, y admitieron guarnición espa- 
- ñola. 
Siete galeras turcas desembarcaron tropas 
de su nacion en la playa de Adra, acometieron 
la villa y la saquearon; mas no pudieron tomar 
el castillo: y habiendo acudido gente de la Al- 
pujarra fueron arrojados á sus galeras con pér- 
dida de. 600 hombres entre muertos y heridos. 
El valiente don Luis de Tovar , gobernador de 
Adra, habia perecido defendiendo la plaza:con= 
tra los, otomanos, 
Felipe MI falleció: el 31 de marzo de 1621- 
De su .esposa Margarita de Austria tuvo á la 
infanta doña Ána., que casó. con Luis XUL, 1eY. 
de Erancia: á la infanta doña María, que falle 
ció niña: 4 Felipe IV, que le sucedió en la Co”. 
rona: ¿4 otra infanta doña María, que casó con 
Fernando, rey de Ungría: al infante don CÁI- 
los; queno tuyo sucesion: al infante: don Fer? 
nando, que fué cardenal: á la infanta doña Mar” 
garita, que murió niña; yal infante don Aloy? 
so, que tuvo la. misma. suerte. Ne 
Felipe UI no gobernó. Puede decirse: qué el 
impulso comunicado -á la monarquía por aus 
tres antecesores continuó dirigiéndola SiN que 
el rey modificase en nada aquel impulso- ¿0 
nacion, pues, consiguió todavía triunfos €P $ 
guerra y €n la diplomácia, Solo se obsertad? ia 
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lan, de la Valtelima. SÍ Clin eran católi- 
cos , y Meyaban muy 4 mal estar sometidos á los 
risones que profesaban la reforma. Su disgus=. 
to degeneró en. rebelion, sacudieron el yugo 
de sus señores , y admitieron guarnición espar 
- ñola. 

Siete galeras turcas desembarcaron tropas 
de su nacion en la playa de Adra, acometieron 
la villa y la saquearon; mas no pudieron tomar 
el castillo: y habiendo acudido gente de la Al- 
pujarra fueron arrojados á sus galeras con pér- 
dida de 600 hombres entre muertos y heridos 
El valiente don Luis de Tovar, gobernador de 
Adra, habia perecido defendiendo la plaza:con= 
tra los, otomanos: 

Felipe MI falleció: el 31. de marzo de 1621- 
De su .esposa Margarita de Austria tuvo á Ja 
infanta doña Ana , que casó con Luis XUL, rey. 
de Erancia: á la infanta doña María, que falle= 
ció niña: á Felipe IV, que le sucedió en: la: Co. 
rona: 4 otra infanta doña María, que casó. con 
Fernando, rey de Ungría:- al infante don CÁI 
los; que no tuvo. sucesion: al infante: don Mer 
nando, que fué cardenal: á la infanta doña Mar” 
garita, que murió niña ; y-al infante don Alon? 
so, que tuvo la, misma. suerte. : 1 

Felipe UL no gobernó. Puede decirse que” 
impulso comunicado -á la monarquía por gus 
tres antecesores continuó dirigiéndola ST 
el rey modificase en nada aquel. impulso- la 
nacion, pues, consiguió todavía triunfos 2 
guerra y eN la diplomácia, Solo se observaba ) 
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el cuidado de mantener lo adquirido sin la am- 

bicion de engrandecimientos y conquistas. 
Pero en el gobierno interior habia un vicio 
muy grande que minaba sordamente la monar— 
Quía. Los españoles y la córte creian, cómo las 
_ demas naciones de Europa en aquella “época, 
Que la única riqueza eran el oro y la plata, y 
Como posean las riquísimas minas del Nuevo 
mundo empezó á abandonarse la industria na= 
cional en todos sus.ramos por buscar en Améri- 
ca metales preciosos. Por otra parte la opulen— 
cia efímera que producia la llegada de las flo- 
tas y la magnificencia de,la córte aumentaron 
estraordinariamente el lujo, cuyos objetos ve— 
nian casi todos de los paises estrangeros. Asi to 
da la utilidad que reportó España de la adqui- 
sicion del Nuevo mundo se redujo al benefi 
cio de factoría con otras naciones mas indus-= 


-triosas, 


La causa principal de nuestra decadencia fué, 
Pues, la ignorancia en los principios económicos, 
general entonces en Europa. Los ingresos del 
€rario disminuyeron con la ruina de la indus— 
Wia: el comercio interior , ya dificil en España 
Por la escasez de las comunicaciones , desfalleció 
por la falta de brazos aplicados al comercio de 

Adias mas lucrativo. La opulencia disminuyó 
Sin que se disminuyese el lujo y la magnificen— 
“la: se buscaron arbitrios ruinosos para subve=- 
1 Mir A la defensa de Italia y Pla y para 
MUiliar en sus guerras á la rama alemana de la 
Casa de Austria; dejóse de pagar á los acreedo- 
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res del estado, y pereció el crédito: Francia 'é 
loglaterra, mejor gobernadas , se aprovecharon 
de la ocasion para quitarnos la superioridad que 
nos habia dado siglo y medio de victorias; y la 
gran monarquía española vino á ser en el últi- 
mo tercio del siglo XVII un esqueleto de. sí 

misma. UN 


X 
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CAPÍTULO LL 
Felipe IY. 


' 


D. Felipe 1Y, rey de España. Guerra en Italia, 

Sitio de Breda: paz de Monzon. Nueva 
- guerra en ltalia. Paz de Casal. Incorpora— 

cion de los Paises Bajos con la corona de 
España: decadencia del imperio portugués 

en la India oriental. Batalla de Norlin ga. 
'Guerra'con Francia , Saboya y Parma : ba— 
- talla de Avein. Batalla del Tesino.. Sitio de 
* Fuenterabía. Batallas de Tionville y de Sal 
sas. Pérdida de Arras: batalla de Casal: 
rebelion de Cataluña : Juan 1Y , rey de 
Portugal. Batalla de Barcelona. Batalla 
de Rocroy. Batalla de Lérida y de Bozzolo. 
Paz con Holanda : batalla de Lens: tumul- 
to de Nápoles : paz de Westfalia. /Recon=. 
" quista de Tortosa. Reconquista de Barcelo— 
RA: toma de Casal. Guerra con los ingleses: 
"Pérdida de la Jamaica. Sitio y batalla de 
- Palenciennes: Alonso V1 , rey de Portugal, q 


tio y batalla de Dunquerque : batalla de 

tariñano: sitio de Badajoz y de Elvas. 
Batalla de Elvas: paz de los Pirineos. Ba= 
_ talla de Estremoz. Batalla de Y, Ulapiciosa. 


Vo 4 hay de España (1691). Felipe 1V > 
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subió al trono á la edad de 16 años. Manifestaba 
ca disposicion para el gobierno, y mucha acti- 
“vidad para los placeres, mucha aficion á la ame— 
na literatura. Su favorito don Gaspar. de Guz- 
man, que con el título de conde duque de Oli- 
vares fué su primer ministro, tampoco entendia 
mucho de gobierno ni de administracion ; pero. 
siendo muy ambicioso de gloria renunció á la 
política mesurada y conservadora del duque de 
Lerma, y aspiró á engrandecer la monarquía. 
Este esfuerzo en: un estado ya enfermo aceleró 
su decaimiento y ruina. | 
Concluyó entonces la tregua de 12 años con 
Holanda, y las hostilidades se renovaron; por= 
que Mauricio de Nassau, afecto al elector pala= 
tino y coreligionario suyo, queria hacer guer- 
ra á la casa de Austria, y la espiracion de la tre- 
gua le daba un pretesto honroso para ello. Los 
generales del emperador Fernando Il proseguian 
ño obstante el curso de sus victorias contra los 
príncipes protestantes del imperio aliados del 
palatino. El conde de Buquoi rindió á Presbur- 
go, Tirnau, y sometió toda el alta Ungría don” 
de murió peleando. En la batalla de Hoecht se 
distinguió. don Gonzalo de Córdoba que man” 
daba el cuerpo auxiliar español que militaba en 
el egército austriaco. El mismo Córdoba derrotO 
junto á Fleurus los restos del enemigo vencióo 
que trataban de refugiarse en Holanda. Estos 
combates se dieron en 1622: al año siguiente 
una nueva victoria sometió al emperador 1 


“el norte de Alemania. 


| | ba A 
La ocupacion de la Valtelina por el duque 
de Feria dió lugar á sérias reconvenciones del 
gabinete frances, que llevaba muy á mal cual- 
quier engrandecimiento ulterior de la casa de 
Austria, y el de- Madrid por acallar su resenti- 
miento consintió en que el Papa pusiese guar 
niciones en aquella provincia. Pero llegó la épo- 
ca fatal en que de nada podian servir los sub— 
terfugios diplomáticos. El cardenal de Richelieu, 
hombre tan hábil como enérgico, y dispuesto á 
poner en ejecucion los planes de Enrique IV 
contra la casa de Austria , entró en 1624 en el 
consejo de Luis XII, de quien despues fué úni- 
co ministro y tirano. La córte de Paris guiada 
por sus inspiraciones hizo alianza con Holanda y 
le pagó subsidios: incitó al rey de Dinamarca á 
declararse protector de los príncipes protestan-= 
tes de Alemania contra el emperador : prome= 
tió á estos príncipes la proteccion de la Francia: 
envió tropas al duque de Saboya para hacerla 
guerra en Lombardía, y gooo hombres á los 
grisones , que ocuparon la Valtelina arrojando 
de élla las guarniciones pontificias. Asi comen— 
26 la terrible tempestad que se levantó contra 
Spaña , y que concluyó despues de muchos años 
de guerra trasladando á Francia el título de 
Potencia predominante en Europa. 
En el intervalo que acabamos de describir 
Conservó la marina española su superioridad. En 
hs sitiaron los moros y holandeses reunidos 
1 Plaza de Mamora inútilmente, y tuvieron que' 
*Yantar el sitio con mucha pérdida , mientras 
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don Fadrique de, Ade , ice de las:galeras 
de España , apresaba cuatro buques de una es> 
cuadra holandesa que encontró en el Estrecho 
de Gibraltar. En 1624 «el conde de Benavente, 
virey de Nápoles ,; acometió con «una. escuadra 
de 15. galeras.otra de 6 naves berberiscas, obli 
gó á la capitana 4 volárse,.y apresó. las otras 5. 
Don García de Toledo 3 duque de Alba n apresó 
otras 5 cerca de Arcilla. Pero'los holandeses to= 
maron 4 San. Salvador en-el Brasil', pasaron. al 
mar Pacífico, destruyeron los. buques españoles 
que habia en el Callao, y saquearon á Lima. b 

Guerra en Italia (1625). El egército espa= 
ñol de Lombardía acometido por los franceses, 


de la Valtelina, que se apoderaron del condado: 


de Chiavenna, no pudo sin. embargo acudir 4 
aquel punto, porque llamaba su principal aten> 
cion las operaciones del .duque de Saboya ques 
reforzado por 12.000 franceses de infantería y 
2000. de caballería, se apoderó sucesivamente, 
de Acqui, Novi y, Gavi, penetró por la Boqueta: 
en el Genovesado, ocupó la. ribera de Levante, 
y se preparó á poner sitio 4 la capital. El plam 
era repaftir el territorio de la república entré: 


el rey de Francia y el duque de Saboya. l 


- Sálvóla de tan inminente peligro la activi? 
dad de los generales españoles de mar y tierras 
El marques de Santa Cruz entró. en Génova Con 
su escuadra despues de haber ahuyentado: a, 
fraucesa á los puertos de su reino, y el duque 
de Feria avanzó. con. fuerzas muy respetables 
contra el enemigo. El de Saboya, viéndose, 107! 
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ferior ,-se retivó 4 Astiz el general español re 


cobró 4 Acqui, y los genoveses todas las plazas . 


y territorios que habia ocupado el enemigo. Asi 
se frustró la empresa de Fraucia contra la repú= 

lica de Génova: punto muy esencial para Es- 
paña, porque servia de comunicación entre la 
Península y el norte de Italia. En esta guerra 
ueron aliados de los españoles las repúblicas de 
Uca y Génova y los duques de: Parma y, Tos- 
Cana. MEN 
En el mismo año fallecieron Mauricio de Nas- 
Sau, que tuvo por sucesor á su hermano Federico, 
lan gran capitan y:tan enemigo de España co 
mo él, y Jacobo 1 de Inglaterra, cuyo hijo Cár— 
los 1 envió una escuadra de 80 velas contra nues- 
lras costas, no movido de provocacion alguna, 


Sino quizá del desaire que recibió siendo prínci= 


pe cuando vino inútilmente á Madrid á solici 
tar la mano dela infanta doña María, hermana 


de Felipe IV. 


La armada inglesa no pudo emprender, na= 


A contra Lisboa que estaba muy -bieh- defen— 
ida, y pasó al golfo y bahía de Cádiz, donde 


, “e-apoderó de la: torre del Puntal despues de 


¡$Orosa resistencia, El duque de Medina Sido— 
Ma, que mandaba en el reino de Sevilla, reunió 
94 embarcarse y á retirar su escuadra, lo que 

% Pudo hacer sin perder treinta buques de ella. 

Sitio de Breda: paz de Monzon. (1626). La, 
NE “rra de Flandes no produjo en los años ante 
es hingun suceso de consideracion sino una 


IS tropas, marchó contra el enemigo, le obli=, 
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tentativa imfructuosa encata de Nassau con- 
tra Amberes. En este año se hizo con mas acti- 
vidad. Espínola sitió 4 Breda y la tomó por ca- 
pitulacion. No fué tan feliz con la Esclusa: los 
españoles, despues de perder 400 hombres tu- 
vieron que levantar el sitio. : 

La fortuna era siempre favorable al empera- 
dor Fernando H. El rey de Dinamarca, que 1ms- 
tigado por los protestantes de Alemania y por la 
Francia se puso al frente de sus tropas y entró 
en el imperio, fué completamente derrotado po! 
las tropas austriacas. En esta campaña empezó á 
distinguirse el célebre Walstein, gran general, 
vasallo infiel, y que afeó todas sus grandes cua” 
lidades con una ambicion desmesurada. 

Richelieu, que tenia que vencer en el inte- 
rior de Francia 4 los calvinistas y á la liga de 
los grandes y poderosos que llevaban muy á mal 
la dominacion de aquel altivo sacerdote, cono” 
ciendo que uo podria hacer ventajosamente 
guerra á “estos enemigos interiores y á la España 
abandonó al de Saboya, y afirmó en Monzon v” 
tratado de paz con la córte de Madrid. En el * 


estipuló que las tropas del Papa volviesen 4 guar” 


necer la Valtelina y el condado de Chiavenna- 


| 


* 


Nueva guerra de Italia (1698). Vicent6 
¿ros 


dnque de Mantua, falleció sin sucesion. Cal 
de Gonzaga, duque de Nevers, era el pariente 
mas cercano del difunto: pero desagradaba a 


emperador y al rey de España 4 causa de esta”. 


ligado por los vínculos del parentesco á la fam 


lia real de Francia: y asi Fernando HL con el PY? 
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testo de ser aquel estado un feudo del imperio 
preferia para la investidura á César de Gonzaga, 
duque de Guástala. María, marquesa, de Mon= 
errato y sobrina de Vicente, estaba casada con 
“el conde de Retel, hijo mayor del de Nevers. Asi 
Se procuraban reunir en una sola familia, nada 
afecta al Austria, los derechos. á ambos estados. 
El duque de Saboya hizo esta vez alianza 
con España, estipulaudo el repartimiento del 
onferrato con esta potencia, y ocupó á Alba, á 

Ontestura y á Niza de la Palla, mientras don 
zonzalo de Córdoba, gobernador de Milan, si- 
aba á Casal. Entonces estaba ocupado Riche— 
ieu en el sitio de la Rochela, principal baluar— 
te de los calvinistas, y asi no pudo auxiliar al de 

evers, ni éste enviar á Italia mas que algunas 
tropas levantadas en los estados que poseia en 
Erancia. Al pasar los Alpes fueron desbarata= 
das en el marquesado de Saluces por el duque de 

aboya. Casal sin esperanza de socorro estaba 
Próxima á caer en poder de los españoles, 

. Pero la escena varió muy pronto apenas se 
"ndió la Rochela á las armas de Luis XUL Un 
ap rsito frances marchó con la rapidez del rayo. 
Ñ Delfinado, y á principios del año siguiente 
1629 el rey Luis que se puso á su frente ar- o 

JO de las gargantas de Susa á los plamonteses, 
se apoderó de esta ciudad y de su castillo, y 
18ó al de Saboya á declararse neutral. Un 
“Ipo frances, mandado por el general Toiras, 
Sarneció á Casal, cuyo sitio habian levantado 


lo 


S españoles. 


” A 


A Ciya 

Pero Fernando U vencido el rey. de Dina= 
marca y Obligado á hacer la paz, dueño mo= 
mentáneamente de toda Alemania, envió á Ita= 


lia al conde de Merode con un cuerpo de 16.000 
_ infantes y 2000 caballos, que invadió el pais de 


los grisones, se apoderó de Coira, ocupó la Val- 
telina, pasó al ducado de Mántua, tomó sus pla- 
zas fuertes y puso sitio á la capital. 

La córte de España, resuelta á apoderarse de 
Casal á toda costa, dió al célebre Espínola el go- 
bierno de Lombardía y envió refuerzos conside 
rables á esta provincia. Felipe Espínola, hijo del 
general, tomó á Acqui, Ponzone, Roque Vignal 
y Niza de la Palla, mientras su padre se prepa- 
raba á hacer el cerco de Casal. La ausencia de 
Espínola fué funesta á las armas españolas en 
Flandes. Los holandeses se apoderaron de Boisle= 
duc, que les abria paso para el Brabante, y de 
Wesel, que ya en su poder cortaba á los egér- 
citos de España la comunicacion entre Flandes 
y Alemana. 4 

Al mismo tiempo se apoderaba una escuadrd 
holandesa de algunas de las pequeñas Antillas, Y 
de una flota procedente de Mégico que traia ocho 
millones. Mas felices fueron las armas portugue” 
sas en la India, donde Nuño Alvarez Botello der7 
rotó al rey de Achen, que tenia puesto sit10 
Málaca. El rey de Pera vasallo del de Achen 5 
puso bajo la proteccion de los portugueses, Y 44 
entregó todos los tesoros de su señor que esta” 
ban en poder suyo. | 


Paz de Casal (1630). Richelicu se encargó” 
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del mando en gefe del egército frances, se apo= 
deró de Piñero? plaza importante que los fran= 
- Ceses no cedieron cuando se hizo la paz, ocupó 
toda la Saboya, venció el egército ia en 
el desfiladero de Javenes, y se abrió paso para el 
Monferrato. Cárlos Manuel falleció oprimido de 
tantos infortunios. Fué gran militar y hábil po— 
tico: pero colocado entre dos potencias rivales 
Y poderosas sus recursos no podian igualar á su 
ambicion. Sus descendientes heredaron el espíri- 
tu de su política, y elevaron la casa de Saboya 
al lugar que hoy ocupa en la balanza europea. 

Sucedióle su hijo Victor Amadeo 1. 

Espínola tomó á Pontestura y á Rosignano, y 
Puso sitio á Casal. El general Toiras que la de- 
- Tendia hizo una salida de caballería , y fué ven- 

cido por los españoles en Setino, y rechazado á 
la plaza, mientras el general austriaco Galas se 
apoderaba de Mantua y la entregaba al mas hor- 
toroso saqueo. En estas circunstancias falleció 
pínola, varon tan apreciable por sus virtudes 
“omo por sus talentos políticos y militares. Decía= 
se de él con verdad que á todos venció y de vin— 
Suno fué vencido. El marques de Santa Cruz, 
que > sucedió en el mando continuó el sitio de 
sal. 7 
El egército frances marchaba en socorro de 
bae Plaza cuando por mediacion del Papa, di 
e a por Julio Mazarino, tan célebre despues 
a historia, se firmó el tratado de Casal que 
Puso fin 4 las hostilidades. Al duque de Mantua 
restituyeron las plazas del Mantuano y del 
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Monferrato ocupadas por el enemigo. Pero 
Francia conservó á Piñerol: porque la casa de 
Austria deseaba terminar la guerra de Italia 
para oponer todas sus fuerzas á Gustavo Adolfo, 
rey de Suecia, que despues de haber dictádo la 
paz en Polonia , pasó 4 Alemania en defensa de 
los príncipes y pueblos de su religion oprimidos 
por el emperador, y ocupaba ya con sus enércl- 
tos la Pomerania. is 

En la campaña de 1631 penetró: Gustavo 
como un torrente impetuoso. en el mediodia de 


Alemania. Quebrantó las fuerzas austriacas der 


rotándolas completamente en la terrible batalla 
de Leipzick. Ocupada Sajonia pasó á Franconia, 
á Suevia y á los circulos del Rin, no: dejándole 


al Austria mas antemural que la Baviera. Pl 
emperador, amedrentado con esta mudanza ines” 


perada de la fortuna, confió otra vez el mando 
de los egércitos á Walstein, destituido poco an 
tes por el influjo del conde duque de Olivares» 
que tenia envidia de su mérito superior y de su 
influencia en los consejos austriacos. 
En Flandes mo hubo operaciones militar? 
por tierra: pero una escuadra holandesa atacó 
la española cerca de Stevenisse, y la derrotó com” 
0 apresando 76 buques de los go que 
a componian. De 5600 hombres que ten _S 
bordo apenas escaparon once de muertos GP 
sioneros. Los 14 buques restantes fueron gne” 
mados ó echados á pique. fo 
Incorporación de los Paises Bajos con la co- 
rona de España: decadencia del imperio Pd 


. 


(175) 
tugues enla india Oriental (1632). La campa= 
ña siguiente fué mas funesta todavia á las armas 
de España y de Austria. La condesa de Flandes, 
Viuda ya del archiduque Alberto, hallándose sin 
recursos para resistir á las fuerzas holandesas, 
cedió sus estados á su sobrino Felipe IV, Asi vol= 


- vió España á recibir la herencia triste de un 


señorío dificil de conservar, costoso é inútil. La 
Infanta Isabel, muy amada de los flamencos, 
Quedó por gobernadora de los Paises Bajos. El 
Príncipe de Orange invadió la provincia de Guel- 
£res: Venló y Ruremunda se le entregaron, 
Mastrick capituló despues de dos meses de sitio, 
y Siguieron su egemplo Limburgo, Vese y Orsoy. 

Muy sensibles: fueron todavia los golpes que 
dieron los holandeses á la: potencia española en 
los mares de India. La flota portuguesa que vol— 
vía de la: China cayó en su poder. Mombaza, es> 


| cala importante del comercio: lusitano de la In— * 


dia, situada en lá costa oriental de Africa, fué 
tomada por: los mahometanos de aquel distrito 
aliados de: Holanda. Los reyes indios de ambas, 
Penínsulas del Ganges súbditos de Portugal se 
belaron con el auxilio de los holandeses, y ad—- 
Mitieron á éstos á: gozar los beneficios desu co 
"ci: bajo cuyo pretesto edificaron fuertes, 
“Onquistaron ciudades y arrojaron á los portu= 
5 de la mayor parte de sus donfinios. 
Mtretanto Gustavo Adolfo terminaba en Ale- 
Foagda: la carrera de héroe: Venció en una terri 
atalla á los austriacos que le disputaban el 


Paso del Lech; penetró en Baviera y levantó en 
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ella grandes contribuciones; voló al socorro: de 
Nuremberg, amenazada por Walstein , peleó con 
este general; mas no pudiendo vencerle, pasó á 
Sajonia invadida por Papenhieim y Walstein, y 
en los campos de Lutzen perdieron los imperia= 
les una de las batallas mas sangrientas de que 
habla la historia moderna. El rey de Suecia pe- 
reció á los primeros tiros de:la accion: pero: sus 
tropas vengaror sobradamente su pérdida. 
Los generales formados en su escuela militar, 

y Oxenstiern, canciller de Suecia y regente del 
reino en la menor edad de Cristina, hija y: he= 
redera de Gustavo, sostuvieron por muchos años 
con el auxilio y los: subsidios de. Francia la 
uerra de Alemania: pero la muerte de Gusta- 
vo Adolfo libertó de un gran temor á:la: ramt 
austriaca del imperio: porque en lo sucesivo DO 
peleó por la existencia, sino:por el:mando. 
En la campaña siguiente ocuparon: los sue” 
cos toda la Alemania occidental : pero WalstelX” 
recobró la Silesia, El príncipe de Orange quitó 
á los españoles la plaza de Rimberg, único pues? 
to, que poseian ya sobre el Rin, 'En «el mis 
año de 1633 falleció la infanta Isabel, goberntó 
dora de los Paises Bajos ,«despues: de haber: des” 
cubierto y reprimido una conspiracion cuyo pa 
jeto era establecer en las provincias que pon 
quedaban 4 España una' república semejante E 

la de Holanda. Mah aida] 

Los portugueses que en la isla: de Ceilan solo 
poseian ya la plaza de Colombo, la defendieron 
valerosamente contrá los reyes del pais coligados 
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con los holandeses. El virey de Goa envió socor- 
ros á Colombo y los enemigos huyeron. Don Jor- 
_ ge de Almeyda, lugarteniente suyo, desembarcó 
con nuevas tropas, tomó y entregó ú las llamas 
la ciudad de Malvina, capital del rey de Candi, 
se apoderó de Carderola, plaza la mas fuerte de 
a isla, y sometió á Ceilan segunda vez al domi. 

Mio del rey de España. lo obs 
Batalla de Norlinga (1634). El infante car- 
enal don Fernando, nombrado gobernador de 
los Paises Bajos, se preparaba á pasar de Milan 
á Bruselas con un ejército de 15.000 infantes y 
900 caballos. Rogóle el empérador que se reu— 
niese á su egército de Alemania siquiera algunos 
meses para contener los progresos de los sue 
cos. Ya Walstein habia: perecido asesinado por 
órden de Fernando H por “una conspiracion que 
se le atribuyó, y á la cual su caracter ambicio= 
so daba muchos visos de probabilidad. .Manda- 
alos egércitos austriacos el archiduque Fernan- 

do, hijo mayor del emperador. sa 
| infante accedió á la solicitud de la córte 
e Viena, y atravesando la Valtelina, el Tirol y. 
a Suevia orienta] legó 4 las: orillás del Danu— 
10, y tomó á Ratisbona con tanta presteza que 
"tardo, duque dé Weimar; general del egér— 
SILO Sueco, que sitiaba entonces á-Norlinga , no 
Hegar á tiempo de socorrer aquella plaza. 
CSpañoles avanzaron: hasta los cuarteles sue 
Ñ elante de Norlinga. Presentóse-el cinco de 
Pa re Weimar con todas: sus. fuerzas delan 


elas línea imperiales, y se trabó un comba= 
MO xxix, 12 


(198) 
te bastante reñido enable los suecos rechazaron 
fácilmente la caballería imperial; pero la infan= 
tería española, que aun conservaba su antigua 
superioridad , no pudo ser arrojada de un bos- 
que que ocupaba por los vencedores de Leipsick, 
del Lech y de Lutzen, y no se retiró sino á me- 
dia noche , cuando ya habiá cesado el combate, 
dejando el campo de batalla cubierto de ene- 
migos. ETS y ( 
Al dia siguiente se dió la accion general: 
los españoles pelearon con su inteligencia é in= 
trepidez acostumbrada : los imperiales se :mos- 
traron dignos aliados suyos, Y los suecos fueron 
desbaratados y deshechos con «pérdida de. 8000. 
hombres muertos en la batalla y un gran núme- 
ro encla fuga, 4000 prisioneros, entre ¿llos el 
general sueco Horn, y So cañones. El fruto de 
esta gran victoria fué la:reconquista de todas las 
plazas que poseiari los «suecos en Suevia y Ba- 
viera; YES 49 ' oct 
Guerra con Francia, Saboya y Parma: ba- 
talla de Avein. (1635). Richelicu que, domado 
los grandes y los calvinistas de Francia, era dues 
ño absoluto de este reino, vierido desalentados % 
los suecós , creyó oportuna la ocasion para 2. 
cer guerra al descubierto /4 lá: causa de Austrió 
y la declaró tomando, or pretesto la espedicion 
del gobernador coña de Lieja á Tréveris, pea 
de se apoderó de la guarnicion francesa que Los. 
suecos habian dejado en: aquella plaza 'í ue 
Richeliea:aun en medio de la paz no 'solo e” 
ba subsidios 4 los suecos, sino tambien "op? 


y1a= 


A 
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y apoderándose de la persona del'clector, le pu- 


so en poder del emperador, cuyo enéníigo era; !, 
La declaracion y cooperacion de Francia dió 
ánimo, y. fuerzas 4-los- suecos para! recobrar: la 
preponderancia en Alemania. Un, egértito fran- 
ces , mandado. por los mariscales Chatillon- y 
recé, penetró en Flandes por la línea: del Mosa, 
y venció en Avein, cerca de Lieja, 4 las: tro 
pas españolas, inferiores en número, queman 
daba el príncipe Tomas, de Saboya. Unidos; los 
Mmariscales con el príncipe. de Orange, «empiens 
dieron. los sitios de Lovaina y, Tirlemont..No,pu> 
dieron tomar la primera: de estas-dos plazas: las 
tropas. de Chatillon ¡fueron mas felices.:en la se 
gunda; pero los. desacatos- y:sacrilegios que.bo- 
metieron en el saqueoshizo ' odioso su. triunfo á 
amigos y.enemigos. Los españoles. se apoderaron 
de Skenk, punto Muy ]mportante sobre el.Rin, 
y asi obligaron al de Orangeá retirarse del Bra- 
ante, | UY idbras 


== Los duques de Saboya y.de Parmaihicieron 


áausa comun con los, franceses: ¡el priméro.por 


no perder la indemnizacioh pecuniaria que Eran 
Sale debia por la' plaza de Pignérol: el Beguni 
9:ofendido de:la: altivéz com'que le 'trataba.el 


-SObernador de Milan. Reúnieron sus fuérzas con 


¿U cuerpo auxiliar frances que les trajostlanas 
Miscal Crequi, y.acometiéron la frontera del 
Milanesado con el objeto¡de tomará Valencia del 

$3 peto esta plaza estabas muy bien. defendida, 
Y Mubiéronsé de: contentar con: apoderarse de la 
“ueña fortaleza de: Candía!. | DELAS e sE 
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0 Mas“euidado dió á España y Austria la espe- 
dicion del duque de Rohan, general frances, que 
al fróénte de 6000 hombres atravesó la Suiza, se 
peforz6 con las: tropas que levantó en los” canto= 
nes ú sueldo: de Francia, se unió con los griso= 


nes, ocupo: la Valtelina y derrotó los destaca= 


mentos españoles y austriacos que emprendie= 
ron arrojarle de aquel pais. 


Una: escuadra española de 22 galeras y al= 
unos buques menores , mandada por el duque 


de Pernandina y el marques de Santa Cruz, lle— 
gó:á las islas de Lerins, cercanas á las costas de 
Provenza; y se apoderó:de las de Santa Marga 


rita y San Honorato; desde'las cuales despues de 


1 


a 


haberse hecho fuertes: en ellas dominaron los 


:españoles:el golfo: de Leon. "> 


uo Batalla del Tesino (1636). Hiciéronse en es= 


4a campaña grandes esfuerzos por las potencias 


poligerantes con ¿muy poco resultado. Riche= 


lieu envió al Franco Condado un egército 'po= 
derosomandado por el+principe de Condé que 
puso sitio á; Dole: mas: tuvo que levantarlo ¡para 
defender: la frontera; de:Picardía , acometida por 
el cardenal 'infanté, que pasó el Soma, se apo” 
deró:de Roye»y de Corbie,* y ocupó la llanura 
que media entre aquel rio y el Oysa. Habiendo 
cargado muchas «fuerzas francesas. en aquella 
frontera, -repásó: el Soma contento: con haber 
obligado al enemigo á levantar el sitio de Dole: 


- 


Los españoles penetraron por la frontera del 


Pirineo :en el territorio frances: el marques 40 


Valparaiso , virey de: Navarra ¿con poca dichdr. 


M4 e — 
TO A A TEA á > 
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ues siendo su intento tomar á San: Juan 'de Pie 
el Puerto, á pesar de tener á sus órdenes un 
cuerpo de 25.000 hombres, y contra sí sola— 
mente las milicias del pais, despues de varios 
- reencuentros insignificantes renunció á su em— 
presa creyéndola imposible, y al volverse á Na- 
varra fué atacado y batido. en el, desfiladero: de 
Roncesvalles. Mas feliz fué el almirante de Cas- 
- tlla, que pasó el Vidasoa, se apoderó de san 
Juan de Luz y de Socoa, y mantuvo su egército 
en la tierra de Labor. $ 
En Italia el duque de Rohan descendió dos 
veces de la Valtelina al Milanesado para unirse 
con los duques de Saboya y Parma y arrojar los 
eitció de Lombardía : pero nunca pudo hallar 
á los aliados. Atribuyóse el mal éxito de ambas 
espediciones á la política del de Saboya que no 
queria ver á los franceses dueños de Milan. Los 
españoles invadieron el ducado de Plasencia, y el 
duque de Parma pidió socorro al de Saboya, que 
al fin se puso en movimiento, pasó el Tánaro y el 
Pó y se acercó al Tesino. Don Martin de Aragon, 
1o natural del duque de Villahermosa, manda- 
a el cuerpo español encargado de defender 
aquella línea : encontró en Bufarola al mariscal de 
requí, y le derrotó con grande estrago: pero el 
Uque de Saboya pasó el rio, se unió á los fran- 
- Seses y restableció el combate, que fué empeña- 


ISImo y duró hasta média noche. Los españoles 


S 3 , . . 
* Tetiraron: en buen órden sin perder ni un ba— 
SN Arun cañon, y entrambos egércitos se ati 
Yeron la victoria. El resultado fué que los 
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coligados se retiraron al Piamonte, y los españo= 
les tomaron cuarteles en el Placentino á costa del 
duque de Parma. ] : 


co Al año siguiente de 1637 se terminaron las. 
guerras de la Valtelina y de Parma. Los gri=" 


sones llevaban muy á mal que el duque de 
Rohan no les volviese aquel pais que era suyo, 
ni les pagase “el sueldo de ha tropas grisonas 
que habia incorporado en su egército, La casa 


de Austria les prometió que España ayudaria 


á arrojar los franceses de la Valtelina y les 
restituiria el pais; pero no fué necesario nin= 


gun esfuerzo : porque el de Rohan, desconfian= 


do de sus aliados de Italia, y no hallándose con 


fuerzas para defender la Valtelina contra griso=- 


nes y españoles, se convino con los: primeros en 
evacuarla bajo condiciones honrosas. El duque 
de Parma, hallándose sin el auxilio del de 
Rohan y desconfiado tambien del de Saboya, 
hizo la paz con España cediendo la plaza 40 
Sabioneta. El único hechó de armas que hu 

este año en Italia fué la toma de Niza de la 
Palla por el general español marques de Le- 

anés.. 


En las fronteras de Flandes pusieron los 


franceses cuatro egércitos. El que mandaba % 
duque de Longueville penetró en el Franco 
Condado , donde los españoles se mantuvieron 
á la defensiva, y tomó algunas fortalezas poco 
importantes. El del mariscal de Chatillon Ver; 
1ró en el Luxemburgo , se apoderó de Vi ame, 
Dinant é Ivoi, y puso sitio á Danville, dé la cua 
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se apoderó tambien , á pesar de que las guarni- 
ciones españolas de Arlon y Montmedy atacaron 
de roche uno de sus cuarteles é hicieron en él 
grande estrago, y de que otro cuerpo español, 
mandado por el coronel Brontz, sorprendió á 
Ivoi y degolló la mayor parte de la guarnicion 
y da allí habia. El tercer egército frances, man- 
ado por el duque de Weimar, batió al duque 
de Lorena, aliado de los austriacos , y le impi- 
dió socorrer á los españoles del Franco Condado; 
“y el cuarto destinado á conquistar los Paises Ba- 
jos , á las órdenes del cardenal de la Valette , se 
«limitó á recobrar las plazas que los españoles 
habian tomado el año anterior en Picardía y 
á sitiar y tomar á Landreci, plaza fuerte de 
la provincia de Henao. El cardenal infante 
apostado en Mons, é inferiorven número á los 
franceses y á los holandeses que sitiaron á Bre- 
-da, se redujo á observar 4 unos yá otros. Don 
Juan de Viveros, comandante de un destacamen- 
to español , tomó 4 Ruremunda y á Venló , pa= 
só el Sambra con el intento de socorrer á Cha- 
pes plaza de Picardía que sitiaban á la sazon 
os franceses; pero sabiendo que la Valette hacia 
Movimientos para envolverle, evitó sus asechan— 
. ZAS , y se retiró en buen órden y salvo al cuar- 

tel general de Mons. 
En las fronteras de España evacuó el cuer— 
Po español de Guipúzcoa la parte “que ocupaba 
el territorio frances , y se preparó en el Rose— 
09n una espedicion contra Leucate, que fué 
esgraciada : porque acudiendo el duque de 
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Halluin, despues mariscal de Sohombirg, en so- 
corro de la plaza , acometió las líneas de los si= 
tiadores y se apoderó de ellas , de la artillería y 
de los bagages. El almirante frances conde de 
Harcourt , despues de saquear y entregar á las 
llamas la ciudad de Oristan en la isla de Cer=- 
deña , recobró las de Santa Margarita y San Ho= 
norato. 3 
Sitio de Fuenterabía (1638). La campaña de 
Italia fué importante este año por la toma de 
Verceli, plaza que rindió el marques de Lega= 
nés. En Flandes venció el cardenal infante al 
príncipe de Orange dos veces, y el mariscal de 
Chatillon no pudo tomar á San Omer, socorri= 
da por Tomas de, Saboya con grande estrago de 
los franceses sitiadores.. : 

Pero la accion mas brillante de este año 
fué el levantamiento del sitio de Fuenterabía, 
atacada en la partede tierra por el príncipe de - 
Condé, y en la de mar por el arzobispo de Bur- 
deos , cuya escuadra habia derrotado y destrui- 
do la española junto:á Guetaria con pérdida de 
4000 hombres y mucba: artillería. Fuenterabía 
se defendió heróicamente hasta que llegó en su 
socorro el egército español mandado por el al+ 
mirante de Castilla, que atacó las líneas del 
enemigo, esterminó casi enteramente su egér= 
cito, y se apoderó de su artillería y de los ba= 
A 

Batallas de Tionville y de Salsas ( 1339)- 
El general Picolomini, que aunque súbdito del 
emperador servia :en Flandes , derrotó junto 9 


e 
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Tionville, sitiada por el mariscal de Feuquieres, 
el egército de este general , quitándole las mu— 


- Niciones , los bagages y la artillería , sin que es- 


capasen de esta rota mas que 2500 franceses. El 
mariscal de Chatillon vengó este reves apode- 
rándose de Hesdin, plaza fuerte del Artois, y. 
derrotando cerca de San Venant dos cuerpos es- 
pañoles. > 

Los holandeses hacian con mucha flogedad 
la guerra de Flandes desde que Jos franceses 


"empezaron á dirigir grandes fuerzás contra esta 
Provincia: porque previeron que destruido el 


egército español serian limítrofes de la pode— 
rosa monarquía de Francia con sumo peligro 
de su república. Pero hacian con suma activi= 
dad la guerra marítima: en el canal de la Man- 
cha destruyeron una escuadra española , y Otra 
portuguesa en las aguas del Brasil; en cuyo 
continente se hicieron dueños de muchas plazas 
así como del fuerte portugues de la Mina en la 
Costa de Guinea, * j 
La campaña de Italia fué gloriosa para las 
“tmas de España. La córte de Madrid envió á 
mbardía al príncipe Tomas de Saboya, que” 
£nia mucho partido en el Piamonte, contra la 
Uquesa viuda y tutora de Cárlos Manuel, du— 
e de Saboya en menor edad. El príncipe To— 
CA apoderó de Chivas, Quiers, Moncalier y 
de A e, y, uniéndosele el marques de Leganés, 
Su, Saluces, Coni, Niza y Villafranca. Los 
ue volvieron al Pó, y tomaron á Mont- 
> Pontestura y Trino, aunque no pudieron 
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salvar á Chivas, sitiada de franceses. Tomas 
de Saboya sorprendió á Turin, favorecido por 
sus partidarios : mas la fortaleza quedó en poder 
de los franceses. Al fin de la campaña llegó con 
refuerzos el conde de Harcourt á tomar el man= 
do de las tropas francesas de Italia, recobró á 
Quiers , y burló á los españoles, que creian te- 
nérle rodeado junto á esta plaza , escapándose 
de sus manos con muy poca pérdida. 


El príncipe de Condé penetró en el Rosellon 


al frente de 20.000 infantes y 3000 caballos , se 
apoderó de Salsas, donde dejó guarnicion, y pa- 
só á Narbona para reforzar su egército muy dies 
minuido por las enfermedades. El marques de 
los Balbases llegó con las tropas de Cataluña Y 
cercó á Salsas. El de Condé vino á atacar suS 
cuarteles con 20.000 infantes y 4000 caballos; 
pero despues de un porfiado combate fué recha” 


zado con gran pérdida, y la plaza capituló poco 


despues. 

Pérdida de Arras: Batalla de Casal : 1? 
belion de Cataluña: Juan IV, rey de Portu" 
gal (1640). En este año comienza el decaimitd” 
to visible y esterior de la monarquía español» 
que minada ya por los vicios de la administro 
cion interior , se quedó muy atras de: las dema 
naciones en los conocimientos auxiliares del 47 
te militar, de la náutica y de la diplomacia q 
los cuales se habia anticipado á todas. las pote” 
cias europeas. Pero aunque débil «y cadavéricó 
se conservó hasta fines del siglo xvi en SU DA 
tegridad, ya por Jas tradiciones del poder qU 


| 
| 
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durante dos siglos habia tenido, ya por el valor 
y la constancia que caracteriza á los españoles, 
- En esta campaña se perdió Arras, capital 
del Artois. Los franceses la sitiaron y tomaron 
sin que el cardenal infante , observado siempre 
porel egército holandes, pudiese socorrerla. En 
Jtalia el egército español puso sitio á Casal, y 
fué vencido por los franceses que acudieron en 
socorro de la plaza, y que despues arrojaron de 
Turin al príncipe Tomas, y ocuparon todo el 
Piamonte, : | 
Pero las principales calamidades de España 
tuvieron su orígen en la península misma. El 
- conde duque de Olivares que reunia á una am— 
-— bicion desmesurada la mas completa incapaci- 
dad, despues de haber armado contra España 
toda la Europa, sublevó á Cataluña con el deseo 
de quitarle sus privilegios, y separó de la moñar= 
quía el remo de Portugal por el proyecto im= 
Prudente á la sazon é inoportuno de unir este rei- 
Mo á la corona de Castilla. 
$ El egército español 4 su vuelta de la espe- 
icton de Salsas en la anterior campaña, mal pa= 
gado y peor mantenido por el gobierno , se al 
A órden de este en Cataluña en las casas de 
abitantes, y fué socorrido con impuestos es— 
“ordinarios echados sobre aquellos pueblos. 
to era contrario á los fueros y leyes del princi- 
E: y no pudo hacerse sin ¿leas la violen 
Mute a cual resistieron los catalanés en varios 
e Os. El disgusto se hizo general, mucho mas 
"Pues que el conde de'Santa Coloma, virey de 
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Cataluña, puso e pis los di= 
putados del clero , nobleza y pueblo porque se 
le presentaron á darle quejas de la infraccion de. 
los privilegios. OA Ya 

El dia del Corpus, que fué este año el HE 
de junio, concurrieron á Barcelona segun cos= 
tumbre muchas cuadrillas de segadores que ve=" 
nian de la montaña á egercer su profesion en los 
distritos marítimos. Un ministro de Justicia qui=- 
so prender á un segador: sus compañeros le de=- 
fendieron: salió un tiro de la guardia del virey, 
y esta fué la señal de la mas espantosa esplo= 
sion. h t 

El pueblo amotinado se apoderó de todos 
los puntos fortificados, y puso en libertad la 
diputacion : el virey fué asesinado como tam= 
bien muchos oficiales y soldados. Semejantes 
escenas se repitieron en casi todos los pueblos 
de Cataluña. El conde duque mandó formar en 
Aragon un egército poderoso para someter: 
los catalanes á fuerza de armas, y confió su 
mando al marques de los Velez, dándole el tí? 
tulo de virey de Aragon y Cataluña. Juntáron* 
se las córtes del principado, y resolvieron ponerz. 
se bajo la proteccion del rey de Francia, que 
les envió un cuerpo de tropas y les prometo 
mayores socorros. S e 

El de los Velez penetró en Cataluña, ocu” 
pó y fortificó á Tortosa, arrojó á los catalanes 
del campo atrincherado de Jerta, forzó el paso 
de Balaguer , tomó á Cambrils, se puso sobré 
Tarragona, defendida por tropas auxiliares (140 
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cesas , y se hizo dueño de esta plaza por capitu= 
lacion. Los catalanes vengaron estos reveses der- 
rotando ,cerca de Lérida en dos reencuentros las 
tropas castellanas que defendian por aquella 

parte la frontera de Aragon. 
Entretanto se verificaba la gran revolucion 
de Portugal. El duque de Braganza , á quien 
tocaba aquella corona escluida la rama de Cas 
tilla, aunque de carácter dulce y moderado, hu= 
o de conspirar impelido no tanto por las amo= 
—Restaciones de su esposa, hija del duque de Me= 
dina Sidonia , 'mugér ambiciosa y de espíritu 
varonil , cuanto por las asechanzas que no cesa= 
ba de ponerle el conde duque ya para hacerle 

venir'á España , ya para haberle á las manos e 

el mismo reino de Portugal. ESUOLAS 


El día 1.2 de diciembre estalló la conjura= 
cion en Lisboa. La guardia de palacio fué sor= 
en y desarmada. - La duquesa viuda de 

antua, gobernadora del reino, sevolvió4 Es- 
paña. En menos de tres horas fué proclamado 
tey de Portugal' el duque de Braganza con el 
tombre de Juan IV. Las guarniciones castellas 
has salieron del reino, yo rey de España perdió 
Para siempre aquella “corona , más importante 
A mil veces:que Flandes y que Lombardía, donde 

tanta costa se mantenian éntonces grandes 
:Sorcitos españoles: demostración palpable de la 
¿Buorancia de nuestros estadistas en aquella 
£poca.:: xn ( Mañas E 
Batalla de Barcelona (1641). El conde du- 
Yue, que necesitaba de todas sus fuerzas dispo— 
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nibles para dia 20 catalanes, no pudo 
)resentar egército en la raya de Portugal. Así 
la guerra se redujo allí al latrocinio de los pue= 
blos fronterizos , que se hizo con la. crueldad y 
barbarie de dos naciones que tenian que vengar 
la una sus anteriores: humillaciones, Ja otra su 
reciente espulsion: 2.4. Ru | 
En el principado :el marques de los Velez, 
despues de desalojar al enemigo de. Villafranca 
del Panadés, Martorell, San Feliú. y. Moulins, 
acometió á Barcelona, y. envió al marques de 
Torrecusa á apoderarse del punto fortificado de 
Monjuich. Algunos oficiales franceses que:ser- 
vian como aventureros en' las banderas catalanas. 
aconsejaron defender á todo trance las comuni? 
caciones entre la plaza y. el punto atacado: lo 
que hicieron los catalanes con tanto valor que 
rechazado y muerto el duque de San Jorge, hijo 
del de Torrecusa; que interceptaba la salida 
la plaza, acudieron á:socorrer á los de Monjuich, 
é hicieron terrible carnicería en los castellano? 
El do Jos Velez recogió las tristes reliquias de Y” 
egército poco antes floreciente, y se retiró4 Tar- 
ragona, Esta: fué la: famosa batalla de-Barceo” 
na, Su resultado fué muy triste «para Españ 
porque la córte de Francia, viendo, Ja decisio? 
de los catalanes les envió un refuerzo de:19:90 
honibres-á las órdenes del conde de la, Motto 
Houdancourt,, mientras su escuadia insultaba * 
Tarragona, y,otro cuerpo frances penell | 
elRosellon y se apoderaba de Elia... DES 


nm Flandes é-Ltalia: fué esta campaña: de sir 
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tios. Los franceses tomaron á Ayre, Liliers, Lens, 
la Bassée y Bapaume. Los españoles recobraron á 
-Ayre, en cuyo sitio falleció el cardenal infante. 
Sucedióle en el mando un consejo compuesto de 
don Francisco de Mello, el marques de la Ve 
lada , el conde de Fuentes y el presidente Rosas, 
- En el Piamonte los franceses tomaron á 
ontcalvo , Ceva , Mondovi y Coni; mas ni pu= 
leron tomar á lvrea, ni conservar á Montcalvo 
que recobraron los españoles. Solo faltaba para 
completar las desgracias de España que hubiese 
tenido efecto la conspiracion del duque de Me- 
ina Sidonia, dirigida á apoderarse de Andalu- 
cía, cuyo gobierno se le habia confiado 5; pero 
esta trama fué descubierta y castigada no en el 
duque, que pidió y logró su perdon , SINO en su 
pariente y cómplice el marques de Ayamonte, 
que perdió la vida en el cadahalso, 
La campaña de 1642 fué infeliz para Espa— 
ña en todas partes menos en Flandes, donde el 
Aneral don Francisco Mello recobró 4 Lens yá 
a Bassée ; y batió á los mariscales de Harcourt 


| Í de Guiche junto á Honecourt, En el Rose 


On fueron vencidos al principio los franceses y 
*rojados de aquel condado; pero habiendo re 
“ibido nuevos refuerzos, volvieron 4 él , y lo:con- 
staron sin dificultad, porque un cuerpo espa- 
Mol que iba en su socorro fué rodeado y hecho 
Diisionero por los catalanes y franceses, manda= 
Pao Houdancourt, junto á Villafranca de 

€s.: Desde entonces quedó el Rosellon en 
er de Francia. En Italia , habiéndose recon= 
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ciliado el príncipe cir de Saboya con la du- 
quesa regente, los españoles de Lombardía que 
po recibieron socorros de España se mantuvié= 
ron á la defensiva, y los gnemigos se apoderaron 
de Niza, Crescentino y Tortona. Este año falle= 
ció el terrible Richelieu; pero el cardenal Ma= 
zavini, heredero de su poder y de sus proyectos 
contra la casa de Austria, los llevó al cabo con 
la misma felicidad y mas astucia que su an= 
tecesor. | 

Batalla de Rocroy (1643). En fin, el rey 
Felipe IV separó del ministerio al conde duque, 
cuyo imprudente orgullo habia acelerado la de- 
cadencia de la monarquía, y trató seriamente de 
disminuir el número de sus enemigos. Pero Ye 
era tarde: el impulso estaba dado, y aunque falle" 
ció Luis XII, rey de Francia, y le sucedió su hi 
jo Luis XIV en menor edad bajo la regencia de 
su madre Ana de Austria, el poder residia €”. 
manos de Mazarini, que continuó la guerra COD 
mas vigor. En Flandes se dió la famosa batalla * 
de Rocroy en que pereció , combatiendo vale- 
rosamente con su digno general el conde de 
Fuentes, aquella terrible infantería española que 
desde los tiempos del Gran Capitan habia ligado 
la victoria á sus banderas. El español dejó $, 
creerse invencible contra número igual comO E 
habia sido hasta entonces. Ganó esta batalla E 
duque de Enguien , célebre despues con €. Sl 
lo del gran Condé. Los españoles pordiero» 
8.000 soldados muertos, seis mil prisioneros), A 
piezas de artillería, el bagage y las: cajas MI 7 
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tares. Los franceses se apoderaron despues de la 
victoria: de Emery, Barlemont, Maubeuge y 
Tionville. | YE 
Al año siguiente tomaron á Gravelinas, y los 
holandeses á Sas de Gante. En la frontera de 
Portugal, donde ya se habian reunido algunas 
tropas de ambas naciones, hubo un combate in- 
deciso en que uno y otro egército quedaron des- 
trozados. Pero la campaña de Cataluña fué glo= 
riosa- para las armas españolas. Don Felipe de' 
Silva; que: mandaba el egército del . rey, puso 
sitio á Lérida , derrotó á Houdancoi Ft -que' se 
presentó para socorrerla, y restituyó aquella 
plaza importante á la corona de España. :Hou= 
dancourt,. para vengar este reves, acometió á 
Tarragona; pero en 13 ataques infructuosos que 
dió perecieron 3.000 de los suyos y quedaron 
muchos heridos ; y hubo de retirarse á Barcelos 
na al acercarse las tropas de Silva para socorrer 
la ciudad. atiarsb ou 
¡Este año de 1644 comenzaron las negocia— 
ciones para la paz universal en Munster; ciudad . 
de Westfalia. Era grande:impedimento para'ella 
el teson:del emperador Fernando HI, que resis- 
Ya mucho renunciar al dominio detoda Alema= 
hia que: habia tenido: aunque pocos mioméntos 
a casa de Austria. Así las megociaciones duraron 
Muchos años hasta que las victorias delos sué= 
Cos y franceses vencieron 'la ostinacion dela 
Córte de Viena. e USE 
_Enla campaña de 1645 el duque de Orleans, 
Ye mandaba el egército frauces de Flandes, to- 
TOMO xx1x. De 13 
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mó á Cassel, Mardick, Menin y Armentieres. El 
duque de Lorena, comandante de los españoles, 
despues de vencer en un combate al príncipe de 
Orange, réprimió el ardor de las tropas france 
sas y recobró á Cassel y á Mardick. En Italia se 
apoderó el príncipe Tomas de Vigebano y de la 
Roca; y deca á los españoles junto al rio 


Mora; pero las desavenencias que ocurrieron 


entre él y el mariscal de Plessis , comandante 
del cuerpo auxiliar frances, paralizaron sus mo- 
vimientos , y los españoles pudieron recobrar la 
fortaleza de la Roca. : 

En Cataluña el conde de Harcourt, virey de - 
este ¿principado , nombrado por la córte de 
Franeia, tomó á Rosas y á Balaguer, habiendo 
derrotado el egército español junto á esta últi2 
ma plaza. El marques de Leganés, general del 
egército de Estremadura, sitió á Olivenza, plaza 
fronteriza de Portugal, y no pudo hacerse due= 
ño de ella. y 

Batallas de Lérida y de Bozzolo (1646)» 
Fué mas dichoso el de Leganés trasladado al 
mando del egército de Cataluña : pues derrotó 
junto.á Lérida al conde de Harcourt que tenia. 
cercada esta plaza , y que perdió en la batalla Y 
en el sitio 10.000 infantes y 2.000 caballos. En 
Flandes se apoderaron los franceses de Cour” 
tray, Bergues, Mardick y Dunkerque, sin que 
Pudiese. impedirlo el duque de Lorena, in ferior 
en Número y observado constantemente por los 
holandeses, : 


me 


Mazarini suscitó á España otro nuevo, aun” 
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que pequeño enemigo. Este fué el duque «de 

Modena, á quien envió un cuerpo auxiliar de 
tropas. El condestable de Castilla, gobernador 
de Lombardía., acabó en breve «ésta guerra 
derrotando junto á Bozzolo las tropas del duque 
y las auxiliares, que no sostuvieron en el com= 
bate la gloria del nombre frances. Pero ésta ba= 
tallá fué célebre en los anales militares de aquel 
liempo por la tenacidad con que se peleó des= 
Me las ocho de la mañana hasta la noche, y por 

la intrepidez de 500:suizos que militaban á suel- 

o del duque, y que detuvieron el ímpetu de 

'0s españoles hasta que se hallaron reducidos 
á 50 hombres y un sargento. : 

La córte de Francia envió una espedicion 
para arrojar á los. españoles de los presidios de 
"Toscana. Manidaba la armada el d uque de Bre- 
cé, y el príncipe Tomas de Saboya las tropas de 
desembarco. Pusieron sitio á Orbitelo, defendida 
por don Cárlos de la Gasta; militar esforzado. 
La: escuadra francesa fué derrotada por la espa— 
ñola que mandaba el marques de Pimentel, que= 

audo muerto en la accion el almirante Brecé, 
Y la guarnicion de Orbitelo hizo una salida que 
arrojó á los franceses de sus trincheras y -los 
obligó á4-levantar el sitio. Otra espedicion fran- 
Sesa tomó á Piombino'en la:costa de Toscana, y 
4 Portolongone en la isla de Elba. | 
año siguiente sostuvo Lérida otro sitio 
Mas glorioso que el del año anterior, porque el 
Miador era el ilustre vencedor de Rocroy, ya 
Príncipe de Condé. Era gobernador de la plaza 
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don Antonio Brito, militar portugues al servi- 
cio de España; y la guarnición constaba de 
3000 hombres escogidos. Hicieron una defensa 
tan vigorosa que obligaron á los franceses á le- 
vantar el sitio despues de haber perdido mucha 
gente. ' : 

En Flandes, donde habia tomado el mando 
de las armas españolas el archiduque Leopoldo, - 
hermano del emperador, tomaron los franceses 
4 Dixmuda, La Bassée, Knox y Lens; pero el 
archiduque recobró á Ármentieres, Landreci y 
Dixmuda. El rey Felipe IV dió este año por su- 
cesor al conde duque en su privanza y en el 
ministerio 4 don Luis de Haro, sobrino del de 
Olivares, hombre inteligente, laborioso, menos 
altanero que su ti0, y mas conveniente á la si= 
tuacion apurada en que ya se encontraba la 
nacion. | 
Paz con Holanda: batalla de Lens: tu= 
multo de Nápoles: paz de Westfalia (1648) 
A principios de este año se firmó la paz entré 
España y Holanda: y esta república fué reco”. 
nocida, conservando el territorio que ocupaba 
con ss armas en el continente y sus conquis” 
tas en entrambas Indias. Uno de los yerros mas 
funestos del conde duque fué no haber hecho 
esta paz algunos años antes, que hubiera pro? 
porcionado á España emplear todas sus fuerzas 
contra Francia con esperanzas fundadas de la 
victoria. > has : id 
Pero ya era decidida la superioridad de los 
franceses. El mariscal de Schomberg, yirey de 
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Cataluña, tomó á Tortosa despues de un sitio 


regular. El marques de Caracena, gobernador 


de Milan, fué vencido entre Casal Maggiore y 


Cremona; y el príncipe de Condé, que manda= 
ba el egército de Flandes, ganó al archiduque 
Leopoldo la memorable batalla de Lens, en que 
los españoles perdieron entre muertos, heridos 
y prisioneros 8000 hombres, 38 piezas de arti- 
lería y todo el bagaje. De resultas de esta vic- 


Aoria cayó la plaza de Furnes en poder de los 
franceses. 
Al fin se terminó la guerra que habia de- 


vastado 3o años á Alemania por el tratado de 
Westfalia, que aseguró la independencia de los 
príncipes de Alemania contra el poderío de la 
casa de Austria. La Suecia adquirió dominios en 
la costa germánica del mar Báltico, y Francia 
algunas fortalezas- en Alsacia. España no fué 
comprendida en esta paz porque se negó á ce— 
der á Francia los Paises-Bajos, el Franco Con= 
dado y el Rosellon que pedia Mazarini. El ho- 
nor impedia hacer estas cesiones; pero ninguno 
de aquellos territorios era útil á España sino el 
osellon. , 

Hubo tumultos este año en Palermo y Ná- 

Poles. La capital de Sicilia se sosegó pronto; pe- 


- Yo el de Nápoles adquirió ineremento con la 


Megada del duque de Guisa al frente de un 
Corto número de aventureros: La armada espa- 
Mola, á las órdenes de don Juan de Austria, hijo 
Natural de Felipe IV, entró en el puerto mien 


tras el duque de Arcos, virey de Nápoles, silia- 
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bala ciudad por la parte de tierra. El duque 
“de Guisa fué hecho prisionero, y cesó la sedi- 
cion. La armada de España arrojó de aquellas 
aguas á la: francesa, apresándole dos naves y 
echándole á pique cuatro. 

La campaña siguiente fué poco activa por 
estar llamada la atencion de los franceses á la 
guerra de la Honda: este nombre se dió al par- 
tido que se formó contrario al gobierno del car-- 
denal Mazavini. El archiduque Leopoldo tomó 
á Ipres y á San Venant; y el conde de Har=. 
court, general del egército frances en Flandes, 
á Condé y Maubeuge. El duque de Módena 
hizo la paz con España admitiendo guarnicion. 
española en su fortaleza de Corregio, 

Reconquista de Tortosa (1650). El marques. 
de Mortara, general del egército castellano en 
Cataluña, se apoderó de Flix, Miravete y, Ba= 
laguer, y puso sitio á Tortosa. Cuatro navio$ 
franceses se acercaron á los Alfaques con el ob-= 
jeto de introducir en la plaza víveres y muni- 
ciones; pero fueron apresados por la armada 
española que mandaba el duque de Alburquer- 
que, y la plaza capituló perdida- la esperanza 
de todo socorro. 

Las disensiones de la Honda continuabal* 
El mariscal de Turena, que se adhirió al par 
tido de los enemigos de Mazarin1, se refugió an 
los Paises Bajos, y solicitó que el archiduque 10 
auxiliase con su egército para derribar al car” 
denal. Leopoldo repartió el mando con él, 
tomaron á Chatelet, la Chapelle y Mouson $. 
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pero al mismo tiempo tomaron los franceses á 
“Retel. Despues vinieron á las manos los dos 
“egércitos, y se dió una batalla que quedó ¡n= 
decisa. JE : 

Al año siguiente pasó tambien á los Paises 
Bajos el príncipe de Condé ofendido de Maza— 
rini. Francia, privada de sus mejores generales, 
hubiera podido perder en, esta época su recien- 
te superioridad si fuera ya posible 4 España, 
afligida con las guerras de Portugal y de Ca= 
taluña, atender á aquellos dominios remolos y 
apartados del centro de la monarquía. 

El grande empeño de don Luis de Haro fué 
terminar la guerra de Cataluña, que era el can— 
cer que devoraba el estado. Deseábanlo tam— 


bien los catalanes que llevaban muy á mal el 
yugo de los franceses. Aprovechando, pues, la 
ocasion oportuna sitió á Barcelona por tierra el 
marques de Mortara, y por mar la escuadra de 
don Juan de Austria; y la defendió valerosa— 
mente don José Margarit, grande enemigo de 
la dominacion española. 

Reconquista de Barcelona: toma de Ca- 
sal (1652). Don Juan de Austria, nombrado 
generalísimo de las fuerzas de lierra y mar que 
sitiaban á Barcelona, estrechó las lineas del cer- 
co: y aunque el mariscal de la Mota logró im= 
troducir en la plaza un socorro de 200 hom- 

res, los buques castellanos impidieron que le 
egasen víveres, municiones ni soldados por la 
parte del mar; v Barcelona capituló despues de. 
un sitio de 15 meses. Conserváronse al princi 
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pado sus fúeros y privilegios, y-se concedió am= 
nistía Seneral, esceptuando de ella algunos 
gelfes. : 
Asi se concluyó la guerra civil de Cataluña, 
una de las mas'funestas que ha sostenido Es 
paña: porque ocurrió en ocasion que la mo-= 
narquía necesitaba todas sus fuerzas contra los 
enemigos esteriores. Tuvo su origen esta guer— 
ra en la prepotencia injusta del conde duque, 
y su fomento en la dureza de los generales que | 
or adular al privado redugeron los catalanesá 
Ñ desesperacion. 

En Italia el marques de Caracena tomó á 
Casal, motivo de la guerra con Saboya, y la 
entregó al duque de Mantua. En Flandes el ar=- 
chiduque Leopoldo, habiendo recibido socorros: 
de España, juntó un egército de 30.000 hom=- 
bres, y recobró á Gravelinas, Dunquerque y 
Retel, y tomó á:Santa Menequilde. | 4 

En la campaña siguiente, cuidadosa la cór= 
te de Francia de los progresos de los españoles 
en Flandes, fué Luis XIV en persona á animar 
el egército frances con su presencia y con los 
refuerzos que llevó: por lo cual no adelantaron 
los españoles nada aunque mandados por el ar 
chiduque, Turena y Condé, que eran los ge= 
nerales de mas reputacion en. aquella época. 

El de Caracena venció á los franceses y: 547 
boyardos reunidos junto á la Roqueta: pero 
despues de esta señalada victoria sitió á Verrue 
y no pudo tomarla. El mariscal de Hocquin= 
court y don José de Margarit penetraron en 
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Cataluña por el Conflant al frente de 6o0ó0o in= 
fantes y 3000 caballos con el objeto de renovar 
a rebelion; mas no hallaron disposicion para 
ello en los catalanes que solo anhelaban- por la 
paz. Se apoderaron, aunque á mucha costa, de 
Castelló de Ampurias, y sitiaron á Gerona: pero 
levantaron el cerco porque don Juan de ÁAus- 
tria acudió en socorro de la plaza. Don Juan 
tampoco pudo tomar á Rosas socorrida á tiem— 
po por Hocquincourt. | 
El año siguiente de 1654 volvieron los es— 
pañoles á sitiar á Rosas: pero el príncipe de 
Conti, sucesor de Hocquincourt, los obligó á 
evantar el sitio, y despues de un combate jun—= 
to al rio Ter, en que los españoles llevaron lo 
mejor, los franceses recibieron refuerzos y se 
apoderaron de Puigcerdá y de Urgel. En Flan— 
des puso silio el archiduque á Arras: pero Tu= 

rena, que se habia reconciliado con su rey 
mandaba el egército frances del Artois, atacó 
las líneas españolas y obligó á Leopoldo á re 
Urarse con pérdida de mucha- gente, de los ba=- 

gages y de la mayor, parte de la artillería. 

Guerra con los ingleses: perdida de la Ja— 
Matca (1655). Inglaterra , despues de una san= 
prenta revolucion que condujo á su rey Cár—- 
0S Lal cadahalso, estaba á la sazon gobernada 
“on el nombre de república por Cromwell, hom- 
AiO astuto, ambicioso y gran militar, que con 
le o de Protector dominaba su patria. GA 
¿e edo los horrores de la guerra ciu, 
il político pudo fijar su atencion en los 
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negocios de Europa. Mazarini y don Luis de 
Haro le cortejaban igualmente; pero sus preo= 
eupaciones religiosas contra la casa de, Austria, 
que era mirada todavía como el antemural del 
catolicismo, y el deseo de engrandecerse á costa 
de las colonias españolas en entrambas Indias 
le movió á declararse contra Felipe 1V. Envió 
una escuadra al Mediterráneo á las órdenes del 
almirante Blak, que infestó las costas de Ttalia; 
y otra mandada por el almirante Pen á Améri- 
ca. Pen, rechazado con pérdida de gente y de 
reputacion de la isla de Santo Domingo, fué 
mas venturoso en la Jamaica que estaba ma 
guarnecida, y se apoderó de esta isla. Inglaterra 
la ha conservado hasta hoy, y es una de sus mas 
opulentas colonias. 

En Flandes se apoderaron los franceses de 
Chatelet, Landreci, Condé y San Guilain, y los 
españoles sitiaron en vano á Quesnoy. En Italia 
volvió el duque de Módena á hacer alianza con 
los franceses; pero el marques de Caracena pes 
netró en sus estados, se apoderó de Regio y de 
Corregio, y revolviendo contra el príncipe Toz 
mas de Saboya, que tenia sitiada á4 Pavía, le 
obligó á retirarse. 

En Cataluña tomaron los franceses á Cabo 
de Quiers, Castelló y Cadaques: pero don Juan 
de Austria sometió á Solsona , Berga y o1'% 
pueblos del interior del principado. Asi redu- 
cida la guerra á la frontera del Pirineo dejó de 
dar cuidado á la córte de España, y envio 


Flandes á dou Juan para que sucediese al ar- 
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chiduqúe Leopoldo en el gobierno de aquellos 
paises. | : 

Sitio y batalla de Valenciennes: Alonso VI, 
rey de Portugal (1656). Los mariscales de Tu- 
rena y de la Ferté pusieron sitio á Valencien= 
nes: el primero protegia las operaciones, y el 
segundo mandaba en los cuarteles. Don Juan 
de Austria acudió con su egército á la, defensa 
de aquella plaza importante ; y despues de ha= 
r roto las esclusas é inundado el pais para 
que Turena no pudiese tener comunicacion con 
los sitiadores, acometieron- los españoles á Jas 
líneas y las forzaron. El cuerpo de: sitio quedó 
enteramente derrotado, los cuarteles llenos de 
cadáveres, la Ferté y 4000 infantes prisioneros, 
y. 1500 caballos franceses ahogados. En esta 
rillante accion sirvieron como lugartenientes 
de don Juan de Austria el gran Condé, aun no 
reconciliado con su córte, y el conde de Fuen— 
saldaña , que despues de la batalla pasó á lta- 
lia á mandar el egército de Lombardía, y der- 
rotó dos veces al de Módena: mas no pudo so= 
correr á Valencia del Pó sitiada por los france- 

ses que se apoderaron de ella, E 
Este año falleció don Juan 1V, rey de Por 
tugal, dejando por sucesor á su hijo don Alon= 
en menor edád bajo la regencia de su 
Madre, Este suceso pareció á la córte de Espa= 
Ed ya de la guerra civil de Cataluña , 
on favorable para hacerla activamente en 
pad? y así envió á Estremadura todas las 
de nuevo alistamiento. Era capitan ¿e= 
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neral de aquella provincia y egército el duque 
de San German. 
Este general puso sitio á Olivenza al prin= 
cipio de la campaña siguiente defendida por 
una guarnicion de mas de ¿ooo hombres, y la 
tomó á pesar de que el egército portugues lle=. 
gó á socorrerla; pero su general el conde de 
San Lorenzo, viendo á los españoles bien dis2 
puestos á recibirle, no creyó oportuno empren= 
der el combate. La regenta de Portugal le qu 

tó el mando y lo dió á don Juan Mendez de Vas- 
concelos, oficial hábil y valiente. 

En Flandes se apoderaron los españoles de 
San Guilain; y Turena, reforzado por 6000 im- 
gleses que le envió Cromwell, de San Venant y 
de Mardick,-mientras el mariscal de la Ferté, 
que ya se habia rescatado, tomaba á Montme-= 
dy, plaza fuerte del Luxemburgo. En Italia si- > 
tiaron sin efecto los españoles á Valencia del Pó, 

y los franceses á Alejandría. Ls 

El almirante ingles Blak dió caza á una flo- 
ta española que venia de América, la obligó á 
- refugiarse en el puerto de Santa Cruz. de Tene= 
rife, penetró en este puerto á pesar del fuego 
del castillo y de las baterías de tierra, se apoz 
deró de los buques, y no pudiendo llevárselos 
los entregó á las llamas, Valuóse esta pérdida 
en 48 millones de pesos fuertes. 

Sitio y batalla de Dunquerque: batalla de 
Mariñano: sitios de Badajoz y de Elvas(1658)- 

La campaña de Flandes fué infelicísima para 
las armas españolas, y obligó á Felipe 1V áha= , 
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ceruna paz degradante, y por consiguiente in= 
segura. El mariscal de Turena-puso sitio 4 Dun- 
querque. Don Juan de Austria y el príncipe de 
Condé acudieron al socorro de la plaza: los 
franceses salieron de sus cuarteles y empezaron 
un combate obstinado. La infantería española 
hacia estrago en la division auxiliar inglesa; y 
el mariscal, observando que los enemigos te= 
nian desguarnecido de caballería el flanco que 
miraba á la parte del mar, envió por detras de 
las dunas algunos regimientos que dieron sobre 
la espalda de los españoles: y este ataque atre— 
vido é imprevisto decidió la victoria. El egército 
español se retiró en desórden dejando dos mil 
muertos, otros tantos prisioneros, sin una gran 
multitud. que en la fuga se ahogó en los cana= 
les. Fruto de esta victoria fueron Dunquerque, 
Bergues, Dixmuda, Furnes, Udenarda, Menin 
é Ipres, que cayeron sucesivamente en poder 
de Turena. El 
+ En Italia el duque de Módena pasó el Ad= 
da, batió junto á Mariñano al de Fuensaldaña, 
se apoderó de Mortara y obligó á los españoles 
á levantar el sitio de Valencia del Pó. Solo en 
la frontera de Portugal se adquirió alguna glo- 
ria. El general Vasconcelos, despues de haber 
tomado á Mouzaon, tuvo osadía bastante para 
emprender: el sitio de Badajoz, proyecto que 
Causó grande espanto en la córte de Madrid, -y 
se tomó: la resolucion de que el ministro, don 

is de Haro pasase en persona á Estremadura 
eon los refuerzos que se le enviaron á Badajoz 
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con toda prontitud. El general portugues: no se > Á 


atrevió 4 esperar; y Haro, deseoso de adquirir 

loria en la milicia, que no era su profesion, 

asó-la raya y puso sitio á Elvas. El marques 
de Viana, comandante de las tropas' españolas 
en la frontera de Galicia, peleó con los portu= 
gueses: despues de un combate indeciso dió otro 
en que quedó vencedor y dueño del campo, se 


apoderó de Lampella y puso sitio 4 Monzaon. + 


Batalla de Elvas: paz de los Pirineos (1659)» 
La guarnicion de Elvas, reducida á mil hom-= 
bres, pero mandada por el valiente don Sancho 
Manuel, resolvió perecer antes que A 
Llegó, en fin, en socorro de la plaza el egérci- 
to portugues mandado por el conde de Casta= 
ñeda, sucesor de Vasconcelos. Los españoles le 
esperaron en las líneas, y fueron atácados con 
increible impetuósidad.: El ala izquierda, don= 


de mandaba Haro que nada entendia de guer=. 


ra, fué derrotada fácilmente. El duque de San 
German se sostuvo mejor en la derecha; pero 
lhierido de un tiro de mosquete hubo de retirar” 
se; entonces el egércitorespañol fué desordena” 
do y véncido con pérdida de 4000 hombres Y 
de 4 reputacion nacional. Leve consuelo, á UN 
desastre tan imprevisto fué la conquista de Mon- 
zaon, Salvatierra y Portela. A AE 

Felipe UV conservó en su gracia á don 
de Haro á pesar del funesto efecto que produjo 
su ambicion mal entendida de gloria, y le en— 
vió á la raya de Francia á Bd e con Maza- 
rini la paz, cuyos preliminares se habian ra 


/ 


- 
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mado ya en París. Sus principales artículos fue= 
ron el casamiento de Luis 1V con María Teresa, 
hija de Felipe IV, la restitucion del príncipe de 
Condé á los honores y dignidades de que goza- 
ba en Francia, la de Verceli al duque de Saboya, 
y de Juliers al de Neoburg : la cesion á Frau= 


- cia del Rosellon, del Conflant y de una parte 


del Artois, restituyendo los franceses las demas 
conquistas que habian hecho, 

Esta paz, llamada de los Pirineos, necesaria 
para España en las circunstancias en que se ha= 
llaba, le quitó el puesto de potencia dominan= 
te en Europa, y lo transfirió á Francia. No fué 
mas que una tregua: pues era evidente que 
Luis XIV jóven, ambicioso y dueño de una na- 
cion rica, guerrera y ya sosegada no se deten— 
dria en la carrera de las conquistas; pero Feli- 
pe IV se lisongeó de someter el Portugal du= 
rante la tregua, aplicando á aquella empresa 
sola todas las fuerzas de- 5u monarquía. Tam— 
bien se engañó en esta esperanza. 

La campaña siguiente de 1660 se empleó - 
toda entera en reorganizar el egército de Es- 
tremadura :ar las pérdidas de la batall 

| , y reparar las pérdidas de la batalla 
€ Elvas. El mando de estas tropas se confió á 
on Juan de Austria, amado generalmente por 


SUS virtudes, buen general y principe generos 
: > 8 $8 


505 pero-aborrecido de Mariana de Austria, se= 
Sunda muger del rey, que le dominaba en esta 
se] > Y que por desairar al entenado hizo que 
La S negasen las fuerzas necesarias para triun—- 
¿EL plan de campaña en 1661 era que en> 
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trasen en Portugal tres egércitos, uno por Ga- 
licia, otro por Beira, y el tercero por Badajoz, 
los cuales debian reunirse al pie de las mura- 
Ps de Lisboa: pero el de don Juan de Austria, 
que debia obrar con mas actividad, no tenien= 
do las fuerzas necesarias y apenas pudo pasar de 
Alconchel, y la invasion meditada se'Írustró. 
En la campaña de 1662 hizo mayores pro= 
resos, porque á instancias suyas se le enviaron 
nuevas tropas. Apoderóse de Borba y de Juru- 
meña á vista del egército enemigo que no: se 
atrevió á impedirlo : derrotó la cabaMería por=. 
tuguesa junto al rio Cellas, y tomó á Ocrato, 
Fonteira, Monforte y otros pueblos del Alente- 
jo. El duque de Osuna, que mandaba en la fron- 
tera del Beira, tomó á Escalona; y el arzobispo 
de Santiago penetró en la del Miño, y ocupó 4 
Portela que habian recobrado los portugueses 
yá Castel Lindore. + : ye 
"Este año dió la córte de Madrid un espec” 
táculo acaso sin egemplar en la historia. Do2 
Luis de Haro habia fallecido el año anterior, y 
se formó un ministerio: compuesto del: cardenal 
de Sandoval, el duque de Medina de las Tor” 
res y el conde de: Castrillo. El marques de 1 
che, primogénito del ministro difunto, ipritado 
de verse escluido de los empleos de su padre, 
formó el proyecto de vengar su ira en la Y 
del rey y en las de toda la córte. Para lograrlo * 
hizo minar el teatro del Retiro, y poner el. 
mina barriles de pólvora, cuya esplosion debia 
verificarse cuando el rey asistiese á la: comedia ; 
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Esta infernal conjuracion has descubierta y cas- 
tigada con el suplicio de los cómplices; pero 
Felipe TV perdonó al marques acordándose del 
afecto que habia profesado á su padre. La cle- 
mencia del rey 'hizo tan fuerte impresion en el 
ánimo de aquel joven que desde entonces solo 
procuró buscar las ocasiones de prodigar su san- 
gre en servicio de su monarca y de su patria; 
y al añio siguiente espió su crimen arrojándose 
enmedio de las filas portuguesas- y pereciendo 
gloriosamente en la funesta jornada de Es- 
tremoz. 

Batalla de Estremoz (1663). Don Juan de 
Austria abrió la campaña con el sitio de Evora, 
capital del Alentejo. Don Sancho Manuel, ilus- 
tre por la defensa de Elvas, y premiado por ella 
con el título de conde de Vilaflor, se puso en 
movimiento para socorrer aquella plaza; pero 
se rindió antes que llegase. Despues fueron in= 
ciertos los movimientos de ambos generales ; 
porque don Juan de Austria rehusaba esponer 
al trance de una batalla la gloria ya adquirida, 
y Vilaflor consideraba que si perdia la accion 
cra 1mevitable la pérdida de Lisboa y la “del 
Yelno, 

El general español envió una division á Al- 
azar do Sal con el objeto de aterrar á Lisboa. 

"tonces Villaflor se acercó á Evora. Don Juan 
¿Bla que el conde de Schomberg, uno de los 
cian hábiles generales de Francia, era maestre 
tío o neral en el egército contrario; y 
Perando buen suceso de la pelea contra un 
TOMO xxx. 14 
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general tan: acreditado , determinó volverse 4 


Badajoz , aunque superior en número, dejando 


guarniciones en las plazas que habia conquis-. 


tado en el Alentejo. Siguióle el enemigo, le al- 
“canzó en Ameigial , y se empeñó con sumo ar— 
dor el combate que duró hasta la noche. Al dia 
siguiente conoció Villaflor que habia vencido 
por la retirada de los españoles que dejaron el 
campo cubierto de muertos y heridos, gran nú- 
"mero de prisioneros, entre ellos 1400 soldados 
de caballería, 2000 carros de municiones, ocho 
cañones y un mortero. Esta batalla mostró á la 
Europa la debilidad de las fuerzas de España y 
la imposibilidad de que volviese á contar entre 
sus dominios la corona de Portugal. Débil con= 
suelo á tanta pérdida fué la victoria que con= 
siguió el duque de Osuna en Valdemula contra 
un cuerpo de 12.000 hombres que tenian los 
portugueses en Beira. : 
Pero al año siguiente, habiendo puesto si- 


tio á Castel Rodrigo, acometió sus líneas el ge- 


neral portugues Magalaes, y aunque inferior en 
número le arrojó de ellas con pérdida de 1200 


muertos, y de la artillería, municiones y ba= 


gages. El egército priucipal portugues entró en 
Estremadura y tomó á Valencia de Alcántara: 
su guarnicion hizo vigorosa resistencia; per 


don Juan de Austria no pudo socorrerla, porque. 


la reina, que lo mandaba todo, le privó de 105 
medios necesarios para ponerse en campaña. En- 
tonces pidió y obtuvo su dimision. 


Batalla de Villaviciosa (1665). Don Luis de 
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Benavides, marques de Caracena, su sucesor, bien 
«visto de la córte, logró cuantos recursos pidió, 
juntó un egército de 15.000 infantes y 6.500 
“caballos con los trenes correspondientes de ar— 
tillería y municiones, se encontró en las llanu— 
ras de Montesclaros cercanas á Villaviciosa con 
el egército portugues, mandado por el marques 
de Marialva , y fué vencido en una gran bata- 
lla. Peleóse ocho horas con el mayor encarni> 
zamiento. Los españoles, despues de haber per- 
dido 4ooo Soldadós muertos, otros tantos pri= 
sioneros, 14 piezas de artillería y la mayor par= 
te del bagage, se retiraron en buen órden no 
perseguidos por el enemigo, cuya pérdida habia 
sido tambien considerable. 
La noticia de este desastre produjo al rey 
un desmayo, del cual no volvió sino para re— 
caer en una melancolía profunda que le llevó 
al sepulcro. Falleció el 17 de setiembre á los 
6o años de edad y 44 de reinado. 
De su primera esposa doña Isabel de Bor- 
bon, hija de Enrique 1V, tuvo cuatro infantas 
que murieron de corta edad , llamadas las dos 
primeras Margarita , la tercera María, y la cuar- 
ta Isabel; el príncipe Baltasar Cárlos, que falle— 
ció á los catorce años de edad; la infanta Ma— 
Mlana, que murió niña; y la infanta María Te— 
resa, que casó con Luis XIV. De su segunda, 
Muger doña Mariana de Austria, hija del em- 
porador Fernando 1I, tuvo á la infanta doña 
pegarita, que casó con el emperador Leopol-. 
0.1; al infante don Felipe Próspero, que falle=, 


. 
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ció niño; al infante don Fernando, que murió 
de menos de un año, y á Cárlos 11, su sucesor 
en la corona. Fuera de matrimonio tuvo á don 
Francisco, que murió de ocho años; á doña Ana 
Margarita, que fué religiosa; de una cómica lla- 
mada María Calderon á don Juan de Austria, 
célebre en nuestra historia, y que tuvo algunas 
hijas naturales que entraron en religion; á don 
Alfonso, que fué obispo de Málaga; á don Cár— 
los; á don Fernando, que tomó el apellido de 
Valdes y fué general de artillería en el egérci- 
to del Milanesado: de doña Tomasa Aldana, da- 
ma de la reina, á don Alonso de San Martin, 
que tomó este apellido, por ser de la familia 
que le prohijó, y fué- obispo de Oviedo y des— 
pues de Cuenca; y á don Juan Cosío , apellido 
que tomó de un caballero que le educó: fué re- 
ligioso agustino. 

El reinado de Felipe 1V fué el de la deca- 
dencia del poder español. El carácter de este 
monarca contribuyó en grán manera á acele- 
rarla. Indolente y entregado á los placeres dejó 
las riendas del gobierno en manos de Olivares, 
hombre mediano y enemigo de todo mérito s0- 
bresaliente, y cuya ambicion superior á sus re- 
cursos le impelió á solicitar el acrecentamien— 
to de la monarquía cuando aun la conservacion 
de su territorio era dificil ya por lo remoto y 
separado de los Paises Bajos, teatro principal de 
la guerra, ya por los progresos de las demas 
miaciones en las artes y conocimientos útiles, 
cuando la nuestra, merced á la Inquisicion, PO” 
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manecia estacionaria ; poeme este tribunal si 
impidió las guerras religiosas en el siglo XVI, 
impidió tambien en el XVI1I-los adelantos de la 
inteligencia. 


CAPÍTULO LIL 
Cárlos IT. 


Cárlos I1, rey de España. Nueva guerra con 
Francia. Paz de Lisboa: paz de Aix la Cha- 
pelle: Pedro IL, rey de Portugal. Guerra 
entre Francia y Holanda. Guerra entre Es- 
paña y Francia. Pérdida del Franco Con-— 
dado: batallas de Senef y de Morellas: re- 
belion de Mecina. Batallas navales de Stróm- 
boli, Siracusa y Palermo. Batalla de Mont-- 

 cassel, Paz de Nimega. Guerra con' Fran— 
cia, Tregua de Ratisbona. Liga de Aus- 


- burgo, Guerra de la liga de Ausburgo. Ba- 


tallas de Fleurus y de Stafarda. Batalla 
de Steinquerque. Sitio de Rosas: batallas de 
Verwinda y de la Marsala. Toma de Casal 
Y de Namur. Sitio de Barcelona: paz de 
Riswik. 


Cata IL, rey de España. Este príncipe, 
“NO de cuatro años y enfermizo, sucedió á su 


te bajo la regencia de Mariana de Austria, 


1 
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la reina viuda. Don Juan de Austria, aborreci- 
do de la regenta y mal visto de la córte, se re- 
tiró 4 Consuegra” para evitar las persecuciones 
con que se le amenazaba; y el jesuita Juan Eve- 
rardo Nitard, confesor de Mariana , dotado de 
virtudes religiosas”, pero sin ningun talento po 
lítico, fué quien tomó en sus manos poco. hd 
biles é inespertas el timon de la monarquía. 

Nueva guerra con Francia (1666). La guer- 
ra de Portugal se redujo á-correrías recíprocas; 
porque'si España estaba mal gobernada, no lo 
estaba mejor aquel reino, donde habia fallecido 
la reina viuda; y el rey don Alonso, violento 
y entregado á favoritos corrompidos, empezó á 
mirar con envidia el afecto que los portugue- 
ses prodigaban á su hermano el infante don 
Pedro. : 

Luis XIV celebró las exequias de su padre 
político declarando la guerra á la monarquía 
española para engrandecerse con sus despojos 
El pretesto fué que la renuncia que hizo SU 


esposa la infanta doña María Teresa á los dere” 


chos eventuales sobre la corona de España n9 
podia estenderse á Flandes y Brabante, ni 4 
Franco Condado. 40 
Las hostilidades comenzaron en 1667. Tu- 
rena se apoderó de Charleroi mientras tres cuer” 
pos numerosos mandados por Luis X1V, el maz 
riscal de Aumont y el marques de Grequi pe- 
netraron en Flandes, defendido por solo 6000 
hombres á las órdenes del conde de Marsm y 


por fortalezas mal guarnecidas y pertrechadas: 


al 
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Asi los franceses o 2 casi sin hallar 
resistencia de Ath, Tournay, Bergues, Furnes, 
Armentieres , Courtray , Dovay, Udenarda y 
Lila. Marsin, que acudió á socorrer esta últi- 
'ma plaza, hubo de volverse al Brabante perse- 
Buido por Crequi; y hubo una accion de reta 
guardia en que los españoles perdieron 800 
hombres y los franceses 1.000.. ; 
Paz de Lisboa: paz de Aix la Chapelle: 
Pedro II, rey de Portugal (1668). Luis XIV 
conquistó el Franco Condado en menos de un 
mes sin hallar resistencia mas que en la plaza 
de Dole que se defendió algunos dias. Pero el 
sistema de equilibrio europeo, inventado por - 
Isabel de Inglaterra y perfeccionado 8 el car= 

denal de Richelieu contra la casa de Austria, 
empezó á desenvolverse contra la de Borbon, 
que era ya la potencia dominante en Europa. 
Holanda, recelosa de tener tan cerca á los fran- 
ceses, Inglaterra, enemiga natural de Francia, 
y Suecia se coligaron para ofrecer su media= 
cion, y Luis XIV se vió Si á admitirla 
de no aumentar el número de sus enemigos, 
ízose la paz en Aix la Chapelle, cediendo Es- 
paña una parte del condado de Flandes, cono- 
cido desde entonces con el nombre de Flandes 
francesa, y cuyas principales plazas fueron Lila, 

Tournay y Udenarda. 
Hízose tambien en Lisboa la paz entre Es— 
paña y Portugal, quedando este reino con las 
posesiones que tenia antes de unirse á Castilla, 


$ . 


* escepcion de la plaza de Ceuta, que conservó 
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España. El rey Alonso VI comenzó las negocia= 
ciones, mas no las concluyó; porque los por- 
tugueses, fatigados de su mal carácter, le de= 
pusieron y confinaron á la isla Tercera, y die 
ron la regencia del reino á su hermano el in= 
fante don Pedro: el cual hizo declarar nulo el 
matrimonio de don Alonso con la princesa de 
Nemours por causa de impotencia, y despues 
de obtenida la correspondiente dispensa la to= 


mó por esposa. 

E regenta de España, convencida de que 
la paz con Francia sería solo una tregua, envió 
á Flandes fuerzas considerables, y confió su 
mando á don Juan de Austria deseosa de sepa— 
rarle de su rival Nitard. Cuando don Juan es= 
taba ya para embarcarse le llegó la noticia de 
h1ber sido preso y ahorcado tres horas despues 
don José Malladas, á quien profesaba grande 
afecto, sin que nadie supiese la causa de su pri- 
sion ni de su suplicio. Don Juan resolvió arro= 
jar de España al jesuita, á cuya malquerencia 
atribuyó aquella arbitrariedad “contra un ami- 


go suyo. 


Suspendió, pues, su+viage alegando que el 


clima de Bélgica era contrario á su salud. La 


reina le confinó á Consuegra; y el padre Nitard 


hizo prender á don Bernardo Patiño, primer se- 
cretario de don Juan, y envió órden de arres- 
tar al mismo príncipe. Don Juan lo supo á 
tiempo, huyó á Aragon, se hizo fuerte en Jaca, 
junto un egército que le dieron su nombre, Y 
la córte y las provincias irritadas contra la ig- 
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noble tiranía de A ss á Madrid á 
principios de 1669 y obligó á Mariana de Aus- 
tria á firmar el destierro del jesuita y el nom= 
bramiento de don Juan como vicegerente del 
rey en las provincias de la corona de Aragon. 
“Asi terminó este simulacro de guerra civil. Al 
mismo tiempo sosegó el duque de San German, 
aunque con un rigor parecido á la crueldad , el 
po rebelde que se hábia levantado en Cer- 
eña. Los flibusteros y lucaneros, especies de 
piratas de todas las naciones, que se habian he- 
cho fuertes en la parte occidental de la isla de 
Santo Domingo, saquearon este. año á Portobelo 
bajo las órdenes de su gefe Morgan. 
Guerra entre Francia y Holanda (1672). 
- Luis XIV consiguió disolver la: Ps alianza de 
Holanda, Inglaterra y Suecia; que le habia obli- 
gado á firmar la' paz de Aix la Chapelle. Ganó 
con oro á Cárlos TL, rey de la Gran Bretaña, re- 
novó su antigua alianza con Suecia y declaró la 
guerra á los holandeses. Un ejército de 112.000 
hombres, mandado por el rey en persona, pene- 
tró por el Mosa en las provincias de Gueldres, 
Overisel y Utrecht, y una escuadra combinada 
francesa 6 inglesa acometió las costas de Holan- 
da, pero el almirante holandes Ruyter la: buscó, 
le dió una batalla que duró un dia entero, y 
aunque la victoria quedó indecisa, logró que 
Os contrarios se retirasen 4.sus puertos y deja- 
sen libres las plazas de su pais. 
a El celo republicano habia abolido el estatu= 
trato en 1660; pero el peligro que ahora cor= 
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ria la república hizo que se restableciese en la 
persona de Guillermo de Nassau, príncipe de 
Orange, jóven hábil y valeroso. Fué menester 
triunfar del partido del gran pensionario Dewit 
que se oponia á que se restableciese aquella dig- 
nidad casi monárquica. Hubo una conmocion po- 
pular en que perecieron Dewit y su hermano, y 
el príncipe de Orange fué proclamado Estatuder. 
Holanda, acometida por un enemigo tan po- 
deroso como Luis XIV, y privada de sus antiguos 
aliados recurrió á la casa de Austria, nivel de 
la de Borbon. El emperador y España no permi- 
tieron que los holandeses fuesen oprimidos. E 
emperador envió á Westfalia un egército que 
distrajo las fuerzas francesas; y el conde de Mon= 
terey, gobernador de los Paises Bajos, socorrió al 
de Orange con un cuerpo de 12.000 hombres 
de buenas tropas. 
Guerra “entre España y Francia (1673) 
Monterey declaró la guerra á Francia, y unido 
al de Orange se apoderó de Naarden, conquistada 
r los franceses en la campaña anterior; pero 
los franceses amenazaron á Bruselas, y tuvo que 
volverse con sus tropas al Brabante. Luis XIV se 
apoderó de Mastrick: pero el egército frances 
que mandaba Condé al norte de Wahal no pu” 
do hacer progresos porque los holandeses rom” 
pieron los diques é inundaron los campos, y bu 
bo de concentrarse entre el Mosa y el Rin. l 
rey de Inglaterra obligado por su parlamento 
renunció á la alianza de Francia, é hizo la pa? 
con Holanda. 
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Pérdida del Bo adios batallas de 
Senef y de Morellas : rebelion de Mecina (1674)- 
Al principio de la campaña penetró Luis. 
en el Franco Condado, y lo conquistó en sels se= 
manas. Besanzon y Dole fueron las únicas pla- 
zas donde halló resistencia. La primera capituló 
despues de 19 dias de sitio, quedando la guar— 
nicion española prisionera de guerra: Pero una 
parte de los soldados , indignada de esta condi= 
cion, quiso abrirse paso por entre las filas ene 
migas, y pereció despues de haber hecho gran= 
de estrago en los franceses. Desde entónces que= 
.dó incorporada aquella provincia en la corona 
de Francia. A ce 
La campaña de Flandes fué poco decisiva, 
pero sangrienta por la cruel batalla de Senef, 
en que el principe de Condé al frente de 40.000 
franceses peleó con el príncipe de Orange que 
mandaba casi igual número entre españoles, ho- 
landeses y alemanes. El campo de batalla , des- 
pues de doce horas de combate, quedó cubierto 
de 25.000 cadáveres de las cuatro naciones sin 
que ninguno de los dos partidos pudiese cantar 
la victoria: bien que la plaza de Grave, que le- 
nia guarnicion francesa, cayó en poder de los 
holandeses. : 
En el Rosellon el duque de San German, co- 
mandante de aquella frontera, sorprendió 4 Be- 
legarde, y venció junto á Morellas á Bret, ge- 
neral de la caballería enemiga, con pérdida de 
dodo, hombres entre muertos , heridos y Pr- 
eros: y aun hubiera perecido toda la divi- 
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sion á no haber acudido sl su socorro el conde 
de Schomberg, gobernador de la provincia. 

Mecina se sublevó por la injusticia de su go- 
bernador don Luis de Haro que quiso alterar el 
régimen municipal de aquella plaza, y que re- 
cibiendo refuerzos de Cataluña la atacó y fué 
rechazado con mucha pérdida. Una escuadra - 
francesa llegó en socorro de los sublevados, y 
alimentó la guerra en aquel punto. 

Al año siguiente llegó 4 Mecina otra escua- 
dra francesa con tropas de desembarco, que se 
apoderaron de Augusta , Leontini y otras plazas, 
despues que en el Faro hubo ahuyentado á Ná- 
poles la armada españóla con pérdida de cuatro 
navios y mucha gente. En el Rosellon recobró 
Schomberg á Bellegarde , pasó la frontera, tomó 
á Figueras, plaza entonces de poca importancia, 
entró en la Cerdania y la puso á contribucion. 

En Flandes ocuparon los generales france= 
ses á Lieja y Herbay mientres Luis XIV sitiaba 
y tomaba á Dinant, Huy, Limburgo, San Tront 
y Tirlemont. Pero detuvo sus conquistas, por- 
que Turena, opuesto á los imperiales en el Rin, 
habia muerto en una batalla, y habiendo inva= 
dido la Alsacia: los enemigos, tuvo Luis XIV 
que destacar tropas del egército de Flandes pa” 
ra socorrer aquella frontera. 

Mientras la monarquía se desplomaba, her= 
bia la córte de Madrid en intrigas fomentadas 
por los partidos de la reina madre y de don 
Juan de Austria, Este logró una victoria decisi- 
ya cuando el rey Cárlos 1 legó á mayor edad: 
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porque escitado por su confesor y su ayo, des= 
afectos ú la reina, le escribió una carta de su pu= 


donde estaba pronto ya á darse á la vela para Si- 
cilia con la escuadra holandesa del almirante 
Ruiter, que vino como auxiliar de la española. 

Batallas navales de Strómboli, Siracusa y 
Palermo (1676). El valiente Ruiter, que salvó 
á su patria en la primer campaña, fue desgra= 
ciado en esta. Vencido por Duquesne, almiran— 
te frances, junto á la isla de Strómboli, pereció 
despues gloriosamente en otra batalla dada en 
el golfo de Catania , en la cual fué tambien der— 
rotado, 

Las escuadras holandesa y española se reti- 
raron á Siracusa , de donde habiéndose repuesto 
de las averías recibidas en el último combate, 
pasaron á Palermo, en cuyo puerto las atacó la 
escuadra francesa mandada por el marques de 
Vivonne. Los brulotes franceses quemaron cuá— 
tro navíos de la escuadra combinada, y los es- 
pañoles y holandeses arrojados por el viento al 
Puerto mismo consumaron la ruina de aquella 
escuadra. Los aliados perdieron 13 navíos de 
guerra incendiados, 700 cañones y 5000 hom- 

res. La marina española quedó destruida, y no 

volvió 4 reponerse bajo la dinastía austriaca. 
En Flandes se apoderó Luis XIV de Condé, 
ponchaia y Ayre; y el de Orange hubo de le 
di be sitio de Mastrick que habia E 
par dá 1 mariscal de Noailles penetró en el Ám- 
2, insultó á Gerona, mantuvo su egército 


ño pers que viniese á la córte desde Barcelona, ' 


/ 
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á costa del pais, y concluida la campaña se re= 
tiró á tomar cuarteles de invierno en el Ro- 
sellon. 

El mal suceso de las operaciones militares 
movió al rey á llamar decididamente á don Juan 
de Austria, cuya venida á Madrid habia logrado 
detener la reina madre. 

Batalla de Montcassel (1677). El ministerio 
de don Juan fué no de salvacion, sino de ven= 
gan:za. Irritado por las persecuciones que habia 
sufrido, ó corrompido por el poder, confinó á 
la reina madre en Toledo con.el título de go= 
bernadora de esta ciudad : arrastró de prision en 
prision' envió desterrado á Filipinas á don Fer- 
nando de 
Austria, y persiguió á los grandes que odiaba ó 
temia. 4 nl 
Ocupado en saciar sus rencores, no dedicó á 
los negocios públicos ni el cuidado ni el tiempo 
que exigian; y así la guerra continuó siempre 
desfavorable á nuestras armas. Luis XIV se apo- 
deró de Valenciennes y de Cambray: el duque 
de Orleans y el mariscal de: Luxemburgo si- 
tiarón á San Omer, batieron al de Orange, que 
acudia al socorro de esta plaza, en Montcassek 
con pérdida de 3000 muertos, 2000 prisioneros 
15 piezas de artillería, municiones de boca y 
guerra y casi todo el bagage, y rindieron 4 San 
Omer. El príncipe de Orange sitió á Charlerol 
pero tuvo que retirarse, y el mariscal de Hu- 
mieres concluyó la campaña apoderándose 8 
san Guilian. En la frontera del Rosellon hubo 


Valenzuela, favorito de Mariana de. 
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una accion indecisa junto al arroyo de Orlina; en 
que perecieron 1500 hombres de cada parte, y 
ambos egércitos permanecieron en inaccion el 
resto de la campaña. 6 ( 

Paz de Nimega (1678). El rey de Inglater- 
ra Cárlos 1, colocado entre las exigencias de su 
parlamento y los sobornos de Luis XIV, se vió 
en fin obligado á declararse en favor de Holan= 
da en el congreso de Nimega, donde se habian 
reunido los plenipotenciarios y se trataba la paz 
desde 1675. Luis Kiv se apoderó de Gante y de 
Ipres en esta campaña , y se volvió á Paris de- 
jando al mariscal de Villeroy el mando del sitio 
de Mons. Entretanto se firmó el tratado de Ni- 
mega: pero el de Orange, con la disculpa de 

ue no lo sabia de oficio, cayó repentinamente 
sobre los franceses que sitiaban á Mons, y se dió 
una batalla inútil y sangrienta, en la cual triun- 
faron los franceses. 

Por la paz de Nimega cedió España á Fran- 
cia el Franco Condado, y las plazas de Bouchain, 
Condé, Ipres, Valenciennes, Cambray, Maubeu= 
g€, Ayre, San Omer, Cassel y hacienda Con 
razon, pues, se convirtió contra la prepotencia 
de Luis XIV la animadversion de Europa. La 
Córte de Madrid no era ya el poder dóminante. 

En esta córte era objeto entonces de la con— 

—Sideracion universal el casamiento del rey, á 
Yuen cada uno de los dos partidos queria dar 
js: de su mano. Pero el rey se enamoró por 

A retrato de María Luisa de Borbon, hija del 
que de Orleans, que era la esposa designada 
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yr don Juan de Austria, y con ella se verificó 
el casamiento. Don Juan de Austria falleció en 
1679, y la reina madre volvió á palacio. 

Al año siguiente fué elegido primer ministro 
el duque de Medinaceli , hombre amable é in- 
dolente, que creó varias juntas á cuyos dictáme- 
nes arreglaba siempre sus decisiones. Entretanto 
Luis XIV aspiraba descubiertamente al dominio 
universal. Ocupó con varios pretestos el Luxem- 
burgo, la ciudad de Strasburgo, muchos terri- 
«torios de la Alemania cisrenana, y exigió de Es- 
paña en 1683 que le cediese en Flandes el con= 
dado de Alost, el viejo Gante y otros dominios. 
España se negó á ello, y hubieran comenzado 
entónces las hostilidades á no ser por el terror 
de los turcos que habian penetrado en Austria 
con grande egército y amenazaban á Viena: 
Luis XIV no quiso incurrir en el odio de la cris. 
tiandad privando al emperador de los auxilio 
que Me enviarle la rama austriaca de España- 

uerra con Francia (1683). Pero libertada 
Viena y ahuyentados los turcos por el valor de 
Juan de Sobieski, rey de Polonia, comenzarol 
las hostilidades en Flandes: los franceses toma” 
ron á Courtray y Dixmuda y bombardearon a 
Luxemburgo. Luis XIV insistia en que $ le 
diese el condado de Alost: y si esto no podia sets 
porque en el tratado de Nimega se habia conce” 
dido á los holandeses que el territorio frances no 
asase de un límite ó barrera señalada fuera 8 
la cual estaba aquel condado, un uivalente eN 
el sur de los Paises Bajos ó en Cataluña. 
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Tregua de Ratisbona (1684). El mariscal dé 
Bellefonds, comandante de las tropas francesas 
en la frontera de Cataluña, puso, sitio á Gerona 
y se apoderó de una media luna: pero dando el 
asalto á la ciudad fué rechazado Cote pér— 
dida por el paisanage reunido á alguna tropa de 
línea, y se retiró al Rosellon. 

En Flandes sitió el mariscal de Crequi á Lu= 
xemburgo, mirada entonces como la plaza mas 
fuerte de Europa: pero tenia poca guarnicion, 
aunque intrépida : el rey cubria con su egercito 
las operaciones del sitio. La ciudad se rindió á 
los 25 dias de trinchera abierta. España no es- 
peraba socorros del emperador, ocupado enton= 
ces en arrojar á los turcos de Ungría, ni de Ho= 
landa , porque el príncipe de Orange: alegaba 
no tener aun reunidas todas las fuerzasnecesas 
rjas para emprender la guerra. Hubo, pues, de 
ceder y recibir la ley del vencedor, y firmó em 
Ratisbona la tregua de 20 años que celebró el 
emperador con Francia, cediendo á Luis! XIV el 
ducado de Luxemburgo. A 


«La administracion interior de España erá:tan 
feliz como su política esterior. El padré Re- 
UX, confesor de Cárlos IL, le hizo exhortaciones 
Vivísimas para que remediase los males de la na. 
cion. Súpolo el ministro Medinaceli, y le remo= 
VIÓ de su destino; pero la: flecha quedó clavada 
en: el corazon del rey , y era ya necesario que 
S riendas del gobierno se pusiesen enmanos. 
mas hábiles 6 menos indolentes. 2.2300 


El duque, pues, cedió á las cireunstáncias é; 
TOMO XxXix, 15 


14 
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hizó dimision del ministerio á principios de 1685. 
Sucedióle el conde de Oropesa, hombre integro 
é inteligente, que auxiliado por el marques de 
los Velez, á quien se confió el ramo de hacien= 
da, remedió gran parte de los males públicos, 
limitando el número y los sueldos de los em—= 
pleados, y restableció el crédito pagando con 
exactitud los intereses de la deuda, para lo cual 
formó un: fondo de pensiones mal dadas por los 
gobiernos anterióres; y si no curó radicalmente 
los males de la administracion fué porque el pa= 
lacio se negó absolutamente d limitar sus gastos. 

El rey, enfermo del cuerpo y del espíritu, 
se aplicó sin embargo al trabajo del gobierno y. 
renunció á las diversiones con que se le habia 
entretévido desde niño: pero el ministro luchó 
sin fruto contra la idea de que los gastos enor 
mes de la córte eran necesarios para anunciay 
al mundo la grandeza del monarca que poseia: 
dominios mas estensos en todo el orbe. pl 

En los negocios esteriores se sintió muy pron” 
to el vigor de la nueva administracion. Los agent 
tes diplomáticos de España persuadieron á los 
potentados de: Europa á hacer el último esfuerzo. 
para sustraerse á la tiranía de Francia. FavoreZ 
cia mucho esta solicitud la muerte de Cár- 
los 1, rey de Inglaterrá, amigo y pensionado de 
Luis XIV. Jacobo 1 su hermano, que le sucedió 
en la corona, era suegro del príncipe de Oran" 
ge, ensado con la princesa María de Inglaterra» 

Liga de Ausburgo (1686). Para reprimir 
pues, el despotismo que! el rey de Francia ege!” 


G! QUO, 
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“cia contra los estados débiles se formó:en Aus= 
burgo=una liga entre el emperador, el rey de 
España, el elector de Baviera y otros muchos 
AS de Alemania yde Italia. El objeto de 
a alianza era: obligar á la Francia al cumpli- 
miento del tratado de Nimega y á renunciar á 
su sistema «le usurpaciones sucesivas. No. se du= 
daba que Holanda accederia á la liga: pero los 
planes del príncipe de Orange eran mas vastos 
é ignorados todavia de las potencias confedera= 
, das, y así con el pretesto de no tener las fuerzas 

- hecesarias para entrar en campaña se negó por 

entónices á la alianza. guibs 

El emperador se hallaba en estado de pelear 

con todas sus fuerzas contra Francia. Habia qui- 
tado á los turcos la importante plaza de Buda: 
los habia arrojado al otro lado del Dravo, y los 
úngaros, antes rebeldes, se habian sometido al 
dominio austriaco. Entretanto Luis XIV no cesa= 
ba de atormentar á la España con el pretesto de 

-— Wndemnizar á varios comerciantes franceses in= 
teresados en contrabandos cogidos en la penín= 
sula, envió una escuadra á las aguas de Cádiz, 
que apresó dos galeones, y exigió de esta éiudad 
90.000 escudos 51 queria libertarse de ser bom- 
ardeada. y 

Al año siguiente de 1687 sitiaron los mo= 

YOs á Melilla y Oran. Don Francisco Moreno, go= 
rhador de Melilla, hizo una salida en que pe= 
Teció gloriosamente: pero los infieles fueron ar= 
qusdos de sus líneas con mucha pérdida, y/aban- 
Baron el sitio, En Oran mandaba don Diggo 
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de Bracanionte* apenas se presentaron los moros, 
les salió al encuentro con 800 de los suyos, y 
cayó en una celada do de pereció con casi to= 
- da su gente: pero el contrario dejó mas de 1000 
cadáveres en el campo de batalla. El duque de 
Veraguas socorrió la plaza, y los infieles se re 
tiraron. 

La república de Venecia, que accedió este 
año á la alianza de Ausburgo , declaró la guer= 
ra á los turcos, y se apoderó de Morca mientras 
los austriacos ganaban en Ungría la memorable 
batalla de Mohaez, y conquistaban todo el pais 
comprendido entre el Dravo y el Savo. Á*fines 
de este año supo Luis XIV la alianza formada 
contra él, y se preparó á resistir la tempestad que 
le amenazaza. > 

Guerra dela liga de Ausburgo (1688). Ma= 


nifestáronse al fin los designios ocultos del prin= 


cipe de Orange. Salió de los puertos de Holanda - 


con una armada poderosa y un egército espedi- 
cionario de 14.000 hombres, desembarcó en In- 
glaterra, donde se le juntaron las fuerzas nava- 
les y terrestres de esta nacion , destronó á su sue- 
gro Jacobo II, odiado por ser católico y por su 
celo en estender la prerogativa real, le obligó á 
refugiarse en Francia, y convocado el parlamen- 
to ascendió al trono con su muger María, y con 
el título de Guillermo MI, y quedó escluido de 
la. corona la descendencia varonil de los Es= 


tuardos. ? E : 
Esta revolucion añadió contra Luis XIV la 


cooperacion de dos naciones poderosas y- ricas, 
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como eran Holanda A Inglaterra, cuando el em- 
erador, conquistada Belgrado y Ja Bosnia, y 
humillados los turcos, se preparaba á pelear con= 
tra Francia con todas sus fuerzas. Sin embargo 
Luis temió tan poco el número y potencias de 
sus enemigos que él mismo comenzó las hostili> 
dades apoderándose de todas las plazas del Rin 
desde Strasburgo hasta Maguncia. by 
A principio de 1689 falleció la reina de Es 
paña sin dejar sucesion. Carlos 1 pasó 4.segun= 
das nupcias con Maria Ana de Neoburg,: hija 
del elector palatino. En la primavera del mismo 
año declaró Luis XIV la guerra á España, y el 
Austria y el Imperio la declararon á la Francia. 
La armada francesa venció á ¿la combinada: de 
Holanda é Inglaterra en el canal de la Mancha, 
y Jacobo 11 desembarcó-en Trlanda con un egár- 
cito francés, al cual se reunieron muctios irlan= 
deses: pero vencido junto al rio Boyne por su 
yerno Guillermo 111, hubo de volverse á su asilo 
de San German, sitio real qué le habia cedido 
Luis XIV. + > bil 
Las campañas! de Flandes y del 'Rosellon: 
.Probaron que la administracion española estaba 
ya en manos mas activas. Los franceses no pus 
teron hacer progresos en los Paises Bajos , y: el 
mariscal de Humieres fué batido en Valcoux con 
perdida de 2000 hombres por el egército com= 
po de españoles y holandeses, mandado por 
E principe de Waldek.. y 007 AA O 
| El mariscal de Noailles abrió Ja campaña 
en Cataluña sitiando y tomando á Camprodon; 
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Vichy pero al acercarse el duque de Villahermo= 
sa con el egéroito español se retiró á tomar 
euarteles de invierno al Rosellon , Conflans y 
Cerdania. 
En la campaña siguiente tomaron los fran=- 
ceses á Urgel, fortificaron ú Bellevert, y corrie= 
ron el llano de Barcelona, mientras su escuadra 
bombardeaba á esta ciudad y á Alicante. Salió 
la española , á las órdenes del:conde de Aguilar, 
é hizo huir la enemiga. Las galeras de Nápoles 
mandadas por el duque de Nájera:apresaron en- 
frente de Liorna un buque frances de 20 caño= 
nes y otros tantos pedreros y dos tartanas., y los 
corsarios de San Sebastian hicieron presas de 
mucha consideracion. 28 
Luis XIV penetró en Flandes con un egér= 
cito de 100.000 hombres, sitió y rindió á Mons, 
heróicamente defendido, y:.el mariscal de Luxem- 
burgo se apoderó de mal! , única plaza que yá 
cubria á Bruselas. En Italia tomaron los fran= 
ceses á Savigliano, Villafranca, Veillane y Car-: 
magnola ; pero fueron rechazados de Coni; y el 
duque de Saboya , habiendo recibido refuerzos: 
del Milanesado y de Alemania , recobró á Car=- 
magnola , en cuyo sitio se distinguió sobrema= 
nera el cuerpo auxiliar español , y 4 Saluces; 
mas no pudo socorrer 4 Montmelian , plaza que 
sitió el enemigo y con cuya conquista quedó: 
sr suyo todo el ducado de Saboya. 00010 
Batalla de. Steinkerque ( 1692.)...El. rey 
de Franciasitió y rindió á Namur á.vista del. 
“ rey de Inglaterra, que no pudo socorrerla, y se! 


| 
1 
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volvió á Paris, dejando el egército á las órde— 
nes del mariscal de Luxemburgo. Guillermo 1, 
fingiendo acometer ya á Dunquerque ya á Na= 
mur, obligó al mariscal á diseminar sus fuerzas, 
y cayó repentinamente sobre él con todas las 
suyas en Steinkerque. La batalla fué terri= 
ble; pero los franceses habian tenido tiempo de 
reunir sus cuerpos destacados, pelearon con su= 
wo valor, arrancaron al enemigo la victoria, 
que ya tenia por segura , y el rey de Inglaterra 
secretiró en buen órden con pérdida de 6000 
hombres entre muertos', heridos y prisioneros, 
ío cañones, 5 estandartes y 10 banderas. Los 
franceses perdieron 10.000 hombres. 

Esta derrota no impidió al de Inglaterra 
tomar poco despues á Furnes y á Dixmuda, 'sin 
que los franceses pudiesen rendir á Charleroi, 
á la cual habian puesto sitio. La armada in= 


glesa vengó la jornada de Steinkerque derro= 


tando completamente la francesa junto al cabo 
de la Hogue, y haciéndole perder 4: Luis, XIV 
el imperio de la már que habia tenido poral=, 


" gunos años. 


+ En Italia bloquearon los aliados á Casal, Su- 
za y Piñerol, ocuparon el valle de Barceloneta, 
Penetraron en el Delfinado, tomaron á Guillau= 


Me y á Embrun, y saquearon y quemaron á 


zap. Catinat no pudo impedir sus progresos por 
2 inferioridad de sus fuerzas. En Cataluña fué. 
Msisnificante la campaña , porque el mariscal, 
* Noailles tuvo que enviar parte de sus tropas: 
Para reforzar á Catinat. ; 
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Sitio de Rosas: batallas de Nerwinda y de 
la Marsala (1693). Noailles acometió por tier= 
ra y el conde de Etrées por mar la «plaza de 
Rosas, que tenia:2000 hombres y 400 caballos 
de guarnición al mando de-don Pedro Robi. Es= 
te gobernador se vió obligado á rendirla des= - 
pues de haber perdido un brazo que le llevó 
una bala de cañon. Elcastillo de la Trinidad se 
rindió algunos dias despues por capitulación. El 
duque de Medina Sidonia, que mandaba el egér- 
cito español de Cataluña, no hizo el menor mo= 
vimiento para defender la plaza y el castillo. 
El mariscal de Luxemburgo penetró: en el ' 
pais de Lieja y puso sitio 4 Huy. Guillermo HL 
amenazó el Artois, lo que obligó al mariscal á 
venir en socorro de esta provincia ;oy los dos 
egércitos se avistaron' junto: á Nevwinda. Los 
aliados se.apostáron y fortificaron en esta villa, 
que fué cuatro veces tomada y perdida por los: 
franceses con grande matanza de ambas partes, 
hasta que al fin quedaron señores devella y ala=” 
caron las alas del enemigo. La: caballería espa=' 
ñola que peleaba en la derecha hizo prodigios: 
de valor; sostuvo cuatro ataques dé la enemiga, 
que habia arrollado la de Hannover y Brandem= 
burgo y y conservó su puesto hasta que Guiller= 
mo viendo perdida la batalla mandó “tocar la 
retirada. Esta se hizo eu tan buen órden que la: 
caballería francesa no se-atrevió á atacarel egór= 
cito vencido. La pérdida fué igual de ambas 
v ascendió á 6000 hombres entre muer=' 


partes, |! Es 
tos, heridos y prisioneros; pero los aliados de=. 


A 
jaron en el campo de batalla 76 cañones , 8 mor- . 
teros , Y pontones, muchos carros de municio= 
nes, yo estandartes y 22 banderas. Los france 
ses despues de la victoria tomaron á Charleroi, 
que no se rindió hasta que la guarnicion , que 
era de 4000 hombres mandados por el marques 


_del Castillo, quedó reducida á 1200 soldados. 


El duque de Saboya reunió este. año un 
egército de 50.000 hombres, y recobró las pla= 
zas que los franceses, habian tomado en el Pia= 
monte, mientras el marques de Leganés, g0= 
bernador de Milan; se apoderaba del castillo de 
San Jorge y estrechaba el bloqueo de Casal. Ca= 
tinat se reúiró al Delfinado á pesar de un cuer— 
po español de 16.000 hombres que emprendió 
cortarle la retirada por el camino de Fenestre= 
lles. Los aliados sitiaron á Piñerol. E 

Catinat recibió los socorros que esperaba, 
marchó en defensá de Piñerol, encontró el egér 
cito aliado en láMarsala, y lo derrotó tan com= 
pletamente que lo obligó/á4 refugiarse en Tu= 
vin y Montcallier con pérdida de 6000 hombres 
entre muertos , heridos y prisioneros, 24 caños 
des y 106. estandartes y banderas. Los ventedo= 


res tuvieron 4000 muertos y Cerca de 3000 he= 


ridos, -Catinat volvió. á entrar en el Piamonte, 


puso guarnicion en Saluces y Villafranca, y exi= 

g10 contribuciones de los pueblos indefensos. 

| Los moros de Mequinez asaltaron á Oran, 

pos fueron «rechazados con pérdida de 4000 
Ombres:, 107 EN 


En el año siguiente no hubo acciones Mili, 


£ 
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tares en el Rin, Italia y Flandes, donde Luxem- 
burgo y el rey de ATAR se redujeron á ob-= 
Servarse recíprocamente; pero en Cataluña fué 
la campaña funesta á las armgs españolas ; por= 
que Luis XIV, queriendo obligar á la córte de 
Madrid á hacer su paz particular, reforzó el 
egército de Noailles hasta la concurrencia de 
24.000 hombres de infantería y 6000 de caba 
lería. El del duque de Escalona , NUEVO virey 
de Cataluña, era solo de 15.000 infantes y 4000 1 
caballos. Hub dosiort 

Noailles forzó el paso del: Ter por el vado 
de Tordella , y el del canal que está junto á 
Berga, y dió una rota considerable :á los espa= 
ñoles, en la cual perdieron 3000 hombres en= 
tre muertos y prisioneros , 5o carros de muni= 
ciones y el bagaje. El de Escalona! se retiró 4 
Granollers, y Noailles'se apoderó sucesivamente 
de Palamos, Gerona; Hostalrich y Castelfollit. 
La escuadra francesa de Tourville “amenazaba 
entretanto la capital y los puntos marítimos del 
principado; pero la delos altados se presentó 
y ahuyentó la enemiga, por lo.eual no: pudo: 
el: mariscal emprender el sitio: de Harcciolad 
Luis XIV le envió el título de wvireyode Cata= 
luña para dar á entender al gabinete español: 
que sl persistia en la guerra perderia aquella 
)JTOVINCIA. TOUS 

Toma de Casal yde Namur ( 1695). El era- 
1io español estaba exhausto; porqueunisOropesa 
ni su sucesor en el ministerio pudieron consegir 
que se pusiese límite á los gastos inmensos de la 


CAY 

cótte, Fué menester, pues, para la defensa de: 
Cataluña recurrir á empréstitos estrangeros y á 
la venta de empleos. Dióse el mando de las tro- 
pas al marques de Gastañaga , que tuvo contra 
sí, por indisposicion de Noailles, al duque de 
Vendoma, uno de los generales mas acreditados 
de Francia. 

Gastañaga sitió inútilmente á Castelfollit, 
donde hubo un combate en que la victoria costó 
mucha sangre á los franceses, á Hostalrich y Pa- 
lamos. Vendoma desmanteló estas tres plazas y 
se apostó en el Pirineo , apoyando su izquierda 
en Rosas. Casal, capital de Monferrato, cayó en 
poder del duque de Saboya, porque Catinat no 
tuvo las fuerzas necesarias para socorrerla ; y el 
rey de Inglaterra se apoderó de Namur á vista 
del egército frances , que no se atrevió á forzar 
las líneas de los sitiadores, y se vengó del desai- 
re arrojando algunas bombas á Bruselas. Man= 
dábalo el mariscal de Villeroi, sucesor de Luxem=, 
burgo que habia muerto. ; 

Al año siguiente firmó Luis XIV un tratado, 
de paz y alianza con el duque de Saboya ; pues, 
perdida por los franceses la plaza de Casal no 
tenian ya objeto las hostilidades en Italia. Pro 
puso el duque la neutralidad en este pais; y. 
aunque los aliados la rehusaron al principio, 

ubieron de admitirlo viendo un egército com= 
puesto de franceses y saboyardos que penetraba, 
ado de Milan, y “amenazaba á Valencia: 


El duque de Vendoma salió á campaña con 


O 
fuerzas muy superiores á las de los españoles 
mandadas por el principe de Darmstadt. Der- 
rotóle junto á Hostalrich despues de un comba= 
te muy reñido, con pérdida de 200 hombres; 
mas la de los franceses fué doble. El caballero 
de Aubeterre al frente de un cuerpo frances en- 
tró en la Cerdania española, disipó los miquele= 
- tes, ocupó el distrito de Borida., y tomó el cas- 
tillo de Aristot, cercano á Urgel. 

Vendoma avanzó hasta Tordera; mas no pu= 
do sostenerse en este campo, porque la escuadra 
española se apoderó de los víveres que le venian 
por mar. Retiróse, pues, 4 Gerona perseguido 
por el enemigo y obligado á dar combates de 
retaguardia, en los cuales perdia gente, y tomó 
en fin los mismos cuarteles de invierno de don- 
de habia salido. 

Los moros levantaron este año los sitios que 
habian puesto dos años antes á Melilla y á Oran 
despues de haber perdido mucha gente. Los 
marqueses de Avellaneda y Valparaiso, coman- 
dantes de aquellas dos plazas, adquirieron mu- 
cha gloria en su defensa. 
vo Sitio de Barcelona: paz de Riswick (1697): 
La guerra se seguia con frialdad en el Rin y 
en Flandes. La accion mas importante que hubo 
este año fué la toma de Ath por los franceses. 
Luis XIV veia su nacion exhausta y cansada ya 
de la gloria militar que tanta sangre y tesoros 
le habia costado. Observaba que el rey de Ingla- 
terra, tantas veces vencido, se presentaba de 
nuevo con egércitos y recursos mas numerosos, 
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fruto de los recelos que Francia inspiraba á las 
demas potencias. Queria , pues, sincéramente la 
paz, y admitió la mediacion de Suecia : las po= 
tencias beligerantes enviaron plenipotenciarios 
al congreso que se reunió en Ruswick. 

y España por el contrario queria que conti= 
nuase la guerra, esperando de sus vicisitudes re- 
cobrar lo que habia perdido. El rey de Francia 
para obligarla á la paz reforzó considerable— 
mente el egército de Vendoma, que puso sitio 
á Barcelona, mientras el conde de Etrees la si= 
tiaba por mar. Defendia la plaza el príncipe de 
Darmstad con 11.000 hombres de tropas A lí- 
nea y 400 ciudadanos que tomaron las armas. 
El conde Velasco, virey de Cataluña, se habia 
apostado con su egército á dos leguas de la pla- 
za al pie de las montañas. 

Barcelona se defendió con valor é inteligen= 
cia, y costó á los franceses 14.000 hombres ha- 
cerse dueños de ella, Pero á los 59 dias de trin= 
chera abierta hubo de capitular, porque el egér- 
cito del virey no la socorrió. Hizo una tentati- 
va infructuosa para atacar un cuartel de los si= 
tiadores; y cuando se preparaba á hacer otra me- 
jor combinada , salió Vendoma' de sus trinchre— 
ras con 3000 infantes y 2500 caballos , sorpren= 

16-en San Feliú al virey que estaba en la cama, 
¿yale ahuyentó con pérdida de 300 hombres. /* 

: A la pérdida de Barcelona se agregó lasde 
pea de Indias. Una espedicion francesa, 
velá PEPA el caballero de Pomts , dió la 
de as playas de Bretaña, burlando la: 


. A 
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vigilancia de los cruceros ingleses y holandeses, 
y llegó á las aguas de Cartagena de Indias, una 
de las escalas mas opulentas del comercio entre 
el Perú y los establecimientos españoles situados 
sobre el golfo de Méjico. Pointis desembarcó su 
tropa , se apoderó del fuerte de Bocachica, que 
tenia 200 hombres de guarnicion, y despues de 
las demas obras esteriores hasta llegar al cuerpo 
de la plaza, defendida con valor al principio, 
pero que se rindió antes de tiempo. No se con= 
cedió el saqueo á los soldados, pero se recogie= 
ron con el mayor órden todas las riquezas pú- 
blicas y privadas y las de las iglesias, y se tras- 
ladaron á bordo de la escuadra. Volvióse carga- 
da de un botin tan considerable, escapó á fuer= 
za de velas de la armada inglesa que la espera 
ba junto á la Barbada, y entró sin contratiem= 
en el puerto de Brest. 

Estos reveses aceleraron la conclusion de la: 
paz. La de España se firmó el 20 de setiembre» 
Por ella le restituyó Luis XIV las plazas que ha= 
bia conquistado en Cataluña en el mismo estado . 
que tenian antes de la conquista , el ducado de 
Luxemburgo y los paises y plazas de Flandes 
ocupados desde la paz de Nimega, escepto 82 
aldeas que se agregaron á los distritos franceses 
de Charlemont y Maubeuge. Ási terminó por la 
sana política esta guerra emprendida por la am- 
bicion. Luis XIV, desengañado ya de. sus proyec= 
tos de invasion , concedió á sus enemigos una 
az mas ventajosa que la que algunos de éllos, 
señaladamente España , pudieran esperar. 
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+ — Concluida la: guerra estrangera , comenzó 
otra' intestina en la córte de Madrid , originada 
de la situacion lastimosa del rey enfermo de áni- 
mo y de cuerpo, y de la gran cuestion de la 
sucesion á la corona que entonces comenzó á 
yentilarse, y que era tan propia para poner en 
egercicio la activa ambicion de los palaciegos. 
Cárlos IL no tenia sucesion, ni el estado de su 
salud daba esperanzas de que la tuviese. Por 
consiguiente la corona pertenecia por. las leyes 
del reino á la descendencia de su hermana ma- 
yor María Teresa, que fué muger de Luis XIV. 
- Pero esta. princesa al casar con aquel pode= 
roso monarca habia hecho solemne renuncia 
por sí y sus sucesores de todos sus derechos á la 
corona de España , renuncia exigida con el ob= 
jeto de evitar el engrandecimiento de Francia 
con la agregacion de los dominios españoles. 
Parece , pues, que debia darse la corona á la 
descendencia de Margarita de Austria, herma= 
na menor del rey Cárlos 11, y que casó con 
Leopoldo, emperador de Alemania. 
Pero de este matrimonio solo sobrevivió una 
hija, llamada María Antonia, que casó, con el 
elector: de Baviera , y falleció en 1692 dejando 
un hijo llamado José Fernando de seis años áz 
sazon. * ñ 
La rama alemana de Austria fundaba:sus de- 
rechos á la corona en tratados de familia ce- 
lebrados con la española ; pero estos tratados nO. 
tenian fuerza ante la ley antigua y fundamental 


e la sucesion de España. Si se sostenia como, 
TOMO Xx1x, sn 16 
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válida la renuncia de María Teresa , la corona 
pertenecia de derecho al príncipe de Baviera; y' 
en caso de que falleciese, como sucedió 4 prin= 
ciplos de 1699 , á la descendencia de María de 
Austria, muger del emperador Fernando Ill. 
Si setereia inválida la renuncia, claro es que á 
los hijos de María Teresa, mas cercana al mo= 
narca reinante, tocaba la sucesion. | 

Los adictos á la familia reinante de Francia 
alegaban para invalidar la renuncia, que si esta 
se hizo para impedir la reunion de las coronas 


de Francia? y España en una sola cabeza, era 


fácil lograrlo nombrando para el trono de Es— 


paña un príncipe de la casa de Borbon que nun= . 


ca pudiese aspirar al de Francia; y asi presenta= 
ban por candidato á Felipe; duque de Anjou, 
nieto de Luis XIV, é hijo*segundo del Delfin. 
Por la misma razon los adictos á la casa de Aus- 
tria presentaban al archiduque Cátlos, hijo se= 
gundo del emperador Leopoldo. Al frente de los 
primeros estaba el cardenal Portocarrero y el 
conde de Harcourt, embajador de Francia, y 
de los segundos la reina Mariana de Neoburg, 
be bs : 
de aícendiente sobre su marido, y que era adic= 
aa al Austria por su patria, por'su sangre y por 
la gratitud, y el conde de Harrach, embajador 
de Leopoldo. El rey Cárlos 11 pertenecia tam— 
pien á este partido. Nada habia mas odioso para 
él que los franceses , rivales siempre de la»mo- 
Harquía española, y de los cuales habia recibi- 


do tantos males en su reinado ; pero la voz de 


despues de la enfermedad del rey tenia gran= 


/ 
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la justicia le retenia , eomo tambien el tenor de 
empeñar á sus pueblos en una nueva lid con un 
enemigo tan poderoso: y tan; cercano como 
Luis XIV. Ex ébin auni 

«El partido de Borbon se estendió mucho en- 
tre los grandes y el pueblo por una impruden= 
cia de-sus adversarios«: Con el pretesto de re— 
compensar os servicios del príncipe de Darms- 
tad y de otros alemanes en la guerra «anterior, 
llenó la reina de honores y empleos á:sus adic= 
tos; pero como eran estrangeros , y por esta 
calidad 'aborrecidos generalmente, perdió mu= 
cho 'de 5u: crédito, ya bastante disminuido por 
la altivez que le era propia, y que comunicó al 


conde de Harrach. Portocarrero y Harcourt que 
conocieroh. este yerro'se aprovecharon de él, y 
con su afabilidad y condescendencia :¡gánaron 
para su causa él afecto delos españoles; 5 
Entretanto las potencias estrangeras sin ha- 
cer caso dle las leyes de España «ni de las intri= 
gas: des Madrid , atentos 4 evitar una” guerra 
general y+á que nose Fompiese el equilibrio 
europeo, trataron de-repartir la monarquía es- 


-pañola entre todos-los que tenian: derecho. In 


glaterrao y, Holanda convidáron 4 Luis XIV 4 
enviar plenipotenciarios/al congreso! reunido en 
a Hayará este fin. Luis XIV , aun no:seguro de 
recoger toda la: sucesion y accedió á: ellos, yen 


ads Ae:octubre de 1698:se dispuso dela monar= 
pa española como: una compañía de' comercio | 
SS de su capital. Diósela España y las Tn=/ 


las: al de Baviera ;:al Délfiri las Dos Sicilias! los 


i . 
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presidios de Toscana y la Guipúzcoa, y al ar- 
chiduque Cárlos el Milanesado.: Este atentado, - 
sin igual en la historia de las maciones, llenó 
de indignacion á todos los españoles, que se 
acordaban de lo que habian sido, y la córte 
protestó contra él. AS 
El tratado de repartimiento se desvaneció 
por la muerte del príncipe de Baviera, y que= 
daron en presencia uno de otro los dos: partidos 
borbónico y austriaco-en la córte de Madrid; 
pero habia:en ella algunos hombres unidos en= 
tre sí y que tenian:grande influjo en'el ánimo 
del rey:, los cuales sin haberse declarado ente— 
ramente inspiraban + grandes sospechas á' los 
partidarios de Francia. Estos eran el almirante 
de Castilla, el conde de- Oropesa y el marques 
de Melgar. El partido borbónico sobornó y:con= 
citó la plebe para que pidiese la espulsion de 
la condesa de Berlips., dama de la reina y que 
oseia su confianza, é hiciese huir de la córte 
al conde de: Oropesa con el pretesto dé'la:cares= 
tía por: estar encargado «del ramo de :abastos. 
- Pero la intriga mas cruel y sacrilega fué la 
1d P; Eroilan Diaz; confesor. del rey. y: enemigo 
declarado:del partidó aleman. Persuadió:al cré= 
dulo' Cárlos H que estaba endemoniado, y. que 
sé, sometiese ás las ceremonias del. exorcismo, 
uesen:siv ánimo piadoso y apocado produjeron 
uns efecto pernicioso'Á:su salud y aceleraron su 
muerte. Apenas supo la.rema esta. maldad cas- 
tigó al indigno religioso con el destierto. ::s pib 
La! Inglaterra y Holandáconyidarox!4 Francia. 


| 
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á hacer «un nuevo cda do repartimiento que 
firmó en Lóndres el 3 de marzo de 1700, y en 
la Haya el 25 del mismo mes. Por él se daban _ 
al archiduque Cárlos los reinos de España é In- 


dias, y al Delfin el reino de Nápoles y la Lo= 


 rena::ó la Saboya con el condado de Niza , ad- 


mitiendo el Milanesado: en compensacion cual=' 
quiera de los duques que aceptase. 

Cárlos 1, indignado de este nuevo insulto á 
la independencia española , recogió todas Sus 
fuerzas para nombrar sucesor suyo al archidu-—. 
que Cárlos , y escribió al emperador que le en- 
viase á España ; pero Leopoldo se negó á ello 
pretestando el riesgo que correria la persona de: 


su hijo, y solo prometió enviar al Milanesado 
“un cuerpo de 10.000 hombres, lo que era em— 
- pezar de hecho la desmembracion. Al mismo 


. , 


tiempo amenazó la Francia con sus tropas las 
fronteras de España. 2 
El cardenal de-Portocarrero , cuya políticas: 
aunque poco previsora , era concorde con la del 
rey y de todos los buenos españoles en conservar 
la integridad de la monarquía, persuadió á Cár- 
los II que no pudiendo impedirse la desmem— 
bracion teniendo á la Francia por enemiga , era 
necesario designar por sucesor en la corona de 
España al candidato de la casa de Borbon. El 
rey consultó sobre esta materia á su Santidad, 
lo recibido. respuesta favorable á rn 
ROS cardenal, hizo su testamento el e e 
OS edo heredero de todos sus do— 
os 4 Felipe de Anjou. El 29 del mismo 1n6s,, 
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habiéndose agravado su enfermedad, nombró 
una junta de gobierno compuesta de los parti- 
darios de Francia, y despues de una larga ago= 
nía falleció el 1.2. de noviembre á los 39 años 
de edad y 35 de reinado. Pd 

Asi concluyó en España la dominacion: de 
la casa de Austria, que fué testigo dela mayor 
grandeza y decaimiento de la polencia española. 
Pero si la aumentó con la herencia de los Pai— 
ses Bajos , tambien le-legó en ella una larga sé- 


rie de guerras que distrajeron nuestras fuerzas 


del punto donde naturalmente debian emplearse 
para el yerdadero engrandecimiento de la mo= 
narquía. Nada tenian que ganar los españoles 
ni en el Rin, mi en el Elba, ni en el Danubio; 
pero debieron conservar el Portugal ; debieron 


continuar las conquistas que Fernando el Cató= 


lico dejó empezadas en Africa y Grecia; debie- 
ron oponer todas sus fuerzas al engrandecimien- 
to de la Puerta otomana; debieron defender las 
das las naciones. Nada de esto pudo hacerse, por- 
que Bélgica y Alemania reclamaban á cada paso 
la sangre y los tesoros de España. ] 
“Cárlos.V y Felipe 1 aumentaron el territo= 
rio de la monarquía: Felipe 11 lo conservó: Fe- 
lipe IV sacrificó á la ambicion de su privado uná 
parte de la Bélgica, el Portugal , el Franco 


Condado, y lo que €s mas, la supremacía de la: 


milicia española y el Jugar preeminente' que go- 
zaba España entre todas las naciones. El reina= 


do de Cárlos 1 no fué mas que una larga ago=- 


posesiones ultramarinas contra los piratas de to= 
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nía , muy semejante á la de la vida de este des- 
graciado príncipe. Cuando falleció no existia en 
España ni un navío, ni un general , ni un sá= 
bio, ni un buen político; nada, en fin, de lo 
que constituye la fuerza, la seguridad ó la glo- 
ria de los estados. Solo quedó en pie el carácter 
nacional; y este elemento precioso é indestruc— 
tible bastó para restaurar la monarquía en los 
reinados de la casa de Borbon, 

Los sucesos militares y políticos de este im- 
portante período no nos han permitido hasta 
ahora hablar de nuestra literatura , que en su 
gloria y decadencia siguió las de la nacion con 
una coincidencia muy digna de notarse. 

Nuestro idioma, que habia recibido un gran- 
de impulso para su perfeccion en el reinado de 
Alonso el Sabio, permaneció , por decirlo asi, 
estacionario hasta los tiempos de Juan 11, aman— 
te de las letras y de la poesía. Entonces escribie—- 

* ron Juan de Mena, que es el Emnio de nuestra 
literatura , Jorge Manrique, el marques de San— 
tillana, el bachiller Cibdad real, que pulieron 
la tosca habla de Castilla hasta tal punto que 

ya en el reinado de Isabel la Católicá tenia el 
idioma casi la misma construccion que al pre= 
sente, Solo faltaban. escritores que lo enrique- 
ciesen en todos géneros; más NO tardaron en 
paa bajo los reinados gloriosos y brillantes 

FRE rlos Y y Felipe Il. 

e consolidó la introduccion de los 
os alianos en la poesía española, tentada ya 
tros poetas de menos nombre, Herrera, 
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Rioja y Leon llevaron al mas alto grado la poe 
sía lírica y el idioma y estilo poético. Lope de 
Vega en el último tercio del siglo XVI y en el 
primero del X VIT, ademas de enriquecer el par= 
maso español con un número grande de produc 
ciones en que brilla mas la facilidad que la cor= 
reccion , Creó el teatro propiamente nuestro, no 
sometido á las leyes severas del antiguo, pero 
lleno de riqueza , de invencion , de poesía. Las: 
comedias de Lope de Rueda, autor y. actor que 
antecedió á Lope, son modelo ya de buena elo=: 
cucion castellana. ' 

Perfeccionáronse en la misma época los gé-- 
neros de literatura prosáica. Pedro Mejía escri=. 
bió la Historia de los emperadores: don Diego de * 
Mendoza la Rebelion de los moriscos de Grana= 
da, trozo histórico comparable á los de Salustio.. 
La lengua adquirió magestad en las obras reli=» 
grosas del P. Granada; artificio en los nombres: 
de Cristo de Leon. En fin, pareció Cervantes, 
que la dió flexibilidad y soltura para todos los. 
géneros en sú novela satírica del Quijote:, casi: 
al mismo tiempo que España y: la Europa ad=" 
miraban en Mariana el Tito Livio y Tácito de. 
nuestra patria. 

En' las demas ciencias y artes de la civiliza— 
cion antecedió España á-las- otras* naciones.» 
Basta saber: para convencerse de ello que los: 
marinos ingleses y franceses estudiaban su pro=> 
fes on por traducciones de las: obras de nues- ' 
tres cosmógrafos , y que Francia solo tenia: para: 
reirse las ¡nmundicias de Rabelais cuando Es-x 
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paña poseia ya las inmortales obras del manco 
de Lepanto. 

Pero el estudio de la filosofía natural y ra- 
cional estuyo siempre muy atrasado en España 
por falta de libertad. La Inquisicion, que nos 
habia libertado de las guerras de religion , ha= 
ia tambien esclavizado el pensamiento y repri- 

mido las inspiraciones del. genio. No es, pues, 
pos estrañar que en el siglo XVII, cuando las 
F demas naciones , cúradas ya del fanatismo reli 
gioso , hicieron progresos rápidos en todos los . 
ramos del saber, la española permaneciese esta= 
cionaria en el primer tercio del siglo XVII, y 
retrogradase en los otros dos. 

Lo primero que se corrompió fué la litera— 
tura, egercitada mas bien por rutina que por el 
estudio filosófico de sus principios. Góngora y 
Quevedo , dotados de mucho genio y de todo 
el saber de su siglo, deseando abrirse desusa= 
dos caminos á la gloria, corrompieron el esti= 
lo, el primero introduciendo el culteranismo Y 
la afectada oscuridad de la frase, y el segundo 
el pésimo egemplo de los equívocos. En vano 
Calderon perfeccionó el teatro de Lope;'en vano 
A Moreto lo embelleció con todos los chistes y sa= 

les de la lengua, y Rojas con trozos admirables 
en el género trágico. Su elocucion , afeada por 
aquellos vicios , ya de moda en su siglo, im=., 
pe colocarla entre los escritores clásicos. Pa- 
z do hizo en la elocuencia profana y sagraca 

isma revolucion que Góngora y Quevedo 


en £ 58 y M 
we poesía, é introdujo los mismos viClO5 de 
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que no estuvo exento Solís, el mejor prosista de 
aguella época. iS 

Asi, pues, nuestra literatura , perfeccionada 
hasta principios del siglo XVII, decayó tan com= 
pletamente en el curso de este siglo que á fines 
de él casi nada teniamos apreciable. Sin embar— 

go no dejaremos de notar como un título de 

gloria que nuestro teatro, traducido é imitado 

por los grandes dramáticos franceses del tiempo 

de Luis XIV, contribuyó en gran manera á des- 

pertar el genio de Corneille; pues sus primeros 

dramas buenos fueron imitaciones, ó mas bien 

traducciones de dos comedias españolas. 


DD - — 
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- CAPÍTULO ADICIONAL. 


Historia de Alemania desde el ad- 
—wenimiento de Leopoldo 1 hasta 
nuestros dias. Do 
“q 
Pos conveniente despues de haber descrito 
los reinados de la casa de Austria en España, 
continuar los de esta augusta familia en Ale 
mania, y concluir la historia del imperio que 
llevamos desde su principio hasta la paz de 
Westfalia en los capítulos adicionales de los to= 
mos XVIl y XX de esta obra. 

Este capítulo se dividirá en tres secciones: 
la primera comprenderá la historia de Alema— 
nia desde la paz de Westfalia hasta el principio 

_de la dinastía de Austria Lorena: la segunda des 
e esta época hasta la revolucion de Francia: y: 
la tercera desde dicha revolucion hasta el año. 
e 1824; término que impusimos desde el prin 
£ipio á este curso eleméntal de historia. 2 
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F FAA SE , >. OPS A 
SECCION PRIMERA. 

DESDE EL ADVENIMIENTO DE LEOPOLDO I HASTÁ EL 

PRINCIPIO DE LA DINASTÍA DE AUSTRIA LORENA, 


> —AÁQÁ—Á 


Leopoldo Í, emperador de Alemania (1658). » 
El emperador -Fernando 1 sobrevivió nueve 
años á la paz de Westfalia. Todos los esfuerzos 
que hizo en'este período para unir los príncipes 
protestantes á la:suerte de su familia fueron inú- 
tiles. Aun duraba entre éllos el recuerdo de la 
dominacion de Cárlos Y y de Fernando IL: aun: 
les infundia temor la potencia española que lu= 
chaba todavía con Luis X1V, y así no reconocian 
otro medio de seguridad' para sus' interéses que 
la alianza con Francia, Suecia, Holanda é In= 
glatérra, enemigos jurados de la familia um- 
rial. y 
«Cuando falleció Fernando duró el interreg- 
no 15 meses y la dieta de eleccion fué muy tem: 
pestuosa, porque Luis:XIV queria trasladar ás 
otra casa la corona imperial: Ya que no pudo 
conseguirlo , porque fué elegido Leopoldo, hijo | 
de Fernando UL, logró al menos que se le impu=» | 
Siesen capitulaciones muy duras. Uno de los 
artículos fué que no pudiese auxiliar á España 1 
en la guerra contra Francia, ni aun como eS 
chiduque de Austria y rey de Bohemia y Ungría: 
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condición que indicaba: sobradamente de' qué 
arte recibian en esta época sus insplraciones 
políticasolos príncipes del: imperio. . 
El primer acto de Leopoldo se dirigió á ad= 
quirir alianzas útiles. en el norte de Alemania. 
Habia entonces guerra entre:Cárlos X , rey de 
Suecia , y: Federico 111 de Dinamarca. Vencido 
éste, hizo en 1657 una paz ventajosa para su 
enemigo; pero la rompió dós años despues ani- 
mado con la alianza que le ofreció el empera= 
dor y:con la de los holandeses, que temian que 
CárlosX:, haciéndose demasiado poderoso en el 
Báltico, impondria trabas á su comercio en 
aquel mar. e e bi dors Ur 
+ Cárlos X se puso sobre Copenhague con po- 
deroso:egército , mas no pudo rendirla. Los di—- 
namarqueses ,auxiliados por los imperiales y los 
holandeses, desembarcaron en Fionia y se apo— 
deraron ¿de esta isla, haciendo: prisionero un 
cuerpo de 4.000 suecos que la guarnecian. Pre= 
parábase el rey de Suecia á vengar este reves 
cuando le: sorprendió la muerte á principios 
«de 1660. ¡ | 
“Paz de: Oliva (1660). Cárlos XL, hijo y 
sucesor del rey de Suecia, quedó en: menor edad 
jo la regencia de su madre, lo que obligó á 
aquel reino, que la ambicion de Gustavo habia 
puesto en guerra con todos sus vecinos, á con= 
a la paz. al norte. Hízola con Polonia en el 
E o de Oliva , edreano á Dantzkk, Y 
pos tratado fué incluido el emperador y con 
Mamarca;en Copenhague, evacuando los sues 
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cos las plazas é islas que habian ocupado 4 los 
daneses. vi 
* El emperador: Leopoldo, contento: con el 
éxito feliz de esta negociacion», que hacia menos 
odioso el nombre austriaco 4 los príncipes del 
norte de Alemania; enojados con el escesivo po= 
der de Suecia, volvió:su “atencion á los negocios 
de Ungría, devastada frecuentemente por los 
turcos, queen 1661 penetraron por Jas: orillas 
del Teiss y lo llevaron: todo á fuego y sangre, 
Los úngaros pidieron socorro al emperádor que 
les envió 20.000 hombres; mandados por el con= 
de de Montecuculi ; uno: de los mas afamados 
guerreros de aquel siglo. a 

Los úngaros, dignos herederos del antisno 
espíritu de independencia: de: los esclavones,, se 
arrepintieron de haber pedido auxilios: estran+ 
geros ; aunque fué de súbditos de su mismo rey? 
negaron á Montecuculi la entrada .én Casovia 
donde. celebraban sús: estados: y cuarido el gene- 
ral +austriaco se retiraba á la: baja Ungría , le 
picaron la retaguardia y se apoderaron de parte 
del bagage. Esto sucedió en 1662... A 

Guerra con Turquía (1663). Entretanto lo 
turcos: avanzaron, batieron junto-á 'Barcan las 
tropas imperiales y se. apoderaron de Newháusel. 
Leopoldo no pudo «conseguir de la dietá de Ra= 
tisbona socorro alguno, porque los príncipes no 
quisieron concederlo sino .á condicion de'que la 
capitulacion que Je habian impuesto en su adve- 
nimiento al trono fuese:perpetua. Divigióse,pues, 
á otras potencias , no sin-Íruto: porque Francia 
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lé concedió 4.000 infantes y: 2.000 caballos 4 


las órdenes del conde de Chatillon , á quien 
acompañaron muchos voluntarios, y Suecia 600 
hombres de á pie y 800 de caballería. 
Batallas: de Newhausel y de San Gotardo: 
tregua de 20 años con la Puerta (1664). El 
conde de Serin, general ÚNgaro , comenzó la 
campaña quemando el puente de Essek , de 
que eran dueños los turcos, tomando á Cinco 
Iglesias y ocupando el pais entre el Danubio y el 
Dravo, al mismo tiempo que el conde de Sou— 
ches, que mandaba ún cuerpo particular , se | 


hizo dueño de Nitra é hizo prisioneros muchos 


oficiales turcos que allí se habian reunido para 
celebrar un «consejo de guerra, y pasando á 
Newhausel , derrotó en el: camino un cuerpo de 
14.000 OtOMAanos , y lo persiguió hasta Lewentz, 
donde reforzado considerablemente el enemigo 
volvió al combate y fué vencido de nuevo con 
gran pérdida. La guarnicion de Lewentz, ater> 
rada con el estrago se rindió á discrecion. 
o Entretanto se adelantaba el gran; visir con 
numerosísimo egército, tomó á Sevinswar á vis= 
ta de los austriacos que no se atrevieron á darle 
batalla, y pasó el Muer resuelto á acometer á 
Viena. Montecuculi se propuso disputarle - el 
paso del Raab, apostándose en San Gotardo. El 
visir hizo pasar por un vado parte de sus tropas; 
IS s amanecer para atravesar el rio con: lo. 
acia a S egército ; pero la escesiva lluvia de 
a Si 1e lo hizo intransitable hasta muy €.= 
la, y cuando ya Montecuculi, que se 
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aprovechó de la ocasion, de casi de vencida 
iecpo que habia pasado. Los que llegaron de 
nuevo con el visir yenian en desórden, pelea— 
ban con el valor de la desesperacion y fueron 
deshechos con gran matanza. De aquel grande 
egército escaparon muy pocos, perdida la arti= 
Jería , las banderas y muchos carros de muni- 
ciones. sn 
Esta insigne victoria obligó á la Puerta á pe- 
dir una tregua, y Leopoldo la concedió por 20 
años, temeroso de las intenciones de Luis XIV, 
que meditaba ya la invaslon de los Paises Bajos 
españoles, á los cuales creia:ó afectaba creer que 
tenia derecho por su muger la infanta María 
Teresa en caso de que falleciese su suegro Fes 
lipe IV rey de España. a 

Este caso llegó muy pronto. Felipe murió en 
setiembre de 1665, y al año siguiente acome= 
tió Luis XIV la Bélgica, sin que Leopoldo pu= 
diese auxiliar á los españoles por la alianza que 
habia entre. Francia y Suecia, en virtud de la 
cual esta última potencia tenta apostados 12.000 
hombres en el ducado de Brema, dispuestos 4 
auxiliar á Luis XIV si Leopoldo se declaraba á 
favor de la rama española de su familia. Esto y 
la a n que hizo al ascender al trono im- 
perial ató las manos al emperador, y los fran= 
ceses hicieron conquistas rápidas en Bélgica, sin 
que los españoles fuesen socorridos. 
- «En vano la córte de Madrid, cuando 
Euis XIV invadió y conquistó el Franco Conda= 
do en 1668, hizo presente á la dieta del imperio 


. 


2 
que siendo aquel pais círculo de Alemania era 
“obligacion del cuerpo germánico contribuir á su 
defensa. Respondiósele que la dieta tenia cosas 
mas importantes en que entender. Tan grande 
era todavía el ódio contra la potencia austriaca. 
Pero Holanda é Inglaterra, mas previsoras ó 
mas interesadas en que no creciese demasiado el 
poder de Francia, ofrecieron su mediacion, 
uniéndose para ello con Suecia , y obligaron á 
Luis XIV á firmar la paz de Aix la Chapelle 
en el mismo año, restituyendo á España el Fran- 
co Condado, y quedándose con una parte de 
Flandes, que se llamó desde entonces Flandes 
francesa. | ES 

Pero Leopoldo, en vez de poder auxiliar á 
sus amigos y parientes, tenia que conquistar, por 
decirlo así, de sus vasallos mismos el reino de 
Ungría. En 1669 se formó una conspiracion en— 
tre muchos señores úngaros para destruir el 
egército austriaco que habia-en el reino y sus— 
traerlo á la casa de Austria. Eran gefes de la 
conjuracion el conde de Serin, que se habia dis- 
tinguido en la última guerra contra los turcos, 
el marques de Frangipani, su cuñado, y los con- 

de Nadasti y Tattembach. 

La córte de Viena supo el secreto de la con- 
Juración primero por el Divan de Constantino— 
pla, á quien los conspiradores habian pedido so= 
a , Y que indignado de que no hubiesen con- 
ella, en ceder las plazas que el gran Señor les 

en premio de un cuerpo auxiliar otomano, 


Se V E .” 
engó denunciándolos al emperador. Despues 
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los agentes imperiales ec Acidi cartas de los 
conjurados que hicieron patente toda la trama. 
El conde Serin que habia comenzado las hostili- 
dades en las fronteras de Croacia, perdida la 
plaza de Schaketorn en 1670, fué sorprendido 
con su cuñado en el castillo de un falso amigo, 
que los vendió, por los agentes imperiales. Los 
demas gefes fueron presos y castigados con el 
Altimo suplicio, y todas las plazas y fuertes de 
Ungría ocupados por el egército de Monte- 
cueculi. 

La Ungría quedó sometida ála casa de Aus— 
tria; pero la dieta de Ratisbona manifestó aun 
su desafecto á la familia imperial por un decreto 
dado en 1671, que prohibia nombrar rey de 
romanos á no ser en: los casos de incapacidad ó 


“ausencia del emperador. Este decreto se insertó 
«despues en la capitulación de Carlos VÍ y de sus 


sucesores; pero inútilmente, porque no se espli- 
có en él si el colegio de electores :Ó el de los 
ríncipes era quien debia juzgar de la necesidad 
de nombrar rey de romanos. 
Guerra con Francia (1673). Luis XIV, ir- 
ritado contra los holandeses, que le habian obli- 
gado á firmar la paz de Aix la Chapelle, hizo 


-alianza:con Cárlos 11, rey de Inglaterra, 4 quien 


anó con dinero, y renovó sus antiguos tratados 
con la Suecia. Esta potencia se obligó á mante- 
ner en el norte de Alemania 14.000 hombres 
ara “atacar al emperador ó ácualquier principe 
del imperio que quisiese socorrer, á Holanda. 
"Pomadas estas. precauciones , invadieron los 
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franceses con poderoso egército en 1672 el ter— 
iritorio de la república. prid 

Pero ya se habia transferido contra Francia 
el terror que poco antes inspiraba el Austria. Es- 
paña hizo causa comun con Holanda: y el rey 
de Dinamarca, el elector de Brandemburgo y el 
duque de Brunswick se unieron con el empera= 
dor para socorrer aquella república amenazada. 
Suecia se contuvo en los límites de una pruden— 
te neutralidad, y poco despues el parlamento 
ingles obligó á su rey á separarse de la alianza 
francesa. Luis XIV se vió, pues , privado de sus 
amigos ; y los príncipes del imperio, cuya alian= 
za habia sido tan útil á la Francia bajo Riche- 
lieu y Mazarini, se convirtieron en contrarios 
suyos y le obligaron á sostener grandes egércitos 
en la lnés del Rin. 

Pero estaba al frente de ellos el ilustre Tu= 
vena, cuya habilidad peleó ventajosamente con= 
tra el número superior de los egércitos alema= 
nes. En 1673 venció junto á Sintzheim el egér— 
cito imperial mandado por el duque Cárlos de 
Lorena y por los generales Bournonville y Ca- 
prara, penetró en el Palatinado, lo devastó y vi- 
vió á costa del pais. En la campaña siguiente pe- 
netraron los imperiales en Alsacia. Turena, aun- 
que inferior en número la defendió; y habien— 
O recibido refuerzos destacados' del egércitó 
vtances de Flandes, batió á los enemigos prime— 
54 en Mulhausen y despues en Turkein, y los 

180 á retirarse á Alemania. 


Pero á pesar de estos prodigios de valor y 
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pericia la guerra sobre el Rin produjo el efecto 
deseado, que fué obligar á Luis XIV á renunciar 
4 su empresa contra Holanda y á disminuir sus 
fuerzas en Flandes. Mientras Turena improvisa= 
ba su inmortal campaña de Alsacia, se dió en 
Bélgica la sangrienta pero indecisa batalla de 
Senef, en la cual se reconoció ya igualdad entre 
los dos partidos beligerantes. 

Batalla de Salsbach (1675). En fin Monte— 
euculi fué nombrado general de las tropas im- 
periales destinadas á operar en la frontera de Al-= 
sacia. Turena marchó contra él, pasó el peque= 
o vio de Renchen , batió un destacamento ene= 
migo, y obligó á Montecuculi 4 transferir su 
cuartel general de Lictenaw á Bil. Este general 
ocupó el castillo de Salsbach, que fué atacado 
inmediatamente por los franceses, y UN cañoneo 
¡terrible dió la señal de la batalla. 


Los franceses recibian mas daño que el que” 


sus cañones causaban al enemigo , porque sus 
baterías eran bajas. Turena subió á una altura 
donde pensaba trasladarlas, y una bala de cañon 
le dejó muerto en el sitio. Este suceso desanimó 
á los franceses, y solo pensaron en da retirada, 
que aunque dificil, se egecutó en buen órden 
despues de diez horas de porfiado combate de= 
jando en poder del enemigo algunos cañones y 


Carros. BE z 
En 1676 Montecuculi, agoviado de enfer 


medades se retiró del servicio, y le sucedió en el 


mando de los egércitos imperiales Cárlos, duque 


de Lorena , sobrino y Sucesor del último duque 


A 
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del mismo' nombre A uno de los génerales mas 
grandes que ha tenio la Alemania. A Turena 
sucedió en el mando del egército francés el du— 
que de Luxemburgo. 00100 de 

Cárlos emprendió. el sitio. de: Filisburgo, 
plaza conquistada anteriormente por los france— 
ses. Luxemburgo, para divertirle de esta empre- * 
sa, pasó el Rin, penetró en el Brisgaw. y acome-= 
tió á Friburgo. El de Lorena, sin desguarnecer 
los cuarteles del sitio, marchó con su: caballería 
en defensa de la plaza amenazada, obligó: 4 los 
franceses á retirarse á Brisac, y volvió. á sus lí- 
neas á recibir las llaves de Filisburgo que se 

entregó por capitulación. 120202010 
-Al año siguiente el mariscal de: Crequi. to= 
mó á Friburgo: Cárlos de Lorena la: 'sitió en 
1678, pero en vano: porque los príncipes de 
Alemama , deseosos de la paz, no auxiliaban al 
emperador, y éste por otra parte tenia que aten= 
der á las alteraciones de Ungría. Los desconten= 
tos de este reino habian proclamado 'por su 'pro- 
tector á Abafi , vaivoda qe Transilvania , y fen— 
datario de lá Puerta, que envió á: su primer 
Ministro Emerico Pebelizcón un cuerpo de 
Wopas contra-los austriacos. obslrisnaoo 
Tekeli, que poseia todas las preridas de un: 
Partidarió valeroso é inteligente , sitió á Mon= 
Satz, donde vivia una señorita de la cual esta=, 
A enamorado; pero habiendo acudido en ide 
> le ES la plaza el egército. del emperador, se, 
á Lo da la alta Ungría, tomó á IS paries y 
arg, devastó la Moravia, penetro' en 
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Austria, pasó á la orilla dica del Danubio, 
se volvió á Ungría dejando en todas partes la 
fama «y el terror de su nombre. 

Al mismo tiempo un religioso apóstata , la= 
mado el Padre José, reunió un cuerpo de 6.000 
bandidos, y penetró en el círculo de Austria, 
y do de derribó templos, degolló sacerdotes y co- 

metió toda especie de desacatos contra la vida y 
el honor de'las mugeres. Felizmente fué arre= 
batado 'por una muerte repentina, y su gavilla 
se dispersó. E c 

Paz de Nimega (1679). Entretanto se fir= 
maba la:paz de Nimega entre Francia y Holan= 
da el 10 de agosto de 1678, y entre Francia y 
España el 27 de!setiembre del mismo año, ce 
diendo la córte de Madrid el Franco Condado y 
algunas plazas de Flandes: La de Luis XIV y el 
emperador se firmó el 5 de febrero de 1679. El 
- emperador cedió á Friburgo y la Francia á Fi- 
lisburgo: 6 Are ette! 

Hízose al mismo tiempo la paz entre Suecia 
por una, parte y por otra el elector de Brandem= 
burgo y el rey de Dinamarca. El de Brandem- 
burgo restituyó la Pomerania citerior que habia 
conquistado á los suecos mediante 100.000 €s- 
cudos que le dió Francia; conservando sin em- 
bargo algunas ciudades en la orilla izquierda 
del Oder y el peage de Colberg. : 

Luis XIV se aprovechó de la superioridad 
que le dejaba la paz de Nimega para exigir ho- 
menage del duque de Dos Puentes y del conde 
de Valdentz, bajo el pretesto de que sus estados 
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pertenecian 4 lá parte de Alsacia cedida 'por el 
emperador en el tratado», fortificó á Huninga, 
se apoderó de Strasburgo, ciudad libre del i1m-. 
perio y adjudicó á Francia los territorios de Sar= 
bruk, Montbeliard-, Bitsch, Homburg, Lanter- 
burg y otros muchos. — p) 

Guerra con Turquía: batalla de Viena (1683). 
Bien quisiera Leopoldo vengar estos atenta- 
dos contra la dignidad é independencia del im- 
perio, desaprobados por la misma dieta de Ra- 
tisbona, que ya habia convertido enteramente 
contra Francia su antigua animadversion contra 
la casa de Austria; pero la situacion de los ne— 
gocios no lo permitia. La rebelion úngara triun- 
faba ; y un egército turco de 200.000 hombres, 
mandado por el gran: visir”; estaba ya en Belgra- 
do pronto á marchar contra la casa de Austria, 
antemural del orbe cristiano. Hizo, ptes, con 
Luis XIV una tregua de 20 años en que fuéin= 
cluida España , y se preparó á defenderse con— 

tra-los infieles. e: A 
Ya Tekeli se habia apcderado del castillo de 
Zatmat, degollandó la: guarnicion: ya/1n cuer- 
po turco habia ocupado á Leutsch , Zips y Zen— 
re, y penetrando en: Silesia: la devastaba. Otro 
destacamento de la. misma nacion tomó. por asal- 
to á Toka¡, Filek y otras plazas de menos consi 
eracion, En fin, el grande egército otomano se: 
e en movimiento, y. el terror. de sus armas Y 
'l bárbaro tratamiento con que amenazaba á 
os que le resistieser puso en su poder casi toda 


a Ungría.. * 
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Cárlos de Loiena , que mandaba el egército 
imperial . dejando guarnicion suficiente en Co= 
mora y Javarin, se replegó sobre Viena, que los 
infieles sitiaron. El emperador y su familia sa—= 
lieron de la capital; cuyo mando se confió al va= 
liente Guido , conde de Staremberg. Cárlos de 
Lorena se apostó en las cercanías esperando las 
tropas de los círculos del imperio y el egército 

- de Juan Sobieski, rey de Polonia, aliado del 
emperador. po : 

“La guarnicion y los vecinos de Viena recha= 
zaron heróicamente los 'asaltos de los otomanos. 
El de Lorena derrotó junto 4 Preshurgo el egér= 
cito de los úngaros' rebeldes que tenian sitiada 
aquella plaza : mas el peligro de Viena aumen 
taba pormomentos.» En finapareció el egército 
de los eírculos) y 'el delos polacos. Confióse el 
mando de: todas 'las tropas al héroe á quien la 
Providencia habia reservado la. defensa de la 
cristiandad , al grande Sobjeski./. 

Dióse á la vista de Viena la batalla mas cé- 
lebre de aquel siglo ya por la grandeza: del 
ariunfo ya por la importancia de los resultados. 
Los turcos fueron arrojados sucesivamente de 
todas las. fortificationes de su campamento. El 
gran visir huyó, y la derrota fué completa. Las 
reliquias de aquel inmenso egéreito, persegui— 
das incesantemente, fueron alcanzadas y estermi—- 
nadas en Barcan y que 'sez rindió al emperador 
igualmente que Estrigonia. Así concluyó esta 
campaña, la mas temible y peligrosa que han 
hecho los alemanes contra los turcos. | 
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Batalla de Gran: toma de Newhausel: re= 
duccion de los rebeldes de Ungría (1684). Cár- 
los de Lorena, al frente de 60.000 austriacos: y 
alemanes, emprendió el sitio de Newhausel. Los. 


“turcos se adelantaron en Socorro de esta: plaza 


—— 


con un egército igual en número, y amenaza 
ron á Gran. Cárlos, habiendo dejado en los 
cuarteles del cerco al conde de Caprara: con 
20.000 hombres, salió con el resto de su egér- 
cito en demanda del enemigo, queno atrevién- 
dose 4 medir con los imperiales en campo ra- 
so, se atrincheró en una posicion inespugnable. 
rodeada de montañas, bosques y lagunas. 

El de Lorena, habiendo reforzado la guar= 
nicion de Gran, se retiró aparentando miedo y 
desórden: Engañados los infieles salieron de sus 
atrincheramientos y le persiguieron. Los. impe- 
riales volvieron sobre éllos y destrozaron. com= 
pletamente su egército. aa 

La plaza de Newhausel se rindió; y los.re= 
beldes, perdida la esperanza de sostenerse, em-. 
pezaron á desertar por cuerpos y á reducirse 
á la obediencia. El divan atribuyó esta defec= 
cion á traicion de Tekeli, de quien sospechaba: 
que queria grangearse la gracia del emperador, 
y le mandó llevar preso á Constantinopla , don= 

e fué encerrado en un calabozo. toro 

La: falta. de este gefe consumó. la completa 
peude los Úngaros. Tokay, Casovia y P co 
o ENTER y Agria, Segedin: y las plazas de la 
pobad ngría volvieron 4 la obediencia del em— 

or y y los turcos fueron arrojados de todas 


las ciudades donde todavía conservaban guar 
nicion. Buda, antigua capital del reimo, era 
entonces el límite hasta donde se estendia el ter 
ritorio otomano. e 

Sitio de Buda (1686). Cárlos de Lorena se 
propuso apoderarse de esta plaza que parecia el 
término fatal de sus conquistas, y la cercó com= 
pletamente. Los ataques, rechazados con intre— 
pidez por los sitiados, no producian grande 
efecto, y se resolvió el asalto general. Los im-= 
periales, despues de haber vencido la porfiada: 
resistencia de los turcos, se apoderaron de las 
empalizadas; pero la esplosion de las minas de 
la plaza y el incendio accidental de los re- 
puestos de pólvora de los alemanes  convir- 
tió en un mar de fuego el terreno en que se 
peleaba. 

¿Los imperiales, animados con el egemplo de 
sus gefes, despreciaron todos los peligros, ar 
rancaron las empalizadas, subieron á la brecha, 
se apoderaron de: tres torres de la muralla y se 
alojaron en ellas: Dióse un breve descanso á las 
tropas mientras los gastadores hacian práctica= 
bles las brechas, y se, volvió al asalto con: tan= 
ta furia que la ciudad fué entrada-á4 sangre y 
fuego, y la guarnición: y los habitantes pasados 
á cuchillo.. Igual suerte. tuvieron los del «casti- 
llo aunque imploraron cuartel; el'soldado ven- 
cedor no quiso darlo.. El gran visir,, que llegó 
¿ las inmediaciones de Buda con uniegército de 
80:000 hombres fué testigo de. str ruma, y se: 


volvió :al mediodia del Dravo. En poder de los 
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vencedores cayeron ls plazas de Cinco Iglesias, 
Siclos, Walkovar y Essek. | 

Sitio de Belgrado (1688). Leopoldo , para 
consolidar la conquista de Ungría, juntó los 
estados de este reino y les hizo cinco proposi= 
ciones: 1.2 que se incorporaspn en la corona de 
Ungría las conquistas que Se hiciesen sobre los 
turcos: 2.* que se abrogase la ley de Andres H 
que permitia deponer al rey cuando violase el 
derecho de: la nacion: 3:? que la: corona fuese 
hereditaria en la sucesion varonil de la «casa de 
Austria: 4.2 que admitiesen 


- 


guarniciones im 
periales en todas las' plazas: del reino: 5. que 
proclamasen rey á José, hijo mayor del em— 
perador. de B 

" Mucho sintió la nobleza Úngara, tan altiva, 
turbulenta é independiente como la polaca, re= 
nunciar á los derechos anárquicos de eleccion 

y deposicion de sus monarcas. Pero fué.nece= 
sario sufrir la ley del vencedor: Entretanto el' 
duque de Lorena se apoderó. de Mongatz de- 
fendida valerosamente por la muger de Tekeli.-' 
Habiendo caido enfermo tomó el mando de las. 
tropas el elector de Baviera, que se ilustró con 
el sitio y conquista de Dead; tan célebre y 
sangriento como'el de Buda. sep 

Guerra contra Francia (1689). Durante: la: 
SA de: Ungría se habia formado la: liga! 
bulo contra Luis XIV. El prineipe de. 

3 OS habia aparentado no tomar ie 
ds ué el que dió la señal de los comba= 

Estronando á su suegro: Jacobo IL, rey de 


. 
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Inglaterra. Siguidle bo: Leopoldo, á'quien 
sus últimas victorias en Ungría “permitieron 
atender á los negocios del imperio, la dicta de 
Ratisbona, indignada contra las usurpaciones de 
Francia , y el duque de Saboya, en cuya casa 
era tradicional la costumbre cp engrandecerse 
en la lucha de las grandes potencias, tomaron 
parte en ella. 

Luis XIV, en vez de desanimarse por el 
número y poder de sus enemigos, fué ol peo 
mero en acometer: puso guarnición en Magun- 
cia, tomó á Manhein, Frankendal, Tréveris, 
Spira y Wormes. Armóse todo el imperio con— 
tra él; y la orilla del Rin fué defendida por 
las tropas del elector de Brandemburgo que se 
apostaron en Wesel, y por las de Sajonia, Hes- 
se y Hannover que cubrieron á Colonia y Co- 
blentza. 

- El emperador, habiendo dejado 50.000 hom- 
bres en Ungría para hacer frente á los turcos 
bajo las órdenes del príncipe Luis de Baden,, 
envió el resto de sus fuerzas al Rin':á las del. 
duque Cárlos de Lorena. Este general se apos— 
tó en Francfort, se presentó inopinadáménte de-; 
lante de Maguncia, destruyó parte de las obras: 
que los franceses habian hecho para fortificar 
aquel punto importante, y cuando se pb 
ba á dar el asalto pidió capitulación el maris— 
cal de Uxelles que mandaba en la: plaza. Con— 
cediéronsele ¡los:: honores militares , y Maguncia) 
volvió al poder de los imperiales. Bóná, que se, 
defendió mejor, cayó tambien en' poder: de, los: 
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aliados. Luis de Baden “venció á los turcos en 
dos combates y les quitó muchas plazas de pe 
queña importancia. An 

En la campaña de 1690 forzó el campamen- 
to de los.-otomanos 'en Semlin, en cuya accion 
perecieron el gran visir, muchos oficiales y 
2000 turcos. El duque de Lorena falleció cuan 
do se preparaba en el Rin 4 hacer una cam- 
paña brillante. Este héroe fué Morado igual 
mente de amigos y enemigos; porque reunia 
á sus grandes cualidades militares las virtudes ' 
mas preciosas de príncipe y de hombre. Suce= 
dióle en el mando del egército imperial el elec 
tor de Baviera, contra el cual envió Luis XIV 
á su hijo el Delfin con grande egército. Las 
fuerzas de uno y otro partido eran numerosas; 
pero no hubo acciones de importancia quizá 
por la misma igualdad de las tropas que se ins- 

piraban mútuamente respeto. ' 
Conquista de Paradin (1691). Luis de Ba- 
den acometió á Waradin, por sobrenombre la 
Grande, para distinguirla de otra plaza mas pe- 
queña llamada tambien así. Este punto impor 
tante tenia solo 1200 hombres de guarnicion y 
Carecia de víveres y municiones. El gran visir 
l1, que tenia su campo cerca de Belgrado, no 
1zo el menor movimiento para socorrerla ; tan 
Srande era el terror que habian inspirado á los 
ed y sus derrotas anteriores. Waradin se 
g% a condicion de que las tropas turcas 
E conducidas á Vipalanka, plaza que es- 
24 por el sultan. 


* 
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El año siguiente hubo una gran novedad 
en Alemania que probó hasta qué punto el po- 
der del emperador, casi nulo á los principios 
de este reinado, habia crecido con las victorias 
de los austriacos. Leopoldo creó un nuevo elec 
torado del imperio en favor de Ernesto, duque 
de Brunswic Hannover, á condicion de que man= 
tuviese un cuerpo de tropas al servicio de Leo- 
poldo mientras durase la guerra en Ungría y 
en el Rin; que auxiliase las pretensiones del ar- 
chiduque Cárlos al trono de España en caso de 
fallecer sin sucesion el rey Cárlos II, y que 
votase siempre €n las elecciones de rey de ro- 
manos á favor de la casa de Austria. 

Los electores eclesiásticos y muchos princi 
pes del imperio clamaron contra esta novedad 
verdaderamente contraria á la Bula de oro, al 
tratado de Westfalia, á las capitulaciones de 
Osnabruck y al derecho público del imperio: 


mas nadie se atrevió á oponerse á Ja determi- 
nacion de la córte de Viena, y la ceremonia de . 


la investidura se hizo con toda la solemnidad 


que-acostumbran los alemanes en. semejantes 


casos. 


Batalla de Nerwinda (1693). El Delfin 
penetró en el palatinado, se apoderó de Heidel- 
berg, cuya guarnicion fué pasada á cuchillo, 
y demolió la fortaleza. Sus tropas pasaron des 
ques á Flandes, donde el rey de Inglaterra 
mandaba los egércitos aliados contra Francia, 
y donde era necesario á los franceses acumular 
inas fuerzas. Habíase unido á Guillermo IL el 
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elector de Baviera 'con parte de su egército. 
Uno y otro fueron vencidos por el mariscal de 
Luxemburgo en la terrible batalla de Nerwin- 
da, y no pudieron impedir que los franceses se 
apoderasen de Charleroi. Luis de Baden tuvo 
por sucesor en Ungría á Augusto, elector de 
Sajonia, y pasó á mandar el egército imperial 
del Rin. Tuvo con el enemigo varios reencuen—- 
tros poco ventajosos para €l; pero al fin logró 
penetrar en Alsacia, donde se apoderó de los 
almacenes de los franceses, y puso en contri- 
bucion el territorio de Haguenan. ; 

En la campaña siguiente hubo de evacuarlo 
y pasar el Rin porque los enemigos amenaza 
ron cortarle la retirada. En tanto el rey de In— 
glaterra puso sitio 4 Namur. El mariscal de Vi- 
Jeroi, que mandába el egército frances de los 
Paises Bajos, no pudiendo atacar las líness de 
los sitiadores muy bien fortificadas, hizo una 
diversion tomando:á Dixmuda y amenazando á 
Bruselas. El elector de Baviera se encerró en es- 
ta plaza; los franceses se limitaron á bombar- 
dearla, y se volvieron á las cercanías de Namur 
á ser testigos de su rendicion. 

, Batalla de Lugos (1695). Los turcos, en 
Numero: de 100.000 hombres, pasaron el, Da- 
Mubio, tomaron á Titul y Sipo, y rodearon en 

ugos al general Veterani que defendia con 
11.000 hombres las entradas de Transilvania. 
os habia dado aviso de su crítica sibua—= 
E al elector de Sajonia que se puso en Mmar— 

-Para socorrerle; pero llegó tarde. El cuer— 
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po otomano que cercaba á Lugos era de 25.000 
homibres. Tres veces fueron rechazados con hor= 
rible pérdida; pero al cuarto ataque mataron 
el caballo á Veterani, y este intrépido general 
fué hecho prisionero. Los enemigos recibieron 
un refuerzo considerable, y á su favor ganaron 
la victoria. Como entonces se acercaba el de Sa—= 
jonia al frente de 40.000 hombres los turcos 
se retiraron á Servia, donde tomaron cuarteles 

de invierno. ¡dd 
Al año siguiente falleció el libertador de la 
cristiandad Juan de Sobieski, rey de Polonia : 
y Augusto, elector de Sajonia, se presentó como 
candidato de esta Corona favorecido por el em—- 
perador Leopoldo. Triunfó del partido del prín- 
cipe de Conti, propuesto por Luis XIV, y se ci- 
ñó la corona de aquella república que tantos 


sinsabores y pérdidas causó despues á él, á sus 


sucesores y á sus estados hereditarios. ; 

Paz de Riswick (1697). Al fin la guerra cor 
Francia terminó por la paz de Riswick. Luis XIV 
cansado de osa victorias sin resultados, y 
atento á recoger la sucesion de España para su 
nieto Felipe de Anjou , admitió la mediacion de 
Suecia, reconoció al príncipe de Orange por 
rey de Inglaterra, evacuó Sus conquistas en los 
Paises Bajos escepto algunas aldeas, y cedió á 
la córte de Viena las ciudades de Brissac y de 
Friburgo; al imperio las plazas del Kell y de 
Filisburgo, y al duque de Lorena sus estados 
desmanteladas las plazas fuertes, quedándose 


Francia con Longwi y Sarluis, y reservándose 
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un camiño «militar. Alsacia quedó: definitiva 
mente agregada á la monarquía francesa. 

No darilba «menos la atencion en la córte 
de Viena la herencia de la corona: de España; 
pero el conde de Harrach, su embajador en 
Madrid, mas altivo que hábil, enagenó los áni+ 
mos de.los grandes y del pueblo; mientras su 
rival el conde de Harcourt, ministro de Fran= 
cia én la misma córte, se condujo con: tanta 
sagacidad que logró destruir el ódio inveterado 
del pueblo español contra los franceses: 0.0. 

Este año lograron los austriacos «junto á 
Zenta, ciudad situada en la orilla occidental del 
Teis, una gran victoria: contra un egército tur= 
co de: 135.000 combatientes mandados por el 
gran Señor. Era -general. de los imperiales el 
célebre Eugenio de Saboya, nombre funesto:á 
los otomanos y á los franceses. Los túrcos: per= 

dieron en esta accion 32.000 hombres»ytodo el 
material de un egército»tan numeroso y «de la 


Córte:que seguia al sultan aa $ 
Al.año siguiente «hiciéron Inglaterra; Ho= 
landa: y Francia el primer repartimiento: de la 
Monarquía española. Leopoldo no<aceedió: 4: él 
Porque queria la herencia toda entera. Luis XIV 
ASDiraba á- lo mismo; y. estaba ' mejor situado 
Para lograrlo; pero su política fué menos fran= 
Ca. El sultan, aterrado con la carnicería y la 
Pérdida de Zenta, pidió la»paz; y Leopoldo que 
<vela. próxima lá: muerte del rey. de España, 
Cdi árella. 0 arias Y pres 
“Paz de Carlogita (1699). El tratado de Car- 
8 
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lovitz fué el primero que hicieron los turcos 


cediendo territorio, Esc avonia, Transilvania” y 


la parte de Ungría poseida por los otomanos 
antes de la guerra cayeron en poder del em 
perador, que adquirió de este modo un aumen= 
to estraordinario de fuerza. Polonia, aliada del 
emperador, recobró á Kaminiec y las provin= 
cias de-Podolia y de Ucrania. 

+ “Anulado el primer tratado de repartimiento 
por la muerte del principe de Baviera, 4 quien 
se habian asignado España y las Indias, se pro- 
tedió en 1700 4 otro, en el que se asignó esta 
misma parte al archiduque Cárlos. Tampoco 


agradó este tratado al emperador Leopoldo, que 


queria la sucesion entefa para Su hijo : pero 
tuando el 'moribundo rey de España , irritado 
de que:los holandeses é ingleses se atreviesen á 
disponer de su monarquía, pidió á la córte de 
Viena ba le 'enviaseal archiduque Cárlos para 

iy z y pd A ' £ L 
designarle- sucesor suyo, Leopoldo se negó á, 


x - 


ello alegando pretestos frívolos, y propuso que 


se le permitiése: ocupar con tropas el Milanesa 
do. Esto pareció en la córte de Madrid un ar= 
tificio' ¡para empezar á verificar el repartimien= 
to: Cárlos H: nombró. por.su testamento á: Fe= 
lipe-de Anj heredero de toda la monarquía, 
y falleció el 1:% de nóviembre de 1700. El de 
Anjou fué reconocido sin dificultad en todos los 
domiuñós españoles con el nombre de Felipe V. 


FKederido ¡primer rey de Prusia: triple alian= 


za: guerra de la sucesion de España (1701)» 
Leópoldo protestó , y” buscó aliados > contra 


A 
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Luis XIV. Hallólos fácilmente én Inglaterra y - 
Holanda, indignados al ver que Luis XIV. ha- 
bia quebrantado el tratado segundo. de repar— 
timiento que tambien firmó, y enviado un egér- 
cito á Flandes con el beneplácito de su nietó 
contra las condiciones de la Barrera estipuladas' 
en el tratado de Nimega, En Alemania el prín- 
cipe que se manifestó mas adicto á-los intereses 
de la casa de Austria fué Federico, elector de 
Brandemburgo, llamado el grande elector. por 
sus prendas políticas y militares. Era el mas 
; poderoso de los príncipes de Alemania ;. pues 
ademas de los grandes estados que poscia en 
ella era dueño de la: Prusia ducal. Leopoldo 
para ganarle le dió: el” título de rey de Prusia 
que solicitaba. El nuevo monarca y el elector 
de Hannover, príncipes protestantes, fueron los 
apoyos mas firmes de la casa de Austria:eh el 
cuerpo germánico. 
Las hostilidades comenzaron en Italia, don= 
-¡de:el príncipe Eugenio, al frente de 30.000 
hombres ,. forzó el paso de Carpi, atravesó el 
Adige, batió en Cartagnano una brigada ene 
miga, y obligó á los españoles y franceses á si= 
tuarse detras del Oglio: pero pasando los ale= 
; Manes este rio huboen Chiari una accion en. 
que llevaron lo peor, y hubieron de volverse: 4 
Xomar cúarteles de invierno en las fronteras de 
95 estados de Milan y de Mantua. an 
| atalla de Luzara (1702). Cremona; don= 
oo su cuartel general el mariscal de Viile- 
que mandaba el egército frances, fué sor= 


dí O 
prendida por el príncipe Eugenio, que se llevó 
risioneros al mariscal y á otros muchos gene-- 
rales: pero no pudo conservar la plaza por la 
resistencia que lo hicieron algunos cuerpos de 
la guarnicion, y porque el grueso austriaco 
que debia completar la empresa perdió su ula, 
cuando llegó á un puente por'donde debia 
entrar en la plaza le encontró ya cortado por 
las tropas francesas. y 
El príncipe Eugenio em rendió despues el 
sitio de Mantua. El duque de Vendoma, suce= 
sor de Villeroi, y el rey de España que habia 
asado 4 Italia, derrotaron á los austriacos en 
Santa Victoria del Gróstolo y en Luzara, y ocu= 
paron á Modena, cuyo duque se habia declara- 
do 4 favor de los austriacos. El príncipe invernó 
en la línea del Adige. 

La reina Ana de Inglaterra, que sucedió á 
su cuñado Guillermo 111, envió á los Paises 
Bajos un egército mandado por el célebre du- 
que de Malborough, que unido á los holande= 
ses , se apoderó de Venló, Ruremunda, Huy y 


Lieja, al mismo tiempo que la armada inglesa: 


infestaba las costas de Andalucía y destrozaba 
las escuadras francesas y españolas que se ha= 


bian refugiado en Vigo con la flota que venia 


de Indias. 


Luis de Baden, general del emperador en la 
linea del Rin, pasó este ro y tomo 4 Landau; 
ero el marques de Villars le batió junto á 
Eridlinga y le obligó 4 repasar el rio. El eleo= 
tor de Baviera, que se habia declarado á favor 
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de Francia; se apoderó de Ulma; y Luis de Ba> 
den, por no hallarse entre dos fuegos, tomó 
posicion en la parte septentrional del círculo de 
Suevia. | ; y? 

En la campaña siguiente pasó Villars el 
Rin despues de haberse apoderado de Kell, 
atravesó la Selva Negra, y se reunió al elector 
de Baviera que ya habia tomado á Ratisbona, y 
derrotaron junto á Hocstet el egército austriaco, 
que perdió 4000 hombres, 33 cañones y mu= 
chos estandartes. Al mismo tiempo el mariscal 
de Tallard venció junto á Spira al príncipe de 
Hesse Casel; y el de Villeroi, ya cangeado , se 
apoderó en Flandes de la ciudad de 'Tongres, y 
derrotó en Eckeren al general ingles Obdam, 
lugarteniente de Malborough. 

P Pero la situacion de los austriacos en Italia 
fué mas próspera por la defeccion del duque 
de Saboya que accedió á la triple alianza por 
la promesa que le hizo la córte de Viena de ce- 
derle el Monferrato y algunas plazas del Mila= 
nesado. Vendoma replegó inmediatamente sus 
tropas al Piamonte, hecho ya el teatro de la 
guerra, donde hubiera oprimido al de Saboya, 
que solo contaba 8000 hombres de buenas tro- 
Pas, á no haberse reunido al saboyardo el con— 

€ Guido de Staremberg con el egército impe- 
rial de Italia en virtud de una marcha rápida 
E en los anales militares desde las cres 
Dáno os Alpes del Tirol hasta las fuentes del 

varo, Tambien accedió este año á la triple 


a de . 
"Aza don Pedro, rey de Portugal, atraido por, 
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las sugestiones de Inglaterra y por la promesa» 
que se le hizo de algunas plazas y territorios en. 

Estremadura y Galicia. | 

Batalla de Hocstet (1704). En fin, la suer= 

te.comenzó á declararse contra Francia. Villars, 

gran capitan, pero que hacia sentir su superio= 

ridad al elector de Baviera, era aborrecido de 

éste, y fué menester darle un sucesor, que fué 
el mariscal de Tallard. Malborough pasó el Rin 

y se reunió en Suevia con el príncipe Eugenio 
que mandaba las tropas imperiales en esta pro= 
vincia. Habiéndose encontrado con los galo= 
bávaros en Hocstet, donde el año anterior habia 
conseguido Villars una señalada victoria, der= 
rotaron á Tallard y al elector en una terrible 
batalla que costó á Francia y Baviera 12.000. 
hombres muertos, 14.000 prisioneros, toda la 

artillería y bagáges y un gran número de tro= 
féos militares. El de Baviera se refugió á París 
dejando sus estados en poder de Leopoldo, que 

le puso en el bando del imperio, y no quedó 


un solo frances en la derecha del Rin. Este mis= : 


mo año cayó Gibraltar en poder delos im=' 


gleses. 4 Ae 
José I, emperador de Alemania: batalla de 


Casano (1705). Las tropas aliadas pasaron á 
la izquierda del Rin despues de: la «victoria de 
Hocstet, y se apoderaron de Landau, Tréveris 
y Traerbach. Malborough penetró :en Flandes 
y obligó á los franceses á levantar el sitio: de 
Lieja. El egército imperial se dividió en dos 
partes. Una quedó en el Rin, y el príncipe Eu= 


(279) 
genio marchó.con la segunda á Italia én socor=, 
ro del duque de Saboya, 4 quien Veudoma, 
despues de tomar las plazas circunvecinas , tenia 
casi sitiado en Turin. ha 
En estas circunstancias falleció el empera— 
dor Leopoldo: despues de un reinado de 47 años 
á la edad de 67. Este príncipe justificó el axio= 
ma de Luis XÍV: reinar es elegir. Débil y tí- 


mido por caracter y educacion, privado de cúua= 


lidades políticas y militares, tuvo el arte y la 


fortuna de elegir ministros y capitanes que le 
hicieron uno de los mas grandes príncipes de. 
su tiempo, y restituyerob 4 la casa de Austria 
todo el esplendor: y “fuerza que el tratado de 
Westfalia Je: habia quitado. Cárlos de Lorena, 
Luis de Baden, Eugenio de Saboya,, la: alianza 
de Juan de Sobiesk1, el temor de que:los tur 
eos penetrasen en Alemania, y el recelo que 
inspiraba á todas las potencias europeas la am- 
bicion de Luis XIV hicieron la fortuna de Leo- 
poldo. ' pos 9b zx 

«Su hijo y sucesor José, mas activo y labo 
rioso, continuó la guerra con sumo-ardor. El 
príncipe. Eugenio llegó á Italia y peleó con 
Vendoma junto á Casano. La batalla fué: san 
grienta, y costó 6000 hombres :4 cada! parte; 


' pero quedó indecisa la victoria, sin mas venta- 


> para los austriacos que haber Jibertado 4 
'urin , obligando á-los franceses, que iban d 
sittarla, á defender contra Eugenio el Mila- 
hesado. : | ato 


dais a ; ds: : 
En España conseguian »randes' tiunfos los 
onseguian $ 
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aliados. El archiduque Cárlós pasó de Lisboa; 
donde estaba esperando una ocasion favorable, 
á Barcelona en una escuadra inglesa que lle= 
vaba un cuerpo de tropas. Las provincias «de 
Cataluña y Valencia, adictas á la casa de Aus— 
tria, le reconocieron por su rey y le juntarom 
un egército. 5 


Batallas de Turin y de Ramillies (1706). | 


Los sucesos militares de este año fueron muy 
favorables á la triple alianza. Malborough der= 
rotó en Ramillies al mariscal de Villero1, y-se 
apoderó de los Paises Bajos españoles. El prin= 
cipe Eugenio acometió las líneas del sitio: de 
Turin que lrabian puesto los franceses, las rom= 
pió despues de uu porfiado combate, arrojó al 


enemigo de Htalia y conquistó el ducado de Mi=". 


lan. El archiduque, despues: de haber rechaza- 
do á Felipe Y. de los muros de Barcelona que: 
pretendió asaltar, se apoderó de Aragon, entró 
triunfante en Zaragoza, mientras al egército 
combinado de ingleses y portugueses penetraba 
hasta Madrid: Pero la falta de víveres y los 
movimientos: del egército español mandado por: 
el duque de: Berwick le obligaron á retirarse 
de esta capital. y | 
¡En la campaña siguiente Eugenio envió al 
mediodia de «Italia un cuerpo: de tropas: que 
ocupó eb reino de Nápoles, mientras é] y el du= 
que de Saboya penetraron en Provenza con po= 
deroso egército y pusieron sitio á Tolon : pero: 
la resistencia que encontraron, la falta de víx 
veres, las enfermedades yla aproximacion del 
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egército frances los obligaron á volverse á Tta- 
lia despues de haber perdido mucha gente. Ven- 
dóma hizo frente en Flandes á Malborough, Y 
Villars, que mandaba el egército frances del 
Rin, penetró en Suevia, .y sacó gran botin de 
esta provincia. 

El suceso militar mas importante de esta 
campaña fué la victoria que consiguió en Al- 
mansa el duque de Berwick del egército anglo= 
portugues que perdió: 14.000 hombres, 24 ca= 
ones, casi todo el bágage y 120 banderas. Los 
reinos de Aragon y Valencia volvieron al poder 
de Felipe V, y el duque de Orleans, sucesor de 
Berwick, se apoderó de Lérida. - eS 
Batalla de Udenarda (1708). En la cam-— 

ña siguiente se apoderó de Tortosa el de Or= 
eans; pero el egército imperial de Italia ocupó 
los presidios de Toscana, y obligó al Papa á 
reconocer por rey de España al archiduque Cár= 
los, mientras una escuadra inglesa á las órde= 
nes del almirante Lacke, se apoderaba de Cer= 
deña y arrancaba de la monarquía española la 
mas antigua de sus conquistas. ó É 

En Flandes sufrieron los franceses una gran 
derrota. El príncipe Eugenio se unió con Mal= 
borough; y el egército frances fué vencido jun= 
to á Udenarda. El príncipe Eugenio emprendió * 

sitio de-Lila, defendida valerosamente por el 
Mariscal de Bouflers, y la rindió. despues de 
Pr meses de sitio. Gante é Ipres,, de que se 
Po n apoderado los franceses al principio de, 
impaña, volvieron al poder del vencedor. 


. 
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- + Batalla de Malplaquet (1709). Luis XIV 
uso al frente del egército de Flandes, donde 
¡a cargado las principales fuerzas de la tri- 
ple alianza, al mejor y mas feliz de sus gene= 
rales, al mariscal de Villars. Eugenio se habia 
apoderado de Tournay y amenazaba 4 Mons; 
Villars acudió en defensa de esta plaza, y se dió 
en Malplaquet una de las batallas más terribles 
de los Bes. modernos. Los: aliados quedaron 
- dueños del campo; pero su pérdida fué de. 
21.000 hombres, cuando los franceses vencidos 
solo perdieron 8000 y se retiraron en buen:ór= 
den. La plaza de Mons se rindió al príncipe 
Eugenio. lid : tarta H 
- "Este mismo año se dió la célebre batalla 
de Pultava, en que pereció la fortuna de Cár= 
los XIL, rey de Suecia. Este héroe, vencedor 
del rey de Dinamarca y de Augusto, rey de 
Polonia, á quien obligó á renunciar á esta co= 
rona invadiendo sus estados hereditarios de Sa= 
jonia, empeñado en destronar 4 Pedro Í, czar 
de Rusia, penetró en Ucrania, y fué tan com> . 
sletámente derrotado que su único recurso fué 
ii un asilo en Turquía. Augusto volvió al 
trono de Polonia, y Dinamarca y Prusia inva=> 
dieron las posesiones suecas de Alemania, fruto 
de las victorias de Gustavo Adolfo. : 
Batallas de Brihuega y Villaviciosa (1710). 
Los aliados se apoderaron en Flandes de Dovay,: 
Bethune, Ayre y Saint Venant, sin que Villars. 
pudiese hacer otra cosa que conservar su egér= 
cito; único recurso ya de la Francia. Luis XIV; 
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el orgulloso Luis XIV pedia la paz, y Sus ple- 
nipotenciarios concurrieron al congreso que se 


celebró en Gertruidember para convenir en los 
reliminares: Pero la sole alianza, embriaga— 
E con su fortuna, queria que continuase la 
guerra, y propuso condiciones inadmisibles. Ya 
se allanaba Luis XIV, ademas de ¡mmensos sa= 
erificios en territorio, no solo 4 permitir que los 
aliados quitasen la corona de España á su nieto 
Felipe V, sino tambien á contribuir á los gastos 
de la empresa. Entonces los aliados impusieron 
la condicion absurda de que él solo con: sus so= 
las fuerzas le destronase, y es0 en el termino 
de dos meses. Las negociaciones cesaron. a 
Entretanto demostraban los españoles que 
no era facil quitárles el rey que habian acep= 
tado. El conde Guido de Staremberg.,' ilustre 
por la defensa de Viena en 1683, mandaba las 
tropas aliadas en Cataluña; y habiéndose apo= 
derado de Balaguer enla campaña anterior y 
recibido refuerzos de Alemania 6 Inglaterra; 
marchó: contra el egército:del rey Felipe, com- 
Or en su mayor parte de nuevas«levas, le 
ispersó primero en Almenara-y despues en Zas 
ragoza y y. entró iriunfáante en  Madrid»com el 
archiduque Cárlos. OT Y 
- Felipe pidió socorros 4 su abuelo: éste solo 
Pudo enviarle al duque de Vendoma para que 
wandase las tropas españolas ; y apenas llegó 
pipe cambió la suerte de la guerra: E | 
FOO no pudo sostenerse en Madrid pon 
ta de víveres y -la aproximacion. de 
: por- Ja ap 


(284) 
egército enemigo, y 'emprendió:sh retirada 4 
Cataluña. El cuerpo ingles que formaba: la re- 
taguardia fué vencido: y hecho: prisionero por: 
los españoles en 'Bribuega. | Staremberg;,: que 
volvió por si podia sáalvarlo,- fué derrotado en 
-- Villaviciosa : y perseguido con mucha pérdida 
hasta Cataluña. Asi acabó esta campaña cuyos 
principios parecieron anunciar la conquista de 
toda. España por los austriacos, +00 

Cárlos VI, emperador de Alemania: pre= 
liminares de Londres (1711). José 1 falleció 4 
los. 33. años de edad y-6 de reinado'sin dejar 
sucesion varonil. Fué elegido emperador en su 
lugar su hermano el archiduque Cárlos: lo que 
_alteró notablemente la política de Inglaterra y 
Holanda, que habiendo peleado en su favor por 
sostener el equilibrio europeo contra Luis X1V, 
no podian ya continuar favoreciéndole'para que 
fuese señor de Alemania , Italia y España, y por 
consiguiente el monarca: mas poderoso de Eu— 
ropa. : o M j ENS ¿ , 

Inglaterra fué la primer potencia que entró 
en negociacion con Luis XIV y Felipe V: ne= 
gociacion que sesaceleró por la caida de la du= 
quesa de Malborough favorita de la reina Ana, 
y cuyo marido queria la guerra que tanta glo= 
ria y consideracion le habia adquirido.-Los pre- 
liminares: se:firmaron: en Londres. Holanda ac=- 
cedió á ellos, y se dispuso reunir un congreso 


; 


en Utrecht para convenir en los tratados defi=- 


nitivob de paz. pr 
12 Encesta campaña seapoderaron los españo= 
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les de” todas” las plazas": de> Cataluña escepto 


Tarragona y Barce ona» En Flandes se habia 
apoderado Malborough al principio de la pri- 
mavera de la plaza de Bouchain : pero habién= 
dose firmadowlos preliminares de Lóndres:se re= 
tiró con sus tropas dejando el peso y el cuidado 
de la guerra al príncipe Eugenio. Cárlos VÍ no 
quiso dar oidos á ninguna próposicion de paz 
que le obligase á renunciar á la corona de'Es— 
paña. 09 Y aiii | 
En el norte de Alemania un egército.com= 
binado de daneses, suecos: y sajones: atacó: los 
estados del rey de Suecia. Los daneses se apo= 
deraron de Stadt y ocuparon los ducados de Bre= 
ma y de Werden: pero: las tropas aliadas no 
pudieron tomar ni á Wismar ni á Stralsund. 
Steimbock desembarcó con un cuerpo de tropas 
suecas en el Meklemburgo, ocupó 4 Rostock y 
derrotó en una terrible batalla 4 los daneses y 
sajones que se habian reunido. ire 


Batalla de Denain (1712). El emperador, 
resuelto 4: continuar vigorosamente la guerra 
contra Francia, aumentó el egército del prínci= 
pe Eugenio hasta el número de 120.000 hom= 
bres.. Los austriacos emprendieron el sitio de 


Landrecy. Villars que solo tenia. 100.000 hom= 


res, que no podia esponer al trance de una 


batalla, observando que el enemigo tenia divi 


1do el suyo en los cuarteles de sitio, en un 
a de observacion situado en DAS 
E menor en Marchnennes, donde tenia sus al- 
acenes, fingió una marcha contra las Jíncas 


1 
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del cerco, lo que obligó: 4 Eugenio á reforzar=W 
las con tropas del grueso principal que estaba 
en Denain. Villars revolvió con la celeridad del 


“rayo contra este punto, y.maló ó: hizo 'prisione= 


ras: las tropas que en: el quedaban. Eugenio, 
conocido su engaño; marchó contra Villars, pe= 
ro. ya era tarde. Los franceses se apoderaron de 
Marchiennes, obligaron á los austriacos á levan= 


tar el sitio de Landrecy, recobraron 4 Dovay, 


Quesnoy y Bouchain, y convencieron á Cárlos VI 
dequemo era posible luchar él solo contra Fran- 
cia con fundada esperanza de buen éxito. 

Este año fué completamente vencido en Ton 
ningen el general sueco Steinbock por las tro= 
pas de los aliados contra Cárlos XIL, y tuvo que 
rendirse por capitulación, sin que quedase en 
el: norte egército que pudiese sostener la causa 
de Suecia, mientras su rey detenido en Turquía 
hacia mútiles esfuerzos para sacar á la Puerta de 
su inacción y ponerla.en armas contra la Rusia. 

Paz de Utrecht (1713). Al fin se hizo la paz 


entre España y Francia por una parte, y por. 


otraInglaterra, Holanda, Prusia y Saboya. Es- 
ña perdió todas sus posesiones en Italia y en 
Bélgica. Sicilia se dió al duque de Saboya: Ná- 
roles , Cerdeña, Milan. y los Paises Bajos españo= 
a á la casa de Austria, y el alto Gueldres al 
rey de Prusia. Holanda ganó una: barrera mas 
estensa, é Inglaterra se quedó con Gibraltar y 
Menorca. Des 
Cárlos VI, aunque obligado á hacer un ar= 
misticio en los Paises Bajos y á evacuar á Cata= 
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luña, se negó redondamente á entrar en vógo— 
eiaciones dé paz con Francia y con España. Es+ 
la ostinacion no le produjo ventaja alguna, Vi= ' 
lHars se apoderó de Landau, pasó el, Rin por 
Fuerte Luis, rompió las líneas del Brisgaw y rin; 
dió 4 Friburgo. La córte de Viena adoptó, dis> 
posiciones mas pacíficas, y, consintió en tratar de 
la paz. El congreso se celebró en Rastadt, y los 
plenipotenciarios fueron el príncipe Eugenio y 
el mariscal de Villars. ¿se 
Paz de Rastadt (1714): Em ella se confirmó 

la de Utrecht, se establecieron los límites en- 
tre Francia y el.imperio,,. y se restituyeron sus 
estados á los electores de Baviera y Colonia que 
durante esta guerra habian seguido el partido de 
Euis XIV: pero Cárlos VI, aunque convencido 
de que no podia hacer dañoá Felipe Y sino en— 
viando de secreto algunos socorros á los catala= 
nes rebeldes que aun se sostenian en Barcelona, 
no quiso hacer la paz con:la córte de Madrid..; 
Asi terminó la guerra de la sucesion de Es= 
paña, que aumentó en grah-mánera con los des» 
pojos de este- reino el poderío de:Ja casa de Aus> 
tria en Alemania. Este año volvió Cárlos XI, 
rey de Suecia, á sus estados: mas no pudo con— 
tener la marcha victoriosa de-sús enemigos. Los 
Inamarqueses vencieron su escuadra: los pru= 
sianos y sajones se apoderaron: de la isla de Ru= 
gen: y de Stralsund, de modo que en una misma 
Pies desaparecieron para la Suecia las.conquiso 
E Gustavo Adolfo, y. para España las, del 

ran Capitan y las de Cárlos Y, a eat 
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Guerra con Turquía: batalla de Petervara- 
din: conquista de: Temesvar (1716). Libre el 
emperador Cárlos VI de la guerra con Francia, 
volviósu atencion á las fronteras de Turquía: Es- 
taban en guerra los otomanos con la república 
de Venecia, le habian quitádo la Morea, sitiaban 
á Corfú y amenazaban á Dalmácia, provincia li= 
míitrofe de Ungría. El emperador declaró la 

uerra álos:turcos, y el príncipe Eugenio de 
Saboya descendió por las orillas del Danubio con 
poderoso egército, y se apostó en Petervaradin. 


El egército del Gran Señor, abandonada la 


empresa de Dalmacia, marchó contra él, le:ata= 
có en sus atrincheramientos, fué rechazado por 
los imperiales y: perseguido con tanto furor que 
despues de cinco horas de batalla se retiró á Bel 
grado dejando 6000: cadáveres enel campo de 


batalla, la artillería y un botin inmenso en po=. 


der de los austriacos. Eugenio puso sitio á Te= 
mesvar , capital del Bannato, y una de las forta= 
lezas mas importantes de Ungría. Su guarnicion 

ue era de 8000 hombres escogidos se defendió 
cuatro meses y al fin capituló. Desde-entonces no 


quedó en todo el reino á los turcos: ni una aldea 


ni un castillo... > 
Sitio y batalla de Belgrado (1717). Euge- 
nio; continuando el curso de sus:conquistas, pa= 
só el Danubio,-puso sitio á Belgrado, y despues 
de abierta brecha y cuando ya se preparaban los 
austriacos á dar el asalto, aparece á vista de la 
plaza el egército otomano en número de 200.000 
hombres mandados por el gran visir; pero €1 


» e 
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vez de acometer los cuarteles de los sitiadores, 
se atrincheró y rodeó el campoaustriaco para 
cortarle los víveres, Eugenio no dudó: salir con= 
tra el enemigo al frente de 50.000 hombres, Re- 
chazado tres veces, volvió ótras tantas' al ataque, 
y despues de mas de siete horas «de unicombate 
sangriento ahuyentó:al enemigo del “campo. de 
batalla, donde dejó 13:000' muertos ;H000 he= 
ridos, otros tantos prisioneros, «yla artillería; 
tiendas y municiones. Belgrado capituló despues 
de la batalla. TES Y tl 

Pero mientras el :em perador: adquiria muez 
vos territorios en el Danubio: perdia la isla de 
: Cerdeña. La córte de España, mal contenta del 
tratado de Utrecht, «que la habia despojado de 
sus antiguas posesiones en Italia, y dirigida en= 
“tonces por el: cardenal Alberoni, ministro de Fe 
lipe: V; y hombre superioriá: las fuerzas: dela 
nacion que mandaba, envió una escuadra y un 
| egército 4 aquellaisla,, y la conqiristó en Dreve 
tiempo. tS Y ¿USE nabdn DRa 
«E Cárlos VI se quejóváilas córtes de Europa: 
| Luis ¿XIV bíabia fallecido:; «y Francia era gober= 
hada ANA el: duque: de Orleans, regente en la 
Menor edad: de Luis XV; y que no.amaba:á Fez 
¡pe: V:: Inglaterra y Holanda temian-la venovas 
clon de: una guerra. Formóse, pues, una ligarpa= 
Ya Conservar. la paz: europea / quese llamó: la 
qrupla alianza, porque ventraron 'en'/ ellá- 
ido» , In glaterra, 'Prancia y: Holanda. 
de Puincipales artículos+fueron : 1.2 observancia 
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lo 
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Plasencia. y Tostana asegurada al infante don 
Cárlos, hijo»mayor de Felipe Y. y de Isabel Far 
nesio , princesa de Parma, su segunda Mugoer: 
3. el trueque de Sicilia con Cerdeña entre las ca= 
sas de Austria y de Saboya: 4:2.el reconocimiento 
del rey de España ¡por el emperador. España, á 
quien: se presento este tratado; no quiso aceptarlo; 
tan confiado estaba Alberoni en las disposiciones 
que habia tomado para establecer la dominacion 
española en Italia. | dl 
“Paz de Pasarowitz. Guerra en Siciz 
lía (1918): En: efecto; otrá espedicion española: 
desembarcó en Sicilia y Jasitropas espedicionarias 
se'apoderaron! de Palermo y de: casi toda la isla, 
escepto algunas plazas fuertes. Pero la escuadra 
inglesa del almirante Bing derrotó la española. y 
desenibarcó. tropas: austriacas, que sostuvieron. la 
gherra.contra los españoles , privados ya de todo 
encorrab usar idojrno y ndrbals ón 
Estos movimientos llamaron. la atención del 
emperador hácia Italia, y asi dió fácil oido á: las 
“roposiciones de paz que le: hicieron los turcos. 
Celebróse en Pasatowitz' el congreso, y/sé firmó 
un tratado cuyas condiciones fuéron muy. yenta= 
josas ¡para «Austria, pues adquirió. por, ellas la 
laza de Temesvar y el Bamnato, y la impobtan- 
te fortaleza de: Belgrado: que “era como la' llave 
para,colítinuar sus, conquistas en Turquía. 
: Alberonisemprendió varios proyectos. que. to= 
dos se frustraron. Cárlos:X1L, rey de Suecia; en 
cuya cooperacion confiaba y; fué muerto:de un 


balazo cuando sitiaba: una plaza de Noruega. La | 


Pm o id o a ll 
a a 


escuadra que e 
de colocar en 
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nvió 4 Inglaterra con. el' objeto 
el trono al-hijo de Jacobo 1, 


fué deshecha - por, una «tempestad. La. conspi= 
ración: que tramó en-Erancia, para quitar la:re: 
gencia. al duque de Orleans: fué. descubier= 
ta y castigada. Al fin el rey. de España tuvo que 
separarle del ministerio, para ponerse;en paz con 
toda Europa, conspiradasmas bien:contia: el mi- 


Distro que coria o bebidas pod 
vb: Paz del Haya (1 720)',Por un: tratado fir 


r > 
SY ETE y 


mado en. el Haya á 17. de. febrero! accedió Féliz 
pe Val tratado de la cuadrupla alianza, Áségu= 


róse la herencia 


de;Parma' y Plasencia alvinfan= 


te. don Cárlos;:los 2uStniacos ocuparon: lá:Sitilia,' 
donde fué proclamado. el'emperador Cárlos: VI: 


y el duque de S 
conocido. por .re 
título de rey de 


de. Utrecht... ..., 


y Compañía, 


aboyasbiensá sh pesar fué re 

y de Cerdéña, «renunciando. al 

Sicilia: que tenia desde éLtratado 
5 ot alos ordre 


j ES Q102 (093 
de Ostende! ( 1722): Gáalos: VI, 


OUDLS 


deseando figurar entre las! potencias inarífimas, 
á lo.cual le convidaban ¡sus nuevossestados de: 
Bélgica, Nápoles: y Sicilia, estableció en: Osten=: 


de; puerto de Flandés;-una compañia de comer= 
cio, da que segun Jas apaviencias debiá prospe= 


o 


xa 


concedieron. Inglaterra, Holanda y Francia, ee= 
Osas de esta nueva rival desu comercio se: de=> 


clararon contra 


ella, y.el emperadorpara/ton- 


.Warestarlas hizo alianza con la córte de Madrid, 


Sarantizó la sucesión del infante don Gárlos, y 


"econoció 4 Fe 


lipe: Y. por rey: de«Espáña,:á:lo 
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que so había negado hasta entonces bajo diferen= 
tes «pretestos y aunque estaba estipulado en “el 


tr , della 'cuadrapla alianza y én ebde la. 


Haya. ¿Estay union denltos: dos rivales se consiguió 
en el tratado de Viena de 1925: Apenas se'supo 
este tratadó en Europa se «lisolvió el:congreso 
de Cambray-que habia:comenzado en 1 720 des= 
pues de:la:paz del Hayas y que nada habia he= 
cho para la tranquilidad europea rat 
-—PAblaños guientél dé1726 “accedió. al tratado 
de Viena Catalina TL émperatriz. de Rusiaz obli2 
gándose en: caso de: guerra á auxiliar al empez 
> doricón an cuerporderitropas rusas en ¡Alema= 
via. Iargláterra, Francias y Rusia ¡celebraron em 
Hanno; er un tratado de alianza ofensiva y de= 
fensiva: contra: el: de Viéna: ¡Europa temió. una, 
ñuevasuenrasenerib viendo» las potercias prin= 
cipalesidivididas ,em dos: fracciones. .>' ab:olgis 
Sin embargo solo hubo actos de'Mositidad 
entrezoEspaña $:InplaterraD el mas notáble de 
ellos fué: el sitiooinútilequo pusieron ¿GibralGw 
las 'trdpaso.españolas en * 1727: Francia y gober= 
nada éñ tonces por ebcardenál de Fleury, quéria 
laspazs el rey: de Prusia estaba indeciso entro 1ós 
dosypertidodo España volvió: á la aliama don la 
córte deyVersalles,: y el emperador 14vla de Tn= 


glatortagsodinplicidndola «con' la supresión dela” 


compañíaide Ostende. 1175 p004 pes 
- ¿  Reunióse', pues, Un ¿congreso el 'SOIssons 


dió añó: pasoo adelante: énttodo elo año de 19387 


pára ajtístar todas lasudesavenencias ; mas Ho se. 


pórique Cázlos- WN Lomiraba con suma repudhan= 


e * 


-DOera 
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ciar el establecimiento delanfante de España en 
Italia. Inglaterra, no espérando nada del congre- 
so, hizo su paz separadamente con España:en el 
tratado de Sevilla de 17293:por'el cual Eráncia, 
Holanda é Inglaterra: garantizaban! la >hetencia 
del infarite don Cárlos. Las protestaciones del:jem- 
perador no aterraron á- nadie, porque sabian: que 
tenia necesidad de aliados para llevar ásefecto su 
prágmática sancion de 1720 relativa ¿da suce- 
sion del Austria. 10h ¿rbd aa sean 
Cárlos Vi no tenia sucesión varonil. De sus 
tres hijas, la mayor. María Teresa casó con Fran= 
cisco 1, duque de:Lorena: la:segunda María; Jo- 
sefina.con el príncipe real de Polonia y Sajonia; 


y la tercera María Amalia con el príncipe electos 
¡ral de Baviera. La pragmática establece el prin- 


cipio de sucesion directa para varones y her 
bras, y lo estiende á todos los estados heredita— 
rios de la casa de Austria, sean cuales fueren lás 
reglas antiguas de sucesion decada :uno'de ellos; 
Como este sistema podia hallar oposicion: en. los 
paises donde era nuevo, 6.4 los ¡cuales pudiesen. 
alegar: pretensiones otras potencias de Europa, 
il sostenerlo sino por medio de alian— 

Zas. Por eso no accedió: Cárlos Vi al tratado. :de. 
Sevilla hasta que el rey de Ingláterra, por otro: 
tratado firmado en Lóndres en 1731, se: declaró 
garante de la pragmática. El mismo añospasó el, 
infante don Cárlos 4 «Toscana, y 6000. hombres: 
S tropas españolas le acompañaron para guar— 
«plazas fuertes: Tomó «posésión delos; 


hecer las 
Ost , 
ados: de: Parma y Plasencia, ovacantes; por la; 
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muerte del último Farnesio el duque 'Antonio, 
espe ndo la:succsion de "Toscana por la:muer- 
te, queno podia tardar, del último Médicis. 


Guerra de lasucesion de Polonia (1733). 


. Cuando Cárlos XII, rey de Suecia, destronó á 
Augusto, rey de Polonia, puso en su Jugar al 
palatino Estanislao Leczinski, generalmente esti- 
mado por sus amables cualidades y por su intre= 
aridez. La batalla de Pultava, en que cavó la for- 
tuna de Cárlos XIL, derribó del trono 4 Estanis- 
lao, que: buscó y halló: en Francia un asilo: La 
magnanimidad que mostró ensu infortunio hi= 
zo que se le mirase con mas respeto que eb su 


aaa y cuando 'se trató de: casar al rey: 


uis XV, el duque de Borbon, que era entonces 
primerministro, le designó por esposa la hija 
del:monarca destronado, la cual ascendió al tro- 
no de Fradolaróo: cod subes ts rocas 
+ Augusto de Sajonia, que recobró el trono de 
Polonia despues: de la batalla de Pultava, falle— 


ció en 1733. Suchijo Augusto, elector de Sajonia, 


solici ser elegido por los polacos: pero éstos, 
cansados de sufrir el yugo de los rusos y; sajones 
que habian dominado el pais bajo el nombre del 
anonarca anterior, nombraron Tey á Estanislao. 
La: Rusia tomó las armas para echarle del trono 


yusósténer Jos derechos de la. casa de Sajonia, 


aliada:suya: Augusto por: su parte pidió: socorro 
al emperador, ofreciéndole salir por garante de 
la pragmática: medio con el cual se conseguia 


todo: de Cárlos VE Las tropas rusas y austriacas 
penetraron en Polonia, colocaron en el trono al 
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elector, y Estanislao tuvo que volverse á su asi= 
lo de Francia. $ 

Luis XV declaró la guerra al Austria en de= 
fensa de los derechos de su suegro, unido con 
la España , deseosa de recobrar su dominio en 
Italia, y con el rey de Cerdeña, que no habia 
podido conseguir de la córte de Viena las plazas 
que le prometieron de la frontera del Milanesa— 
do cuando se ligó con la de Turin en los pri- 
meros años de la guerra de sucesion. Holanda é 
Inglaterra no tomaron parte en esta guerra, 
contentas con que se declarasen neutrales los 
Paises Bajos. á : 

Un egército frances mandado por el maris- 
cal de Berwick atravesó el Rin, tomó á Kell, y 
senetró en Suevia ; otro marchó á Italia, con= 
quistó el Milanesado y llegó á vista de Mántua. 
España envió á Italia un cuerpo considerable de 
tropas, nombró generalísimo al infante don Cár— 
los, bajo cuyas órdenes mandaba el conde de 
Montemar, y renovó el espectáculo aun no ol- 
vidado de la antigua gloria de los españoles en 
Italia. EN 
Batallas de Bitonto, Parma y Guástala 
(1794). El egército español penetró por San Ger- 
man en el reino de Nápoles, y el general Traun 
que mandaba los austriacos se retiró á Gaeta, 
donde fué sitiado, mientras la armada de: Espa= 
Ma á las órdenes del conde de Clavijo penetraba 

en el golfo de Nápoles, se apoderaba de las is= 
Ne de Ischia y de Proquita, y favoreciendo la 
Surreccion de los napolitanos contra los alema— 


1 


Y ( 296 ) ' 

nes, cuyo dominio les era insoportable, obligó á 
la guarnicion austriaca á encerrarse en los cas— 
-tillos. El infante don Cárlos entró triunfante en 
la capital, los castillos se rindieron, y el hijo de 
Felipe V fué proclamado rey de las Dos Sicilias, 

Visconti, virey por el emperador, se retiró, 
con su egército hasta Bitonto, donde se atrin= 
cheró y recibió refuerzos que hicieron ascender 
su egército hasta 15.000 hombres. Montemar le 
acometió al frente de 12.000, y ganó una vieto= 
ria completísima: pues solo se libertaron de ser 
muertos :Ó prisioneros 4000 hombres del egér= 
cito enemigo que lograron salvarse. Montemar 
invadió inmediatamente 4 Sicilia, y se apoderó 
de Palermo y de otras muchas plazas. Al prin= 
cipio de la campaña siguiente acabó de someter 


toda la isla, tomando á Trápani, que fué la ciu- 


dad que mas tiempo se resistió. 

. Ni fueron mas felices las armas de Cárlos VI 
en la Italia septentrional. El rey «de Cerdeña, 
nombrado generalísimo del egército galo-sardo, 
y que tenia bajo sus órdenes á los mariscales de 
Coigni y de Broglie, derrotó junto á Parma al 
conde de: Meras, que mandaba el egército aus— 


1 


triaco, y que proyectaba abrirse paso para ocu= * 


par el Pó del Milanesado. Meras pereció en la 
accion: La córte de Viena reforzó el egército ven- 


cido, “y envió por general al célebre conde de. 


Staremberg, el cual despues de muchas tentativas 
infructuosas para apoyar su línea sobre el Pó,. 
fué completamente derrotado junto á Guástala, . 

- Enel Rin mandaba el príncipe Eugenio las 


xs 


/ 
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tropas del imperio. Berwick, general delos fran= 
ceses se apoderó de Tréveris, «puso en contribu= 
cion este electorado y el de Maguncia, mientras 
el conde de Belleisle rendia á Traerbach. Berwick 
emprendió despues el sitio de Filisburgo, donde 
fué muerto de una. bala de cañon: pero el ma- 
riscal de Asfeld, su sucesor en el mando, se apo= 
deró de la plaza poco despues sin que el prínci- 
pe Eugenio pudiese defenderla. 

- Preliminares de Viena (1735). El general 
austriaco conde de Wallis, que mandaba el 
egército austriaco en Lombardía, hizo varios 
movimientos en el Pó del Mantuano para pro= 
ongar su línea. Pero el duque de Montemar, 
despues de concluir la empresa de Sicilia, mar— 
chó con sus tropas al norte de Italia, se apoderó 
al paso de Orbitelo y de los presidios de Toscana 
y se dirigió al Pó. Esta fué la señal de mover- 
se el egército del rey de Cerdeña. El mariscal 
de Noailles se apoderó de Gonzaga y de Regio— 
volo, mientras los españoles de Montemar si= 
tiaban y tomaban á Mirándula. Wallis , ho cre- 
peo ya seguro en el Mantuano, se replegó á 

Wquierda del Adige. Los españoles sitiaron á 

lántua. A 

Tal era la disposicion de los egércitos cuan= 
do se firmaron en Viena los preliminares de la 
¡A ajo la mediacion de Inglaterra. Estos pre 
O fueron ventajosos á Francia y España: 
So ellos perdió el rey de las Dos Sicilias la 
esión de Toscana y los estados hereditarios de 


a famili SA : 
amilia de su madre. Sus principales condi— 
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ciones fueron que Estanislao, conservando el tí- 
tulo de rey, renunciase al trono de Polonia, y 
recibiese en indemnizacion el ducado de Bar, y 
al fallecimiento de Gaston de Médicis, duque de 
Toscana, el estado de Lorena, cuyo duque Fran- 
eisco seria indemnizado con la Toscana. El Aus— 
tria renunciaba al reino de las Dos Sicilias en 
favor del infante don Cárlos; y se le restituia el 
Milanesado, escepto las plazas y territorios de 
Novara, Tortona y Vigebano que se cedian al de 


Cerdeña; dábansele ademas los estados de Parma: 


y Plasencia. Ultimamente Luis XV garantizaba 
á la archiduquesa María Teresa la sucesion de 
los estados de Austria. 
Guerra con Turquía : batalla de Bagnaluk 
(1737). En la guerra de la sucesion de Polonia 
se habia mostrado Turquía favorable á la causa 
de Estanislao, porque crela con razon Muy per- 
nicioso para los intereses de la Puerta el influjo 
preponderante que egercia Rusia en los negocios 
de la república. Ana , emperatriz de los rusos, 


declaró la guerra al gran Señor, y el emperador 
Carlos VI, aliado de aquella princesa, siguió su, 


egemplo. Mientras Munik, general de los egér- 
citos de Ana, se apoderaba de Oczakow. y Kil- 
burn y amenazaba á Moldavia, descendian por 
el Danubio 'de Ungría cuatro egércitos austria- 
cos, mandados por Schmetau, los condes de Sec= 
kendorf y de Wallis, y el príncipe de Sajonia 


¡Idburgausen, bajo las'órdenes de Francisco de 
9 


Lorena, yerno de Cárlos VI, nombrado gene- 


ralísimo de todas las tropas. 
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Seckendorf penetró en Servia, se apoderó de 
Nisa, y amenazó á Widin: mas'no pudo pasar 
adelante, porque los turcos se apoderaron de los 

ises que tenian los imperiáles en las cercanías. 
nidrurgation entró en Bosnia, sitió á Bagnaluk 
y sufrió una completa derrota delante de esta 
plaza : sin embargo logró apoderarse de Usitza, 
cuya guarnición compuesta solo de, 200 turcos, 
consiguió por su heróica defensa una capitula= 
cion honrosa. 

Una division austriaca de 6 á 7000 hombres, 
mandada por el conde de Kevenhuller, se ha= 
1ló separada del cuerpo de Seckendorf por 16.000 
turcos que emprendieron rodearla , y se abrió 
paso peleando con el mayor denuedo, pero per- 
diendo 3000 hombres. Los turcos se apoderaron 
de Nisa, y el general Doxat, su gobernador, fué 
degollado en virtud de sentencia militar por ha= 
berla: rendido antes de tiempo. Tambien se for= 
mó proceso al general conde de Seckendorf; mas 
no resultó culpable. 

En la campaña de 1739 recobraron los tur 
cos á Usitza, y sitiaron á Orsova, plaza fuerte 
y bien defendida. Otro cuerpo otomano sitió á 

-mendria, cuya guarnicion defendida valerosa= 
Mente por el general austriaco Picolomini me-= 
P'eció una capitulación honrosa, En fin, el egér= 
“ito amperial, teniendo al frente á su generalísi— 
PR marchó en socorro de Orsova , arrojó de sus. 
P los los turcos, pero éstos se retiraron 4 las: 
volvió ss y habiendo recibido refuerzos, 

Sitiar la plaza, la convirtió en un mon- 
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ton de escombros con las numerosas baterías que 
asestó coritra ella, y la:obligó 4 capitular. En= 
tretanto el general ruso Munik tomó á Chotzib, 
llave de Moldavia, penetró en este principado, 
derrotó dos veces á los turcos y logró sobre éllos 
una superioridad decidida. sd 

Paz de Belgrado (1739): El duque de Lo- 
rena Francisco no habia manifestado en las 
dos campañas anteriores grande habilidad mi= 
litar. Dióse el mando del egército. de Servia al 
conde de Wallis, que determinó reconquistar á 
Orsova y marchó hácia esta plaza. Los:turcos le 
salieron al encuentro en Croska, y derrotaron 
su vanguardia que se habia 'adelantado: dema= 
siado al egército. Despues lo:vencieron en una 
batalla de poder á poder, y emprendieron él si- 
tio de Belgrado. e 

Cárlos VI, que atormentado por la edad y 
los achaques se sentia-próximo á la muerte, y 
temia que la sucesion de su hija produciria una 
guerra general , no quiso dejar espuestos sus es= 
tados á sostener otra contra los otomanos, que 
ademas habian tenido en la presente habilidad; 
valor y fortuna. Hizo, pues, paces con la Puer— 
ta, cediéndole las plazas de Belgrado y de Sa= 
baez. Al año siguiente falleció Cárlos VI, úli= 
mo príncipe de la dinastía austriaca. Recogió el 
fruto de los afanes de su padre y hermiáno, y? 
dejó aumentado el poder de su casa con los Pai- 
ses Bajos, el ducado de Milan y con el Bannato 
de Temesvar. Fué monarca bondadoso y aplica- 
do al:trabajo; y por su amor á la justicia «con= 


) 
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servó:em:los' estados del cuerpo germánico la 

( . , . tes] ERA y 
-— Anfluencia que habian egercido sus predece= 


5 y 


SECCION SEGUNDA: “: 
ar Mio IMOn er Bd Vado” ¡ 
DESDE EL PRINCIPIO DE LA' DINASTÍA DE AUSTRIA 


LORENA HASTA LA REVOLUCION 'DE' FRANCIA: ? 
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“ui bueres doby y c4 ) ua 5 
Ocupacion de la Silesia "por los priisianos: 


(1740): María Terésa fue reconocida por. sobe 
rana en: los estados hereditarios de su padre, y 
asoció io á su marido Francisco de Lo- 
rena. Los úngaros le pidieron la renovacion de, 
Sus antiguos privilegios, y la magnánima prin= 
| Cesa no tuvo dificu] tad en concederles el de con= 
| federarse cóntra su rey en el caso de que éste 
quebrantase sús fueros. La generosidad de Ma= 

. MÍA Teresa "pród ujo escelente efecto en a uellas 
almas feroces 6 independientes, pero nobles 0 Y, 
e Sus an tecgsores Yeinó con mas domiz 
mo en Ungría, cuyos valerósos' guerreros fue- 

ron el'apoyo dé su'trono vacilante. : 
yros electores de Baviera .y. de Sajonia y el 
LE España protestaron contra la toma de 
dono on , alegando derechos 4. varios estados. 
Ae XV'ño'se Manifestó dispuesto á sostener la 
| gmá IC Pero el primer golpe funesto que 
Péraba : taria Teresa vino de donde menos es- 
Casa de Brandemburgo se habia en— 


| 
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randecido poco á'poco. Adquirió la Prusia Du= 
eal en el siglo XVI por la estincion .en' aquel 
pais del Orden teutónico, originado por la re= 
forma de Lutero; en el: siguiente una parte de 
la sucesion de Cleves y J uliers: otros estados en 
Franconia y Westfalia por casamientos, heren= 
cias: y transacciones : en el siglo XVlIL;el alto 
Gueldres por el tratado de Utrecht. y la. Pome- 
rania citerior quitada á Cárlos XII, rey de Sue— 
cia. Hustrada con-la- corona -real era entonces 
rey de Prusia Fedérico 1, nieto del grande elec- 
tor, tercer monarca de su dinastía, y jóyemile- 
mo de ambicion, de conocimientos políticos y, 
literarios , y de las cualidades militares que for= 
mán los grandes héroes. pe EP e 
Este príncipe, que al advenimiento de María 
Teresa le habia ofrecido su espada y sus egér= 
citos, sé puso en marchaá principios de diciem- 
bre al frente de 30.000 hombres, sin que nadie 
pudiese adivinar el objeto de su espedicion, , y, 
ocupó sin hallar obstáculo gran parte de la Si- 
lesia, que reclamaba en virtud de antiguos tra= 
tados hechos entre la casa de Brandemburgo y 
los antíguos príncipes esclavones de aquel pais. 
El Austria la poseia como feudo del reino de 
Bohemia. | r : 
Batalla de Molvitz: guerra de la pragmás 


- tica: pérdida del alta Austria, de la: Bohemia Y 


de la Moravia (1741). María Teresa envió con- 
tra Federico un egército mandado por el conde 
de Neuperg, que amenazó á Olaw., donde Fede=. 
rico tenia sus almacenes. Los prusianos salieron 


1 
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“contra él, y le encontraron en Molvitz; el maz 
viscal de Schwerin, lugarteniente del rey de Pru- 
sia, despues de una porfiada batalla, logró una 
victoria decisiva. : 
Entretanto 80.000- franceses penetraban en 
Alemania, obligaban al rey de Inglaterra Jor= 
ge IL á permanecer neutral porque no fuese in> 
vadido el electorado de Hannover, de que era 
tambien soberano; y unidos con: las tropas de 
Baviera ocuparon á Passaw.,:se “apoderaron de 
Lintz, amenazaron á Viena y penetraron en Bohe- 
mia. El conde de Neuperg recibió órden de aban= 
donar á Silesia para reunirse al egército de Fran> 
cisco de: Lorena: que, inferior en número, «se 
oponia á-los progresos de los. aliados. Pero éstos 
asaltaron de noche á Praga y la tomaron, mien= 
tras Federico, libre de enemigos en el campo, 
rendia á Neiss, á Glatz y á Olmutz, capital. dela 
Moravia. De toda la: sucesion: austriaca casi no 
quedaba á María Teresa mas que el reino de Un= 
gría: pero: las tropas que- le dieron los: úngaros 
restablecieron la fortuna dé su casa en las cam= 
pañas siguientes. | y ¿¿gildo 
-Cárlos Vll emperador de Alemania. Restau- 
tación de Lintz y de Praga: batalla de Czas- 
law: paz: de Breslaw (1742).»Cárlos Alberto; 
tlector de Baviera, que á fines del “año anterior 
Le babiá coronado en Pragarey de Bohemia fué 
elegido: solemnemente este año emperadorde 
Alemania bajo la proteccion delos egércitos frán- 
Es La ocupaban gran parte«del imperio: Po= 
Suttelanto el egército de María Terésa) re= 
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forzado por los úngaros, croatos y tiroleses, y 
«mandado por el conde de Kevenhuller, recobró á 
Lintz, penetró en Baviera, se apoderó de Munich 
y sitió 4 Straubing. Cárlos de Lorena, herma= 
no del gran duque Francisco, no fué tan feliz 
"contra Alora de Prusia que consiguió de él una 
victoria señalada junto á Czaslaw:,, ciudad colo 
cada en la frontera de Moravia. , 
> ¿María Teresa se resolvió en fin 4:cederle la 
Silesia para neutralizar un enemigo tan terrible, 
La paz se firmó: en - Breslaw por «mediacion de 
Inglaterra. El príncipe Cárlos pasó:con su egér- 
cito.4 Bohemia, donde el mariscal de Bel leisle; cu=: 
yo egército se: hallaba reducido á 13.000 hom= 
bres, se halló espuesto á perecer por el gran nú= 
- mero de sus contrarios. Es verdad que el maris- 
cal de Maillebois mandaba sobre el Danubio un 
nuevo! egército frances que habia penetrado en 
Alemania, perono hizo.mas que obligar á los 
- enemigos á evacuar el electorado de Baviera, y 
“amenazar las: fronteras.de Austria que estaban” 
ahora -bien: defendidás. Belleile' se»wió , pues, 
obligado á salir de Bohemia. Su retirada de Pra= 
ga: po? medio delos: egércitos enemigos, muy 
superiores: en número,* hasta Egra, distante 38 
leguas'/ fué Ja opferacion mas brillante «de esta 
campaña. otr zoe BE 100 Fra 
En Malia' se, separó el rey «de Cerdeña de la 
alianza de Francia y España porque queria el. 
Milanesado para sí, y. las dos coronas lo'destina- 
hau al infante don*Felipe ,; hermano menor: de 


don Gátrlos, rey de:las Dos Sicilias. Las tropas 


£ 
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sardas se reunieron á las austriacas que manda- 
ba en Lombardía el conde de T raun; y rindie- 

ron las plazas de Módena y la Mirándula que te- 
nian guarnición española: e, 
Batalla de Campo Santo yde Destingen 
(1743). El conde de Gages , Sucesor de Monte-= 
mar en el mando del egército español en Ttalia, 
atacó en Campo Santo“al: cónde de Traun. La 
accion fué porfiada é indecisa, y duró hasta la 
noche que separó á-los combatientes. El «cónde 
de Gages se retiró: 4 Rímini , y no pudo hacer 
“empresa alguna de consideracion en'lo: restante 
e este año. - St be ASIA 
La fortuna de María” Teresa triunfabá' en 
Alemania. El rey de Inglaterra y los holandeses 


- declararon la guerra á Francia > y el elector de 
Sajonia, rey de Polonia »'hizo:paces'con'el Aus= 
tria' garantizándose 'mútuamente sus. estados. 
Francia y España viéron: coligada toda ¡la Eu- 
ropa contra éllos como en la guerra de panes 

- Belléisle se: retiró: sobre el Mein: y cedió el 
mando de sus tropas al mariscal de Noajlles. Los 
AUstiiacós recobñarón á Egra é invadieron la Ba- 
era, defendida palmo:4 palio por el mariscal 
Ce Broglie. El rey de Inglaterra pasó el conti- 
nénte, Hegó al Mein con un poderoso egército 
“OMpuesto de ingleses, hannoverianós y austria- 
295, Y avanzó inconsideradamente para obligar 
“oglie 4 evacuar 4 Alemania por temor de 

¿Tue le cortasen la retirada. SS: 
do, Noailles se la habia cortado: á él ocu— 
los pasos del Rin y los desfiladeros de la 
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anontaña.:: El egército do hubiera perecido 
en Detingen:á:no:ser porque el teniente gene= 
ral. conde: de Grammont, sobrino de Noailles, 
en vez de esperarlos en su puesto cuando se re- 
«irabian-; los atacó antes de tiempo y obligó al 
-mariscal 'á- variar el plan de la batalla , en la 
cual quedaron vencedores los enemigos, logran= 
do por-fruto dela victoria la seguridad «de la 
“retirada: Nónilles y Brof lie hubieron,de pasar 
el Rin ¡para defender la frontera de Alsacia aco- 
«metida por Cárlos de Lorena: *:..: pe 
¿Las tropas austriacas pasaron por la parte de 
Brisac el viejo uno de los brazos que: Mk tiene 
el Rin joy'se apostaron: en la, ¡isla «de Reignac. 
Los' franceses establecieron baterías para defen— 
-«deros pasos desde esta isla. Tires mil granade— 
ros aústriacos atravesaron el segundo canal para 
echar:en éLun puente; y atacaron el reducto de 
Rinviller:; pero fuéron,veoliazados, y despues aco- 
metidos por:las tropas, francesas con: tal .encar— 
imicimiento que nivguno de . éllos: escapó de 
mirta; 6 prisionerómei lo péqosi ea ob dhnce 
2 Jarcampaña: siguiente de 1744. no fué. tan 
“¡ventajosa al Austrias porque. el rey de, Prusia, 
viendo. que María Teresa se negaba á la. paz que 
«Luis XV le ofrecia:; NO queriendo que cobrase 
fuerzas suficientes: para quitarle la, Silesia, le 
declaró Ja:guerra con el pretesto de que el Aus- 
tria semegaba á reconocer por emperador á Cár- 
los UI, peuetró en Bohemia y se apoderó de Pra- 
a: éste incidente obligó á Cárlos de Lorena á 
abandonar la empresa de Alsacia que proyectas 


' 
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ba invadir, y á volar á la defensa de aquel rei 
no. Federico IL, acometido por los austriacos y 
los sajones , evacuó á Praga para cubrir. sus es» 
tados. Los franceses entraron en la Flandes aus= 
triaca , y tomaron-las' plazas de Menin, 1pres, 

Knocke y Furnes, Usos 
El rey de Cerdeña, reforzado con un cuer= 
po de tropas austriacas, hizo frente al egército 
galo-hispano, que le acometió á las órdenes del 
infante don Felipe y del prínci e de Conú por 
la parte del Delfinado. En la alía central el 
príncipe de Lokchovitz , sucesor del cónde de 
taun en el mando del egército austriaco de 


Lombardía , persiguió al conde de Gages hasta - 


las fronteras del reino de Nápoles y se apoderó 
de Aquila. El rey Cárlos de ¿Nápoles unió sus 
tropas á las del general español, y esperó al 
enemigo en Veletri. El conde de Brown, lugar 
teniente de Lokchovitz, hizo úna tentativa para 
sorprender y hacer prisionero al mismo rey ; mas 
no la logró por la celeridad con que Gages acu- 
1Ó en su socorro: los austriacos perdieron en 
esta empresa .mucha gente; -y temiendo que 
€! enemigo les cortase la retirada , se retiraron 
al Boloñés seguidos de los españoles. Ambos 
<gercitos se hallaron al fin de la campaña en las 
“ismas posiciones de donde habian salido para 
COMenzarla. 
yA Paz entre Austria y Baviera: batallas de 
Or. » Friedberg , Prendnitz Y Basigna- 
de PP dida de Flandes y Lombardía: paz 
€ Lresde : Fráncisco ] , emperador de Ale 


» 
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mania (1745): Cárlos VU falleció á la edad de 
4y años, despues de haber reinado infelicísima- 
mente poco mas de dos. Suhijo,'el nuévo elec 
tor de Baviera, tenunció: 4 la corona imperial, 
é hizo la paz con María Teresa. 

Los franceses, mandados por el mariscal de 
Sajonia, continuaron sus progresos en Flandes y 
susierón sitio 4 Tournay. El duque de Cumber- 
lsbd acudió al socorro de la plaza con numero 
36 egército compuesto de ingleses", holandeses, 


harnovérianos y austriacos. Dióse la terrible ba- 


talla de Fontenoy, que ganaron los franceses, y 
¿nyo fruto fué lasconquista de Tournay, Gante 
y todo el condado de Flandes que cayó en po- 
der del vencedor. ñ 

Casi al':mismo tiempo invadió el príncipe 
Cárlos de Lorena la Silesia: El rey de Prusia le 
derrotó enla batalla de Eriedberg , le persiguió 
en Bohenria, volvió á romperle de nueyo junto 
4'Prendnitz, ocupó el electorado de Sajonia, y 
obligó 'á María Teresa á hacer paces con él. El 
tratado se firmó en Dresde , y el Austria con= 
firmó la "cesión de Silesia y. del condado de 
Glatz ' estipulada en la paz de Breslau. 
ES Entretanto habia sido elegido rey de roma= 
mos y emperador de Alemania , con el nombre 
de Erancisco 1, el esposo de María Teresa, tron= 
co de la nueva dinastía de Austria=Lorena. E 
imperio estaba ya: pacificado desde la frontera 
de Polonia hasta el Rin ;.pero en Italia, asi 07 


mo en Flandes, fué la campaña desfavorable 


los austriacos, porque tuvieron necesidad de sa=. 
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car trópas del egército de Lómbardía: para:opoz 
nerlas al rey ide Prusia Moo. 1 das 
Los cuerpos que mandaban el infante don 
Felipe y el general Gages, partiendo el prime- 
ro de las fronteras de Francia por los Alpes ma- 
rítimos , y el segundo desde Módena atravesan— 
do el Apenino, se reunieron en' el territorio de 
la república de Génova, que se habia declarado 
contra el Austria por haber prometido esta-po- 
tencia al rey de Cerdeña el marquesado de Fi- 
nal contra los derechos que sobre élreclama= 
ban los genoveses. OnToiTi o! 
Reunidos los dos egércitos españoles des- 
embocaron por Novi en: la llanura de Lombar- 
día, batieron á los austriacos junto á Basignana, 
ocuparon muchas plazas del Monferrato:, des- 
alojaron á los enemigos de los ducados de Par- 
ma y Plasencia, y atravesando el Pó se apodera- 
ron de todo el ducado de Milan , en cuya capital 
entró el infante don Felipe el 16 de sétienibre, 
y tres dias despues recibió el juramento de fi- 
delidad de las autoridades municipales... 

Pérdida del Brabante: batallas de Raucou« 
Y de Plasencia : restauracion del Milanesado: 
“tio de Génova (1746). El mariscal:de Sajonia 
acometió 4 Bruselas en el mes de enero cuandó 
nose le esperaba. Esta plaza tenia guarnicion 
holandesa. y algunos pocos austriacos , y hubo 
res capitular el 20 de febrero 4 los. 13 dias. de 
'mchera abierta. Malinas, Lobaina ,. Amberes, 
OS y Charleroy se rindieron al vencedor: sin 
Ue pudiese socorrerlas el principe Cárlos de 
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Lorena, que mandaba el egército' aliado que 
“constaba de 80.000 hombres. Al fin de la cam- 
paña se apostó en la orilla occidental del Mosa 

ra cubrir el territorio holandes é inquietar á 
Ls franceses si tomaban cuarteles de invierno 
-en el Brabante. ; 

El de Sajonia le acometió en sus atrinchera= 
mientos y ganó contra él la victoria de Rau- 
coux, que costó á los aliados mas de “12.000 
hombres muertos, 3000 prisioneros y 64 ca- 
ñones. Entrambos egércitos tomaron cuarteles 
de invierno en las dos orillas del Mosa: los alia= 
dos en la oriental y los franceses en la occiden— 
tal, dueños ya de casi toda la Bélgica austriaca, 
y determinados á invadir la. holandesa en la si- 
guiente campaña. 

En Italia fueron mas felices las armas de Ma- 
ría Teresa y del rey de Cerdeña, Un cuerpo 
frances fué sorprendido en Asti/ por las tropas 
sardas, lo que obligó al infante don Felipe á 
evacuar á Milan. El príncipe de Lichtenstein, 
que mandaba el egército austriaco de Lombar-= 
día, arrojó de Plasencia, despues de una batalla 
muy reñida, á los españoles y franceses que se 
retiraron á Génova y despues á Provenza. | 

El general austriaco Nadasti ocupo á Géno- 
va , y nombró gobernador de esta plaza al mar- 
ques de Bota. Los genoveses, irritados de las 
grandes contribuciones” que les impusieron los 

austriacos y de los malos tratamientos que su” 
frian, se sublevaron contra éllos , los arrojaroD 
de su ciudad y se prepararon á hacer vigoros% 
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defensa: "Un “cuerpo austriaco sitió- la ciudad, 
mientras el grueso del egército austro=sardo' pe- 
netró en la Provenza y en el Delfimado ; pero 
evacuó pronto estas provincias , porquevel ma= 
riscal de Belleisle que acudió á: socorrerlas, ame= 
nazó con sus movimientos cortar al enemigo la 
retirada á Halia. 000004 br ob desd Om 
Batalla de Lanfeldt : sitio de Bergopzom: 
(1747). Los franceses enviaron socorro á Géno- 
va y atacaron el Piamonte. El rey: de: Cerdeña, 
que se habia reunido á los austriacos: para ase= 
diar á Génova, tuvo que abandonar el sitio de 
esta plaza para ir á defender sus estados , y el 
conde de Brown, que mandaba en Jtalia ele gér- 
cito imperial, se'vetiró! El dnque de Richelicu, 
ácuvas órdenes estaban los franceses auxiliares 


.envel Genovesado, desalojó sucesivamente al ene- 


migo de los puestos que ocupaba todavía en «el 
territorio de la república, y:aun llegó con: sus 


tropas hasta las cercanías de: Tortona:: 


Entretanto el mariscal de Sajonia: quitó 4 los 
holandeses los fuertes de la Esclusa 'y de Sas 
de Gante, y las plazas de Hulst y de Axel, y 
marchó contra el egército aliado que: estaba en 
posicion: sobre el ¿Mosa entre Lieja y Mastrick, 
mandados los austriacos por:el conde de Bathiani, 


los holandeses: por el príncipe de Waldek., y-los 


lgleses y hannoverianos por el duqué de Cum- 
berland. El de Sajonia los derrotó completamente 
Junto á Laufeldt en una sangrienta batalla, en 
que perecieron 5000" franceses y 10.000 de los 
aliados, El egército vencido'sé retiró á Mastrick. 
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El conde: de a lugarteniente del de, 
Sajonia; puso sitio á.Bergopzom, plaza fortísi.. 
ma , defendida por tropas holandesas muy esco 
gidas, «y. que recibian continuos refuerzos del, 
cuerpo austriaco del príncipe de Swartzemberg, 
atrincherado cerca de la ciudad. Lowendal á los 
65 dias de trinchera abierta, cuando aun no 
estaban: practitables las: brechas , levó sus tro= 
pas al asalto y.se apoderó dela plaza. Los fugi= 
tivos de la guarnicion aterraron de tal manera 
el cuerpo de Swartzemberg que abandonó sus 
atrincheramientos dejando en ¿llos la artillería 
y los equipages. 1 000 0 

Sitio de Mastrick: paz de Aix la Chape- 
lle (1748). El mariscal de Sajonia amenazó va— 
rias plazas. Los eneuigos «diseminaron sus tro=. 
pas para defenderlas; pero.como el general fran- 
ces se hallaba en el centro «de las operaciones 
reunió las suyas con mas prontitud , acometió á 
Mastrick por ambas orillas del Mosa, puso sitio 
á esta plaza, y  fortificó sus cuarteles tan bien 
que cuando el duque de Cumberland reunió los' 
cuerpos aliados: y juntó un égércilo: de 80.000. 
hombres nada pudó emprender contra el sitia= 
dor. Un egército de 35,000, rusos que el Aus= 
tria habia llamado 'en.su-auxilio estaban ya en 

Franconia ; pero cuando. Hegasen á ponerse en 
línea ya» Mastrick hubiera: caido en poder de 
los francésesco) 000100 0! glenis? 

Como ésta plaza era la llave de Holanda, In- 

laterra firmó los preliminares de la paz en Aix 
la Chapelle, y. las demas potencias los aceptarod» 
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¿La última fué el Austria, á quien se le hacia 
muy duro ceder al infante don Felipe: los estados 
de Parma, Plasencia y Guástala,, y ver al rey de, 
Prusia dueño incontestablémente de la Silesia, 
y del condado de Glatz. Estos fueron los únicos 
resultados. de esta cruel guerra de ocho años; 
pues en los demas paises se restituyeron mútua=, 
mente las plazas y territorios conquistados. 

La paz de: Aix la Chapelle no destruyó los 
gérmenes de la guerra. La Gran Bretañd, obli- 
gada á aceptar aquella paz para evitar el peli 
gro que corria; Holanda, pero resuelta á no per 
mitir la resurreccion 4tl comercio y la marina 
francesa arruinados en la guerra anterior, bus= 
caba Jos: medios de hostilizar. á los franceses de 
tal manera: que no fuese necesario como en 
Aquisgran devolver en el tratado de paz lás co— 
lonias que los ingleses conquistasen durante la 
guerra. Para esto buscó sus alianzas, no en Ho= 
landa ni en la córte de Viena , que tenian esta= 
dos fáciles de invadir por los franceses, sino en 
el rey de Prusia que podia socorrer en caso de 
necesidad el electorado de Hannover. * 

- Por otra parte la emperatriz María Teresa, 
resuelta tambien á recobrar la Silesia 4 cual— 
quier precio, hizo alianza con el rey de Polonia, 
eon Isabel, emperatriz de Rusia, y con Suecia, 
Contra Federico IL. Ya en 1751 habia firmado el 
Principe de, Esterbazy , embajador de. Austria 
paña , Un tratado, con esta potencia, “al cual 
edieron. el rey de: Cerdeña , el emperador 
FANCISCO , como duque de Toscana , y el nuevo. 
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duque de Parma y Plasencia. El principal obje= 
to de este tratado era conservar la neutralidad. 
de los estados de Italia enel caso, de moverse: 
alguna guerra en el continente. 

Inglaterra comenzó, sin declaracion de guer- 
ya, las hostilidades contra Francia, apoderán— 
dose de algunos fuertes de esta nacion en las 
fronteras del Canadá, y apresando los buques 
de guerra franceses que sus escuadras encontra— 
ban en los mares. La Francia respondió á estas 
violencias apoderándose de la isla de Menorca 
en 1756. Ambas naciones se declararon la gner— 
ya en toda forma, y la lid marítima comenzó. 

Principio de la guerra de los siete años: 
invasion de los prusianos en Sajonia : batalla 
de Lowositz : capitulacion de Pirna (1756). 
La guerra del continente comenzó el mismo año. 
Federico IL, apenas supo la coalicion de Austria, 
Rusia y Sajonia formada contra él, invadió este 
electorado, se apoderó de Leipsick y de Dresde, 
y obligó al rey de Polonia á retirarse á su cam- 
po atrincherado de Pirna, donde habia tomado 
posicion su egército compuesto de 17.000 hom= 
bres, mandados por el general Radowski. Un 
cuerpo prusiano se puso en observacion de estas 
tropas. mo A 
Entretanto el conde de Brown; que manda- 
ba el egército austriaco de Boliemia,-se puso Ch 
marcha para socorrer á los sajones de Pirna. El 
mariscal de Schwerin y el rey de Prusia le $a7 
lieron al encuentro y le dieron batalla en la lla- 
nura de Lowositz: fué porfiada y sangrienta, y Y 
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victoria quedó indecisa; pero Federico logró lo 
que queria, y era obligar al enemigo á no salir 
de Bohemia. El rey de Prusia, que no podia 
penetrar en este reino , se volvió al campamen= 
to que tenia sobre Pirna , estrechó el bloqueo, 
y los sajones , despues de haber faltado en dos 
ocasiones á favorecer los proyectos de Brown 
que se habia acercado basta Schandow para li- 
bertatlos, se entregaron por capitulacion. Fede 
rico, de grado ó á la fuerza, incorporó la ma- 
yor parte de estas tropas en sus regimientos, y 


- dueño de Sajonia tomó en este electorado sus 


cuarteles de invierno. Eo 
La córte de Versalles se unió en la guerra 


continental con la casa de Austria, su ene 


miga natural, contra la Prusia, su verdadera 
aliada. El único motivo plausible de esta deter= 
minacion impolítica fué el deseo de ocupar el 
electorado de Hannover, perteneciente á Ingla- 
terra, y que no se creia á Federico , ostigado 
por el Austria y la Rusia , en estado de delen= 
derlo. 

Batallas de Praga, Chotzemit, Jágerdorf, 


- Hastembeck , Rosbach, Breslaw y Lisa (1757). 


Siete batallas campales dadas en este año., seis 
en Alemania y una en Prusia prueban bastan= 
temente el empeño con que se hacia la guerra. 
'ederico ya vencedor ya vencido se manifestó 
siempre el primer militar de su época, y el co= 
Yazon mas magnánimo de su siglo. 


| Don mpezó la campaña invadiendo el reino de 


mia, derrotando junto á Praga en una gran 


ff . 
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batalla al príncipe Cárlos de Lorena, y :sitián— 
dole en esta capital donde se refugió. despues 
de la derrota. Pero el general austriaco conde 
de Dann se acercó en socorro de la plaza.. Fe- 
derico salió á recibirle en Chotzemitz y fué ven- 
cido, lo que le obligó á retirarse á Sajonia y á 
fortificarse en ella. y 

Su situacion era muy crítica. Un egército 
frances mandado por el mariscal de Etrées atra- 
vesó el Rin por Wesel, penetró en Westfalia y 
venció en Hastembeck el egército hannoveriano 
mandado por el duque de Cumberland. El du= 
que de Richelien, sucesor de Etrées , encérró 
al enemigo en Stade, y le obligó 4 firmar la 
capitulacion de Closter Seven , por la cual el 
egército hannoveriano debia disolverse , y el 
electorado de Hannover admitir guarnicion fran” 
cesa hasta el fin de la guerra. A 


Al mismo tiempo otro egército frances, man- 


dado por: el príncipe de Soubise, y. unido al 
cuerpo de tropas de los círculos, cuyo caudillo 


era el príncipe de Sajonia Hildbourghausen, - 


marchaba desde Franconia la vuelta del Elba, 
y amenazaba las posiciones prusianas sobre est6 
rio. Los suecos habian entrado en la Pomeranii 


prusiana. El egército ruso, mandado por el ge= 


neral Apraxin , atacó la, parte septentrional de 
la Prusia ducal, y derrotó junto á Jagerdorf las 
tropas prusianas que guardaban aquella fron7 
tera; en fin, el mismo Fedetico no solo era ob- 


servado cuidadosamente por el vigilante Daun» 


sino que vió pasar atrevidamente hácia el Bra 
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demburgo un cuerpo austriaco, mandado por el 
general Haddik , que penetró hasta Berlin , é 
¿Iñpuso una contribucion á esta capital. 

No aterraron el ánimo de Federico tantas 
dificultades y peligros. Resuelto á libertar antes 
de todo su posicion central de Sajonia, despues 
de amenazar á Haddik y obligarle á volverse á 
Silesia , cae sobre Hildbourghausen y Soubise 
junto á Rosbach , y los derrotó con pérdida de 
3000 muertos y 7000 prisioneros; envia al Han- 
nover refuerzos, y al principe de Brunswic por 
general, que con el pretesto de: no haber pro= 
metido nada, violó la capitulación de-Closter 
Seven , y arrojó al otro lado del Aller á los fran- 
ceses disminuidos por*los 'socorros que tuvieron 
que enviar á Soubise despues de su: derrota. Fe- 
derico, asegurada ya la parte occidental de su lí 


nea, marchó á la Silesia, donde Dauw y el prín= 


cine Cárlos ,+durante la: espedioibn de Rosbach, 
habian vencido junto á Breslaw al príncipe de Be- 
vern, y apoderádose de la capital de Silesia Fede- 
rico sabe que Apraxim despues de:su victoria se 
habia retirado á cuarteles de inviernos Marcha, 
pues , contraslos- “austriacos con todas: sus: fuer— 
Zas, los derrota en Lisa, recobra: ú Breslaw yá 
Ignitz , mientras el general prusiano Leward 
encerraba áslos.suecos en Stralgund ¿cy termina 
<on gloria y enteras sus fuerzasamna campaña la- 
r10sa en que se creyó perdidá enteramente sa 

- Causa, + Es y 
Batallas de Crevelt , de Sundershausen, 

e Lorndorf , de Lutemberg y de Hockir= 
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ken (1758). No fué esta campaña menos labo= 
riosa y sangrienta que la anterior, Comenzáron- 
la los rusos , mandados por el general Farmer, 
ocupando á Konisberg, capital de la Prusia du— 
cal , atravesando la Real, cuyas principales pla+ 
zas ocuparon pasando el Wistula y acercándose 
á las fronteras del Brandemburg. Federico les 
opuso el general Dohma, aumentando las tropas 
que éste mandaba con las que separó, del egér= 
cito del general Wedel, que observaba en Po- 
merania á los suecos. Como hacian:la guerra sin 
fuerzas y sin voluntad no era necesario grande 
egército contra éllos, ? 
«El rey abrió la campaña en Silesia reco= 


brando á Schweidnitz, tomada por los austria= 


cos en la anterior, penetrando en Moravia y 
sitiando áOlmutz su capital. Esta empresa atre- 
wida que aterró á Viena no le salió bien. Daun, 
que le observaba; interceptó las comunicacio- 
nés, se apoderó de un convoy prusiano dirigido 
4 Olmutz desde Silesia, derrotando la escolta de 
14:000 hombres que llevaba, y obligó á Fede- 
rico:á levantar el sitio y '4 evacuar á Moravia. 

"Ya era tiempo de que volviese al norte de 
sus estados, porque los rusos tenianysitiada á 
Kustrin, llave del Brandemburgo, y:el general 
Dobna carecia de fuerzas necesarias para resis 
tirles. Federico se unió á él con un cuerpo de 
tropas escogido $ y el 25 de agosto empeñó. la 


1terrible batalla de Zorodorf que duró dos dias: 


con gran mortandad , quedando indecisa la vic- 
toria. Al: tercero se unió al cgército ruso € 


t 
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cuerpo mandado por Romantzow, y Federico se 
retiró contento por haber salvado/á Kustrin, y 
porque los rusos no quedaron capaces de: hacer 
empresa alguna de consideracion/en el resto de 
la campaña. SE El 

En tanto el príncipe Enrique, hermano del 
rey, que mandaba el egército prusiano en Sajo- 
nia , se hallaba bloqueado en Dresde por el ge— 
neral Daun, Federico acudió. en su socorro y. se 
acampó en Lusacia 4. vista de los austriacos. El 
centro de sus cuarteles era Hockirken. Daun le 

Acomelió el. 14.de octubre, y ganó una señala- 
da victoria en que los prusianos perdieron mas 
de. 10:000, hombres, 100 cañones , el campa— 
«mento y los hagages:io iaa o 
A pesar de este desastre se halló Federico 
dentro. de pocos dias al frente de otro: egército 
tan poderoso como vel. que habia perdido; y 
Daun, observado siempre por él, no pudo ha— 
cer progresos ni en Sajonia ni en Silesia, y se 
retiró 4/Bohemia, donde tomá cuarleles de in 
Vierbo.-A: toda Europa admiró ver que despues 
de dos batallas perdidas, conservase íntegras Fe- 

€rico/sus posiciones. ui 4 

Es ¡verdad que los:progresos del príncipe 

ernando de Brunswic; que mandaba en Han- 

«Rover, y Westfalia , libertaron al rey de Prusia 
cuidado que debia causarle la defensa: de su 

"Ontera. occidental. El príncipe Fernando, al 

ente: de un egército considerable, compuesto 

Ñ ingleses , hannoverianos y prusianos obligó 
Os franceses á evacuar sucesivamente el Han— 
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- nover y la Westfalia: meo Rin detras de éllos, - 
penetró en el ducado de Cleves, y los batió jun= 
to á Crevelt, amenazando invadir los Paises Ba- 
jos austriacos. Pero el príncipe de Soubise, que 
ocupaba: la línea del Mein, penetró en: los es- 
tadós de Hesse Casel, aliados de la Prusia, y 
“su vanguardia, mandada: por el duque de Bro= 
glie, derrotó junto 4 Sundershausen un cuerpo. 

de 8000 hannoverianos. El principe Fernando, 
temiendo perder sus comunicaciones cón el Han= 
'nover, volvió á'pasar"el Rin, se unió: con-los 
hesseses y fué batido junto ú Lutemberg por el 
príncipe de Soubise, que vengó asi la derrota 


de Rósbach. Era llegada la estacion del invier= 


no, y los franceses se retiraron á sus cuarteles 
“del Mein. ' olas | ¡ 
“Batallas de Berghen, Minden , Zulichatl, 
Kunnersdórf y Meisen (1759). Esta campaña 
fué indecisa en Westfalia ; pero no en Sajonia. 
“donde el rey de Prusia perdió la línea del Elba 
“y Su posición central de Dresde, y se vió obli- 
“gado 4 buscar "nuevos recursos en su profunda 
destreza militar para resistir á los enemigos su- 
periores que por todas,partes le'rodeabañ.. > 
“po1X "los principios de“la campaña; “desean a 
Ferhatido de Brutswic Hevar la guerra “al cen 
tiró de Franconia ; acometió al egército francó 
del Mein, que estaba en Berghen cerca de Frané 
fort. El duque de' Broglie, que lo mandab> 
aunque muy inferior en número, le rechazó qn s 
grave pérdida: y el mariscal de Contádes desen 
bocó por Wesel 'en Westfalia, se unió al cue! 
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de Broglie, desalojó á los. hannoverianos de Hesse 
sel, y se apoderó. de Munster , Osnabrue y 
Minden. El de Brunswic, que se hallaba junto á 
esta plaza, fingió retirarse de su campo , como 
lo habia hecho en otras partes: Contades dió en 
el lazo, le acometió y fué derrotado. Volvióse á 
repetir la campaña en sentido inverso : los fran- 
ceses se retiraron hasta el Rin y el Mein , perse— 
guidos por el de Brunswic, y unos y otros to= 
maron cuarteles de invierno en los mismos pun- 
tos donde los tenian el año anterior. . 

En Sajonia no hicieron mas que observarse 
mútuamente el rey de Prusia y el mariscal Daun, 
hasta que en el mes de julio se acercó al Oder el 
£gército ruso , mandado por el general Soltikof, 
derrotó junto á Zulicau el egército prusianó 
que defendia el paso del riO , y se apoderó de 
Francfort del Oder, al mismo tiempo que el 
egército. de los círeulos amenazaba á Lejpsick y 
Torgau. ; o 

El..rey de Presia , viéndose acometido de 
tantos enemigos, marchó contra el que mas de 
Cerca amenazaba la Silesia y acometió á Soltikof, 
reforzado ¿JA por un cuerpo austriaco á las fr 

€nes del valiente general Laudon. La batalla se 
1Ó en Kunnersdorf, cerca de F rancfart del Oder, 
ú.el primer ímpetu rompió Federico la izquier= 
la £nhemiga; pero Soltikof reparó el mal, yá 
Pesar de que los prusianos la volvieron 4 atacar 
Slcte veces, fueron rechazados otras tantas. El 
ag: de Prusia se retiró perseguido por Laudon., 


"Pérdida én esta sangrienta accion fué de 
TOMO xxix, 21 


La ON 
15.000 hombres eritre muertos y heridos, 4.000 
- prisioneros, 200 cañones, 30 banderas y muchas 
municiones. La victoria-costó á losrusos y austria- 
cos 1o0:000 hombres entre muertos y heridos. 

Despues de la batalla: Federico «repuso su 
egército con tanta prontitud que los rusos no 

udieron penetrar en Silesia, y se retiraron á los 
cuarteles del Wistula; pero entretanto la impor= 
tante plaza de Dresde cayó en poder del egérci= 
to de los círculos. El general prusiano Finck, des= 
tacado por Féderico, mientras él iba en persona 
á recobrarlá, sitiado en Meissen por Daun, tuvo 
que réndirse prisionero con 1 4.000 hombres qué 
mandaba. El rey, privado de la línea del Elba, 
sin fuerzas para formar empresas de: conside= 
tacion”, tomó cuarteles de invierno en. Lusácia; 
y los austriacos en Sajonia: 0495-95 
Batallas de Lanshut, Corbach., Clostercam p 
y Torgaw (1760). Este año no fué tan: désfavo= 
rable al rey de Prusia como el anterior, Jor= 
¿ue'se' compensaron mejor las pérdidas' con. las 
anañcias. ¡El geueral austriaco Laudon' cometi= 
zó la campaña amenazando á Glatz. Federico 1, 
qué “habia” previsto este movimiento, envió en 
socorro de aquella plaza al general Fouquet con 
un pe de 12.000 hoónibres, que se atrinche- 
ró con fortificaciones formidables en las monta— 
Sas cercanas á Landshut. Laudon: le arrojó de 
sus puestos, le encerró en esta villa, y le obligó 
4 rendirse prisionero con'todolo que le queda 
ba de su division, que eran 9.000 hombres, Y 
sitió y tomó á Glatz, | Pe 6 
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Al mismo tiempo que supo Federico tan in= 
fausta noticia vió llegar al Oder el egército ru— 
so , mandado por el conde de Lascy, mientras * 
Daun le amenazaba por la parte de Lusacia y 
- —Laudon por la de Silesia. Atrincheróse en Lig= 
nitz, resuelto á vender muy cara la victoria. Su= 
po que el proyecto era atacarle todos tres cuer— 

os á un tiempo. La noche misma que Laudon 
Dorada sus reales para hallarse próximo al cam= 
po de batalla general, marchó hácia él , le co= 
g1ó en medio de su egército, y fué necesaria to— 
da la habilidad del general austriaco para salir 
de su erítica posicion con sola: la pérdida de 
5.000 hombres, que era la tercera parte de sus 
tropas , y causandoá los prusianos otra pérdida 
igual. OB 
Federico acometió despues al cuerpo ruso 
del conde de Czernichew antes que Daun pu- 
diese socorrerle , y le obligó á pasar al otro la 
do del Oder. El cuerpo. de la misma: nacion, 
mandado por el general Totleben, unido con 
el de Laudon, penetró en el Brandemburgo y 
ocupó á Berlin. Federico acudió en defensa de 
SU capital, y los dos cuerpos se retiraron á sus 

Fespectivos egércitos. Revolvió despues sobre Vi- 
temberg, y dió batalla al mariscal Daun , apos= 
tado en las cercanías de Torgaw. 

. Ocho veces sus columnas atacaron á las aus- 
Wriacas: ocho veces fueron rechazadas y en la 
última fue herido el rey. Ya pensaba en reti- 
ok cuando supo que su lugarteniente Lie 

en se habia apoderado «de las alturas de Si- 
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plitz, desde donde dominaba el campo enemigo. 
Daun, que. tambien estaba herido, juz Ó con- 
veniente retirarse al Elba superior, doble tomó 
sus cuarteles de invierno junto á Dresde. En es- 
ta batalla perdieron los austriacos 12.000 hom-= 
bres y los prusianos 18.000; pero recobraron el - 
bajo Elba, perdido en la campaña anterior, é 
invernaron en él. 

Los franceses conquistaron sus cuarteles de 
invierno en el landgraviato de Hesse. El duque 


de Broglie invadió este pais, derrotó junto dl 


Corbach 30.000 hannoverianos que le defen- 
dian, tomó á Casel y á Munden, y/ fortificó. la 
ciudad de Gotinga. Fernando de Brunswic en= 
vió un cuerpo espedicionario al Rin para llamar 
á aquel punto las fuerzas francesas. Este cuerpo 
puso sitio 4 Wesel; pero derrotado porel mar- 
ques de Sán German en Clostercamp hubo de 
replegarse al Hannover<o 2.000 +, 
Batalla de Filinghausen (1761). En esta 
campaña sitió Fernándo de Brunswic la plaza 
de Casél. Broglie derrotó cerca de Grumberg 
un cuerpo de egército hannoveriano que cubriá 
el sitio y obligó á levantarlo. Reunidos despues 
el mariscal de Broglie y el príncipe de Sou b1ses 
que mandaba el egército frances del bajo Kim» 
fueron vencidos por el de Brunswic er Filim- 
ghauseh, cerca del Liga. Mas no por este reves 
evacuaron los franceses el landgraviato. Ñ : 
En la Alemania oriental no se dió este año 
ninguna batalla general ; pero fué muy pero” 
ciosa la campaña para el rey de Prusia, porque 


: eo 

los aliados le quitaron muchas plazas y territo= 
rios con el objeto de ir- poco á poco agotando sus 
recursos para que no pudiese reponerse, en ca- 
so de reves , con tanta facilidad como antes. El 
general Romanzow, destacado del egército ruso 
que habia penetrado en Silesia, pasó 4 Pomera— 
nia , se apoderó de Treptow, y rindió á Colberg 
que los prusianos no pudieron socorrer. Al mus 
mo tiempo: el general austriaco Laudon tomó 
por asalto á Sweidnitz,, sin que Federico pudie= 
se impedirlo, observado siempre por los egér- 

citos superiores de Daun y de Cernichew. 
Batallas de Friedberg, Willemstadt y Joan- 
nesberg: preliminares de Fontainebleau (1762). 
La situacion de Federico 11, obligado por la 
debilidad de sus fuerzas á la imaccion mientras 
sus enemigos conquistaban las principales pla- 
zas de sus dominios, no podia ser mas crítica. 
Salvóle de ella la muerte de Isabel , emperatriz 
e Rusia, enemiga personal suya por algunos 
epigramas que el rey habia lanzado contra la 
-“Zarina comparándola con la célebre esposa 

del emperador Claudio. 

nuevo czar de Rusia Pedro HI profesaba 
el mayor afecto y veneracion al héroe de Prusia; 
Y Apenas subió al trono no solo se separó de la 
a Tanza de Viena, sino mandó al general Cerni- 
chew que uniese sus tropas á las prusianas. Los 
Suecos hicieron paces con Federico. Este prínci- 
po “Provechó con suma actividad la ocasion que 
% Presentaba la fortuna. Púsose en campaña y 
derrotó en Adelsbach al general austriaco Bren— 


rd 
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tano con pérdida de 500 hombres, y obligó al 
mariscal Daun, siempre circunspecto , á concen= 
trar sus fuerzas. Pero la revolucion de Peters 
burgo, que privó del cetro y de la vida á Pe- 
dro MI, y colocó en el trono á Catalina IL, qui- 
tó á los prusianos el apoyo de los rusos: porque 
la nueva Czarina adoptó el sistema de la neu- 
tralidad.. ] 
Aun así era ventajosa la posicion de Federi— 
co: porque podia concentrar todas sus fuerzas 
entre el Elba y el Oder libres ya de los rusos y 
de los suecos. Los franceses, vencidos por Fer- 
- nando de Brunswic en Willemstadt cerca del rio 
Dimel, y obligados á evacuar el landgraviato, 
no infundian temor alguno. Empezó , pues, el 
rey de Prusia sus movimientos dirigidos á reco= 
brar la importante plaza de Schweidnitz. La pri- 
mer tentativa fué desgraciada : porque su lugar= - 
teniente Kleist, enviado á apoderarse de Toplitz 
para separar á Daun de sus comunicaciones con 
aquella plaza, fué rechazado dejando 3.000 
muertos en el campo de batalla. Pero al fin lo=. 
gró Federico interponerse entre el general aus-= 
triaco y Schweidnitz. Púsole inmediatamente si- 
tio; y fortificó tan bien sus cuarteles que el 
conde de Daun no pudo impedirle que tomase 
la plaza , aunque valerosamente defendida por el 
conde Guasco. 

Entretanto el príncipe Enrique de. Prusia 
derrotó en Friedberg cerca de Dresde el egército 
de los círculos ; y los franceses ya apostados en 
el Mein, y mandados por el príncipe de Conde, 
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yengarón la ignominia de Willemstadt , .ven+ 
ciendo junto á Joannesberg' el egército, anglo 
hannoveriano. Estas dos batallas fueron. los úl- 
timos actos de hostilidad en la terrible lid de 
los siete años. | IT Cr 
Todo el poder de Francia se estrelló duran 
te este período contra las fuerzas de Hannover 
y Hesse Casel, auxiliadas por un cuerpo, ingles 
y por un corto número de prusianos. Los egér=> 
citos franceses ni favorecieron á su' aliada el: 
Austria , nihicieron daño á Prusia , pi pudieron 
ocupar sino momentáneamente el electorado de 
annover , motivo de la impolítica “alianza en 
tre las córtes de Francia y Viena. Nadie estraña-. 
rá tantos desastres 'si considera que los genera— 
les franceses 'se elegian en el tocador de la mar— 
quesa de Pampadour, favorita de Luis XV, 
Pero la guerra marítima con la gran Breta- 
ña fué mucho mas funesta á Francia. En ella 
perdió la mayor parte desus colonias, y quedó 
destruida su marina. Fué necesario hacer la paz, 
«y los preliminares se. firmaron el 3 de noviembre 
en Fontainebleau. Los egércitos franceses eva- 
cuaron los paises que ocupaban en Alemania, y 
Francia cedió á los inglesesel Canadá, á los es— 
pañoles sus aliados la Luisiana en indemmnizacion 
e la Florida occidental cedida tambien á ln- 
glaterra, muchas de las islas Antillas menores y 
todo lo que poseia en la India oriental antes de 
a guerra escepto Pondichery. .... 
Paz de Hubersbarg (1763). María Teresa, 
Perdida la esperanza de recobrar la Silesia , hizo 
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la paz con Federico bajo la base de quedar todo 
en el mismo pie que antes de la guerra. Por un 
artículo secreto se ofrece el rey de Prusia á dar 
su voto al archiduque José, hijo mayor del em- 
perador , para elevarle al trono imperial. 

En esta guerra desoladora solo ganaron In= 
glaterra y Prusia. La primera se hizo señora del 
comercio y la navegacion del mundo. Federi- 
co II conservó sus estados contra el poder de ca= 
si todo el continente cónjurado contra él. La 
gloria militar que adquirió le dió una pre= 
ponderancia diplomática muy considerable , y 
colocó la Prusia en la clase de los grandes es- 
tados. 

Al año siguiente fué elegido José rey de ro- 
manos el 27 de marzo, y su padre el emperador 
Francisco 1 falleció de apoplegía el 18 de agos= 
to. El gran ducado de Toscana se separó del 
vasto dominio austriaco, y se dió al archiduque 
Leopoldo , hijo segundo de Francisco. Este em— 
perador, tronco de la segunda dinastía de Aus— 
tria, nofué notable ni ss sus prendas militares 
ni por su habilidad política , sino por sus virtu= 
des privadas y domésticas. El verdadero monar= 
ca durante su reinado fué María Teresa, 

José HI emperador de Alemania (1765). Su 
hijo José HI subió al trono sin dificultad. Pero su 
madre María Teresa, propietaria de los dominios 
hereditarios de Austria, los gobernó por sí mis— 
ma hasta su muerte acaecida en 1780. Durante 
los 27 años que pasaron desde la guerra de los 
siete: años hasta los principios de la revolucion 
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francesa gozó Alemania de una paz interior no 
interrumpida. | ; 
Entretanto Catalina H, emperatriz de Rusia, 
princesa hábil y ambiciosa, preparaba en el 
oriente europeo los medios de destruir la barre= 
ra de Polonia que la separaba de Europa. Unida 
con el rey de Prusia, que deseaba ensan= 
char sus dominios, comenzó á egercer una in= 
fluencia funesta para aquella república sin pue- 
blo y monarquía sin poder. 
Desde los tiempos de Pedro él Grande, que 
restituyó á Augusto H en el trono de Polonia, 
dominaba la: política rusa en este desgraciado 
pais. Sus egércitos fueron los que arrojaron á 
Estanislao Letzinski por dos veces del suelo que: 
le habia elegido por su rey. La guerra de los 
siete años contribuyó á afirmar esta influencia; 
y los egércitos rusos atravesaron la Polonia co. 
mo si fuera una provincia suya para hacer la 
guerra contra el rey de Prusia. E 
Habiendo fallecido Augusto TI, Catalina, 
deseando aislar la Polonia de los demas estados 
e Europa para egercer sobre ella un influjo 
mas completo, deseaba dar por rey á los polacos 
á Estanislao Poniatowski, y escluix de la eleccion 
2 casa de Sajonia , que iba aclimatando el salu— 
dable Principio de la sucesion hereditaria. A este 
.2 envió al Wistula un egército poderoso que 
rodeó la dieta de eleccion. 
dé EA e compraban los votos en los a 
Jo nia : ahora se arrancaron por la fuerza de 
Emtas de los moscovitas tártaros y cosacos. En 
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'vano el animoso Macrowski protestó contra. es> 
ta novedad; consecuencia y castigo de todos los 
errores de los siglos pasados. Estanislao fué ele- 
gido rey: es decir, lugarteniente de Catalina en 
la república. Añadiendo el ludibrio á la injusti= 
cia, la Czarina y Federico se declararon protec- 
tores del derecho de veto que la presencia del | 
egército ruso habia coligado en la dieta de elec—- 
cion, cuando los polacos, conmovidos ¡por la 
voz de Czartorinski, quisieron abolir aquella in- 
munidad funesta con la cual era imposible todo 
gobierno, y que hacia la nacion entera esclava 
de un solo diputado. ic 
La eleccion de Estanislao se verificó en 1766. 
Este príncipe instruido y bondadoso, aunque 
débil por su carácter y su posicion, se inclinaba 
á introducir algunas reformas favorables á la 
clase popular y contrarias á los antiguos privi 
glos de a nobleza. La parte superior de la aris- 
tocracia coadyuvaba á sus miras; pero la infe- 
rior, cuya existencia estaba ligada á los abusos, 
cometió el yerro imperdonable de pedir á Cata= 
lina que proteglese las instituciones patrias. La 
Czarina se declaró defensora de estos ciegos re- 
ublicanos coutra el rey que: élla misma les 
rabia dado: porque era de su interes que no 
hubiese en Polonia ni verdadero; monarca , »! 
ueblo , ni gobierno. 
Al mismo tiempo dictaba á la república en 
favor de los protestantes y de los griegos cismá- 
ticos leyes de tolerancia apoyadas en la fuerzá 
de las armas. Entonces los grandes, el clero 
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cuantos por pasion ó interes quérian la conser 
vacion del sistema intolerante, en fin , cuantos 
reconocieron el peligro de una intervencion es- 
trangera tan exigente y orgullosa , tomaron las 
armas : pues Catalina habia mandado prender y 
conducir á Siberia á los obispos de Cracovia y de 
Kiew, y otros individuos de la dieta que habian 
hablado enérgicamente contra el derecho de vo- 
to que se queria conceder á los protestantes. 

En 1768 se formó la confederacion de Bar, 
llamada así por la ciudad en que se reunieron 
sus gefes para formarla. Francia apoyaba con 
sus dele la independencia de Polonia: mas no 

pudo dar á esta noble causa auxilios importan— 
tes ya por la nulidad política á que la habia re- 
“ducido la guerra de los siete años y su malhada= 
da union con la córte de Viena, ya por el carác- 
ter de Luis XV sure ", que solo pensaba en con= 
cluir pacíficamente los pocos años que le queda- 
ban de vida. Austria y Prusia, convencidos de 
la imposibilidad de salvar la Polonia , solo pen= 
,Saban en aprovecharse de los despojos. En Sue= 
Cia reinaba la anarquía: el rey y los estados, re— 
celosos mútuamente, estaban en perpetua lid. 
nglaterra, atenta esclusivamente á la insurrec— 
cion de sus colonias de América que ya empeza- 
a á manifestarse, y por otra parte no temiendo 
todavía el engrandecimiento de Rusia, no tomó 
as alguna en los negocios de Polonia. Solo 
a Puerta otomana miraba con disgusto y sobre= 


Salto los progresos espantosos de la política rusa 
en Varsovia. 
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Los socorros que dió Francia á la confede= 
racion de Bar se redugeron á un: subsidio de 
60.000 francos mensuales y á un cuerpo de 1500 
hombres mandados por al célebre Dumouriez, 
jóven á la sazon. Empeñóse la guerra; pero la 
razon y lajusticia fueron vencidas por el núme- 
ro. Turquía declaró guerra á Rusia en defensa 
de la independencia polaca; pero las victorias 
brillantes que consiguieron los rusos de los oto= 
manos sirvieron para aumentar el poder de 
Catalina 1L 

En 1770 se celebraron las bodas del Delfin 
de Francia, nieto de Luis XV , que reinó des— 
pues con el nombre de Luis XVI, y de la archi 
duquesa María Antonia, hija de la emperatriz 
María Teresa. Este lazo unió mas estrechamen— 
te la Francia con el Austria y la hizo en cierto 
modo tranquila espectadora de la catástrofe de 
Polonia. La infeliz archiduquesa no podia pre= 
veer entonces que era la prenda de una grande 
injusticia; y que llegaria el tiempo en que fuese 
la mas desgraciada de las esposas y las madres. 

Tratado del primer repartimiento de Polo=" 
nia. (1772). Los egércitos rusos se apoderaron 
de Chotzim y Bender y penetraron en Moldavia. 
y Valaquia. La Puerta, conociéndose sin fuerzas 
para resistir á un enemigo tan poderoso, buscó 
mediadores ó auxiliares en las potencias á quie-- 
mes por mas vecinas debia causar celos el es” 
cesivo engrandecimiento de la Rusia. 

Federico 1, que en efecto miraba la Tur- 
quía como un contrapeso necesario, ofreció su 
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mediacion; pero Catalina 1 no: pensaba en po= 
ner límite á sus conquistas. El Austria bizo Tas; 
levantó egércitos, afectó deseos de impedir la ' 
ruina del imperio otomano: y con el pretesto de 
aproximarse al teatro de la guerra hizo que sus 
tropas penetrasen en el condado de Zips., perte- 
neciente á Polonia, y sobre el cual alegó derechos 
que se perdian en la antigúedad de los tiempos, 
y que ascendian á la época de la invasion de los 
mogoles en Ungría y Alemania, 4, : 

- La perspicaz Catalina no se dejó engañar por 
la mediacion afectada de la córte de Viena á fa— 
vor del gran Señor. Laocupacion de aquel ter- 
ritorio fué la iniciativa del repartimiento de Po- 
lonia, como dijo la misma emperatriz al príncipe 
Enrique de Prusia que á la sazon estaba en su 
córte. Entablóse , pues, una negociacion seguida 
entre los gabinetes de Berlin , Viena y Peters 
burgo para repartir Ja Polonia ¡como ún medio 
de resarcir á la Rusia de:los territorios que de- 
volveria al graú Señor en.el tratado de paz: por> 
que siempre se manifestaba' el deseo de sostener 

S Intereses de la Puerta... ; ¡ ja 

El tratado se firmó el. 5:de. agosto de 177, 
Sus condiciones eran las. siguientes: á Ja Rusia 
Se adjudicó: toda la parte de Polonia compren» 

ida entre el Duina , el Nieper, la Prusia ducal 
y el Wiliaxal rey de Prusia la Pomerelia hasta mas 
allá del Netze, y la Prusia real, escepto las plazas 
3 antzik y de Thorn; y al Austria toda la de- 
PE a del Wistula hasta Sendomir y del N ¡ester, 
"prendiendo los palatinados de Beltz y. de 
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Leopoldo. Las tres potencias justificaron esta 
usurpación espantosa diciendo que los palatina= 
dos de Minsk, Mohilow, Polocz y Witeps ha= 
bian sido infantazgos del gran principado de 
Kiew en la edad media, y que la parte de Li- 
tuania que está al norte del Wilia y que se dió 
á la Rusia era en resarcimiento de la Galitzia y 
de la Wolbynia, pertenecientes en el siglo XI 
á los príncipes rusos. El Austria alegó derechos 
igualmente absurdos á la parte que ocupó. Fe 
derico 11 tuvo la: buena fé de no fundar su usur- 
pacion sino en la necesidad de aumentar su po= 
tencia á proporcion que aumentaba la de sus 
dos vecinos. 10 

Y para que la iniquidad fuese mas demos— 
trada ni aun se logró la paz de Rusia y Turquía 
que habia servido de pretesto al tratado de repar- 
timiento. Catalina 1 continuó la guerra y Sus 
eonquistas en el «imperio otomano : conquistas 
que conservó despues : de modo que se quedó 
con lo adquirido en las'hostilidades y Con lo que 
se Te habia permitido “tomar como en resarci- 
miento de lo que nunca volvió á la Turquía 
Prusia y Austria, ligadas 4 ella con el lazó de la 
maldad y de la injusticia , carecian de fuerza fi- 
sica y moral para intervenir entre: Catalina y la 
Puerta. DT 
La dieta de Varsovia confirmó al año siguien” 
tecon su voto forzado el tratado de desmembra- 
cion, que se estendió á algunos territorios más 
Los infelices polacos conocieron, aunque: tarde, 
que la causa de su ruina era la pésima constitu” 


í 
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cion de su república. La grandeza, que era la 
parte mas escogida ¿ilustrada de la nacion, tra= 
tó con todas veras de reformar el sistema de 
instituciones. Pidieron consejo al célebre Juan 
Santiago Rousseau, mirado entonces como el 

rimero de los publicistas: y éste, em su libro 
de las consideraciones sobre el gobierno de Po= 
lonia, harto mejor escrito que su utopia repu= 
blicana del Contrato social, lesindicó el cáminó 

ue debian seguir para salvar, si era posible to= 
e. su desventurada patria. El derecho de 
veto fué abolido: se hizo comun hasta enla no= 
¿bleza inferior la idea de que las instituciones 
hacidas en los bosques de la “antigua Sarmacia 
no podian defender el estado vacilante en medio 
de la fuerza de. accion y: del movimiento ascen= 
dente que habia impreso á todos los pueblos: el 
principio de igualdad promulgado por el cristias 
Nismo. Comprendióse tambien' que no bastaba 
tomar precautiones contra el escesivo poder del 
rey Ó de una corporacion: sino que ademas éra 
necesario una reforma social que diese tesoros y 
Soldados para defender la' patria contra las inva- 
'SIOnes estrangeras. Dirigiéronse:, pues; todos los 
trabajos y presididos ¡por el rey, á formar una 
nueva constitucion que salvase lo que aun que- 

aba de la monarquía. Pero ya era tardes esta 
“presa , que hubiera producido bueñ efecto en 
el "emado de Augusto UI no alcanzaba ya para 
Ira la: herida mortal que habia recibido Po= 


Sucesion de Baviera '€ 277). La buena aemb- 


A 
nía restablecida entre Austria y Prusia con mo- 
tivo del repartimiento de Polonia , se turbó mo= 
mentáncamente en Alemania por la estincion de 
la casa reiante de Baviera. El elector Maximi- 
liano José falleció sin sucesion; y solicitaron su 
herencia el emperador José IL, y Cárlos Teodo-= 
ro , elector palatino, gefe entonces de la rama 
menor de la ilustre familia de Witelsbach, que 
habia poseido durante muchos siglos ambos elec- 
torados. +. | a 
El emperador solicitaba por lo menos que 
muerto Cárlos Teodoro fuesen reconocidos. los 
derechos de la casa de Austria; pero Federi-- 
co 11, dispuesto 4. no permitir que se agregase 
una herencia tan pingúe á los dominios de la 
córte de Viena que nunca olvidaba la Silesia, 
tomó las armas para defender los derechos de la 
casa de Dos Puentes, descendiente tambien de la 
dinastía de Witelsbach. és 
Tratado de Teschen (1779). Las operaciones 
militares se redugeron:á movimientos Casi insig= 
nificantes de los egércitos austriacos y pruslanos» 
Rusia que necesitaba de la paz en Alemania y de 
la buena armonía de sus dos cómplices para con” 
sumar sus designios sobre Polonia y Turquía; Y 
Francia, que entonces estaba en guerra con *" 
Gran Bretaña, y que se asustaba solo: con 
nombre de lid continental, mediaron entre as 
dos potencias. La paz se firmó en Teschen. Po! 
ella sucedió en los estados de Baviera Cárlos Teo? 
doro , cediendo algunos territorios á la casa 00 
Austria. 
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Este elector tuvo por ist al célebre con= 

de de Rumford , llamado con' justicia el amigo 
de los indigentes. Su administracion paternal y 

sus miras é inventos filantrópicos hicieron ¡lustre 
y feliz el reinado de Cárlos Teodoro por lo me- 
- nos hasta la época en que la revolucion de Fran- 
cia vino á desterrar por mucho tiempo del sue- 
lo europeo la dicha y la tranquilidad. 

Al año siguiente de 1780 falleció María Te 
resa de Austria. Su elogio está hecho por estas 
palabras de Carlos 11, rey de España, cuando 
supo el tratado de repartimiento de Polonia: na= 
da estraño de Federico ni de la Czarina 5 pero 
¡María Teresa! En efecto, si se esceptúa esta 
ocasion jamás se apartó aquella heroina de los 
principios de la humanidad y de la justicia, Su 
constancia intrépida, su fortaleza en las adversi= 
dades , su destreza política la hicieron digna de 
la felicidad que no abandonó á sus armas sino en 
las guerras contra el rey de Prusia. Fué adorada 
de sus súbditos y respetada y aun querida de sus 
Mismos enemigos , porque reunia á las oualida— 

es propias de un gran monarca las virtudes 
Cristianas y domésticas que la hicieron amable 
Su esposo , á sus hijos y á cuantos vivian á su 
ado. Bien diferente por cierto en esta parte de 
Sus contemporáneas Isabel y Catalina de Rusia, 
£uyos desórdenes en el interior de su palacio fue= 
ron la fábula de aquella generacion. | 
. José IL, muerta su madre , entró en pose— 
pon de los estados de Austria, de los cuales no 


Abia sido antes mas que coregente, Este prín— 
TOMO XxIx, 22 
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cipe, instruido, humano y amante del bien de 
sus vasallos , emprendió la carrera de las refor=- 
mas , peligrosa siempre si se. entra en ella con 
imprudencia y precipitacion: útil y gloriosa 
cuando se consultan sin prevencion las necesida= 
des y el espíritu de los pueblos. 7 

Sus primeras reformas fueron dirigidas á las 
materias religiosas, las mas dificiles de tocar, > 
porque catoado ligadas á ellas las creencias po= 
pulares , es necesario desarraigar la cizaña siM 
hacer daño al trigo y distinguir el abuso de la. 
verdadera doctrina : cosa desconocida en aquella 
época, en que los filósofos tenian por norte de su 
conducta y de sus escritos no la reforma , sino 
la estirpacion del cuerpo sacerdotal. E 

José 11 suprimió las apelaciones y recursos á 
Roma y un gran número de conventos: mandó 
suspender la administracion de órdenes sacras, € ,] 
hizo muchos reglamentos acerca de las fiestas rez 
ligiosas y de las procesiones, mA 

Muchos de estos decretos, señaladamente el 
dé la supresion de los conventos, tuvieron por 
objeto disminuir el escesivo influjo político que 
daban al clero sus riquezas; otros, como el de 
las órdenes, vulneraban la libertad de la iglez: 
sia. No estaban aun bien distinguidos los lími? 
tes entre la autoridad temporal y la espirituat 
Se notaba en el espíritu de sus reformas la ten” 
dencia de la filosofía del siglo XVIII, que e* 
ninguna parte habia hecho menos progresos 

ue en los estados austriacos. Así-fueron " 

recibidas y egecutadas; y despues de un año qu 


a A O 
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se dedicó á ellas con mucho celo las abandonó 
para hacer in viage á Paris.” — ; 
Llegó á esta córte de incógnito con el títu= 
lo de conde de Palckenstein en 1781. Fué reci- 
bido y agasajado no solo por la augusta clase á 
- que pertenecia, sino tambien como un monar= 
ca legislador y reformador en el sentido de la 
. filosofía reinante: de cuyos gefes, que prepara= 
ban ya la revolucion de 1789, obtuvo los ma= 
yores elogios, que le animaron a proseguir 
la carrera emprendida cuando volvió á sus es- 
tados: bien que no dejó de hacérsele sospechoso 
el espíritu democrático que observaba aun en 
las personas de alta clase; porque José no pen= 
saba en renunciar á la plenitud del poder mo= 
nárquico: objeto entonces en Francia de la ani- 
madversion de los filósofos, 
- Tales eran sus disposiciones cuan 
á Viena. El papa Pio VI hizo un vi 
capital en 1782 para disuadirle de las innova= 
ciones que meditaba. Esta Ocasion era oportu= 
-—Rísima para fijar por medio de un concordato 
los límites de ambas autoridades, y proceder de 
acuerdo en la adopcion de reformas útiles 
posibles. José IL, infatuado por las doctrinas 
Semianglicanas que atribuian al príncipe la om- 
nímoda intervencion en los negocios eclesiásti- 
Cos, desechó todo medio de concordia , y Pio VI 
Se volvió á Roma con el pesar de no haber con- 
uido nada, 


dl año siguiente pasó José II á la capital 
*e- orbe cristiano resuelto á romper entera- 


do regresó 
age á esta 
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mente con el Papa: pero el caballero Azara , 
embajador del rey de España cerca de Su San- 
tidad, tuvo la felicidad de separarle de esta re- 
solucion. Sin embargo , no renunció entera= 
mente á ella hasta que de vuelta á Viena con- 
vocó un congreso en Ems, en el cual procuró 
escitar los obispos contra la silla de Roma, y 
conoció en la reluctancia de los prelados aus—= 
triacos la absurdidad de sus proyectos. Ási por 
haber querido hacer demasiadas reformas no 
hizo ninguna. a 

En los siglos de la edad media se habia for- 
mado una completa confusion del poder civil y 
espiritual en toda clase de negocios públicos asi 
eclesiásticos como profanos. La separacion se 
fué haciendo poco á poco desde el siglo XVI en 
adelante por medio de concordatos, que eran 
verdaderas transacciones entre ambos poderes, 
en las cuales siempre perdia Roma alguna cosa 
de sus antiguas y ya exageradas pretensiones. 
La esperiencia habia enseñado.que este método 
era el-mejor para traer las cosas al término en 


que debian quedar sin ofender la conciencia 


de los pueblos; y en nuestros dias hemos visto 
al hombre de mas genio y de mas poder que 
han conocido los siglos adoptar el mismo sis 
tema para la restauracion de la Iglesia de Fran- 


cia. José 1 no quiso seguir este egemplo salu- 


dable, sino invadir á viva fuerza el derecho 
indisputable que tiene la Iglesia para arreglar 
su disciplina interior. ] 

Las guías que tomó para dirigir su conduc- 


Á 
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ta eran muy peligrosas; porque el filosofismo: 
del siglo XVI no queria reformar la Iglesia, 
sino destruirla; y ciertos teólogos, unidos este 
- riormente á los filósofos incrédulos, no se con= 
tentaban con la coartacion de las pretensiones 
de Roma, querian abolir enteramente la in= 
fluencia de la Santa Sede en la cristiandad. La 
revolucion de Francia, que dió á unos y á otros 
libertad para manifestar sus verdaderas inten— 
ciones, disipó los velos hipócritas con que las 
encubrian. e : 
Pero José TI, jóven ardiente y sin espe- 
riencia, entró de buena fé en la carrera de las 
reformas. Una vez empeñado en ellas llegó has- 
ta el esceso de solicitar un cisma. Felizmente 
los prelados de sus dominios se nianifestaron 
- contrarios á un proyecto tan pernicioso. Roma 
tambien se espuso á un grave peligro por no 
haber cedido en muchas cuestiones, interesan 
tes á la verdad al poder civil, pero que en na—= 
da vulneraban la autoridad de la Iglesia. Es 
- Verdad que conociendo el espíritu de las in- 
Dovaciones temia quedar desarmada con las 
“Oncesiones primeras para los ataques ulte- 
Tiores, 

Los recursos y «apelaciones á Roma, por 
esemplo, eran un punto esencial de la discipli- 
na CXistente; pero Roma debió restringirlos á 
Ciertos casos mayores, y sobre todo disminuir 
OS gastos que llevaban á aquella capital gran-: 
des sumas de dinero: pretesto de los gobiernos 
civiles para invadir la jurisdiccion del Papa, y 
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motivo muy poco decoroso para los interesados 
en defenderla. ] | 
Los conventos y monasterios, instituciones 
utilísimas en la edad media, porque en ellos se 
refugiaron las luces, los estudios y las artes, no. 


eran ya necesarios sino bajo el aspecto de au= 


xiliares del clero secular. Debieron, pues, su—= 
primirse los que no llenaban este objeto, y con= 
servarse los demas, reformando sus planes de 
enseñanza y su disciplina. A esta reforma, en 
la cual ganaban igualmente la Iglesia y el es= 
tado, debieron contribuir con igual fervor una 
y Otra autoridad. : 

La suspension de las órdenes es un atentado 
contra la libertad eclesiástica cuando'no se ha= 
lla permitida por los concordatos: pero la ad- 
ministracion de este sacramento, estendida sin 
límites ni prudencia, no dá, generalmente ha= 
blando, buenos ministros á la Iglesia, y priva 
á la milicia, á la agricultura y á las artes de 
un gran número de hombres útiles, quizá mas 
agradables á Dios en estas profesiones que em' 
la ociosidad del estado eclesiástico adoptado sin: 
ministerio y acaso sin vocacion. Á una medida 
de esta clase debe preceder siempre la estadísti= 
ca del número de ministros necesarigs para € 
servicio del altar; y pues los intereses de la 
Iglesia y del gobierno civil se hallan compro” 
metidos en esta cuestion, debió para resolverla 


atenderse á las exigencias de una y otra du”. 


toridad. 
No puede negarse al príncipe el derecho de 


Me 
: inspeccionar las procesiones, acto público y es 
terior, y por consiguiente sometido á su Juris- 
«diccion. No se estiende tanto su autoridad en lo 
interior de los templos; mas nadie puede qui 
tarle el derecho de vigilancia, es decir, el de 
impedir que nada se diga ó haga en ellos ca= 
paz de perturbar la- tranquilidad pública, el 
órden político establecido ó las buenas cos 
tumbres. A 
En cuanto á las riquezas del clero debieron 
considerarse bajo dos aspectos: las adquiridas 
por donaciones de los fieles son sagradas, y 
no puede tocarse á ellas con Justicia: el mismo 
Aureliano , perseguidor de los cristianos , Jas 
respetó. Pero el gobierno. puede someterlas á la 
regla general de las demas propiedades; puede 
prohibir la amortización ; puede sugetarlas al 
impuesto. Las que dependen de la ley civil co- 
mo los diezmos, cuyo pago no es de obligacion 
esterna sino en virtud de dicha ley, están so- 
metidas á la autoridad del príncipe que puede 
modificarlas segun juzgue conveniente, al pro ' 
<omun. A da 
Pero ninguna de 'estas máximas se tuvo 
Presente 'en las importantes reformas que se 
meditaban. Por una parte se queria destruir 
enteramente, y por otra conservarlo tódo. Las' 
reformas útiles se malograron , y se esperó del 
_lempo y de los sucesos mas que de la razon y 
de la justicia. Ni el estado ni la religion gana- 
ron en esta apelacion á la casualidad. — 
José 11 10 fué mas dichoso en sus reformas 
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relativas al gobierno y á la administracion de, 
justicia: la mas célebre y notable de ellas fué 
la abolicion de la pena de muerte en el código 
criminal, sustituyendo á ella prision perpétua 
y Otras penas corporales diarias. Becaría, que 
cometió el contrasentido de suponer injusta la - 
pena capital escepto en los delitos de conspira= 
ción contra el estado, fué la guia del legislador. 
No advirtió, ó la esperiencia no habia enseñado 
todavía, que la'prision y reclusion contínua y 
los azotes diarios son penas mil veces mas crne=, 
les que la muerte; pero no hacen sobre la fan- 
tasía del hombre, que es la que debe aterrarse 
con la imágen del castigo, una impresion tan 
violenta como el patíbulo y el horror de perder 
la existencia. El condenado á reclusion iuvoca= 
rá desesperado con mucha frecuencia el térmi= / 
no de sus males y la destruccion; pero al mal=. 
vado que está libre y medita un grave crímen 
no le aterrará mucho el infortunio que aun no, 
conoce. Ási es que los delitos capitales se mul- 
tiplicaron tan espantosamente que el mismo 
emperador se vió obligado á restabler la antiz, 
gua legislacion. ; 

Empeñóse tambien en que todos sus estados 
obedeciesen á un mismo código y hablasen un 
mismo idioma. Esta especie de despotismo re=» 
formador, que se estendia hasta á las palabras, 
no pudo sostenerse. Los húngaros, mas tenaces 
que ningun otro pueblo de sus costumbres y. 
de sus exenciones, tomaron las armas para opo-. 
nerse á la innovacion; y los belgas, incitados 
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por-el clero muy influente en aquel pais y que 
no tenia motivo para estar contento de José I > 
se sublevaron, y la ridícula reforma no pasó 

adelante. 
Quiso, enfin, abatir la nobleza, cuyo poder 
era tan grande en el gobierno austriaco que era 
una verdadera oligarquía. Pero ni el pais ni la 
ocasion era favorable para despojar de sus pri- 
vilegios á la aristocracia. En aquellos estados no 
era la clase media ni bastante ilustrada ni bas- 
tante poderosa para emprender con su apoyo 
una reforma tan radical. El principio aristocrá= 
tico y privilegiado servia de cimiento al :go— 
bierno; para fundarlo sobre otra base era ne— 
cesaria una revolucion, y los ánimos no estaban 

preparados para ella. a : 
En todas las reformas que meditó y quiso 
plantear. este monarca se observa mas inquietud 
y deseo de innovar.que conocimiento ni pru= 
dencia; mas espíritu de teoría que nociones de 
gobierno práctico; mas ardor de merecer las 
alabanzas de la secta filosófica , entonces domi= 
nante, que del bien público. No es estraño, 
Pues, que todos sus proyectos, seguidos al prin- 

Cipio con teson, fuesen al fin abandonados. 

Disension entre Austria y Holanda (1784), 
or el tratado de la Barrera de Holanda, que 
En 1718 confirmó los anteriores sobre la mis- 
ma materia, se estipuló que las plazas que la 
ormaban debian tener guarnicion holandesa, y 
po ”, Para su gasto debia pagar el Austria á la 
Pública el subsidio de un millon anual de 
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florines. Cuando los franceses, mandados por el . 
mariscal de Sajonia, conquistaron la Bélgica 
en la guerra de la Pragmática, desmantelaron 
aquellas plazas. Valióse de este pretesto la:córte | 
de Viena en la paz de Aix la Chapelle de 1748 - 
para libertarse de aquel subsidio. : 

José IL mandó despues demoler las fortifiz 
caciones de todas las denvas plazas de los Paises 
Bajos, á escepcion de Amberes , Ostende y Lu= 
xemburgo; y se creyó autorizado no solo para 
despedir de sus estados las guarniciones holan= 
desas, sino tambien para reclamar de' la. repú= 
blica una zona de tierra que se le habia dejado 
por el tratado de la Barrera, y la plaza de Mas= 
trik que, segun alegaba, estaba incluida en 
aquella zona. Estas pretensiones exageradas en= 
cubrian la de conseguir, en indemnizacion de 
aquellos territorios, la libre navegacion del Es- 
calda desde Amberes hasta” el mar. Los holan= 
deses, resueltos á ser dueños esclusivos de este. 
rio, se negaron á dar oidos á la proposicion, y 
de tna y otra parte"se hicieron preparativos de 
guerra. ; 3 

Para Luis XVI, rey de Francia, ninguna 
cosa era mas temible que-una guerra en el con”. 
tinente, atendido el miserable estado en que 
habia quedado la hacienda pública de este reino 
por las dilapidaciones de su antecesor, por los 
gastos de la guerra con los ingleses para la if”. 
dependencia de los Estados unidos de -América | 

ue acababa de terminarse, y por el lujo des? 
ditrénado é incorregible de, su córte, Y ase 


' 7 z 
sirvió de mediador entre el Austria y la Ho- 
landa; y logró de esta república que rescatase 
los supuestos derechos de José 11 con una suma 


de 20 millones de francos, obligándose él á pa- 
gar la mitad. Este sacrificio le pareció muy pez 
queño en comparacion de lo que le hubiera 
costado una guerra. El tratado de concordia 
entre Austria y Holanda se firmó el 10 de no— 
viembre de este año. : 

En el siguiente promovió José otra cuestion 
capaz de renovar la guerra en Alemania, y fué 
la de ceder al elector de Baviera los Paises Ba— 
jos, que poseeria con el título de rey: de Aus 
trasia, recibiendo en cambio el electorado, ob= 
jeto de sus deseos y de su ambicion, La em- 
peratriz de Rusia, que se habia opuesto á su 
primer tentativa sobre la Baviera, le favoreció 
en esta ocasion porque tenia necesidad de él en 
la guerra que pensaba hacer á la Puerta Oto— 
mana : el elector mismo, que carecia de suce— 
sion, miraba con indiferencia estas pretensiones; 
pero Cárlos, duque de Dos Puentes, su here— 
dero presuntivo, se quejó de ellas en todas las 
córtes que podian contrariarlas. Francia oyó sus 
reclamaciones , y se limitó á dar al emperador 
consejos infructuosos, tanto porque Luis XVI 
habia resuelto no promover la guerra conti- 
nental, como porque no le disgustaba ver en la 
rontera. septentrional de su reimo un vecino 
poco fuerte en lugar de la poderosa casa de 
Austria, que aunque á la sazon aliada suya al- 
sun día podria hacerse enemiga. 
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Pero”Federico el Grande, rey 'de Prusia, 
que no temia la guerra, y que no queria ver 
al emperador tan poderoso en Alemania como. 
lo sería siendo dueño de Baviera, formó liga 
con todos los potentados de la Germania sep- 
tentrional para sostener la constitucion del im-. 


perio. La Rusia y el Austria, resueltas ya á ha=, 


cer la guerra en Turquía, no quisieron dejar 
un volcan á su espalda, y José renunció por 
segunda vez á la Baviera. 

Este fué el último acto público de Federi- 
có 1. Falleció en 1786 despues de un reinado 
glorioso, en el cual colocó su patria entre las 
grandes potencias europeas. Dejó la fama de ser 
el primer general de su época, y acaso tambien 
de ser el administrador mas hábil y económico 
de su siglo; pero no de atender 4 la justicia 
en la eleccion de los medios para engrandecer 
se. Por lo menos no fué hipócrita; y confesó 
llanamente que si invadió la Silesia fué porque 
tenia fuerzas para hacerlo. Sucedióle su sobri- 
no Federico Guillermo 1, que se entregó á los 
placeres y sacrificó sus mejores ministros y ge- 
nerales á los caprichos de sus mancebas que 
fueron muchas. Á este primer defecto añadió el 
de entregarse á las ilusiones místicas de la sec=. 
ta de los iluminados. Las mugeres le hicieron 
odioso, y el fanatismo despreciable y ridículo. 


Estas causas contribuyeron á disminuir en gran 


parte la influencia de Prusia en los negocios ge- 


nerales de Europa. 
Los prusianos en Holanda (1 787). La re-, 


£ 
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pública de Holanda estaba: desde muchos años 
dividida en dos partidos: el de los republicanos 
puros que detestaban el estatuderato heredita— 
vio en la casa de Orange, y el de los orangistas 
ó afectos á la dominacion de esta familia. Los 
primeros eran amigos del gabinete frances, é 
hicieron que los holandeses en la guerra ante— 
rior.de las colonias américanas se declarasen 
contra la Inglaterra : pero los orangistas consi= 
guleron con sus amaños que esta guerra se hi- 
ciese mal. Luis Ernesto de Brunswic, tio de 
Cárlos duque de Brunswic y ayo del -estatuder 
Guillermo V, jóven todavía, gobernaba en su 
nombre la Holanda, y habia impedido á los fi— 
nes de la guerra que una escuadra" holandesa de 
diez mavíos se pusiese en movimiento para unir- 
se con las de Francia y España. 

Formóse-causa al almiranté Byland, coman= 
dante de la escuadra; por su inaccion injustifi- 
cable, y fué privado de sus dignidades y honores: 
Ernesto de Brunswic se vió obligado á renun= 
ciar al destino de feldmariscal de las Provin= 
cias Unidas, que le daba grande influjo en el 
egército, y la provincia de Holanda, donde era 
dominante el partido republicano, privó al es= 
tatuder del mando de la Haya y de los demas 

lestinos que egercia en aquel territorio. Lo 
Mismo hicieron las de Groninga y Overisel. 
uillermo V se retiró á Nimega; y aunque 
tenia á su favor la mayoría de las sicte provin= 
c1as, carecia de poder, porque la de Holanda, 
que no le reconocia, era superior en opulencia 
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recursos de toda especie á las demas reuni- 
das. Sin embargo, la plebe le amaba y las tro= 
s le veneraban como-gefe suyo. Esta oposi= 
cion entre la autoridad legal y el poder verda- 
dero producia continuas disensiones que ame- 

nazaban una guerra civil. 
El estatuder estaba casado con una sobrina 
de Federico 11, rey de Prusia, que aun vivia, é 
imploró la proteccion de su tio político, Fede= 
rico estaba dispuesto á auxiliarle ; pero prefe- 
ria los medios de conciliacion, por temor de una 
guerra europea: porque Francia habia ofreci= 
do su mediacion, y el estatuder la habia eludi- 
do creyendo á esta potencia, como era verdad, 
favorable á la causa de los republicanos : y. la 
córie de Versalles, como, para vengar este 10 
sulto, formó un campamento entre Valencien= 
nes y Givet, y confió el mando de aquellas tro- 
pas al príncipe de Condé. Tal era el estado 
de los negocios cuando falleció Federico el 
Grande. 
“Su sobrino y sucesor Federico Guillermo! 
mostró mas ardor para defender á su cuñado. 
Ya habian comenzado las hostilidades entre los: 
dos partidos, y el y de mayo de 1787 fueron 
derrotadas en Juphatz las tropas del estatuder 
por el regenterde Utrecht. La princesa de Oran= 
ge, hermana del rey de Prusia, determinó pa- 
sar al Haya para reconciliar los ánimos; pero 
los estados generales, temerosos de que su in 
iento fuese concitar la plebe contra los magis” 
trados, mandaron detenerla en la frontera» Les 


Ñ 
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derico Guillermo se aprovechó de esta ocasion, 
y dándose por agraviado del desaire hecho á su 

lermana, seguro por otra parte de que los fran- 


ceses no tenian tropas en el campo de Givet por 


a escasez del erario que no les permitia em= 
prender nada, mandó entrar en Holanda un 
cuerpo de 25.000 hombres que tenia en el du— 
cado de Cleves á las órdenes del duque de Bruns- 
wic. Los prusianos ocuparon á Amsterdan el 20 
de setiembre sin resistencia ; porque los holan— 
deses no quisieron romper los diques - para 
inundar el territorio como en la invasion “de 
Luis XIV pór no arruinar sus magníficas casas 
de campo. El deseo de los goces hizo enmude- 
cer al patriotismo. El estatuder recobró sus an= 
tiguas prerogativas, adquirió otras nuevas que 
le acercaban mucho á la clase de los monarcas, 
y el partido amigo de los franceses quedó opri- 
mido. ia 

Entretanto José II, el primero en dignidad 
de todos los monarcas europeos, dió al mundo 
Político un espectáculo singular acompañando 
el carro de triunfo de la orgullosa Catalina que 
mandaba un pueblo semibárbaro todavía, y 
Poco antes desconocido. Hallábase en Rusia, 

onde habia ido con la emperatriz á concertar 

os medios de hacer la guerra á los turcos, y 
la acompañó en el viage á Kerson, que segun 
unciaba ella misma y sus generales debia ser 
Para ¿Us egércitos una de las etapas de la mar- 
ne peonstantinopla, Porque de nada menos se 

aba Chtonces que de conquistar el ¡mMperio 
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otomano y restablecer sobre sus ruinas el anti- 
guo imperio de oriente, | 
2 Guerra entre Austria y Turquía (1788). 
Mientras Catalina meditaba acometer la capital 
de los osmanlis, vió amenazada la suya propia, 
por un enemigo mas cercano. Gustavo Jl, rey 
de Suecia, que habia terminado las largas di= 
sensiones de su patria restableciendo el poder 
absoluto, llevaba muy á mal, asi como la Puer- 
ta Otomana, el engrandecimiento rápido y te= 
mible de la Rusia; y se unió secretamente con 
el gran Señor para impedir el repartimiento de 
Polonia. 

Cuando ya los egércitos de Rusia estaban 
en las orillas del Danubio para comenzar la 
campaña, se puso en movimiento con sus egér= 
-Citos y escuadras, penetró en Carelia y .ame-. 
nazó á Petersburgo. Fué necesaria toda la fir- 
meza de Catalina 11 para no evacuar esta ca= 
pital, y toda su actividad qe hallar con pron- 
titud los medios de ponerla á cubierto de todo 
ataque teniendo tan lejano en las fronteras de 
Turquía el grueso de las tropas del imperio. 
ruso. Esta guerra del norte se estendió á Di- 
namarca, aliada de Rusia, que neutralizó en 
gran parte-los esfuerzos de Gustavo. 

José 11 hizo con infelicidad la guerra con” 
tra los turcos. Mientras los generales moscovi” 
tas Potemkin, Repnin, Kamenski y Suvarow 
ocupaban los principados de Moldavia y Vala- 
quia, ganaban casi diariamente victorias con” 
tra los otomanos y se apoderaban de OczakoWs 


) 


. 
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Í Bannato!'de Temes 


los turcos penetraron en e | | "5 
var, lo llevaron todo á. sangre y «fuegos! hia= 
biendo arrojado antes de Moldavia'al príncipe 
de Sajonia Coburg, que entró en: ella: por: la 
parte de Transilvania. eo non mado 
El emperador envió á Ungría: otro: egército 
á las órdenes del general Lasey, que arrojó los 
turcos del Bannato y puso: sitio! ánBelgrado.. La 
guarnicion otomana de: esta Plaza se defendió 


7 
z 


“valerosamente, y dió tiempo al gran visir Jú- 


suf' bajá para llegar: en su: SoCorró con nume— 
roso egército. Lascy, inferior ven fuerzas Je 
vantó el sitio. Los turcos le siguieron pasando 
el Danubio, ocuparon la Ungría meridional, y 
amenazaron invadir el Austria... ; bo 


SECCION TERCERA 


DESDE LA REVOLUCION DÉ FRANCIA HASTA 182%. q 
Revolucion de: Francia: toma de Belgrado: 
atalla del Rimniks (1789). La revolucion de 


. neia, profetizada, ya: por los estadist 


as pro— 
undos 3 


no causó por eso nrenos terror, y es 
Panto en la diplomacia europea. Este fenómeno 
aterrador solo con su aparicion: hizo que cesa= 
sen en Europa todos: los movimientos de inte= 
mes Parciales, y que se fijase la atencion uni= 

a en su direccion y en-sus consecuencias. 
Mglaterra : 


"a miraba con solicitud y congoja: los 
TOMO XXIx, 23 


sicion la mas ardiente enemiga de 
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progresos de su rival en la carrera política, que 
á haber sido constantes y sostenidos por la pru= 
dencia: le hubieran adquirido la supremacía 
comercial é industrial. Prusia, Austria y Suecia 
miraban con espanto la propagación de las nue- 
vas doctrinas: Gustavo HL, sobre todo, que las 
había arruinado en su pais, donde por mucho 
tiempo habian dominado. Asi se apresuró á ha= 
cer su paz con la Rusia. El tratado se concluyó 
al año siguiente, 

Catalina 11 ,:si bien se mostraba por su po= 

Le revolu= 

cion francesa, era de todos los potentados de 
Europa el que menos la temia. La distancia de 
los paises y el grado nfimo de ilustracion de su 
pueblo la aseguraban suficientemente contra las 
empresas de Francia y contra las doctrinas re- 
volucionarias. No pudo preveer entonces que 
llegaria un momento en que las tropas france 
sas guarneciesen el Kremlin. PS 

Así, pues, continuó intrépidamente sus 
proyectos de engrandecimiento en Polonia y 
Turquía. Esta campaña fué mas gloriosa para 
los austriacos. El célebre general Laudon, que 
tanto se habia distinguido peleando contra Fe- 
derico el Grande en la guerra de los siete años, 
arrojó á los turcos de Ungría, puso de nuevo 
sobre Belgrado el sitio, y mas feliz que su an? 
tecesor se apoderó de esta plaza, penetró en Ser- 
via y ocupó toda la provincia. 

El príncipe de Coburg, que al frente de 
otro cuerpo austriaco de 30,000 hombres habi2, 
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penetrado en Valaquia, 23 acometido junto al 
Rimniks por el egército del gi'an visir que cons- 
taba de 100:000 hombres. Ni el valor ni la su= 
perioridad en, la táctica y disciplina bastaban á 
contrarestar la superioridad del número. Ya los 
austriacos, casi derrotados, pensaban en reti- 
rarse del campo de batalla cuando el terrible 
Suvarow, que acababa de derrotar otro cuerpo 
turco en Foksani, llega al frente de 8000 hom- 
bres al campo donde se peleaba, penetra en las 
filas otomanas, hace en ellas terrible destrozo y 
queda dueño de la victoria, que le adquirió el 
título de Rimniski. 

. Leopoldo 11, emperador de Alemania: paz 
con Turquía (1790). El emperador José 1 es 
taba herido de una enfermedad mortal que le 
llevó al sepulcro. Falleció el 20 de febrero sin 
dejar sucesion. Asi su hermano el gran duque 
de Toscana heredó sus estados, y fué 
coronado emperador sin dife 


de Leopoldo IL. Ya era célebre por su benefi 
cencia y por las reformas prudentes y útiles que 
habia hecho en aquel ducado. 2% 
Las de José 11 babian dejado la monarquía 
Austriaca en una situacion muy peligrosa. Los 
elgas se habian sublevado contra ellas con: el 
apoyo secreto de la Prusia, que aun se creia 
£hemiga de la córte de Viena hasta que la re= 
volucion francesa las obligó á ser aliadas. Los 
remos de Ungría y Bohemia se hallaban agila— 
98 por un descontento sordo que amenazaba 
Movimientos sérios. «Esta situacion era muy crí- 


elegido y 


últad con el título 


y 


a 
tica por el terror que inspiraba la revolucion 
francesa, la eual ademas habia roto de hecho el 
tratado de alianza de 1756 entre Francia y el 
Austria. Á estos males se añadia la guerra con 
los turcos que consumia gente y dinero sin es- 
peranza de engrandecimiento; pues aunque la 
Rusia habia prometido á José 1 para incitarle 
á la alianza las provineras de Servia y Bosnia 
despues de destruido el imperio turco, sessabia 
muy bien que ni Inglaterra ni Prusia consen—= 
tirian nunca en la ruina de los otomanos. 

Leopoldo 1: habia tenido grandes desave= 
nencias con su hermano José porque no quiso 
consentir en muchas de las innovaciones de este 
príncipe. Sin embargo fué llamado por él pa- 
ra sucederle apenas se sintió cercano á la muer- 
te. Pero por mas prisa que se dió Leopoldo 
para llegar á Viena encontró ya difunto á su 
antecesor. y ; 

Su primer cuidado despues de haberse ce— 
ñido la corona fué terminar la guerra con el 
gran Señor. La paz se hizo estableciendo entre 
ambos estados los mismos límites que tenian 
antes de las hostilidades, para lo cual cedió la 
plaza de Belgrado y la provincia de Servia con=" 
quistadas el año anterior. 

Dado este paso -esencial, se dedicó Leopoldo” 
á sosegar sus propios estados alterados con las 
refórmas de José 11, é incitados secretamente, 
como ya hemos dicho, por la Prusia y aun por 
la Inglaterra , que no podia perdonar á la córte 
de Viena su alianza con Francia desde el año 


- 
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de 1756. La prudencia de Leopoldo ' consiguió 
sosegar los ánimos alterados. Fácil le fué pacifi— 
car á los húngaros conservándoles sus fueros y 
privilegios; mucho mas cuando las disensiones 
no habian llegado todavía á rompimiento de- 
clarado. AT lot 
La rebelion de los Paises Bajos era'mas .sé=, 
ria. Los brabanzones estaban en completa in, 
surreccion ; los de Lieja habian espulsado al. 
Obispo que era su señor, «y el plan de Prusia é 
Inglaterra era fundar en los. Paises Bajos una; 
república independiente. No fué dificil al empe- 
rador, príncipe dotado de grande prudencia, ha=, 
cer ver á Federico Guillermo , veleidoso y. no, 
muy instruido, cuán e conveniente era ás 
un-»monarca debilitar el principio de la monar-—.* 
quía en los estados de su vecino, mucho mas te=" 
niendo al frente la revolucion francesa que ame= 
nazaba todos los tronos: que era necesario que 
todos uniesen sus fuerzas contra el enemigo co- 
mun: que Catalina 1 debia. renunciará lai 
guerra con Turquía;' porque ademas de que - 
ebia atender como todos á la defensa general 
Contra los principios democráticos de Francia, 
Jimas le consentiria la Europa: arruinar el im-, 
Perio otomano: en fin, que era menester tran=, 
SISIr, todos los motivos de  desavenencia para, 
Obrar de acuerdo y con energía contra. la revo-, 
úCIOn;, TENIA - de o AO 
- “El rey de Prusia, convencido por estas ra—[ 
teo $3 reconcilió con el Austria. Ambas po=. 
Clas firmaron la convencion de Reichenbach,: 
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donde «transigieron todas sus desavenencias y 
convinieron en obligar 4 la Rusia á que hicie= 
se la paz con Turquía, y soltase la presa que 
casi tenia segura entre sus manos. Los alboro= 
tados de Bélseica; abandonados de la ¿Prusia y 
tambien de e Holanda, que entonces dependia 
de “aquella potencia, se entregaron á la anar 
quía que desacreditó su movimiento, y permitió 
á los egércitos de Leopoldo penetrar en el Bra= 
bante y someterlo igualmente que el territorio 
de Lieja. TA: 5 y 

«Constituciones. de Francia y de Polo 
nia (1591). Todo este año duraron las negocia= 
ciones “de Suecia, Inglaterra, Prusia y Austria 
para obligar á la Rusia ya con ruegos y con= 
sejos, ya con amenazas 'á que hiciese la paz com 
Turquía: Al fin se abrió en Jassy el congreso, 
y el tratado se firmó á principios de 1792 

Entretanto el aspecto de la revolución fran= 
cesa era cada dia mas: grave." Habia comenzado 
la émigracion delos mobles, que llegó ¿sor 
una» moda 3 y los emisrados incitaban todos Tos 
gabinetes guropeos 4 tomar las armas contra el 
nuevo órden de cosas. “Al frente de éllos estaba 
el conde de ¡Artois, hermano del rey Luis XVI, 

ue en una conferencia que tuvo en Italia con 

el emperador Leopoldo le manifestó la necesi? 
dad de poneren libertad ab infeliz monarca, a 
quien se le habia obligado á permanecer e 
París cuando queria pasar ¿Saint Cloud: á cen 
lebrar- la:solemnidad religiosa de la Pascua 42 
Resurrección. n | 
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“Leopoldo, mas prudente que los emigrados, 
y menos enemigo de la libertad, se contento 
con prometer que trabajaria por conseguir la 
libertad del rey, y con declarar 4 la asamblea 
constituyente que miraria como nulo todo lo 
que se hiciese mientras Luis no estuviese libre. 
Despues concertó con“el rey de Prusia el fáimo- 
so manifiesto de Pilnitz cuándo ya se habia ve- 
rificado: la fuga de la familia real de París: y, 
su prision en Varennes. En este manifiesto se 
amenazaba á la Francia con la intervencion de 
toda Europa: lo que era echar leña en la: ho= 
guera haciendo temer la pérdida desu; inde= 
pendencia á una nacion belicosa y, opulenta en 
el momento que adoraba la libertad, La asam-= 
blea “respondió á este. imprudente desafió ¿on 
altivez y menosprecio. Era: tanta la ceguedad 
así de los emigrados como de los gabinetes que 
les daban oidos que en las conferencias de'Man- 
tua entre Leopoldo y el conde de Artois serere= 
yeron suficientes cien mil hombres de tropas aus- 
triacas: y de las demas potencias limítrofes de 


-Tancia para reprimir la revolucion. An 
; declaracion de Pilnitz sirvió de: testo á 
los enemigos de Luis XVI para suponer á este: 
“€sgraciado príncipe en comunicacion de ideas: 
“ Mtereses con el Austria y la Prusia. A la ver=: 
Seguia correspondencia con estas potencias; 
"9 se negó redondamente á admitir la: pro- 
Mesa que le hizo Federico Guillermo de acerz 
“ar un egército á las fronteras de Francia. El 


"ey de Pusia, mas belicoso y mas adicto al ab= 
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solátisnio: que Lscopoldo, Mevaba:á mál las dis— 
posiciones pacíficas de su aliado, y las atribuyó 
al deseo de- formar; una' coalicion que pudiese 
divigiwrá:su arbitrio! para dominar en Italia: ob- 
jetocque creia ser: el principal móvil de: la cór= 
tod! WMeñames 0 0 ¿sao aj ] 
-o:El émperadór ,, ademas de los intereses ge= 
nerales'dé todos lós:tronos y deslos»vínculos de 
parentesco! que le ligabamá su hermana la réi= 
na de-Brancia y á su esposo, teñia: otros. moli= 
vos de desayenencia, con lavasamblea  constitu= 
yente; Desde el «primer: año. de. las revolucion: 
habia! promulgádo: esta: corporacion yarios: de=' 
eretos :yhlativos á cla! súpresion de los. derechos 
feudales:y de. los diezmos, por «los cuales era 
perjudicados muchos: principes de Alemania que 
en;byirtud ¿de ¡tratados! antiguos conservaban; 
aquellos, derechos sobre territorios cedidos» 'á la 
Fraútia» Leopoldo 11, no. podia por 'su dignidad 
imperjal dejar dereclamar/á favor de estos» in- 
teresados: como ya habia hecho su antécesor Jo- 
sé' lg pero :sús reclamaciones fueron tan infruc= 
tuosas como, las de su hebmano.; > 2999 donas 
2 cApesar des tantos Motyos dé. guerrá, cómo 
Lis XWi- aceptó la; tonstitucion', dada «por la! 
asambleá, hubo, digámoslo «asi, una especie: de, 
tregnal diplomática; El reyyde Francia. escribió, 
ád.eapoldo, mirado ya.como gefe de la coali= 
ciong sriplicándole encarecidamente que, no em 
peorase $u situacion. con, demostraciones hostiles: 
esperando quizá, del tiempo: y del desengaño «el. 
remedio de sus males yolos.de su patria,? 


AS 
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Leopoldo, cuyo carácter é,¡ideas eran muy * 
conformes á estas disposiciones pacíficas, acce= 
dió á ellas, mucho mas siendo sus ministros del 
mismo dictámen, pues siempre le habian des= 
aconsejado la guerra perniciosa á los intereses 
de sus dominios, Anuló, pues, los empeños que 
contra su voluntad habia tomado: revocó todo 
lo que se habia concertado en la conferencia de 
Mantua: prohibió á los emigrados franceses que 
se hallaban refugiados en sus dominios formar 
reuniones militares: admitió en'sus puertos el 
pabellon: tricolor adoptado por la nacion fran= 
cesa: permitió al embajador de Francia entrar 
en Viena, lo que antes le habia prohibido; y 
recabó del rey de Prusia que adoptase su polí= 
tica paciente, y que aguardase los resultados de 
la: constitucion planteada. 

Mientras el partido democrático de Francia 
obligaba al rey 4 adoptar una constitución que 
degradaba:el trono y-destruia la aristocracia, 


el partido aristocrático de Polonia «adoptó. otra 


constitucion despues de 20 años de discusiones, 
cuyas, bases fueron la herencia de la autoridad - 
real, la abolicion del libre veto, la emancipa= 
cion de:la clase ciudadana, y la libertad pro= 
gresiva «de los siervos. El rey Estanislao Ponia= 
towski fué: declarado fundador de la nueva di= 
Dastíasii: aio 
Esta reforma, meditada y egecutada en el. 
sentido del órden, fué completamente inútil, y 


BO salvó el estado porque le falió la fuerza ne= 


Cesaria para sostenerla. Catalina 11 habia jurado 
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la ruina «de Polonia, y ninguna voz generosa, 
ninguna potencia se levantó. para quitarle la 
presa; pues el Austria y la Prusia que pudie— 
ron impedirlo quisieron mejor ser cómplices de 
la iniquidad. E 
Francisco 11, emperador de Alemania : 

guerra contra la revolucion de Francia: pri- 
mera coalicion ; batallas de Valmy y de Ge 
mapes (1792). La nobleza inferior de Polonia, 
compuesta toda de tiranos subalternos, que son 
los mas crueles, estaba muy descontenta con la 
nueva constitucion, que la despojaba de sus 
privilegios opresivos. Reuniéronse en Tergowi- 
se sus principales caudillos, y suplicaron á la. 
emperatriz de Rusia, que en secreto los habia 
incitado á dar este paso, que sostuviese con su 
poder las antiguas Lies protectoras de la liber= 
tad polaca. 

Catalina 11, á quien el Austria y la Prusia 
habian obligado á soltar la presa de Turquía, 
se declaró protectora de la anarquía en Polo- 
nia, al mismo tiempo que afectaba ser la mas 
cruda enemiga de la revolucion francesa, y no 
cesaba de incitar á las demas potencias para 
que la comprimiesen. Su objeto era ocupar to= 
das las fuerzas europeas en la guerra de Fran- 
cia, que era fácil prever que sería larga y difi- 
cil, para que no pudiesen oponer obstáculo á sus 
proyectos en Polonia. ve. Aia 

El partidó republicano de Francia, que do= 
minaba en la asamblea legislativa, queria la 
guerra como un medio que le parecia: infalible 
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para destruir el trono. Un decreto de la asam= 
blea de 25 de enero obligó al gobierno frances 
4 exigir de Leopoldo que declarase categórica— 
mente si renunciaba á todo' tratado ó convenio 
contra la seguridad y soberanía de la nacion 
francesa. Esta amenaza abrió los ojos al empera= 
dor: vió que la guerra era inevitable, y ratificó: 
su alianza con la Prusta. | d 
Pocos dias despues falleció de disentería, el 
2 de marzo, á la edad de 45 años. La prontitud 
de su muerte dió motivo á que se'le creyese en- 
venenado por los emisarios de la revolucion: pe= 
ro examinado el cadáver no se halló vestigio al- 
guno de veneno: los intestinos . estaban gan= 
grenados. De su esposa María Luisa, hija de 
Cárlos IM, rey de España, dejó 16 hijos. El 
mayor de éllos le sucedió con el título de Fran= 
cisco Il. oa 
Francia declaró la guerra al Austria. La cór= 
te de Viena, que creia verse auxiliada por: toda 
Europa , se engañó mucho en:sus esperanzas. 
Catalina 1L,:trompeta en cierto.modo de la coa= 
licion, mo concurrió á ella con dinero ni con 
tropas, porque solo pensaba en arruinar á Polo= 
nia. Gustavo HL, rey de Suecia, enemigo jurado 
de la revolucion, murió asesinado en un baile, 
Í le sucedió en menor edad su hijo Gustavo IV 
ajo la tutela de su tio el duque de Sudermania, 
que declaró neutral la Suecia. Lo mismo hicie— 
ron el rey de Dinamarca y los electores de Han= 
Dover y Sajonia: de modo que la primer coali— 
“ión solo se componia en su nacimiento del Aus= 


A 
tria, de la Prusia y de algunos. príncipes del 
Imperio. : Pr 

Sin embargo las hostilidades comenzaron en: 
Flandes bajo auspicios favorables á:la cóalicion. 
El general austriaco Beauliea derrotó junto á, 
Quieyrain, cerca de Mons, la división del ge= 
neral frances Biron, y “otra division francesa. 
mandada por Dillon fué rota en Marquain cer- 
éa de Tournay.. Clairfait batió la vanguardia del 
égército que mandaba Lafayette junto al rio Gli- 
suelle, cercano á Maubeuge, miéntras otro cuer= 
po austriaco arrojaba de Courtray 4 Luckner 
gue se habia apoderado de esta plaza. Es «verdad 
que el duque de Sajonia Teschen «tuvo tambien 
que evacuar á Orchies, de que se habia hecho 
dueño, y que el general frances Custine se apo= 
deró de Porentray cerca del Rin: 0olo o: rs 

; Entretanto un egército austriaco y prusiano 
compuesto de 150000 combatientes sé avanza 
ba:en“toda la línea desde Dunkerque:hasta Sui= 
za en el primer tercio del mes de agosto, El tro- 
no de Francia cayó el 10 del mismo mes, y 
Luis ¡XVI fué confinado en el Temple con su fa= 
milia. Cárlos , duque de Brunswic, 'generalísimo 
de las fuerzas coligadas, publicó un manifiesto 
imprudente y amenazador que aumentó la enér= 
gía de los franceses viendo atacada su indepen= 
dencia por los estrangeros. AREA 
+ Las tropas coligadas bloquearon á Landau el 
12 de agosto, tomaron el 23 á Longwi, el 2 de 
setiembre, durante la matanza que se hizo: en: 
Paris de los presos políticos, á Verdun; pero 
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rechazados en Valmy el 20 del mismo mes, dia 
en que se reunió la convencion, y víspera de 
aquel en que se proclamó la república francesa, 
y teniendo que hacer su retirada por paises de= 
vastados, se apostaron en la línea del Mosela. 
Los egércitos franceses avanzaron. Dumouriez 
salvó á Lila y á Thionville, sitiadas por los aus= 
triacos , y mientras Custine se apoderaba de Ma= 
guncia invadió la Bélgica y ganó el 6 de no— 
viembre la célebre victoria de Gemapes, que pu= 
so en poder delos franceses la mayor parte de 
los Paises Bajos y austriacos: | 
Holanda, que habia accedido á la coalicion 

por su dependencia de la Prusia, vió amenazado 
su territorio. El rey de Cerdeña pagó su dele= 
rencia al Austria con el ducado de Saboya y con 
el condado de Niza, conquistados por los gene= 
rales republicanos Montesquiou y, Anselme. La 
revolucion estaba libertada de este primer ata—= 
que de los enemigos, y hacia la guerra en-el 
terriorio ageno. Pe 

Batallas de Nerwinda y deWatignies (1793): 
La segunda campaña fué mas favorable á la coa- 
icion, tanto porque el asesinato jurídico de | 
Luis XVI puso en armas contra Francia á In- 
glaterra, á España , á Portugal y á todas las po= 
tencias de Htalia, como porque las operaciones. 
militares fueron mejor dirigidas que en la cam- 
Paña anterior. Sin embargo Dumouriez y Custi- 
ne continuaban su marcha victoriosa en la Bel= 
Sica y enel Rin. 
El primero, dueño de la Bélgica austriaca, 
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acometió el Brabante holandes , se apoderó de 
Breda y de Gertruidemberg: pero el egército 
austriaco avanzaba pasando el Roer, ocupando 
á Aquisgran y obligando al general Miranda, 
lugarteniente de Dumouriez, á abandonar el si- 
tio que habia puesto á Mastrick y la línea del 
Mosa. Esta division se retiró dejando sus baga— 
ges en poder del enemigo. 

Dumouriez se vió obligado á abandonar sus 
proyectos contra Holanda para salir al encuen— 
tro á los austriacos, que habiendo pasado el 
Mosa, acometieron y tomaron los atrinchera— 
mientos de los franceses en Tohigres, y pusieron 
en peligro la division republicana que ocupaba 
el obispado de Lieja, la cual no pudo salvarse 
sino por la intrepidez del general Valence, que 
con un puñado de hombres detuvo á los austria 
cos hasta que aquellas tropas se reunieron con 
el cuerpo de Miranda. 

La vanguardia del egército austriaco llegó el 
15 de marzo á Tirlemont y lo ocupó: pero Du— 
mouriéz reforzó las tropas de aquel punto, y 
volvió á arrojar de él á los austriacos causándo= 
les mucha pérdida. Al dia siguiente se dió la 
batalla de Nerwinda, que restituyó la Bélgica á 
su antiguo dueño, y comprometió de nuevo la. 
causa de la revolucion. 

Mandaba el egército austriaco el príncipe de 
Sajonia Coburg, ya célebre por la batalla del 
Rimniks contra los turcos, la vauguardia el ar= 
chiduque Cárlos, hermano del emperador, y la 
reserva el general Clairfait. El ataque empezó 


y 
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por parte de los franceses, que desalojaron á los 
austriacos de Nerwinda y de los piestos cercanos 
despues de ostinada resistencia de parte de éstos. 
Nerwinda fué atacada por Clairfait que man- 
daba la reserva, y por el centro austriaco, que al 
fin se apoderó de ella. Entonces la caballeria aus- 
triaca penetró en la llanura: pero fué contenida 
por la artillería francesa. En la izquierda las 
- tropas del archiduque se apoderaron de Orsmael 
y amenazaron rodear á Miranda que estaba en 
aquel punto. Este general se retiró 4 Tirlemont; 
las tropas que estaban contra él se vuelven con 
tra el centro de la línea francesa, que se retiró 
precipitadamente dejando 4000 hombres entre 
muertos y heridos, 2500 prisioneros y casi toda 
su artillería y municiones. 

Los austriacos ocuparon sucesivamente des 
pues de combates de vanguardia á Diest, Mali= 
nas, Bruselas y las demas plazas de los Paises Baz 
jos austriacos, mientras el principe de Orange 
recobraba á Gertruidemberg, Breda y todo lo 
que los franceses habian conquistado en Holan= 
da. Dampierre, sucesor de Dumouriez en el man- 
do del egército republicano en Flandes, estableció 
su cuartel general en Famars, defendiendo la 
Flandes francesa con diferentes campos atrin— 
cherados: pero habiendo perecido en un comba= 
Te que se dió en Famars, fueron atacados el 23 de 
Mayo por todas las fuerzas austriacas, á las cua= 

€s se habia reunido el cuerpo ingles y hanno— 
verano, mandado por el duque de Yorck, y obli- 
Sados á “abandonar sus posiciones. Los austriacos 
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tomaron á Valenciennes, Fueres y Condé, mien- 
tras los prusianos sitiaban y rendian la impor 
tante plaza de Maguncia. grade 
En esta época dominaban despóticamente los 
jacobinos en la convencion , habiendo. arruinado 


el 31.de mayo y espelido de la asamblea á.los - 


girondinos. Pero la crueldad de aquel partido fe= 
roz. produjo. reacciones en toda Francia. El de— 
partamento del Vendée, decidido por la causa 
del trono, hacia guerra cruel á la república :To- 
lon habia abierto sus puertas á los españoles é 
ingleses. Muchos departamentos de Francia se 
declararon contra la convencion, pidiendo que 
se formase una república federativa. Los egérci- 
tos austriacos del norte estaban dentro del terri- 
torio frances: el rey de Cerdeña con. un cuerpo 
auxiliar de tropas austriacas amenazaba la fron- 


tera de Provenza: y el egército español se halla=- 


ba en medio del Rosellon, mientras los prusia= 
nos, dueños de Maguncia, amenazaban la Alsa 
cia. La causa de la revolucion parecia muy com- 
prométida. Trescientos mil hombres entre aus= 
triacos y prusianos , ingleses y holandeses ame= 
nazaban la frontera indefensa de la república 
desde Dunkerque hasta Basilea. 

Pero el príncipe de Coburg, que despues 
de la batalla de Nerwinda habia publicado un 
manifiesto en que declaraba que solo entraria en 
el territorio frances para restablecer el trono 
constitucional de la familia de Borbon, le rer 


vocó á los pocos dias de órden de su córte, Y > 


conquistada la plaza de Condé, tomó posesion de 
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ella en nombre del bos La córte de Vie- 
na no disimulaba ya su intencion de recobrar 
los territorios que habia quitado Luis XIV 4 la 
España en los Paises Bajos, la Lorena y (la Al- 
sacia. El rey de Prusia, que no podia ver con 
gusto semejante proyecto, no quiso auxiliarlo, y 
sus operaciones militares fueron inciertas y poco 
enérgicas : al paso que la convencion, auxiliada 
en esta parte por todos los buenos franceses que 
veian amenazado de la desmembracion el terri- 
torio de su patria, redobló su actividad para de— 
fenderlo. 

El general Houchard, sucesor de Dampier- 
e en el mando del egército del norte, despues 
de haber derrotado en Hondscoote al duque de 
Yorck que sitiaba á Dunkerque el 9 de setiem- 
bre, marchó el 12 del mismo mes contra el prín= 
cipe de Orange, que estaba en Turcoing, le arz 
rojó de este punto y de Lannoy , derrotó otro 
cuerpo holandes junto á Menin y se apoderó de 
esta plaza mientras el general republicano Van= 
amme recobraba á Furnes. 
_ Entretanto el príncipe de Sajonia Coburg to- 
m0 á Quesnoy, bloqueó á Landrecy, y sitió á 
Aubeuge, incluyendo en las líneas del sitio un 
Cuerpo de 20.000 franceses que estaban en un 
“ampo atrincherado cerca de aquella plaza, Jour- 
0, sucesor de Houchard en el mando del egér- 
Sto “del norte , acudió al socorro. Mandaba 
o hombres, y el de Coburg 80.000, tan 
A ente atrincherados que el principe de- 
. 9s republicanos son valientes, pero si me 
TOMO xx1x, 24 
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echan de aquí me hago yo tambien republicano. 
Jourdan le ado y le arrojó de sus posiciones de 
Watignies en una sangrienta batalla que duró 
dos dias, el 15 y el 16 de octubre. 

De resultas de esta victoria, que puso en po= 
der de los franceses el curso del Sambra, cayeron 
en poder de éstos la plaza de Menin, que habian 
vuelto á ocupar los holandeses, y la de Mar— 
chiennes. El duque de Yorck volvió á recobrar 
esta plaza: y despues de un combate que hubo 
en Guisa entre franceses y austriacos tomaron 
uno y otro egército cuarteles de invierno. 

La campaña sinembargo prosiguió en la Al- 
sacia septentrional. Los austriacos y prusianos, 
mandados por el duque de Brunswic, forzaron 
las líneas de Weisemburg y arrojaron de ellas 
á los franceses y pusieron sitio 4 Landau. El ge- 
neral republicano Hoche los atacó el 26 de di- 
ciembre al frente de 35.000 hombres en su cam” 
po atrincherado de Geisberg, los arrojó de el y 
libertó 4 Landau. 

Batallas de Turcoing, de Fleurus y de Al- 
denhoven (1794)- El Austria hizo inmensos pré” 
parativos para asegurar la conquista de la Flan? 
des francesaz el mismo emperador pasó al egér” 
cito de Bélgica , y se adoptó un proyecto de cam? 
paña que se Vtamó plan de destruccion , en el 
cual se aprovechase la superioridad en número 
en recursos de las tropas coligadas. E 

Todo el egército aliado marchó sobre pila 
en seis columnas. Pichegrú, sucesor de Jourda 
en el mando del egército del norte, estaba ev? 


1 

tonces en la línea bra superior toman= 
do disposiciones para la defensa de aquellos pun 
tos. Sus: lugartenientes Moreau y Souhan que 
mandaban en Flandes viendo venir sobre éllos 
tan terrible tempestad, se apostaron en Tur= 
coing para Cubrir á Lila, y rechazaron sucesi- 
vamente las columnas enemigas que llegaron á 
vista de los franceses el 17 de mayo con muy 
poco concierto entre sí. La de Clairfait, que ve= 
nia de Gante, no llegó hasta el dia despues por 
haber encontrado grande resistencia en el puen— 
te de Wervick. La del archiduque Cárlos, que 
legó muy cerca de Lila, permaneció inactiva, 
porque á Coburg, distraido con otros cuidados, 
se le olvidó enviarle órdenes. La del duque de 
Yorck y otras tres fueron arrojadas con pérdi- 
da del campo de batalla. 

+ Despues de esta: batalla Pichegrú, habiendo 
acometido inútilmente á Tournay, mandó al 
general Moreau que atacase 4 Ipres. Clairfait 
hizo tentativas inútiles para defenderla, y la 
plaza cayó en poder de los franceses el 18 dé ju- 
nio. El 29 de mayo habia pasado el Sambra 
otro cuerpo frances yatacado á Charleroy, don= 

e estaba el príncipe de Orange; pero un. re- 

“erzo considerable que le trajo el emperador 
tancisco en persona le puso en estado de batir 
905 franceses y de echarlos á la izquierda del 

mbra. 7 Y . 
Jourdan, nombrado general de las tropas que 

OPeraban en este rio y en el Mosa, habiendo re 

“bido erandes refuerzos, pasó el Sambra el 12 
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de junio, y puso sitio á Charleroy:: pero: el 
príncipe de Orange le obligó:á levantarlo des 
pues de haber batido sus tropas el 16 en la pri- 
mer batalla de Fleurus, que costó 4 los france= 
ses 4000 hombres, y 4 los aliados 3.000. El .18 
volvió Jourdan á pasar el crio y á sitiar la plaza. 
Esta vez fué rechazado de los cuarteles de los si= 
tiadores el príncipe de Orange que venia en so- 
corro de Charleroy, y esta fortaleza cayó en po= 
der de los fraticeses el 25 de junio: y aun estaba 
desfilando la guarnicion que iba á Francia. pri- 
sionera de guerra cuando se oyó el cañoneo de 
la gran batalla de Fleurus. 

El príncipe de Coburg habia salido de Tour- 
nay el 21 para socorrer la 'plaza: peró ha- 
biéndose detenido á dar descanso á sus Iropas. no 
pudo llegar á los puestos avanzados sino el 
mismo: dia que se rindió. Charleroy. La batalla 
se dió al siguiente. El número de los aliados as- 
cendia á 110.000 hombres: pero diseminados' 
en todos los puntos de su linea, cuando los fran- 

-ceses, aunque inferiores en número, se halla- 
ban reunidos en los puestos importantes. La vicr 
toria quedó «por éllos. Los austriacos perdierol. 
10.000 hombres entre muertos y prisioneros, y 
los vencedores 6000. : 

Esta batalla hizo perder al Austria para siem” 
pre los Paises Bajos. Ostende, Mons, Nivelless 
Landrecy , Namur, Lobayna y Malinas caye? 
ron sucesivamente en poder de Pichegrú y Jour 
dan, cuyos egércitos. se habian. reunido en el 
centro de la Bélgica, y perseguian á Jos aliados 
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que 'se retiraban al Mosa. Amberes y Lieja se 
rindieron á los franceses el mismo dia 27 de ju- 
lio en que fué derribado en Paris el imperio de 
los terroristas y se introdujo un sistema mas mo- 
derado de gobierno en lo interior de: la repú- 
blica. Pd | 
>: Todos'los egércitos franceses marchaban de 
frente hacia la embocadura del Mosa por una 
parte-y por otra hácia al Rin.En el mes de 
agosto tomaron los. republicanos dá Esclusa, 
Quesnoy , Valenciennes, Condé y Tréveris. Los , 
austriacos, arrojados de “la línea del Mosa, se 
hicieron fuertes en la del Rory se atrinchera— 
ron en Aldenhoven, delante de Juliers. Jourdan 
ocupó á Aix la Chapelle el 22 de setiembre, y 
el 2 de octubre arrojó 4:los austriacos de sus po- 
siciones con pérdida: de 5000 hombres entre 
muertos y heridos, y:los obligó á pasar el Rin; 4 
cuyo límite llegaron los franceses, y se apodera= 
ron de Coblentza, mientras Venló, Boldune, Mas- 
trik y Nimega,' llaves de la Holanda: caian en 
Su poder, mn in MES 550. 264 ; 

Paz de Basilea: batalla de 'Loano: último 
repartimiento de Polonia (1795). El Austria 'su= 
via la pena de su política invasora : ni Prusia ni 
círculos del imperio quisieron auxiliarla 
cuando la vieron dispuesta á hacer conquistas en 
“i territorio frances. La infausta campaña de 
1794 vió su egército poderoso y floreciente arro- 
So sucesivamente del Escalda , del Mosa y del 
de omar posicion en el Rin y reducirse á 
Clender el centro del imperio. Durante el in- 
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vierno de 94 4:95 Pichegrú conquistó la Holan— 


da y amenazó el norte de Alemania. El rey: de: 


Prusia que el año' anterior' se habia apoderado 
en Polonia de las plazas de Thorn y de Dantzik, 
viendo amenazado el occidente de sus. estados, 
separó su causa de la del Austria é Inglaterra, 
firmó en Basilea un tratado de paz con la re— 
pública francesa, que presentaba ya mas garan= 
tias de órden adoptada lá constitucion directo= 
rial que iba á ponerse en. planta. España, el du- 
. que de Parma, y el gran duque de Toscana imi- 
taron el egemplo de Prusia. 

Al Austria, pues, no le quedaron mas aliá- 
dos en el continente que los: estados del medio 
dia de Alemania; pues los del norte, unidosá la 
Prusia, gozaban del beneficio de la paz ; el rey 
de Cerdeña, cuyos estados comprometia la paz 
de Basilea, y la emperatriz de Rusia, que siem- 


pre le incitaba- á continuar la guerra contra la ' 


república mientras élla cónsumaba sus desig- 
nios sobre Polonia. Los polacos que tomaron las 
armas para defender la integridad del territorio 
que les habia quedado, fueron vencidos en 1 794 
en la: batalla de Maciejowice: los rusos entrarol 
en Varsovia ; sal débil Estanislao se le dió una 
pension que. debia comer, en Rusia, y se repar? 
tió lo que quedaba de Polonia. Al Austria se dió 
el Palatinado de Cracovia, á la Prusia el de Var” 
soyia y el de Posnania, y: á la Rusia todas las 
provincias orientales. 

Entretanto el Austria perdia la inespugnable 
fortaleza de Luxemburgo, única que le resta 


e * 
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ya en Bélgica; y los ogértilos franceses bloquea- 
ban á Maguncia, pasaban el Rin por Duseldorp, 
se apoderaban de esta plaza, ocupaban 4 Man— 
heim, y se estendian por las orillas del Sieg y del 
Lahn, y amenazaban el centro de Franconia. 
Pichegrú, el conquistador de Holanda, mandaba 
en el alto Rin, y Jourdan, el vencedor de Fleu- 

rus, en el bajo. A p 
Pero Pichegrú, envidioso de la gloria de 
Jourdan, ó malcontento de su patria que no ha- 
bia premiado sus servicios segun él deseaba, Ó 
ganado por los realistas, comenzó desde enton— 
Ces sus ta de traicion, tan solapados que has- 
ta ia tiempo despues no fueron «conocidos. 
Mandaban los egércitos austriacos, que, ascendian 
con los últimos refuerzos recibidos á 170.000 
hombres , los generales Wurmser y. Clairfait. 
Wurmser estaba opuesto á Jourdan y Clairfait 
á Pichegrú. El general austriaco atacó Jos.cuar- 
teles franceses delante de Maguncia y Hen past 
pió. Pichegrú se retiró á la izquierda del Rin 
sin acordarse de recoger 10.000 hombres que 
dejaba aislados en Manheim, puesto que no te— 
nia medios de defensa, y que despues de haberse 
defendido intrépidamente, hubieron de rendirse 
al enemigo, quedando prisioneros 5000 frante— 
ses que quedaban de aquella valiente tropa. Los 

emas habian perecido en los ataques. . 

Jourdan, despues de hacer inútiles prodigios 
e valor para defender sus posiciones contra un 
£nemigo superior en número y vicLOrIOS0 , paso 
el Rin , se apostó en el Nahe, y no pudiendo sos- 
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tenerse en el se retiró al Mosela, Tal era la situa- 
cion de las cosas cuando los austriacos, aunque 
vencedores, propusieron armisticio. Los france= 
«ses lo aceptaron, y el Nahe separó los territorios 
que debian ocupar ambos egércitos. Aun no se 
ha conocido bien la causa de esta disposicion pa= 
cífica de la córte de Viena en un momento en 
que todas las probabilidades estaban á su favor 
continuando las hostilidades. 

En Italia empezó la guerra á tomar un ca- 
rácter mas serio; la batalla de Loano, ganada 
el 23 de noviembre por el general republicano 
Scherer, que solo tenia 32.000 hombres contra 
el egército austro-sardo de 50.000, permitió á 
los franceses invernar en el marquesado de Sa= 
“luces, en el Monferrato y en la ribera genove= 
sa del poniente. Despues de la paz entre Prusia 
y Francia y la conquista de la Bélgica era evi=- 
dente que la república meditaria acometer los | 
dominjos austriacos de Italia: 0 a 

Batallas de Montenote, Milesino, Mondovi, 
Castiglione, Arcole, Rencheu, 'Rastadt, Ne- 
resheim y Wutzburg (1796). En efecto, en la 
campaña siguiente se reforzó el egército frances 
de Italia, y tuvo por general á Bonaparte , que 
eclipsó desde sus primeras operaciones los prodi- 
gios de habilidad militar de los generales ante- 
riores y aun de los héroes de todos los siglos. 

El general austriaco Beaulieu mandaba 80.000 
hombres de su nacion y 60.000 sardos , y espe”. 
raba los contingentes de Roma y Nápoles, que . 
hubieran hecho ascender su egército á 200.000 
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combatientes. Comenzó las operaciones el 10 de 
abril atacando la línea francesa en sus alas. Bo 
naparte acometió su centro en Montenote el dia 
siguiente, lo derrotó, partió el egército enemigo 
en dos partes, atacó el 14 la izquierda. en Mi- 
lesino, ha acabó de derrotar el 15.en Dego, re- 
Volvió sobre la derecha donde peleaban los pia= 
Monteses, la derrotó el 28 en Mondovi, y obli- 
gó al rey de Cerdeña á celebrar un armisticio 
con la república, por el cual este príncipe re 
nunciaba á la coalicion, consentia en que los 
franceses ocupasen á Coni, Alejandría, Tortona 
y las plazas que poseia en los Alpes , y daba pa- 
s0 por sus estados á los correos y tropas fran 
Cesas. 1d ) Es : 

Esta campaña de 15 dias, que costó á la cór- 
te de Viena un egército y un aliado poderoso, 
la llenó de consternacion,, y mucho mas cuan= 
do vió al general republicano que activo é in= 
fatigable éra ya dueño de Tortona el 6 de ma- 
yo, y el g habia pasado el Pó. Beaulien se re= 
tifó al otro lado del Adda , dejando el ducado 

e Milan en poder del enemigo, fué arrojado de 
Esta posicion el 10, y perseguido sin intermi- 
Sion pasó el Mincio y el Adige, y los franceses 
Comenzaron el sitio de Mantua el 13 de junio, 

teños ya de toda la Italia septentrional desde 
los Alpes al Adige. 

En Alemania opuso la'córte de Viena á los 
S“nerales Jourdan y Moreau, que mandaban 
A O 80.000 hombres, el primero en el ba- 


'! y el segundo en el alto, al archiduque 


, (378 
Cárlos, que habia nde pruebas de ha- 
bilidad militar. en las batallas de Nerwinda y de 
Fleurus, y al general Wurmser. El primero 
mandaba cerca de 100.000 austriacos , y el se- 
gundo cerca de 80.000; pero sabida en Viena 
la evacuacion de Lombardía por Beaulicu fué 
forzoso que Wurmser partiese á Italia á tomar 
el mando de aquel egército , llevaudo consigo 
25.000 hombres , la mayor parte de infanteria, 
para reforzarlo. El general austriaco Látour 
quedó en su lugar opuesto á Moreau, pero su—- 
bordinado al archiduque. 
+ La campaña del Rin' empezó el 31 de mayo, 
dia en que espiraba el armisticio concluido al 
fin de la campaña anterior : parte del egército 
de Jourdan pasó el rio por Newied y legó has- 


ta el Lahn, lo que obligó al archiduque Cárlos 


á pasarlo tambien , y dejando una fuerte guar- 
nicion en Maguncia , marchó hácia el Lahn, y 
obligó á Jourdan á volverse á la izquierda del 


Rin el 19 de junio, al mismo tiempo que los 


austriacos del alto Rin, observados por Moreau» 
la evacuaban tambien por su parte y se aposta” 
ban en Manheim. a | 


Moreau, despues de varios movimientos pará. 


engañar al enemigo acerca del verdadero punt0 
por donde meditaba atravesar el rio, lo pasó en? 
tre Strasburgo y Kell el 24 de junio: batió el 


28 al general Latour en Renchen., y ocupó 1% 
valles del Kintzig y los caminos de la Selva 107 


gra. Latour se retiró sobre el Murg, y esperó 
los socorros que debia enviarle el archiduqu' 
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Pero atacada su izquierda y despues toda su lí- 
nea el 5 de julio antes de que llegase Cárlos pe- 
leó y fué vencido en Rastadt, | 

El archiduque llegó en efecto con numerosa 
caballería, y se apostó en Etlingen resuelto 4 
tomar la ofensiva. Pero Moreau. se anticipó , le 
atacó el y de julio, y aunque la: batalla fué 
indecisa , pues los franceses vencidos en su 12= 
quierda quedaron victoriosos en la derecha , la 
ventaja fué para éllos, pues obligaron al ene 
Migo á separarse del Run y retirarse a Pforzeim, 
tanto mas cuanto Jourdan no teniendo ya en= 
frente las grandes fuerzas del archiduque, vol 
vió: 4 pasar el Rin el 28 de junio, obligó á los 
austriacos que se le oponian a batirse en retira— 
da, los desbarató en varios encuentros parcia—= 
les, y.el mismo dia y en que se dió el comba=, 
te de Etlingen pasó el. Lahn desalojando á los 
austriacos de este rio. Cuatro dias despues ya era: 
dueño de Francfort. e 

Los dos egércitos austriacos que habian co= 
menzado la campaña en la izquierda del Rin: 
estaban ya reducidos á uno solo, separado á la 
verdad del gran rio; pero en una posicion cen- 


tral entre el Necker y el Mein, y superior en 


Caballería. Entonces formó el archiduque el sa= 
DIO proyecto de continuar á la defensiva y de 


IMpedir la union de Moreau con Jourdan, por= 


que á verificarse esta los estados hereditarios de 
SUstria, ya amenazados por la frontera de Hta= 
12, lo hubieran sido tambien por la de Baviera. 

al era el estado de las cosas en Alemania 
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mientras en Italia sufria el Austria nuevos y ter 
ribles desastres. Wurmser habia llegado á Tren= 
to y tomado el mando del egército austriaco de 
Italia, Ls con los 20.000 soldados que queda— 
ban de las tropas de Beaulien , los 30.000 que 
trajo de Alemania y los refuerzos que se le en 
viaron de Viena ascendia á 60.000 hombres, 
cuando Bonaparte solo tenia dispónibles 44.000. 
El general austriaco empezó su campaña el 29 de 
julio: sus movimientos por uno y otro lado del 
lago de Garda indicaban el proyecto de cortar al” 
egército republicano la retirada á Francia. Bo= 
naparte levantó inmediatamente el sitio de Man= 
tua, donde entró Wurmser el 31 dejulio: pero 
su derecha mandada por el general Cuadamovich 
habia sido batida en Salo, en Lonato y en Bres= 
cia: y su gran proyecto se habia frustrado. Salió 
de Mantua el 2 de agosto en demanda del ene- 
migo, y fué vencido el 3 en Castiglione : pero no 
completamente destruido. Bonaparte, pasando el 
4á Lonato hizo prisionero un cuerpo de 3.000 
hombres que intimóá la plaza la rendicion ; pero 
su gefe que vino á parlamentar viendo en ella 
al general enemigo creyó que estaba allí todo 
el egército frances, y se rindió. Al dia siguiente 
Wurmser que se habia reforzado dió otra bata” 
lla en Castiglione, fué rechazado con pérdida de 
3000 hombres: y las consecuencias de esta vic” 
toria fueron muy crueles para los austriacos. EM 
virtud de las disposiciones anteriores á la bata” 
lla que habia tomado el general frances se ha- 
lló comprometida la comunicacion de Wurm” 
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ser con el Tirol. Los franceses ocupaban el 7 á 
Verona y:la línea del Adige: y la retirada de los 
austriacos á Trento por el valle de este rio se hi- 
zo con suma dificultad y perdiendo mucha gente. 
Los franceses volvieron á sitiar á Mantua, sin 
cuya posesion ni podian consolidar ni proseguir 
sus conquistas. p 

Entretanto Moreau y Jourdan marchaban 
paralelamente , digámoslo asi, en Franconia y 
Suevia, teniendo siempre en medio al archidu- 
que Cárlos, atento á impedir á toda costa que 
se juntasen. Moreau , dueño del ducado de Wur- 
temberg , habiendo pasado el Necker y la cor— 
dillera que separa el valle del Danubio de los 
que sirven de cauces á Jos confluentes del Rin, 
se hallaba el ro de agosto enfrente de Neresheim, 
donde tenia su cuartel general el archiduque. 
El mismo dia estaba Jourdan sobre el Rednitz, 
conquistada la Franconia y parte del alto Pala- 
tinado, y enviaba guerrillas á las fronteras de 
Bohemia, 

El archiduque Cárlos se hallaba en una.po- 
sición muy crítica, porque ambos egércitos 
qranceses, aunque desunidos, adelantaban, y su 

Ugarteniente Wartensleben, opuesto á Jourdan, 
Apenas tenia un punto en que hacerse fuerte. 

9mó, pues, la resolucion de átacar á Moreau 
«UE se habia atrincherado en la falda de las 
Montañas enfrente de Neresheim , con la es- 
Peranza de desembarazarse de él para acudir 
Al alto Palatinado y detener los progresos de 

9urdan..El 11 acometió las posiciones de Mo- 
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reau; pero fué rechazado, y al dia siguiente 
se retiró y pasó el Danubio de Baviera , aban= 
donando al enemigo toda la Suevia. El 20 de 
agosto ocupaba Jourdan la línea del Nab y Mo- 
reau la del Lech. ¿ón 

El archiduque Cárlos no tenia tiempo que 

perder si habia de salvar la Alemania. Mandó 
romper todos los puentes del Lech ; dejó sobre 
este rio al general Latour con las tropas necesa= 
rias para la defensiva, y poniéndose al frente de 
28.000 hombres escogidos, se unió sobre el Nab 
con Wartensleben. Moreau trataba de penetrar 
en Baviera, y el archiduque al despedirse de La- 
tour , le dijo estas palabras notables: Poco me 
importa que Moreau llegue d Viena st logro 
batir á Jourdan. Esta frase manifestaba su plan 
de campaña perfectamente concebido , y que se 
ejecutó con felicidad. 

Jourdan retrogradó ante las fuerzas superio- 
res del archiduque ; fué alcanzado y batido en 
Wurtzburg con pérdida de 2000 hombres el 
3 dé setiembre, y obligado á retirarse al Lan, 
mientras Moreau , habiendo pasado el Lech el 
24 de agosto, avanzaba en la Baviera y ocupa” 
ba á Munich. Jourdan se sostuvo algun tiempo el 
el Lahn; pero no pudiendo resistir á las fuerzas 
superiores del archiduque , hubo de retirarse 4 
la izquierda del Rin el 21 de setiembre. Mo- 
reau, sabedor de su retirada, pensó en hacer % 
suya , y Cárlos revolvió contra él con el objeto 
de im ped irsela. | 

Entretanto destrozaba Bonaparte el tercer 
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egército que envió en esta campaña la córte de 
Viena pára defender sus dominios de Italia. 
Wurmser, que se hallaba apostado en las ver— 
tientes del Tirol, habia juntado un egército de 
45 á 50.000 hombres con los refuerzos que le 
habian llegado. Formó el proyecto de amenazar 
por la espalda con 20.000 de éllos el cuerpo que 
sitiaba á Mantua, mientras los demas bajando 


por las orillas del Adige y del Brenta abririan 


la comunicacion con la plaza. Wurmser se puso 
al frente de este cuerpo, y confió al general Da- 
vidowitch el mando del primero. Ay 
El proyecto de los enemigos , que Bonapar— 
te conoció al momento, fué frustrado por la in 
creible actividad de este héroe. Poniéndose al 
frente de su izquierda atacó á Davidowitch, y 
el 3 y el 4 de setiembre le hizo perder en va 
rias acciones de 7 á 8000 hombres y 25 caño 
nes; ocupó á Trento el'5, volvió á batir junto á 
Lavis al general enemigo y le arrojó al Tirol. 
Wurmser supo el 6, hallándose en Basano, 
la derrota de su derecha; mas no por eso-ye— 
nunció á su proyecto de marchar á Mantua. 
naparte cayó sobre él con la prontitud del 
rayo al frente de las divisiones de Massena y de 
Augereau, le derrotó en Basano el 8 de setiem— 
Bre cogiéndole 3000 prisioneros , y le cortó sus 
“oMunicaciones con el Tirol. Wurmser se retiró 
a Vicenza, á donde marchó Massena mientras 
Ugereau ocupaba á Padua. El general austria> 
So pasó á Legnago, y el 11 de setiembre se pu= 
S0 en camino para Mantua, á donde llegó el 13 


E 
con cerca de 10.000 hombres que le habian 
quedado de su egército. : 

Dos dias despues emprendió Moreau su cé= 
lebre retirada de Munich. Amenazadas sus alas 

su centro por tres cuerpos austriacos manda- 
dos por los generales Froelich, Navendorf y La- 
tour, reunió sus destacamentos, tomó posicion 
sobre el Mer el 24 de setiembre, y el 28 junto 
al lago Feder, cerca de Biberach. El 2 de octu- 
bre fué acometido por los austriacos en esta ciu= 
dad , y los rechazó quedando en su poder 4000 
prisioneros y 18 cañones. 

Moreau pensaba retirarse á Francia por 
Strasburg , pero ya pei el archiduque Cár- 
los con la mayor parte de sus fuerzas este cami- 
no y bloqueaba el fuerte de Kelh. Resolvió, 
pues, dirigirse 4 Huninga por el valle llamado 
del Infierno. El 6 de,octubre arrojó á los aus= 
triacos de Rothweil y de Willingen, batió á los 
destacamentos que se oponian á su marcha, y el. 
12 entró en Friburgo. El archiduque le aco- 
metió el 19 y le hizo algunos prisioneros. Mo-= 
reau pasó el Rin por Huninga el 26 despues de 
haber sostenido en Seliengen un ataque que le 
dieron los austriacos. 

Asi concluyó la laboriosa é inútil campañi: 
de Alemania. Los egércitos quedaron casi en las 
mismas posiciones que tenian al principio de 
ella, sin haber conseguido los franceses más 
ventaja que la de conservar toda la izquierda de 
Rin, ocupada en parte por los austriacos ant? 
del rompimiento del armisticio. El Austria ad- 


/ 
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quirió la seguridad de tener en el príncipe Cár- 
los un general Pl de oponerse con utilidad 
del imperio á los de la república. 

La campaña continuaba en Italia. El gene= 
ral Wurmser hizo una salida de Mantua en que 
fué rechazado, y perdió 4000 hombres entre 
muertos , heridos y prisioneros, Algunas otras 
tentativas que hizo contra las líneas de los sitia= 
dores fueron frustradas” por la vigilancia del 
general frances. Entretanto el Austria, levan— 
tando nuevas tropas y tomando del egército del 
Rin las que menos falta hacian en aquella fron— 
tera, juntó en el Tirol un nuevo egército de 
60.000 hombres , y les dió por comandante al 
general Albinzy. Este formó el mismo plan que 
dos veces habia salido tan mal al marisca Wurm- 
ser, y Bonaparte lo frustró de la mism 

El proyecto de los austr 
el Brenta y el Adige, y obligar á los franceses ó 
á pelear entre dos fuegos, ó 4 levantar el sitio 
de Mantua. Davidowitch descendió del Tirol, ar- 
rojó á los franceses de Trento: y de Roveredo, 
donde entró el 8 de noviembre y amenazó á Ve- 
rona. El 6 se habia puesto Bonaparte al frente 

e las divisiones de Massena y Augereanu, Y pe- 
cado con Albinzy sobre el” Brenta 5 Pero este 
Combate no le fué ventajoso. Concentró sus fuer— 
zas en Verona el 7; y no habiendo alternativa 
entre impedir la union de los dos egércitos ene— 
MI80s ó evacuar la Italia , Salió el 11 al encuen= 
tro á Albinzy, que se dirigia ya sobre el Adi- 


8%, peleó con él en Caldiero , y se vió obli- 
TOMO XXIx, 25 


a manera, 
tacos era bajar por 
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gado á retirarse bajó el cañon de Verona. 
Albinzy tardó mucho tiempo en resolverse á 
marchar hácia el Adige, y no se presentó hasta el 
14 delante de Verona; pero suspendió su movi= 
miento al ver que Bonaparte pasando el Adige 
en Ronco acometió á Arcole el 15. Si los fran= 
ceses lograban este ataque, interpuestos entre el 
Brenta y el Adige , comprometan, no solo los 
almacenes y equipages de los austriacos , Sino 
tambien la retirada de Albinzy. Este general re- 
¿forzó aquel puesto, y acudió él mismo en per— 
sona á la línea del Alpon. La batalla de Arcole 
duró tres dias , y este puesto y la victoria que 
daron por los franceses. Albinzy , no pudiendo 
reunirse 4 Davidowitch por el Adige , marchó 
al alto Brenta, único medio que le quedaba para 
este movimiento. : 
Bonaparte previó su intencion y se trasladó - 
inmediamente á su derecha , donde el general 
Vaubois, atacado el 16 y el 17 por, Davidowitch, 
se habia retirado hasta Pacino: Pero el gene— 
ral austriaco sabia desde el 19 la derrota de Ar— 
cole , y se replegaba ya- Estas fueron las últi 
mas operaciones del egército de Italia en el me- 
morable año de 1796. Albinzy y Davidowitch 
se apostaron en la parte superior del Adige y del 
Brenta, y Bonaparte continuó el sitio de Mantua. 
Batalla de Rívoli : paz de Campo For= 
mio (1797). Las hostilidades no cesaron en el 
invierno. El archiduque Cárlos sitió y rindió el 
fuerte de Kelh, que cayó en su poder entera” 
mente desmantelado el 19 de enero, “mientras 
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Albinzy comenzó contra 7) franceses un nuevo 
plan de ataque, que consistia en desembocar so= 
bre el Mincio por entre el lago de Garda y el 
Adige con el grueso de sus tropas, al mismo 
tiempo que una columna de gooo hombres, al 
mando del general Provera, acometeria el pun- 
to de Legnago y penetraria basta Mantua. 

Albinzy comenzó su movimiento el 7 de ene- 
ro, y se acampó el 12 en las cimas de Monte- 
baldo. El general frances Joubert se reple óá 
Rivoli el 13, y por la noche se le unió Bonaw 
parte. El 14 se dió la batalla de Rívoli. Todo el” 
objeto del general austriaco era apoderarse de 
la altura de este pueblo, mas no lo pudo con— 
seguir. Su centro ni aun pudo llegar á ella. Su 
derecha, que atacó el monte por la espalda, fué 
destrozada , y la izquierda austriaca , que subió 
parte de la altura, fué arrojada al otro lado del 
Adige. Albinzy se retiró perseguido por el ge— 
neral Joubert , porque Bonaparte marchó á 
Mantua con una rapidez increible, y el 16 ro— 
deó y obligó á rendirse prisionero el cuerpo del 
general Provera que habia llegado á vista de la 
plaza. Esta campaña de tres dias costó al Aus— 
tria mas de 20.000 prisionéros, toda la artille- 
ría del egército de Italia y la plaza de Mantua, 
que capituló el 22 de febrero , cuando ya los 
Senerales Joubert y Augereau persiguiendo al 
enemigo habian llegado el primero á Tremto y 
“ segundo á Treviso. 
a córte de Viena, cuya política ha tenido 
en todos tiempos el mérito de la perseverancia, 
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aunque abatida por la pérdida de Italia, se alen- 
tó sin embargo con el feliz éxito de la campaña 
de Alemania , y determinó oponer á Bonaparte 
el vencedor de Wurtzburgo , que acababa de 
coronag su gloria quitando á los franceses la ca— 
beza de puente de Huninga , único punto que 
les quedaba en la derecha del Rin. 

Pero el archiduque Cárlos no pudo hacer 
que triunfase su estrella de la del vencedor de 
Italia. El egército austriaco , por otra parte, era 


inferior numéricamente al frances, que se habia, 

“reforzado, Bonaparte comenzó su movimiento 

agresivo el 10 de: marzo ocupando á Feltro. El. 
12 pasó el Piave, el 16 el Tagliamento, donde 


habia reunido Cárlos sus principales fuerzas, 
esperando con impaciencia los refuerzos que de- 


bian llegarle del egército de Alemania, é igua— 


lar el número de sus soldados con el del ene— 
migo. El 19 pasaron los franceses el Isonzo, y 


el 23 eran dueños del Dravo y del puerto y ciu= 


dad de Trieste. 

A la verdad los refuerzos que esperaba el ar- 
chiduque estaban ya próximos ; pero no alcan= 
zaban ni con mucho á reponer las pérdidas que 
habia sufrido en los continuos combates de los 
dias anteriores, mucho mas cuando una parte 


de aquellas tropas fueron derrotadas en el Tirol - 


apenas llegaron por: el general Joubert, que 
atravesó esta provincia para reunirse con € 
reito principal en la línea del Dravo. 


egé 
O , Ii 
El 31: de marzo escribió Bonaparte desde el 


cuartel general de Klagenfurt una carta al ar= 


y 
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chiduque Cárlos, conjurándole en nombre de | 
la humanidad á interponer su crédito leds dar 
fin á la guerra. El archiduque respondió escu— 
sándose con el pretesto de que ni la guerra ni la - 
paz dependian de él, Todavía confiaba la córte 
de Viena en el armamento en masa del Tirol, 
en el patriotismo de las demas provincias de sus 
dominios , y en el odio de los venecianos á los 
franceses, porque habian atravesado su territo- 
rio para invadir el Austria , no acordándose de 
que éllos: mismos habian dado paso á los egér— 
citos austriacos , y prestado, digámoslo asi, su 

casa para que fuese teatro dela guerra. 
: Bonaparte, pues, gado á pelear, dió ór= 
den á su egército el 1.* de abril para marchar 
á Friesach. Apenas se puso en movimiento legó 
un edecan Athibarao pidiendo un armisti- 
cio de cuatro horas. El general frances no lo 
concedió , porque pensó que se Je pedia este 
tiempo para reunir al principal egército austria- 
co el cuerpo del general Kerpen que venia del 
Tirol. Continuó, pues su marcha, arrojó á los 
austriacos de Neudeck causándoles mucha pér- 
dida, y ocupó la línea del Muer , colocándose 
¿Mtro los dos cuerpos enemigos. ' 
Disponíase para marchar sobre Vienacuan= 
O el emperador , convencido de la imposibili- 
dad de continuar la lucha, hallándose: con el 
£nemigo á las puertas, y no. pudiendo hacer 
"ente en Alemania á 90.000 franceses dispues— 
95 ya 4 pasar el Rin , envió el y de abril al cuar- 


tel general de Bonaparte á los generales Belle 
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garde y Merveld , que propusieron un armisti- 
cio de:y dias. El general frances convino en ello, 
incluyendo en la derecha de su línea la capital 
y una parte de la Stiria , para hallarse en si- 
tuacion de acometer facilmente á Viena si no se 
hacia la paz. Pero el 15 de abril se firmaron los 
preliminares en Leoben, cuyas bases fueron: 
1.2 que el Austria cederia la Bélgica y el Mila> 
nesado', y reconoceria el territorio de la repú= 
blica francesa hasta el Rin, y la república Ci- 
salpina creada en Lombardía por Bonaparte. La 
noticia de los preliminares llegó el 29 y el 23 á 
los egércitos franceses de la frontera de Alema=— 
nia, que ya habian pasado el Rin y consegui- 
do' grandes ventajas sobre los austriacos ; N las 
hostilidades cesaron despues de seis años. de la 
guerra mas sangrienta y peligrosa que hasta en- 
tonces habia sufrido la casa de Austria, si se escep- 
túa la de 1683 cuando los turcos sitiaron á Viena. 
Antes de que se: firmasén los preliminares de 
Leoben estalló una conpiracion contra los fran= 
ceses á Jas espaldas desu egército : el senado de 
Venecia fué quien la fomentó y dirigió, Pero los 
preliminares se firmarón, y se determinó: reunir 
en Campo Formio un. congreso para la. paz de 
finitiva; El general austriaco Laudon , que al 
frente de los tiroléses habia, auxiliado al prinei- 
pio la, insurreccion , tuvo órden de retirarse, Y 
el territorio de Venecia cayó facilmente en po” 
der de los franceses, y quedó destruida la repú- 
“blica, mas antigua de las que entonces existian 

en Europa. 
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En el tratado de paz de Campo Formio, que 
se firmó el 17 de octubre, se dieron al Austria, 
en compensacion de la Bélgica y de la Lom-— 
bardía, los estados del estinguido señório de Ve- 
necia, escepto las islas Jónicas, que se declara— 
ron posesiones de la república francesa. La casa 
de Austria salió, pues, de la lid con tanto po— 
der como tuvo al entrar en ella contando con 
la posesion de la Galitzia. 

Pero esta igualdad de poder era absoluta, no 
relativa al de Francia, cuyo territorio, aumen- 
tado con los Paises Bajos austriacos y con los si— 
tuados á la izquierda del Rin, la constituia ár- 
bitra del occidente europeo; tanto mas cuan- 
to las repúblicas de Holanda , Genova y la Ci- 
salpina eran mas bien súbditas que aliadas su= 
yas. Solo faltaba al directorio tranquilidad en 

lo interior y justicia en lo esterior para que su 
diplomacia dominase en Europa. Este año fa- 
lleció Federico Guillermo, rey de Prusia , y le 
sucedió su hijo Federico Guillermo UL.” 
Congreso de Rastadt ': segunda“ coali- 
cion (1798). La revolucion francesa habia triun- 
fado de todos los enemigos coligados en el con- 
tinente contra ella, y engrandecídose con sus 
despojos : pero Inglaterra habia destruido sus 
escuadras y tomado sus colonias. La alianza de 
Holanda y España con la república solo habia 
«servido para aumentar el poder de la Gran Bre- 
taña con nuevas conquistas hechas contra estas 
OS potencias, y para arruinar el comercio de 
ellas. El directorio dominaba en el continente: 
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el parlamento ingles era dueño de los mares, 
y. Por consiguiente estaba en el interés del 
gobierno británico que no faltasen nunca en el 
continente enemigos á la Francia ; y de estos el 
mas enérgico, el mas seguro era la casa de Aus- 
tria , deseosa de recobrar la Lombardía que le 
daba antes una superioridad decidida sobre los 
príncipes italianos , y que no miraba el tratado 
de Campo Formio sino como una tregua mien 
tras se reponia de sus pérdidas y cobraba nue- 
vas fuerzas, 
El directorio frances , que debia mirar co- 
mo á su único enemigo á la Inglaterra , hizo 
todo lo posible por suscitar una nueva guerra 
continental, y al fin lo consiguió. Reunióse el 
congreso de Rastadt para arreglar los resarci- 


mientos que debian darse en la derecha del Rin - 


á los príncipes desposeidos en la izquierda. Con 


un leve pretesto invadió la Suiza, y estableció 


“sobre las ruinas de la antigua federacion úna 
república semejante á la de Francia. Otro pre— 
testo mas grave le impelió á enviar un egército 
á Roma, que se apoderó de los estados del Papa 
y los convirtió en otra república: ocupó militar= 
mente el Piamonte y el Monferrato por temor 
de la fermentacion que amenazaba en este pais 
contra los franceses: sus plenipotenciarios en el 
congreso de Rastadt trataban con insufrible or= 
gullo á los príncipes y señores de Alemania, 
imitando la soberbia de los antiguos romanos: 
sus empleados en la hacienda militar vejaban 
¿ruelmente y despojaban los pueblos sometidos, 
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. aun aquellos mismos á quienes: el directorio 
se jactaba de haber dado libertad. En fin, una 
espedicion francesa con 40.000 hombres de des- 
embarco , mandados Do Bonaparte, despues de 
apoderarse de la isla de Malta, presa destinada á 
Os ingleses , señores del mar , desembarcó en 
gipto, lo conquistó y puso en guerra á la Puer- 
ta Otomana contra la república. 
Tantos desaciertos é injusticias debian pro- 
ucir en Europa una violenta reaccion, y la 
produjeron. Fernando 1V , rey de Napoles, fué 
el primero que se coligó con la Inglaterra en 
esta segunda lid. Creyéndose llamado 4 ser 
el libertador de Italia, reunió un egército de 
60.000 hombres, se puso á su frente , y guiado 
rel general austriaco Mack, militar de ga— 
hera , pero sin Aponenca , entró en los esta— 
+ dos pontificios, ob 180 á los franceses á evacuar 
á Roma, ocupó esta ciudad y subió por las ori- 
llas del Tiber, En ellas encontró a] general fran- 
ces Championnet, que ya reforzado le derro— 
16, volvió á entrar en Roma, le persiguió hasta 
Yápoles , le arrojó á Sicilia, y fundó en la an— 
Ugua Magna Grecia una nueva república con el 
título de Partenopea, Tal era entonces la moda 
e los franceses conquistadores. 
Batallas de. Stockach, de Verona, de Mag- 
sano, de Cassano, del Trebia , de Novi”, de 
urich y de Fossano (1799). El equilibrio euro- 
PCo £staba roto. La córte de Viena no podia con- 
¿tir enla nueva faz que el directorio frances 
abia dado á la Suiza y á la península italiana, 


1 
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y se unió con Inglaterra, igualmente que la Ru- 
sia, gobernada entonces por Pablo L, hijo y su- 
cesor de Catalina 1: con tanta mas esperanza 
de buen éxito cuanto creia á Bonaparte aislado 
en' Egigto despues de la ruina de la escuadra 
que le condujo, destrozada por los ingleses en 


Ja batalla de Abukir. Pero el Austria no se ma- 


nifestó de pronto para dar lugar á que la Ru-" 
sia reuniese y enviase sus egércitos. 

El directorio, habiendo pedido esplicaciones 
sobre-la formacion de los egércitos austriacos en: 
el Danubio, y no habiendo recibido respuesta 
alguna , dió órden al egército que tenia sobre 
el Ria, mandado por Jourdan, bajo cuyas órde- 
nes militaban Bernadotte en el alto Rin, y Mas” 


: sena en Suiza, de penetrar en Alemania. Ber” 


nadotte ocupó el Palatinado, y dejando un cuer” 
ds de observacion delante de la fortaleza de FI” 
isburgo , ocupó la linea del Necker el 4 de mar” 
zo. El 3 se hallaba Jourdan en los desfiladero 
de la Selva Negra y Massena en Schafusa. A 
mismo tiempo pasó el Lech el archiduque Cár- 
los, que mandaba el egército austriaco , y des? 
pues de ocupar á Ulma , puso el y su cuarto 


general en Memingen para impedir al enem” 


q go penetrar hasta el Danubio. 


Massena pasó el Rin en la parte oriental de/ 
Suiza, ocupó á Coira, é hizo prisionero un cuer” | 
po austriaco que ocupaba el pais de los griso” 
nes; mas no pudo arrojar al general austriaco 
Hotze de la posicion de Feldkirch. Entretant%, 
Jourdan avanzó, y el 17 se hallaba en Meng” 
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á la vista:del archiduque. Entretanto los pleni= 
oténciarios franceses del congreso de Rastadt 
labia presentado el ultimatum del directorio á 
la córte de Viena. Jourdan envió á preguntar al 
príncipe de Sehwartzemberg , que mandaba la 
vanguardia del archiduque, si habia llegado la 
respuesta desu gobierno á esta nota. El aus- 
triaco respondió que no, y Jourdan acometió á 
os austriacos el 2o de marzo , y el archiduque 

concentró sus fuerzas. pS RS 
Al día siguiente. fué Cárlos quien acometió 
y arrojó á los franceses de la posicion de Pfu= 
llendorf; El 25: se dió la terrible batalla de Stoc= 
kach, en.que perecieron mas: de d000 france 
ses y cereá de ooo austriacos, La victoria que= 
dó por éstos, y Jourdan se retiró á Schafusa y 
á la Selva negra. Asi la campaña comenzó con 

auspicios: muy favorables á la córte de Viena: 
El dia siguiente al de la batalla de Stockach 
Comenzaron las hostilidades en Italia. En la l- 
nea: del Adige , frontera ya entre los dominios 
del Austria y la república Cisalpina, habia 
0.000 austriacos mandados porel general Me— 
as, y á causa de una enfermedad que tuvo, por , 
Su lugarteniente Kray5 mas los austriacos no se 
epeesuraron á comenzar la campaña , esperando 
el egército auxiliar ruso que no llegaria al Adi= 

ge hasta el 12 de abril. 

directorio confió al general Scherer el 
Mando del Buérello de Italia, que en aquel punto 
Solo era de 40.000 , porque las divisiones de Ná= 
Poles, Roma y Toscana, aunque pertenecian á el, 
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estaban demasiado apartadas para (concurrir á 
“las operaciones militares en la frontera del Adi- 
go Era, pues, del interes de Scherer- atacar la 
ínea austriaca antes que llegasen los rusos. Ve- 
rificólo el 26 , y algunas de sus divisiones pasaron 
el rio y rechazaron á los austriacos cerca de Ve- 
rona; pero Kray, vencedor en su izquierda, pasó 
á Verona, hizo perder 5000 hombres á la division | 
del general frances Serrurier que estaba en Bu- 
solengo, mientras Scherer.que habia ya recibido 
noticia de la derrota de Jourdan en Stockach, | 
y no podia esperar refuerzos del egército de Suiza, 
manifestó cierta vacilacion;en sus movimientos. 
- Sin embargo el 5 de abril tentó de: nuevo 
el paso del Adige, y fué vencido. La batalla to= 
mó el nombre de Magnano, pueblo donde ésta= 
ba el cuartel general de los franceses. Scherer 
se retiró á la derecha del Mincio, aumentó la 
guarnicion de Mantua, que podian ya bloquear 
los austriacos por la parte del oriente, y dejó al 
enemigo esperar tranquilamente la llegada de. 
los rusos. 
A principios de abril dió el general Jourdan 

su dimision que fué admitida, y se confió 4 Mas- 
sena el mando de todas las tropas francesas en 
Alemania y Suiza. El archiduque Cárlos no per? 
turbó la retirada de las tropas francesas al Rin, 
en cuya izquierda tenia Massena la intencion de. 
hacerse fuerte, y asi fortificó á Basilea y estable- 
ció en esta plaza su cuartel general. La atencion 
de los coligados y de los franceses se dirigiaen7 
tonces principalmente á las operaciones de Italia: 


» 
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Kray pasó el Mincio y sitió á Peschiera. Sche= 
rer no se creyó seguro sobre el Mincio y pasó á 
la derecha del Oglio. Los austriacos sitiaron á 

lantua, pasaron el Mincio el 15 de abril, día 
en que llegó con sus rusos el general Suwarow, 
célebre por sus victorias en Turquía y Polonia, 
y tomó el mando del egército de ambas nacio= 
Res compuesto de 100.000 hombres. 
Scherer, que solo tenia 30.000 franceses, se 
retiró detras del Adda, dió su dimision, y confió 
Provisionalmente á Moreau el mando del ejér— 
cito. Suwarow pasó el Oglio el 24 de abril, des- 
Pues que un cuerpo de austro-rusos se habia 
“Apoderado de Brescia. Bérgamo cayó tambien en 
su poder. Todo el egército aliado llegó el dia 
siguiente á la orilla oriental del Adda,, y el 27 
forzó los pasos de este rio, y derrotó de nuevo 4 
los franceses junto á Cassano. Moreau se retiró al 
Tosin,, y Suwarow entró triunfante en Milan el 
28 de abril. » : 
Las plazas de Peschiera y Pizzighitone que 
quedaban atras se rindieron á los austro-rusos. 
Suwarow maniobró para obligar á los franceses 
* abandonar la frontera de Suiza; y Moreau, no 
Pudiendo sóstenerse en el Tesin, obligado por 
Otra parte á tomar posicion donde pudiese reu- 
Bttse con el general Macdonald , comandante del 
£gercito de Nápoles , que evacuaba el mediodia 
e Ttalia para acudir al socorro de Lombardía, 
Pasó el Pó y se atrincheró en Alejandría, apo= 
yando sus de en Valencia del Pó y en Asti. 
Uwarow envió hácia Plasencia y Módena al 
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general austriaco Klenau para ocupar á Módena 


y las legaciones de Bolonia, Ravena' y Ferrara, 
y para observar á Macdonald , é hizo varios mo-- 


vimientos para obligar á Moreau á retirarse á 
Coni y al principio del Apenino, á fin de que no 
pudiese darse la mano con el egército frances 
del mediodia. 


Moreau, á pesar de su inferioridad núme-= 


rica, sostuvo muchos dias su posicion, y derro- 
tó en Besignana un cuerpo ruso de 7000 hom- 
bres que habia pasado el Pó. Pero al fin acu- 
diendo mas fuerzas enemigas, y ocupando á Ga- 
vi y Novi en el Apenino de Génova, hubo de 
retirarse á Contel 22 de mayo, y buscó por las 


riberas de aquella república los medios de po= 


nerse en comunicacion con Macdonald. Dos dias 


despues se rindió el castillo de Milan á los austro- 
: : 


rusos. 

Los progresos de los aliados en Italia tuvie- 
ron grande influencia en la posicion de. las tro- 
pas que mandaba Massena sobre el Rin. El archi 


duque Cárlos acudió al ala izquierda de su 
egército, obligó á los franceses á evacuar el pais 


de los grisones, penetró en Suiza: se apoderó de 
Zurich, y se puso en comunicacion con Suwa” 
row. El 8 de junio se habia retirado Massena 4 


las montañas del Albis, y tenia su cuartel gene? 


ral en Bremgarton , su derecha en las orillas de 


lago de Cug y su izquierda en las del Rin. 


Entretanto llegaba Macdonald del mediodia: * 


Habiendo salido el 7 de mayo de Caserta, llegó 
el 26 á Florencia , se puso en comunicacion coD 
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Montrichard que mandaba en Bolonia, el 8: de 
junio se dirigió 4 Módena, y el 15 ocupó á 
Plasencia. El 17 halló á su frente al general 
Suawarow. Dióse la terrible batalla del Trebia 
que duró tres dias. Los franceses eran 30.000 y 
os austro—rusos 50.000. La pérdida fué grande 
é igual de ambas partes; pero el campo de ba= 
talla quedó por los aliados. 
El general Moreau atacaba el mismo dia 18 
al general austriaco Bellegarde y le obligaba á 
evantar el sitio de Tortona. Suwarow , que supo 
esta noticia el 21, y que perseguia con encarni— 
zamiento á Macdonald, retrogradó, reunió sus 
fuerzas sobre el Pó, y obligó á Moreau á reti— 
rarse á Novi el 24. El egército vencido en el 
—Trebia entró en Luca el mismo dia y pasó al 
Genovesado, donde se puso en línea con las tro— 
pas que mandaba Moreau. El 23 cayó Turin en 
poder de los austro-rusos , el 22 de julio Ale. 
jandría y e» 3o Mantua. Los franceses , perdidas 
sus conquistas en Italia , se hallaban en la mis- 
ma posicion de que los sacó Bonaparte pára in- 
vadir la Lombardía. 
La coalicion, satisfecha de este primer suce- 
So de sus armas , meditó durante el mes dejulio 
Un nuevo plan de campaña que ampliase el 
teatro de la guerra y la llevase al territorio 
cances. Este plan consistia 1.2 en la invasion 
de Holanda por un egército de 50.000 hombres 
Ingleses y rusos: 2.2 en un ataque hecho por el 
0 Rin, que dirigiria el archiduque al frente 
S 100,000 austriacos; 3, otro dirigido por 


* 
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Suwarow al frente de 70.000 rusos contra la 
frontera entre Francia y Suiza con 70.000 rusos 
y 25.000 austriacos, para lo cual estaba en mar- 
cha desde Galitzia el general Korsakow al fren- 
te de 40.000 hombres : 4.2 otro ataque contra el 
_egército francés de Italia y las provincias meri- 
dionales de la república dado por 100.000 aus— 
- triacos que debian reunirse bajo las órdenes 
del general Melas. Estos cuatro ataques hechos 
simultáncamente y concertados pudieran ha-= 
ber sido funestísimos á la Francia. >. 
El directorio, amenazado de tantas fuerzas, 
aumentó el egército de Massena que defendia la 
_ frontera mas desguarnecida y mas cercana á 
París , confió á Brunne el mando del egército de 
Holanda , reforzó el de Italia, dándole por gefe 
_al general Joubert y encomendó á éste y á Mas- 
sena tomar la ofensiva. Joubert obedeció y peleó 
el 14 de agosto en Novi con Suwarow. Al prin- 
cipio de la batalla fué muerto el general fran- 
ces: y este fué el anuncio del mas sangrient0 
combate que se dió en toda la guerra de la re- 
volucion. Veinte y cinco mil hombres perecieron 
_de ambas partes. Moreau, que tomó el mando 
despues de muerto Joubert, y Suwarow llevarot 
muchas veces sus columnas al ataque. En fin, 
un movimiento que hizo el general austriaco 
Melas sobre laderecha de los franceses los obli- 
gó á abandonar el campo de batalla, y la vic- 
toria quedó por los austro—rusos. Frutos de ella 
fueron la rendicion de la ciudadela de Torton2 
y los progresos del general Klenau en la ribera 
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oriental del Genovesado. Los austriacos llega— 
ron por aquella parte hasta Génova, puesta ya 
en estado de defensa por Championnet, suce— 
sor de Joubert en el mando del egército de 
Italia. A 

En este mismo tiempo Massena, que no obe- 
deció con tan funesta puntualidad como Joubert 
á las órdenes del directorio, mandó á Lecour— 
be, que mandaba sw derecha, ocupar todo el 
Curso del Reuss y los pasos de Italia á Suiza por 
el monte de San Gotardo, y rechazó al archidu- 
que Cárlos, que el 16 de agosto emprendió pa— 
sar el Aar por Detinger para obligar á Massena 4 
abandonar sus posiciones ó cortarle de Basilea 
del Alto Rin. Este mismo dia llegó á Schafusa 
el general ruso Korsakow al frente de 30.000 
hombres, y empezó la coalicion 4 poner en 
práctica el plan que habia formado contra la re— 
pública. ; 

Suwarow, dejando al general Melas el mando 
del egército austriaco de Italia , marchó al fren+ 
te-de sus rusos, y el 17 de setiembre tenia su 
cuartel general en Bellinzone, cerca del lago 

ayor. En este tiempo ya habia desembarcado 
€n Holanda un cuerpo espedicionario ingles que 
Se apoderó del norte de la provincia , mientras 
Su escuadra, habiendo rendido la bátava, pene- 
traba en el Zuiderzee. El 15 de setiembre acabó 

e desembarcar todo el cuerpo auxiliar ruso; 
Pero batidos mgleses y rusos el 19 junto á Ber- 
Se, tuvieron que suspender sus operaciones 


para combinar mejor el plan de campaña. Esta 
TOMO Xx1x. 26 
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primera parte del plan de la coalicion empeza— 
ba, pues, á egecutarse. 

El archiduque Cárlos , para cumplir lo que 
le tocaba, dejó en Zurich á Korsakow y á Hotze, 

partió con el resto del egército austriaco de 
Alemania á Manheim y al bajo Rin, mientras 
Suwarow con una marcha larga, penosa y há= 
bilmente detenida por el general francés Lecour- 
be, que mandaba la derecha de Massena, pasó el 
Reuss el 27 de setiembre. Pero Massena, que no 
podia esperar á que Suwarow se reuniese con 
Korsakow y Hotze, habia pasado el 25 el rio 
Linmath, conseguido una victoria señalada so=. 
bre el enemigo, entrado en Zurich, y arrojado: 
á los austro=rusos al otro lado del Rin. Suwarow 
se retiró al Tirol donde concluyó su campaña 
contra los franceses. 

La victoria de Zurich desbarató el plan de 
la coalicion y salvó la república. Suwarow, in- 
dignado de haberse visto obligado á volver la es” 
palda á los franceses , desfogó su ira contra los 
austriacos , diciendo que se habian dejado ven” 
cer por hacerle rabiar. En vano el archiduque 
Cárlos le invitó á venir á su cuartel generá 
á tomar parte en las operaciones militares 
El rencoroso viejo se puso al frente de 30.009 
rusos que quedaban de los 80.000 que Pa” 
blo 1- habia enviado á Italia y Suiza, y % 
puso en camino para  su' patria. El egérci” 
to anglo-ruso que habia desembarcado en Ho- 
lauda, fué vericido en Castricum /el 6 de octu? 
bre y obligado á volverse al mar. Así la se” 
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gunda campaña de la coalicion le fué contraria, 

El 7 del mismo mes desembarcó Bonaparte 
en Frejus, habiendo salido de, Egipto el 21 de 
agosto , y el y de noviembre hubo en París una 
revolucion que le puso al frente del gobierno 
francés con el título de primer cónsul de la re- 
Pública : de modo que la córte de Viena perdió 
lo: auxilios de Rusia cuando tenia contra sí al 
héroe que la habia humillado en la guerra an- 
terior; sin embargo lós austriacos concluyeron la 
campaña de Italia con una nueva victoria. El 
general Melas, resuelto á apoderarse de Coni, 
dió el 4 de noviembre una rota considerable á 
Championnetjunto á Fossano, en la cual perdie- 
ron los franceses 8.000 bombres. Coni se rindió 
el 5 de diciembre. El general Saint Cir logró de- 
fender los puntos de la Boccheta y de Génova 
contra Kray y Klenau. El 16 de noviembre se 
habia rendido por capitulacion al general aus— 
triaco Froelich la plaza de Ancona, valerosamen-. 
te defendida por el general Monnier. 

Batallas de Engen,. Moeskirk: Riberach, 
Oneille, Montebello , Marengo, Hochstedt, Ho- 
henlinden y Pozzolo (1800). Bonaparte invitó 
con la paz á las córtes de Londres y Viena. La 
Primera le despreció. La segunda se manifestó 
mas dispuesta á la paz, perdida ya la esperanza 

€ ser auxiliada por la Rusia; pero Inglaterra: 
Prometió subsidios mas cuantiosos , y se decidió 
a proseguir la guerra. El egército francés del 
!1, mandado por Morean, ascendió á 100.000 
ombres, cuando el de Italia, cuyo mando se 
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confió á Massena, y que era reliquia de las derro- 
tas anteriores, apenas ascendia á 25.000, encer— 
rados, por decirlo así, en Génova. Bonaparte 
mandó formar en Dijon un campamento y un 
egército que tomó el nombre de egército de re- 
serva. 
El Austria envió sus mejores tropas á Italia, 
y reforzó su egército en Alemania con soldados 
de los círculos de Suavia y Baviera armados y 
vestidos con los subsidios ingleses; pero quitó á 
aquel egército el general que podia disputar 
mejor el terreno contra Moreau. La exoneración 
del archiduque Cárlos, producida por una in= 
triga palaciega, disminuyó el ardor y entusias— 
mo del soldado y de los vasallos austriacos que 
le adoraban. Sucedióle el general Kray, de un. 
mérito muy inferior al del príncipe. 
La campaña comenzó en Italia, donde el ge- 
neral Melas, muy superior en número y con 
randes recursos, se puso en marcha el 6 de 
abril, partió por: medio el egército francés ocu- 
pando á Savona el 7.,. y arrojó al enemigo en 
los dias siguientes de las posiciones que ocupaban 
entre el Bormida y las montañas que rodeaban 
á Génova. Suchet, que mandaba la izquierda, 
y Soult por la parte de la derecha atacaron 4 
los austriacos el 19 para volverse á reunir; pero 
fueron rechazados, y Soult debió á su valor Y 
energía la retirada á Voltri: pues el enemigo le 
tuvo ya Casi encerrado en la Veirera. Los aus- 
triacos avanzaron hasta Voltri: y los franceses 
se encerraron en Génova, que fué bloqueada 
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- por los austriacos y por una «escuadra inglesa, 
Suchet, siempre separado de Massena y de Soult, 
se retiró á Final. l 
Tal era la posicion de los egércitos en Ita= 
lia el 21 de abril. Cuatro dias despues comenzó 
a campaña en Alemania. Morean tenia 20.000 
soldados mas que Kray; pero esta superioridad 
Cconsistia en infantes : los austriacos tenian 10:b00 
caballos mas que los franceses, y su artillería, 
perfectamente movilizada y servida por las me= 
joras que el archiduque Cárlos habia introd uci> 
do en esta arma, superaba en 500 bocas de fue- 
g0 á la del enemigo. ani 
Moreau , resuelto 4 interponerse entre los 
egércitos austriacos de Alemania é Italia, des- 
pues de haber mandado á su ala 1zquierdá y: 4 
su centro atravesar el Rin por Kelh y Brisac el 
viejo , lo pasó por Basiléa , € hizo:que lo pasase 
su ala derecha por Reiclingen cerca del lago de 
Constanza. Lecourbe que «mandaba esta -ala 
amenazó á Stockach. Kray,:que tenia:su Cnar- 
tel general en Doneschingen, y cuya atencion 
se habia fijado en la Selya negra que los france 
ses de la izquierda pugnaban por: pasar, cono 
CiÓ entonces el verdadero punto del ataque y 
acudió á Engen, donde Al 3 de mayo se dió 
Una terrible batalla. Lecourbe se apoderó. de 
ltockach, é hizo huir el ala izquierda de los 
austriacos. Kray se defendió en Engen contra 
loreau hasta las diez de la noche, que se reti-- 
rÓ á Moeskirk. La pérdida en muertos y heri- 
“os fué 1gual y de mas de 8.000 hombres por 
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cada parte ; pero los austriacos dejaron en po- 
der del enemigo 7.000 prisioneros y 20 ca- 
ñones. 

Al dia siguiente acometieron los franceses la 
posicion de Moeskirk. Kray la defendió valero= 
samente hasta cerca de media noche cambian 
do su frente hácia la parte de Endorf. Al fin 
hubo de retirarse á Sigmaringen y pasar el Da= 
nubio; dejando en poder de los enemigos 6.000 
prisioneros. Los franceses en-los dias siguientes 
ocuparon á Lindau y á Constanza, y se inter 
pusieron: entre el egército de da , y el que 
mandaba el príncipe de Reuss en el Tirol... 

Kray, que no queria renunciar á esta comu-— 
nicacion , volvió á pasar el Danubio y se apostó 
em Biberach donde tenia sus almacenes. El cen= 
tro y la izquierda: francesa le acometieron el 9 
de mayo en aquel campo atrincherado , y des- 
pues de una batalla muy reñida le arrojaron de 
el con pérdida de sus almacenes , de 2000 hom- 
bres muertos 'ó: heridos y de 2500 prisioneros. 
El egército austriaco se retiró 4 Memingen, de 
donde fué arrojado á'UÚlma con pérdida de 2000 
hombres al dia siguiente por Lecourbe, que 
habia ayanzado por su derecha hasta el Iler: 
Moreau quedó «dueño en esta primer parte de 
la campaña de toda la Suevia meridional. 

La guerra continuaba en Italia poco favora- 
ble á los franceses. Melas , despues de haber se= 
parado á Suchet de Massena, y obligado á éste 4 
encerrarse en Génova, tema el proyecto de per” 
seguir al primero y entrar en Francia tras 0% 


o 

él. Pero las órdenes de la córte de Viena para 
apoderarse de Génova á toda costa eran lermi- 
nantes. Dejó, pues, encargado el bloqueo por 
tierra de esta ciudad al general austriaco Ott con 
40.000 hombres, y el 23 de abril marchó con 
el resto de sus fuerzas contra Suchet. 

Este general se batió en retirada hasta One- 
lla, donde tomó posicion; pero atacado por el 
* enemigo el 7 de mayo fué vencido y obligado 

á retirarse L Var, en cuya orilla izquierda tenia 
una cabeza de puente de que no pudieron apo= 
derarse los austriacos en los varios ataques que 
le dieron hasta el 23/de mayo. Melas, que no 

habia dado crédito á las noticias que corrian de 
la invasion de Italia por Bonaparte, supo al (in 
que este general habia penetrado en el Piamon- 
te y pasó á Turin con su egército dejando en el 
Var 15.000 hombres al mando del general aus- 
triaco Elnitz, que habiendo atacado de nuevo 
la cabeza del puente el 26 de mayo y sido re 
chazado, determinó retirarse por la ribera del 
poniente al cuerpo que bloqueaba á Génova. - 

- Suchet , que habia recibido algunos refuer— 
zos de lo interior de Francia, le persiguió, le 
derrotó en el col de Tende, y llegó el 6 de ju— 
nio á Settepani con el ánimo y la esperanza de 
socorrer á Génova; pero el dia antes se habia 
rendido esta plaza á los austriacos. Massena habia 

efendido su recinto esterior con el valor y la 
abilidad propia del nombre que ya tenia en 
aropa; pero la pérdida de gente, originada 
por los frecuentes asaltos y salidas, en una de 
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las cuales fué herido y hecho prisionero el ge- 
neral Soult , y mas que todo la penuria que se 
hacia sentir en una ciudad tan poblada, y tan 
estrechamente bloqueada por mar y tierra, le 
obligó á capitular el 4 de junio. La condicion 
fué que saldria con sus tropas por el camino de. 
poniente á Francia y su artillería seria transpor- 
tada á Antibes por la escuadra inglesa. El 7 se 
reunió la guarnicion de Génova con el cuerpo 
de Suchet , y tomó Massena el mando del egér— 
-cito. 
Entretanto se preparaban nuevos y grandes 
sucesos que iban á mudar la faz de la” penínsu— 
la italiana. La córte de Viena no consideró al 
principio la reunion de tropas en Dijon sino co— 
mo un medio inventado para retraerla de la. 
conquista de Génova. Pero esta reunion, que era 
el egército de reserva, estaba ya con Bonaparte 
al frente en el Valois el 13 de mayo. Al mismo 
tiempo el general Moncey con el cuerpo de 
20.000 hombres, que se habia dado de esceso á 
Moreau y que ya no necesitaba en virtud de las 
tres victorias conseguidas , desembocaba por el 
San Gotardo en Italia. El 18 atravesó la van— 
guardia el monte de San Bernardo y se apode= 
raron de Aoste: al dia siguiente de Chatillon: el 

25 de Ivrea. Todo el egército de reserva estaba 
ya en las llanuras de Italia. Todavía creian los 
austriacos que era un pequeño destacamento no 
mas. Al fin salieron de su error, mucho mas 
euando vieron la vanguardia francesa sobre el 
Chiusella disipar un destacamento austriaco que 
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guardaba este rio. El 27 pasaron» los franceses 
el Sesia y el 29 comenzaron sus operaciones so— 
bre el Tesin. 

El general Melas que se hallaba ya en Tu— 
rin, desengañado de sus ilusiones , envió órden 
al general Ott que abandonase el bloqueo de 

énova , y se le reuniese para salvar la Italia; 
pero Ott retardó algunos dias la egecucion de 
esta órden , porque ya habian empezado las ne- 
gociaciones con Massena para la: entrega de la 
Plaza. El 2 de junio entraron los franceses en 
Milan el 4, dia de la capitulacion de Génova, 
ocuparon la línea del Adda; el 7 entró Lannes 
en Pavía antes que pudiese llegar á esta plaza 
un cuerpo de tropas que destacó para ella el ge- 
neral austriaco Ott. 

Melas, engañado siempre acerca de las fuer- 
zas é intenciones del primer cónsul , le esperaba 
en las llanuras del Piamonte cuando ya estaba 
en el centro de Lombardía cortando la línea: 
austriaca de Operaciones en la izquierda del Pó, 
y amenazando la derecha. En efecto, el 8 de ju= 
Mo pasaron los franceses este rio y ocuparon á 

asencia. Melas eyacuó entonces todas las pla= 
zas del Piamonte, concentró sus fuerzas en Ale 
Jandría, y trató de resistir al enemigo en la orilla 
meridional del Pó. 

Onaparte marchó á los austriacos antes que 
Melas reuniese todas sus fuerzas superiores en 
número de infantes, en caballos y en artillería: 
Y ASÍ apenas pasó el Pó atacó en Montebello al 
seneral Ott, que mandaba la vanguardia aus- 
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triaca, y despues de una batalla reñidísima le 
obligó á retirarse á Voghera con pérdida de 
3000 muertos 5ooo prisioneros y 6 caño- 
nes. La batalla de Montebello se dió el y de 
junio. í 

Bonaparte ocupó el 12 á Voghera, y en la 
noche del 13 se apoderó de Marengo, y aunque - 
habia enviado al cuerpo del general Desaix á 
darse la mano con el de Suchet, que estaba en 
Acqui, le envió contraorden apenas observó que 
el general Melas se preparaba á atacarle. Pero 
por mas diligencia que hizo Desaix ¡no pudo 
volver y ponerse en línea el 14 de junio hasta 
cerca de las seis de la tarde. td 

Melas que se hallaba al frente de 40.000. 
hombres, aunque cortado, resolvió atacar á los 
franceses, seguro de que si los vencia los cor- 
taba á su vez y los obligaba á evacuar la Italia» 
Así los acometió en la mañana del 14, los arro- 
jó de Marengo, y á pesar de la obstinada resis” 
tencia que le opusieron pugnaba por separarlos 
del Pó, y aun lo iba consiguiendo , cuando apa" 
reció Desaix en el campo de batalla. Y aunque 
este valiente general fué muerto en el principY 
del ataque los franceses marcharon hácia ade” 
lante, hiciéron prisionera la columna del genes 
ral austriaco Zoch, que se habiá adelantado 4 
toda la línea, rechazaron por todas. partes Cal 
enemigo, le obligaron á ObRECRS 4 Marengo Y 
le arrojaron de este punto. La pérdida de 
austriacos fué de 4500 muertos , cerca de 8.00% 
heridos, y de 6á 7.000 prisioneros y 3o cañigne* 
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la de los franceses de 2000 muertos, 3600 he- 
ridos y 700 prisioneros. 

Mola se Eaillaba en la mañana del 15 rodea= 
do por Bonaparte), Suchet y las divisiones de 
Turreau y de Chabran' que amenazaban: á Tu- 
vin. Así se apresuró á proponer un armisticio que 
fué aceptado el mismo dia. Sus condiciones fue 
ron: 1.2 se daria libre paso al egército austriaco 
para situarse en la izquierda del Mincio y del Pó 
y en la plaza de Ferrara: el egército frances ocu- 
pará la Lombardía hasta el rio Chiusa: 2.2 las 

lazas y fortalezas de Tortona, Alejandría , Mi- 
: E Turin, Pizzigbitone , Arona , Plasencia, 
“Coni, Ceva, Savona, Génova y Urbino se en- 
tregaran á los franceses con toda su artillería, 
escepto la de fundicion austriaca que llevará 
consigo el egército del emperador. 3.* No podria 
romperse el armisticio sin aviso con anticipacion 
de diez dias. : 

Así una sola victoria restituyó á los franceses 
cuanto habian perdido en dos campañas. Cinco 
dias despues de esta victoria, á saber, el 19 de 
junio , consiguió el general Moreau otra seme 
jante, aunque no de consecuencias tan funestas 
pon la córte de Viena. El general Kray se ha- 

ia encerrado en su campo atrincherado de Ul- 
ma, sin que Moreau, por mas demostraciones 
que bizo desde el 1o de mayo, en que tomó á 

emingen, de invadir la Baviera, pudiese ar= 
rancarle de su posicion. Al fin el 19 de junto 
se decidió 4 atravesar el Danubio por Dilingen, 
Sanó una victoria señalada en los campos de 
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Hochstedt cogiendo . los od 5,000 pri-- 
“sloneros y 20 cañones, y obligó á Kray á aban= 
donar el campo de Ulma. Su retirada fué la de 
un general hábil : pues el 23 por la noche esta= 
ba con el grueso de su: egército en Norlinga, 
habiendo hecho un rodeo semicircular para evi- 
tar los puntos ocupados por los franceses. 

Moreau, dueño de la campaña, ocupó 4 
Munich ; su lugarteniente Lecourbe entró en el 
Voralverg, atacó y tomó los formidables atrin= 
cheramientos de Feldkirch y penetró en el pais 
de los grisones , mientras otro egército frances, 
formado en Maguncia por el,general Sainte Su= 
zanne, se apotleraba de la línea del Mein hasta 
Hanau. Kray vencido de nuevo sobre el Iser pi- 
dió y obtuvo un armisticio el 15 de julio. La 
línea de ambos egercitos debia pasar por medio 
de la llanura que hiay entre el lser y el Inn, Y 
en Franconia siguiendo el curso del Rednitz. La 
renovacion de las hostilidades habia de denun- 
ciarse con anticipación de doce dias. ó 

El conde de San Julian, general austriaco, 
enviado á París para tratar de la paz, firmó los 
preliminares que le presentó el primer cónsub 
cuyas bases eran las del tratado de Campo For- 
mio; pero Francisco Il se negó á ratificarlos com 
el pretesto de que no podia tratar sin su aliado 
el rey de la Gran Bretaña. Bonaparte consintió 
en ello á condicion de que los ingleses accedit” 
sen á un armisticio marítimo. La córte de Lon” 
dres se negó: y así aunque se abrió en Luneville 
el congreso para la paz entre Austria y Franció 
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no se tuvieron esperanzas de conseguirla por 
entonces. ; . 

Habiendo espirado el 10 de setiembre el 
armisticio de Parsdorf, el Aústria, que aun no 
habia hecho todos sus preparativos para la nue— 
va campaña , solicitó y Obtuvo otro de cuarenta 
y cinco dias, cediendo las plazas de Filisburg, 
Ulma é Ingolstad , bloqueadas por los franceses. 
Tambien concluyó este armisticio sin haberse 
convenido los dos gobiernos en las bases de la 
paz , y las hostilidades comenzaron el 28 de no- 
viembre. . > ; 

El general Moreau consiguió el 3 de di=: 
ciembre una, victoria señalada contra los austria— 
triacos , mandados por el archiduque Juan, her 
mano del emperador , en los campos de Hohen— 
linden, quedando en poder del vencedor 11.000 
prisioneros y 100 cañones. El egército frances pa= 
só el Lon , penetró en el Austria persiguiendo al 
enemigo, que se hallaba casi desorganizado, 
tomó á Lintz, Wels y Steyer, y el 23 se hallaba 
á veinte leguas de Viena. Dos dias después se 
firmó en Steyer un armisticio, y cesaron las hos- 
lidades en Alemania. 

El egército frances de Italia, mandado por 
túnne, no comenzó las hiostilidades hasta el 24 
e diciembre. El conde de Bellegarde, que man= 
aba el egército austriaco , fué vencido en Boz— 

zol0 con pérdida de 5000 hombres entre nuer= 
res y heridos, 3000 prisioneros y 11 cañones. 
Es [ranceses pasaron el Mincio, obligaron á 
llegarde á retirarse al otro lado del Adige, y 


, 


para continuar la guerra, hubo de ceder. 
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el último dia del año E: 0 los franceses sobre 
este rio. / : 
"Pas de Luneville (1801). El 1. de enero lo 
pasaron : el $ entraron en Vicencia , el 11 atra- 
vesaron el Brenta y el 14 ocuparon á Treviso. El - 
16 se firmó un armisticio que puso fin á las hos= 
tilidades, y por el cual se entregaron á los fran=" 
ceses las plazas de Peschiera, Sermione, Ferrara, 
Ancona, Verona y Legnago. Pero Bonaparte n0 

uiso ratificar el armisticio si no se entregaba 
tambien á Mantua; y la córte de Viena, que veia 
destruidos sus egércitos y se hallaba sin medios 


El 9 de febrero se concluyó en Luneville, de: 
donde no habian salido los plenipotenciarios 4 

ar de la renovacion de las hostilidades , eb 
tratado de paz bajo las mismas condiciones del 
de Campo Formio, añadiendo que la Toscana: 
quedaria á disposicion de la Francia. Nada se. 
estipuló acerca del Piamonte y Monferrato- 
Francisco 1, vencido en esta segunda lucha, es? 
peró del tiempo y de la administracion pruden- 
te y económica de su gabinete los medios de re? 
parar sus pérdidas. y 

El primer cónsul hizo la paz con el rey de 
Nápoles, obligándole á ceder la isla de Elba Y 
los presidios de Toscana, y agregó á la Franc 
los estados continentales del rey de Cerdeña. 10” 
glaterra, no pudiendo suscitar en el continentó 
nuevos enemigos á la Francia, firmó los prev” 
minares de la paz en 1: de octubre, y el trates 
do de paz definitivo se concluyó en Amiens 
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27 de marzo de 1802. Pero este tratado no fué 
mas que una tregua: al año siguiente de 1803 se 
renovó la guerra entre ambas naciones: y el pro 
mer cónsul envió un cuerpo de egército á las 
órdenes del general Mortier que ocupó el elec- 
torado de Hannover. S 
Al año siguiente, habiendo formado Piche— 
grú y Cadoudal un plan de conspiracion contra 
el primer cónsul, violaron las tropas francesas 
el territorio de Baden para traerse preso al du— 
que de Enghien, hijo del príncipe de Condé, á 
quien se creia partícipe de la conjuracion; y co- 
mo tal fué fusilado en el foso de Vincennes. Po- 
co despues acabó la república francesa , Y se res— 
tableció la monarquía hereditaria. El primer 
cónsul subió al trono con el título de 
leon 1, emperador de los franceses, 
Tercera coalición : capitulacion de Ulima: 
batalla de Austerlita: paz de Presburgo (1805). 
Las usurpaciones del directorio frances despues 
de la paz de Campo Formio dieron motivo ó 
por lo menos sirvieron de pretesto á la segunda 
coalicion continental. La ambicion personal de 
Napoleon produjo la tercera. La ocupacion mili— 
tar de Holanda, Nápoles y Génova despues de 
echa la paz, la agregacion del Piamonte 
onferrato al territorio frances, y la de Géno= 
va que hizo este año, la ereccion del principado 
de Piombino para su hermana Elisa, la reten- 
cion del ducado de Parma dando la Toscana al 
“uque con el título de reino de Etruria, y la 
Conversión de la república Cisalpina en reino, 
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cuya corona se ciñó, y hasta la ocupacion de 
Hannover, que era parte del cuerpo germánico, 
la violacion del territorio de Baden hicieron 
ver á la Europa que tenia un señor. La reac— 
cion contra tantas usurpaciones era fácil de 
preveer. 

El interes de Francia y aun del mismo Na—- 
poleon, cuando ya tenia límites naturales en el 
Rin, en el Jura, en los Alpes y en los Pirineos, 
cuando ya era la primera de las potencias de 
Europa por la estension de su territorio, por sus 
victorias , porsus luces y por su civilización res- 
tablecida despues de las convulsiones revolucio- 
narias, era crearen Jtalia un gran poder que se 
opusiese á las miras ambiciosas del Austria, au— 
xiliado , si era menester, por las falanges victo= 
riosas de Bonaparte. Este gran poder se formaba 


facilmente agregando al reino reciencreado en ' 


Ttalia el Piamonte, el Monferrato , el Genovesa- 
do, y los ducados de Parma, Plasencia y Guásta— 
la. Cnalquier rey que les hubiera dado seria su 
aliado natural , porque siempre tendria que 1e- 


mer del Austria. 


El sistema de moderacion despues de la vic- 


toria, que no era natural en Luis" XIV, cuya 


frontera nunca estuvo asegurada, era propio de 
carácter y aun de los antecedentes de Bonaparte. 
Pero este hombre estraordinario aspiró á la do- 
minacion universal; idea absurda que corrom- 
pió su corazon. No quiso poseer en utilidad del 


“mundo, sino en el interes de su ambicion, las | 


grandes prendas militares y políticas que le 


Yin) y 
adornaban. Seguro ES EN abusó de ella: 
y en vez de pacificar la Europa y desarmariá sus' 
enemigos dejándoles sus: estados: y su indepen=: 
dencia, solo trató de aumentar su dominacion 
pus y de hacerlos cada' vez mas :inconci- 

1ables. omo naar 

La nueva coalicion se compuso del Austria, 
de la Rusia y de la; Suecia. El ts Fran— 
cisco hubiera querido'comenzar' las hostilidades 
en Ttalia, donde tenia:estados que recobrar; pe- 
ro Inglaterra, que pagaba sus egércitos;: queria 
apartar de las: costas fronterizas de su isla el 
grande egército que Napoleon tenia en:ellas pa= 
ra invadirla, y así los mayores esfuerzos del ¡Aus= 
tria fueron en Alemania. Nicaun quisieron log 
ingleses que mandase este égército el. archidu= 
que Cárlos, que aunque era el únito general 
austriaco digno de oponerse á Napoleon; habia 
augurado mal de* esta guerra, y asíuse-le Emi, 
vió á Italia contra Massena que mandaba en este 
- pais las tropas francesas: y se confió á Mack; co- 
nocido por su ridícula campaña de Roma 'y Ná= 
poles, el honor de marchar contra Bonaparte. 

. El egército austriaco pasó el Salza el 7 de:se= 
tiembre, y ocupó el 11 4Munich, de donde ha= 
bia huido el eléctor Maximiliano José consu 
egército.. Este príncipe no «quiso entrar en la: 
Coalicion. Francisco 11 pasó á esta capital y des= 
Pues 4 Meningen, donde presidió un consejo de 
guerra, y se volvió '4 Viena. En aquel consejo 
se determinó que Mack se adelantase hasta el 


"1 > Y esperase allí las columnas rusas que ya 
TOMO XxIx. 27 
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empezabán: á a. lá Polonia. Mack envió 
un,cuerpo:de tropasrá la Selva negra, y juzgó: 
porlos(movimientos de los franteses, que ya:ha—' 
bian legado al Rin;.que Nápoleon desemboca=, 
ria por: aquella:parte! como len. las campañas de 

1796 y 1799 habia hecho Moreau. ek 
“Todo kl egército frances pasó el Rin en los 
últiovós dias dersetiembre:y el 1.2 desoctubre 
pasó Nápoleon el rio:por Kélh. Uniérónsele las. 
tropas: de! Baviera, Wurtemberg y Baden, cu= 
yos soberanos se pusieron bajo su proteccion. 
Mack,:que habia creido/ál principio que el plan 
de: Jos. franceses era ocupar. el alto Danubio, no 
comprendiendo los Ínumerosóos y. complicados. 
móvimieútos de: las 'ñasás: que dirigia,contra él: 
el primer capitan del siglo, concentró;sus fuer. 
Zas entre Ulma; Memingen y Stockach:, teatro: 
en 1800 de'las sabias combinaciones de: Kray y 
de Moreau; E EY rarób dar OUIETIas 
Bonapatte estaba ya el:6/de octubre á las es- 
paldas-dé' Mack en: Neresheim , Oetingen y Do- 
nawent.Soult, que: se hallaba en- este ; punto, 
atravesó .el::Danubio y: ócupó la línea. del Lech: 
siguiole el dia-7 Murat, cuñado. de-Napoleon, 
que ocupó al dia siguiente el camino de Ulimaá 
Ausburgo. Siguiéronle Lannes y Soult: de mo- 
do que: el 10 estaba completamente “rodeada la 
sicion' de: Ulma por los diferentes cuerpos del 
egército frances¿'Mack ,que procuraba salir de 


di 


la: red.» fué batido el 8: en Guntzburg ; el 14 en 
Memingen, el 11 en Alberk en la izquierda de l 
Danubio, el mismo 14 en Elchingen., el 16.en 
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Langenab. En fin el 17 capituló la entrega de 
Ulma y del egército, queen número de 30.000 
hombres quedó prisionero de guerra. > 

Los cuerpos franceses persiguieron las demas 
tropas del egército'austriaco y acabaron de des= 
organizarlo, Napoleon entró en Munich el 24 de 
octubre. Su vanguardia pasó el Inn el 28, y lle— 
-gó el 31 á Traun.-Ya el emperador Alejandro de 
Rusia habia llegado á Moravia con su egército 
mandado por el general Kutusow > que aunque 
tenia algunas tropas er el Danubio, no creyó 
que podria sostenerse ni en el lun éix este rio; 
mucho mas despues que fué rechazado en Ems 
por la division de Oudinot; y batido en Dierns- 
tein á la izquierda del Danubio por eFmariscal 
Mortier: Francisco IE salió de Viena con su: famil 
lia y las tropas quele quedaban > Y pasó ¿4 OL 
mutz á reunirse con' Alejandro. Los francéses ocu. 
paron “el 13 aquella eapital : y tres dias apt 
estaban ya las tropas francesas en Móravia á 
vista del egército ruso, Napoleon peitetró én esta 
provincia, y el 2 de diciembre ganó la célebre 
batalla de Auster] 1tz , batiéndose contra un egér- 
cito muy superior en número, y supliendo' esta 
falta con la: superioridad de sus -MOViMmiéntos 
estratégicos. Los aliados tuvieron 40,000 hom= 
bres fuera de combate: b ¿Al 
El emperador de Austria, sin esperánza alo 
guna de defensa, tuvo una entrevista con el emi 
oa frances en su bivac él 4 de diciénibre: 
, 205 recibo , le dijo Napoleon, enel único pal 


acio que habito hace dos meses. El de Austria To 
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respondió: no 0s debe desagradar, pues tan 
gran partido sabeis sacar de el, Establecióse un 
armisticio, y se designó á Presburgo para cele 
brar un congreso. Francisco 11 pidió á Napoleon 
que dejase libres las tropas rusas, casi rodeadas 
ya porel egército frances. Napoleon lo concedió 
con tal que Alejandro evacuase la Moravia y las 
Polonias austriaca y prusiana. o E 

El 26 se firmó el tratado de Presburgo. En 
él fué multada el Austria en los estados que po= 
seia de Venecia, y que el archiduque Cárlos, 
inferior en número, no pudo defender de Mas- 
sena, y en ,varios dominios que tenia esparcidos 
en el mediodia de Alemania, y que se reunie- 
ron á los de Baviera, Wurtemberg y Baden. 
Los dos primeros de estos. soberanos tomaron el 
título de reyes, y el de Baden el de gran duque. 
Los estados de Venecia quitados al Austria se 
agregaron al' reino de. ltalia, que formaba ya 
- una monarquía de segundo órden , capaz de pe- 
sar enla balanza europea si Napoleon la hu-- 
biese hecho independiente. 
“Cuarta coalicion : batalla de Jena (1806). 
Pero el yerro mas notable de Napoleon fué ha= 
ber derribado el antiguo imperio germánico, y 
establecido sobre sus ruinas la confederacion del 
Rin, nombrándose protector de ella. Creyó te- 
- ner una barrera en:Jos, principes que la com= 
ponian ; y solo tuvo en ¿llos súbditos interesados 
durante la prosperidad, y amigos infieles en Ja” 
adversa fortuna. Su cuñado Murat adquirió el 
gran ducado de Berg; la corona de Nápoles, 


ti 


conquistado hasta el Faro de Mesina” por el 
,egército frances de Italia , se dió 4 José Bonapar- 


te, y la de Holanda, convertida en monarquía, 
á Luis Bonaparte, hermanos del emperador de 
los franceses, que agregó á sus títulos el de 
protector de la confederacion del Rin. 

Este aumento progrestvo de poder, este des- 
conocimiento de los principios del equilibrio eu= 
ropeo produgeron primero en los soberanos y 
gobernantes de Europa y despues en los pue= 
blos mismos un deseo invencible de derrocar 
potencia tan colosal, cuya ambicion era imposj- 
ble satisfacer, y que á nada menos aspiraba que 
á la sumision del mundo entero bajo sus volun= 
tades. La desconfianza que inspiró Napoleon 


.suscitaba reacciones y guerras: la guerra le pro= 


dujo por mucho tiempo victorias que le aluci- 
naron , y que daban orígen á nuevas usurpacio- 
nes y á nuevas guerras: hasta que al fin en úna 
de ellas le hizo traicion la suerte de los comba= 
tes, y el coloso fué derribado. Ao 1 

El Austria vencida y humillada acababa 


de perder la indemnizacion que se le habia da— 


do por la Bélgica y el estado de Milan. Pero la 
Prusia que desde la paz de Basilea observaba 
fielmente la nettralidad, y aun no Hevaba á mal 
el decaimiento de la córte de Viena 4 la eual 
miraba como á rival , empezó á temblar apenas 
VIÓ disuelto 'el imperio germánico , rota la ba 
anza del continente , y al monarca de Francia 
dueño en virtud del derecho protectoral de la 
Mitad de Alemania. q 
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En vano Napoleon cedió al rey de Prusia el 
electorado de Hannover: en vano le permitió 
egercer el mismo derecho de protectorado sobre 
la Alemania septentrional. Desde el principio 
escluyó de él á las ciudades Anseáticas, y despues, 
arrepentido de su concesion, á los estados de 
Hesse Casel y Sajonia. El rey de Prusia se unió 
á las córtes de Londres, Estokolmo y Peters 
burgo, se puso al frente del norte de Alemania, 
entró consu egército en Sajonia, cuyo soberano 
se inclinaba mas al partido de Francia , le obli- 
gó á reunir sus tropas á las prustanas, y se pre- 
paró á la guerra esperando los egércitos rusos 
que avanzaban desde el Niemen. 

Napoleon , dispuesto ya de antemano, lleva 
sus legiones á las fronteras de los estados de su 
rival. El 8 de octubre atravesó el Sala.: el y se 
apoderó Soult de los almacenes prusianos que es- 
taban en Hof, y el 10 arrojó Lannes de Saalfeld 
un cuerpo enemigo. Napoleon colocado en Gera 
el 12 flanqueaba el egército prusiano, El 14 se 
dió la terrible batalla de Jena, en que cayó la 
monarquía militar de Federico 1. Los prusianos 
perdieron aquel dia dos batallas, una en Jena 
contra Napoleon, otra en Averstadt , donde es= 
taba el rey de Prusia, contra el mariscal Davoust. 
Quedaron muertos ó prisioneros 50.000 prusia= 
nos, y en poder de,los franceses. 300 cañones. 
El :duque de Sajonia accedió á la confederacion: 
del Rin con el título de rey , y todo-el morte de 
Alemania se rindió en pocos dias al vencedor. 

El 15 derrotó Soult en Greussen:al general 
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Kalkreuth , uno de los estero 'Federico 
el Grande, y le obligó 4 hwir á Magdeburg. El 
18: se rindió: Erfurt: donde se habian reunido 
14.000 hombres escapados de la batalla de Jena. 
El 17 aniquiló Bernadotte. la reserva pruslana 
en Hall. El 25 entró Napoleon:en Postdam, y se 
rindió á Lannes la plaza de Spandau. El 27: hi- 
zo Napoleon «su entrada en Berlin. 'Al dia si- 
guiente se entregó al duque de Berg en Prenz- 
low un cuerpo de:16.000 hombres: que, habia. 
rodeado. El 29 se.rindió Stelin y-una division 
de Goo0: prusianos que estaba en Passelvek. 
El 1.2: de noviembre se apoderó Davoust de 
Custrim: el 3 ocupó Bernadotte 4 Travemanda, 
el rey Luis de Holanda y Mortier habian ocu= 
pado ya los estados de Brunswic y de Hesse Ca= 
sel: Soult batió el:6:4 Blucher junto:4 Lubek y 
se: apoderó de esta plaza, y el 7 hizo prisionero 
en Ratkaw al general enemigo con: todasu divi- 
sion. Magdeburg, el antemural: de Prusia, se rin> 
dió:4 Ney el mismo dia. con 16.000 hombres 
que tenia dentro.»El rey de Prusia con las.cortas 
reliquias de su egército pasó. el Vístula, y buscó 
un asilo en el egército ruso , que llegó el r1 de 
noviembre á Praga , arrabal de Varsovia. . 

Pero ya Napoleon marchaba contra este 
nuevo enemigo. El ro llegó Davoust:á Posén; 
el dia: antes:habia -capitulado: Glogáu., sitiada 
por: Gerónimo Bonaparte, hermano del empera> 
dor de los franceses: El 18 se: rindió Censtokaw, 
mientras los cuerpos franceses quesquedaban en 
Alemania ocupaban» toda la Westfalia , la ciu- * 
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«dad dé Brema y Pp y los ducados de 
¿Hannover y de Mecklemburgo. 
«El general Benigsen), comandante de las tro- 
«pas rusas, nose atrevió á esperar á los france- 
ses en la izquierda del Vístula. Murat entró el 
:28 de noviembre en Varsovia; los franceses pa— 
-saron á' la orilla derecha del rio, y en varios 
-Teencuentros que tuvieron con los rusos los 
«arrojaron: al otro lado del Narew. Asi se termi- 
nó la campaña de 1806,'una de las mas admi- 
rables'que refiere la historia, y solo compara 
ble 4 las de Alejandro, César-ó Amnibal. 

+» Paz de Tdsic (1807). En la campaña si- 
£uiente, despues de la terrible batalla de Ey- 
da , en que quedó indecisa la victoria, toma= 
on los franceses 4. Dantzik despues de un. sitio 
"memorable, vencierón á los rusos ien F riedland, 
entraron;en Konigsberg,'y «no dejaron al rey 
«de Prusia de todos sus vastos dominios mas que 
la plaza: de Mémel. Entonces se firmó á fines 
de junio la paz de Tilsit; que no dejó en el 
continente europeo «mas potencias verdaderas 
que á Napoleon y á Alejandro, Estos eran An= 
tonio y Octavio; repartiendo el imperio. del 
mundo hasta. que llegase-la hora de disputarlo. 
2 ¿Alla Prusia se dejaron-$us estados «desde el 
Elba “hasta el Niemen,, escejito Magdeburg y la 
parte que: le habia cabido en los. repartimientos 
de Polonia. Erigióse el reino de Westfalia 'para 
Gerónimo Bonaparte, compuesto de los estados 
quitados á la Prusia, de los de Brunswic y una 
partede, Hánnover, de los de. Hesse y de mu= 


meda 
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chos territorios de O: Evigióse tambien 
el gran ducado de Varsovia que se dió al rey 

e Sajonia; triste y mezquino simulacro del añ- 
tiguo reino de Polonia, cuyo restablecimiento 
completo era uno de los deberes y el mas. ur— 
gente interes de Francia. 

' La córte de Viena no tuvo parte en ningu— 
ha de estas transacciones porque no. pudo to= 
Mmarla en:la guerra..La velocidad. de la marcha 
triunfante del egército frances, y lo dificil que 
era al Austria reponer las pérdidas de Ulma y 
Austerlitz; la imposibilitaron de influir en. Jos 
Movimientos militares, y por consiguiente en 
las transacciones diplomáticas. Hizo por necesi- 
dad lo que Prusia habia hecho por eleccion :ó 
por incertidumbre en la campaña de 1805. 

Napoleon, dueño: de Francia, Alemania é 
Jtalia, volvió los ojos á"la península española, 
y con el pretesto de castigar á Portugal, aliado 
constante de los ingleses, introdujo en ella sus 
egércitos. Los franceses entraron en Lisboa á 


lines de 1807. Valiéndose despues de las des— 


F 


aveniencias entre Fernando, príncipe de Ástu=- 


Pas, y el príncipe de la Paz, favorito de su 
Padre Cárlos 1V, intrigó por medio de sus em= 
ajadores. y. agentes dando esperanzas á uno y 
otro. Una conmocion verificada en Aranjuez hi- 
70 caer al favorito: Cárlos IV abdicó en su hijo 
f. “orona;. y Napoleon ya con arte, ya con 
,CNza reunió en Bayona la familia real de 

Spaña, le obligó á venunciar á sus derechos, 
Y dió la corona de este pais á su hermano José, 
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rey de Nápoles, transfiriendo la de este reino á 
la cabeza de Murat, su cuñado. E 
Entonces comenzó una nueva era militar 
ara los franceses, que hasta entonces habian pe- 
lado con los gabinetes; pero ahora tuvieron 
los pueblos contra sí. Las provincias de España 
se levantaron contra la iniquidad de*Bayona. Un 
_egército frances rindió las armas en Bailen al 
español formado en Andalucía: otro tuvo ¡igual 
suerte en Portugal ante un: cuerpo ingles que 
desembarcó en aquel reino: Zaragoza y Valen- 
cia arrojaron de sus muros con mucha pérdida 
á los franceses que las sitiaban. El rey intruso 
tuvo que retirarse al Ebro, y fué menester que 
Napoleon entrase en España al frente del gran- 
de egército para restituirle 4 su córte. 10% 
* Quinta coalicion: batallas de Thann, de 
Abensberg, de Etmulh, de Esling, de Raaby, 
de Wagram: paz de Viena (1809). El Austria 
se habia repuesto ya de sus pérdidas, y esto 
bastába para que áspirase 4.ocupar el lugar 
que le pertenecia en Europa, mucho mas “te- 
niendo en los subsidios ingleses medios abun- 
dantes «para poner en movimiento sus egércitos- 
Pero á estas razones se llegaba. ótra mas fuerté 
todavía; y era la influencia inmensa: que habiá 
tenido el levantamiento del pueblo” español eN 
todos los de Alemania, avergonzados de verd 
suelto su vínculo nacional, y cansados adema 
de las requisiciones y contribuciones: que les 
imponian los franceses , aconipañadas del mi 
trato y de la violencia. 


e 
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El Austria habia reconciliado por medio:dé 
su internuncio en Constantinopla la Puerta oto= 
mana con la Inglaterra: se habia ligado estre= 
chamente con el gabinete. de Prusia, aun sin 
saberlo el rey; en todas las universidades! de 
Prusia y Alemania se juntaron sociedades secre= 
tas llamadas Tugenbund, y destinadas á.restau- 
rar y dirigir el espíritu público de los germa= 
nos. Al mismo tiempo nada temia de la Rusia, 
que vencida ¡en Friedland, no habia hecho la 
paz. de Tilsit Sino para prepararse conveniente 
mente á la. gran lucha que habia de terminar 
as Cuestiones, 6uropeas. .: 


r 


Napoleonisupo á mediados de enero los pre- 


parativos del, Austria. Hallábase en Arévalo per- 


siguiendo el egército ingles de Moore, auxiliar 
de los españoles; el 17 pasó á Burgos, y el 33 
estaba ya en París, y dió órden á los príncipes 
de la confederación del Rin para que prepara=- 
sen sus contingentes. Quejóse el Austria de esta 
providencia, y el archiduque Cárlos, que man= 
daba su egército en Alemania, entró en Baviera 
el 9 de abril. AE Mat 
El Austria habia levantado nada: menos que 
338.000 hombres. El archiduque Juan manda 
da 80,000 en Italia, el archiduque Fernando 
40.000 en Polonia; los demas estaban en ¡Ale= 
Tania divididos en varios cuerpos sometidos 4 
as órdenes del archiduque Cárlos. El egército 
Pances constaba de 267.000 hombres, 45.000 
lo, Malia 15.000 en Dalmacia, 1 8.000.en Po— 
ma, yelos restantes en Alemania. Ademas ha= 


' 
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bia varios cuerpos al sueldo de Inglaterra in= 
surreccionados en los confines de Westfalia y 


Prusia mandados por el duque de Brunswic 
Oels, por Schill y por Dornberg, y destinados 
á defender contra los franceses la independen= 
cla germánica. | 


- "El :16 de abril llegó el archiduque Cárlos 
al Iser; pero el mismo dia entró Napoleon en 
Dillingen, y el 17 estaba en Donawest. Un 
cuerpo de 4000 austriacos fué ahuyentado de 


Pfafenhofen el 19 por el general Oudinot: al 


mismo tiempo que Davoust, saliendo de Ratis? 
bona, derrotó en Thann la izquierda del. ene- 
migo. Napoleon, poniéndose al frente de las 


tropas de la confederacion del Rin, rompió el 


20 en Abensberg la derecha austriaca que cons 
taba de 60.000 hombres mandados por el ar- 
chiduque Luis, y le quitá 8000' prisioneros Y 


12 cañones. 
Rota la línea de operaciones del enemigo $ 


apoderó el 21 de Lanshit, donde hizo go00 pr 


sioneros y cogió 3o cañones, 600 cajones de 


A 


municiones, 3000 carros de equipages, el hos” 
pital y los almacenes del enemigo. Marchó des” 
pues contra el archiduque Cárlos que estaba el. 
Etmulb al frente de 110.000 hombres, y el 2348 


le derrotó completamente haciéndole 20.000 PY 


sioneros y quitándole mucha artillería. El 2 


mia 


tomó por asalto á Ratisbona, de que el enem” 


go se habia apoderado. En esta campaña por? 


tentosa de cuatro dias recobraron los francest? 
la Baviera, y abrieron el camino para Viena» 
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El 27 pasó A ost Inn, el 3o el Salt= 
za. El 2 de mayo estaban en Wels Lannes y 
Duroc, y al dia siguiente entró Massena en Lintz: 
El 5 se hizo frente al general austriaco Hiller 
en Ebersberg con 35.000 hombres para defen= 
der el paso del Traun: fué atacado por 7000 
hombres del cuerpo de Massena que se hicieron, 
dueños" del puente , y sostuvieron un combate 
desigual. hasta que reforzados hicieron huir al 
enemigo con pérdida de 1000 muertos y 7000 

Prisioneros. EAN 
-.. El 1o se presentó Napoleon á las puertas de: 
iena. La capital del imperio austriaco hizo es- 
ta vez por lo menos un simulacro de defensa; 
pero los franceses, dueños de los arrabales, que 
componen las dos terceras partes de la pobla= 
cion, echaron un puente sobre un brazo del 
Danubio, penetraron en el paseo del Prater, lo 
defendieron contra el archiduque Maximiliano 
que mandaba en la: plaza, y obligaron á: este 
príncipe á retirarse á Moravia. El 12 entró Na- 
poleon por segunda vez en la capital del Aus 
tna. A E : dE 
El emperador Francisco estaba en Znaim, 
y el archiduque Cárlos, atravesando con una 
Marcha rápida el mediodia de la Bohemia, se 
tallaba reforzado en frente de los franceses que 
tenian que restablecer los puentes del Danubio 
Para marchar á Moravia. Fué: menester arrojar 
al enemigo de la isla de Lobau para pasar á la 
orilla Septentrional, habiendo sido derrotado en 
Musdorf un destacamento frances que proyecta- 
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ba echar un puente en aquella parte. Hasta el 
ao no pudo empezar el egército frances á atra= 
vesar'el rio. El 21 y el 22 se dió la terrible ba- 
talla de Esling contra el archiduque Cárlos, en 
que Napoleon tuvo que retirarse á:la isla de 
Lobau, porque unos barcos cargados de: piedras 
de molino que: los austriacos habian entregado 
á la fuerza del raudal rompieron: 1o$ puentes 
del Danubio, 6 impidieron 4 yna gran parte del 
egército fránces pasar á la izquierda de este rio. 
Entretanto el archiduque Fernando, des— 
pues de una batalla indecisa en Raszyn'con el 
nba egército de Polonia dada: el 19 de abril, 
abia ocupado á Varsovia: el 14 de mayo atacó 
en vano á Thorn defendida por el general po= 
laco' Dombrowski; y el 19 y 20 del mismo mes 
se apoderó el príncipe Poniatowski de las plazas 
de Sendomir y de Zamosc. Al dia siguiente rin- 
dió á: Lemberg: y amenazó '4 Ungría. El archi- 
duque, obligado á evacuar á Varsovia, se re= 

plegó, y el 16 de junio recobró á4'Sendomir. 
- Al mismo tiempo empezó en Alemania la 
guerra popular. El mayor iia Katt, uno 
de los gefes del Tugendbund , se acercó á Mag- 


deburg, plaza del reino de Westfalia; fué re= 


chazado y se retiró á Bohemia; donde se «unió 


con el duque de Brunswic Oels;* generalísimo - 


de la conjuracion germánica. El duque de Án- 


halt:entró con otro cuerpo en el territorio de 
Coethen. En «el reino de Westfalia el caudillo 


Dornberg reunió hasta 20.000 hombres, que 
fueron dispersados por las tropas fieles al nue- 


tes por el posea: sajon, Thielman. 
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vo rey massbien que á su antigua patria; El 
mayor, Schill ;,prusiano, director del Tugend— 
bund,.penetró.en Westfalia á fines de abril es= 
parciendo la voz de que el rey de Prusia ha= 
bia declarado. la guerra á los franceses. Reu- 
niéronsele otras tropas á- Soo hombres que sacó 
de Prusia, y á:fines de: mayo proyectó apode— 
rarse de Masichurgo: Rechazado de este.punto 
marchó 4 Stralsund , se apoderó por inteligen— 
cia de esta, plaza y de las. ciudades cercanas, y 
legó; á, juntar, 6000 hombres. ¿Pero el «general 
frances Gratien entró por:asalto en Stralsund el 
31 de mayos y Schill pereció. combatiendo .va= 
lerosamente, en'las calles, de esta! ciudad. El du— 
que de Brunswic habia:sido derrotado poco ari= 
1 El archiduque¡Juan «habia' vencido! á los, 
franceses, en Sacile, y. obthi gádolos á retrogradar 
hasta, el ¿Adige al principio, de la campaña: ¡pero 
llegó 4 Htalia la noticia: dela batalla de Etmulk 
y de la, marcha de los franceses sobre Viena, y 
el archiduque se retiró. perseguido por los.eáe= 
migos , que el.8 de mayo le batieron junto al 
Piaye, el'1o enel Tagliamento y el 22 en Lay=, 
bach. Retiróse á Ungría. Abi 
Miéntras Napoleon reparaba los puentes del 
lanubio. volvieron á levantarse. masas in$ur= 
gentes. El de Brunswic, al frente de 9000 hom+ 


: bres, apareció. en Leipzic y convidó los sajones 


á. reunirse,.con él para defender la libertad. 
Iguales movimientos ¡hubo en Franconia , en 
Wurtemberg, donde fueron rigorosamente cas- 
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tigados, y en el Voralberg y el Tirol:los in= 


surgentes de este pais echaron á los franceses 
de Inspruck, y sus partidas” recorrian desde el 
Pó hasta el Danubio. - y Bl 

El movimiento de Sajonia y de Franconia 
fué reprimido por el rey de Westfalia:que :ar— 
rojó á los austriacos y á los insurgentes 5 Leip- 


zic¡ de Dresde y de Nuremberg. El 14 de ju. 


nio ganó el príncipe Eugenio, entenado de Na= 


poleon, una victoria: señalada contra: los “aus=- 


triacos mandados por el archiduque Juan junto 
á Raab, ciudad de Ungría : este combate costó 
á los austriacos 6000 hoinbres. Napoleon, due- 
ño: ya de Presburgo”y habiendo reunido en 


Viena 150.000 combatientes, pasó el Danubio: 


sobre puentes sólidamente construidos en' la nó= 
che del 4 al 5 de julio “arrojó al enemigo de la 


orilla izquierda, y el 6 ganó la terrible“batalla 


de Wagram, en” que quedaron de cáda parte 
25.000 muertos $ heridos; pero los franceses 


hicieron 20.000 prisioneros y cogieron 30 ca= 


ñones. “El archiduque Cárlos, pródigo de su yi- 
da en esta batalla asi cómo lo habia sido en la 


de Esling, quedó herido; pero se retiró en buen 


órden. - : 

El 19 se firmó la suspension de hostilidades 
en Znaim, y se reunió en Viena un congreso 
para la paz. Pero el armisticio ni fué recono= 
cido por- todos los tiroleses, ni por el general 
austriaco Kienmayer, que batió al general fran- 
ces 'Junot en Gefrees en los confines de Bole 
mia, ni por el duque de Bruuswic, que consi- 

t 
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guió entrar, aunque momentáneamente, en sus 


estados. Arrojado de ellos por el rey de West= 


falia se retiró á Heligoland, donde con el au- 


+ xilio de los ingleses consiguió insurreccionar el 


territorio de Osnabruk y el Hannover. 
El emperador Francisco retardó hasta el 
14 de octubre las negociaciones para la paz 


confiado siempre en que Inglaterra coopéra= 


ria á los movimientos insurreccionales del nor 
te de Alemania; pero al fin convencido de que 
esta cooperacion era imposible, y cierto de las 
inmensas fuerzas que reunia Napoleon para ocu- 
par la Bohemia y la Ungría, consintió: en el 
tratado que se firmó en Viena, por el cual ce- 
dió á Francia los puertos de Trieste y Fiume, 
el condado de Goritz, la, Carniola y una parte 
de la Croacia; al rey de Baviera los paises de 
Saltzburg y Berstolsgaden , y al gran ducado 
de Varsovia la ciudad de Cracovia y la Galitcia 
occidental, y á la Rusia algunos territorios de 
la oriental. A 

La paz con el Austria permitió á Napoleon 
reforzar el egército de España, que á principios 
de 1810 ocupó las Andalucías. Massena fué en= 
viado el mismo año para conquistar el Portu— 
gal; pero rechazado por Welliugton de las Jí- 
neas de Torresvedras, emprendió su retirada 4 
Castilla, que equivalió á una gran derrota. El 
o español, restablecido en Cádiz, mani- 
estó la misma energía, la misma resolucion de 
defender: la independencia nacional que habia 
tenido en Sevilla, 

TOMO XXIX, 28 
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Entretanto Napoleon se divorció de su mu- 
ger, y buscó una nueva esposa en las familias 
reinantes de Europa. Hallóla en la archiduque- 
sa María Luisa, hija del emperador Francisco: 

ro este vínculo doméstico no destruyó ni el 
ódio de los gabinetes ni el de los pueblos con= 
tra el dominador de Europa, mucho mas cuan- 
do:le vieron el mismo año aumentar al territo- 
rio frances el reino de Holanda que abdicó Luis 
Bonaparte, la parte septentrional de Westfalia, 

las ciudades de Hamburgo y de Lubek por 
la parte de Alemania, y el Valais por la de Sui- 
za; habiendo ya antes agregado á su imperio 
la Toscana, los ducados de Parma y Plasencia 
y todo el estado eclesiástico. 

El 18 de febrero de 1811 agregó todavía al 
imperio frances el condado de Oldemburgo, 
cuyo soberano era cuñado del emperador de 
Rusia. Este pequeño incidente sirvió de pretes= 
to á Alejandro para manifestar mas á las claras 
su disgusto por el escesivo engrandecimiento de 
Napoleon, y á admitir en su córte agentes de 
la Inglaterra; en cuya isla como en un gér— 
men estaba encerrada la libertad del mundo. 

Sesta y última coalicion: campaña de Mos- 
kou (1812). La Rusia aumentó sus egércitos en 
Lituania; pidiéronse esplicaciones, que de una 
y otra parte fueron cada dia mas hostiles; por 
que el motivo principal de la querella era la 
escesiva y despótica preponderancia de Napo= 
leon en el continente; preponderancia aborre- 


cida en esta época aun de los mismos franceses, 
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hartos ya de fatigas y de laureles y deseosos de 


descansar. Fué, pues, indispensable la guerra. 
Napoleon hizo alianza ofensiva con la Pruw+ 
sia y e Austria, que no pudieron negarse á ella; 
y se puso en marcha con medio millon de hom- 
bres contra el imperio de Pedro 1 y Catalina IL 
El 24 de junio pasó el Niemen, el 17 de agosto, 
despues de una terrible batalla dada en Smo-— 
lensko , atravesó el Nieper, y el 16 de setiembre 


llegó á la vista de Moskou que los: mismos rusos 


quemaron para que no pudiese el vencedor alo- 
jarse en ella, 

Abandonó aquel monton de escombros el 
23 de octubre; y el 19 de noviembre llegó al 
Berezina despues de haber perdido gran parte 
de su egército por los frios anticipados de aquel 
año, y por los numerosos cuerpos del egército . 


ruso que le perseguian' y costeaban en su reti= 


rada. Halló la plaza de Minsk en poder del 
enemigo, porque el príncipe de Sehwartzem— 
berg, general austriaco que mandaba el egér— 
cito auxiliar de su nacion y que peleaba en el 
centro de Polonia, despues de vencer al gene= 
ral ruso Sacken, en lugar de conservar aquella 
plaza se retiró á Kobrin. En fin, el-5 de di- 
ciembre llegó á Wilna, donde entregó el man- 
do de las tropas que quedaban de aquel egér— 
“Cito poco antes tan poderoso y floreciente á su 
cuñado Murat, y partió á París á buscar nuevas 
tropas: con que sostener su imperio vacilante ya; 
Pues su única baja era la fuerza militar. 

El cuerpo auxiliar prusiano mandado por 
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el general Yorck, abandonó en Tilsitt al maris- 
cal Macdonald, bajo cuyas órdenes servia, y los 
franceses tuvieron que retirarse al Vístula. El 
príncipe de Schwartzemberg se retiró al Aus- 
tria. El mismo Murat abandonó el egército y 
rasó á su reino de Nápoles; de modo que en 
punta dias del año siguiente los franceses 
se hallaban ya en el Elba incapaces de conser= 
var esta barrera, de la cual se retiraron al 
Sala. : 
- Prusia y Austria acceden á- la coalicion : 
batallas de Lutzen, de Bautzen, de Dresde, 
de Kulm, de Gros Beerem, del Katzbach, de 
Dennewitz, de Wachau y de Leipitc (1813). 
El rey de Prusia se manifestó muy indignado 
contra su general Yorck cuando supo su defec-- 
cion: pero el 22 de enero mientras las tropas 
francesas ocupaban todavía á Berlin, pasó á- 
Breslaw, llamó á las armas toda la poblacion 
prusiana , se manifestó como mediador entre 
Francia y Rusia, y el 1.2 de marzo accedió á 
la coalicion por un tratado solemne firmado con 
Alejandro. 

El Austria conservó la máscara por mas tiem- 
po con el pretesto de la mediacion. Acaso no 
queria la ruina de Napoleon, sino la libertad 
de Alemania y la restauracion de su antiguo 
poder. Pero Napoleon, cuya voluntad no cedia 
ni á los hombres ni á la fortuna, mas semejan= 
te á Alejandro, Cesar ú Annibal que á la gene- 
racion de su época, no quiso que se digese de 
él que los sucesos influian en sus determinacio= 
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nes, y.se mostró menos ¿N gue nuñca ¿4 
ceder un ápice de sus pretensiones sobre, Euro- 
pa. Púsose al frente del egército que con: ma- 
ravillosa celeridad habia formado durante: el 
invierno; el 25 de abril legó á Erfurt, donde 
se le reunieron las reliquias del egército que, 
habia llegado hasta Moskou; derrota en We 
senfels un cuerpo ruso, y en Merseburg las tro- 
pas prusianas de Yorck; vence completamente 
en Lutzen el egército de Prusia ¡y Rusia , los 
arroja de Sajonia, entra en Dresde el y de ma- 
yo, el 21 consigue una victoria mas señalada y 
decisiva sobre el egército de los aliados en Baut- 
zen, penetra en Silesia, la ocupa, y consigue 
que los enemigos le concedan un armisticio que 
se firmó el 4 de junio; y durante el cual se 
abrió la negociacion para la paz en Praga, ca= 
pital de Bohemia. 
: Napoleon admitió la mediación del Austria, 
á la cual se habia opuesto antes. El mediador 
le propuso por condiciones la:cesion del-gran 
ducado de Varsovia para que se repartiese entre 
Rusia, Prusia y Austria; una frontera en el El- 
a para el rey de Prusia; la independencia de 
as ciudades Anseáticas, y la restitucion al Aus- 
tria de las provincias ¡líricas y de Trieste. Cuan- 
o la respuesta de Napoleon á estas proposicio— 
nes llegó 4 Praga ya se habia disuelto: el con= 
greso, que en el plan de los aliados solo se tra- 
20 para que el Austria :acabase sus preparativos 
militares. Faltaban seis dias hasta la espiracion 
el armisticio. En .esteintérvalo aceptó Napo 


X 


438) 
leon las. condiciones dencioradás pero Alejan- 
dro declaró que no bastaban, y fué necesario. 
pelear. El egército de los aliados constaba de 
500:000 hombres; el frances de 300.000. 

El 26 de agosto atacó á Dresde el príncipe 
de Schwartzemberg, y fué rechazado. Al dia 
siguiente salió Napoleon de la plaza al frente de 
100.000 hombres, y ganó una señalada victo- 
ria contra 180.000 que tenian los aliados en 
aquel punto matándoles 30.000 hombres y ha- 
ciéndoles 12.000 prisioneros ; pero el. general 
Vandamme, que perseguia el egército vencido 

or el camino de Peterswalde, es derrotado el 
» en Kulm con pérdida de 10.000 hombres : 
el mariscal Oudinot, á quien Bonaparte habia. 
mandado marchar sobre Berlin consu cuerpo 
y reunirse con Davoust que estaba en el Mec= 
klemburg,.fué batido el 23 antes de la batalla 
de Dresde en Gros Beeren por Bernadotte, prín= 
cipe real de Suecia que habia accedido á la cóa= 
licion; «y Ney, que sucedió enel mando de 
aquel cuerpo á Oudinot, fué vencido el 5 de. 
setiembre en Dennewitz perdiendo 10.000, hom= 
bres v 25 cañones. En fin, Macdonald atacan—= 
do á Blucher en Silesia contra las órdenes' es= 
presas del emperador, sufrió el 29 una terrible 
derrota junto al Katsbach, en la cual perdió: 
15.000 hombres muertos, 10.000 prisioneros y: 
100 cañones. dun Os9 ra 

El fruto de la victoria de Dresde estaba per- 
dido, y:el egército frances en la mis: crítica si- 
tuacion, rodeado por todas partes. de enemigos 
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numerosos, y vencido en todos los puntos de la 
línea menos en Dresde, donde peleaba su em= 
perador. Este gran capitan retardó cuanto pudo 
su salida de la capital de Sajonia donde tenia 
todos sus almacenes. Pero al fin habiendo pa- 
sado el Elba y las montañas de Bohemia todos ( 
los egércitos aliados, hubo de renunciará: la 
línea de aquel rio, mucho mas cuando el 14 de 
octubre recibió la declaracion de guerra del 
rey de Baviera, y tuvo que despedir el' cuerpo 
de tropas de aquel príncipe que militaba en su 
egército. Poco despues imitaron el egemplo de 
Maximiliano José el rey de Wurtemberg y el 


- gran duque de Baden. Estas defecciones dejaban 


descubierta la frontera de Francia por la parte 
del Rin. Napoleon evacuó á Dresde, y el 13 de 
octubre reunió su egército: en Leipzic en núme- 
ro de 150.000 hombres, entre los cuales solo 
tenia 22.000 de caballería. Allí fué rodeado por 
350.000 soldados de la coalicion, cuya caballe= 
ría ascendia á 50.000 hombres. 1] 
El 16 se dió una terrible batalla en Váchau: 


.que dejó á:los combatientes en las mismas po= 


siciones que antes tenian: Al dia siguiente que- 
dó completo el bloqueo del egército frances con 
la llegada de Bernadotte. Napoleon estrechó su 
línea estableciendo el centro de ella en Leipzic, 
donde se dió el 18 una'batalla , tambien inde= 
cisa, que costó á los aliados 60.000 hombres, y 
á los franceses la flor de su egército. >”. 
Napoleon carecia de municiones, y «siendo 
necesario buscarlas evacuó por la noche á-Leip= 
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ziC; pero la retaguardia quedó en «poder de los ' 
enemigos, porque el oficial encargado de volar 
el puente del Elster hizo esta operacion. antes 
de que. hubiese pasado todo el egército. Des 
pues de este suceso continuó su retirada á Fran- 
cia; derrotó el 29 las tropas bávaras que que- 
rian cortarle el paso, y el a de noviembre lle- 
gó á Maguncia perseguido por los egércitos de 
toda Europa, y perdidas sus conquistas en Ale- 
mania. Al fin de 1813 los franceses arrojados de 
España veian amenazado por Wellington ,:ge- 
neralísimo de las tropas inglesas, españolas y 
portuguesas, el mediodia de Francia: en Ttalia 
é 1liria Jos austriacos reconquistan fran parte 
delos estados de Venecia, y “el rey Murat de 
Nápoles , accediendo á la coalicion, destruye la 
influencia francesa en el mediodia y el centro 
de la península. E LADO 
Cuando los egércitos aliados llegaron al Rin 

propusieron á Napoleon que lós límites de Fran= 

cia fuesen el Rin, los Alpes y los Pirimeos. Na= 
- poléon aceptó. Pero-la propuesta era dolosá, 
solo. dirigida á ganar tiempo para facilitar los, 
medios delegar á Paris. El gran capitan-io=. 
fundia miedo, y el miedo nunca es generoso. : 
Por otra«parte se queria poner freno á la Frán= 
cia. y «dejarla sin frontera en el morte. ¿Qué 
pretauciones bastaban contra: un pueblo que. 
habia: conquistado la ¿Europa? Si Napoleon .se 
hubiese contentado con atuellos límites despues. 
de Luneville , acaso no. se. hubieran formado 
coaliciones contra él, Si despues de Austerlitz, 
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de Jena d. de Frietland, y aun de Wagram, hu= 
biese sostenido el principio de conservar á la: 
Francia sus límites naturales, jamas la Prusia 
ni el Austria, ni aun la misma Inglaterra, hu- 
bieran permitido que los moscovitas pusiesen el 
pie en Alemania. La victoria cegó al héroe de 
Francia; y despues del infortunio no podía ser 
ereida su moderacion; asi como tampoco él creia 
en la generosidad de sus implacables enemigos 
que habian jurado su ruina. En el último mes 
de este año ocupó Bernadotte á Holanda y ame- 
nazó á Brabante, mientras el general austriaco 
Bubna, violando la: neutralidad de Suiza , tomó 
á Ginebra, dió vista á Leon, pasó el Jura y se 
hallaba:al pie de los Vosges. > i 

Batallas de la Rothiere, de Champ Aubert, 
de Montmirail, de Montereau, de Arcis Y de 
Paris: paz de Paris (1814). Al principio de 
este año estaba la Francia invadida por todas. 
sus fronteras. Wellington penetró con el egér= 
cito de España por el Vidasoa, venció .en dos 
eombates á los franceses, tomó á Bayona, ocu= 


] pe á Burdeos, y persiguió al enemigo hasta To- 


sa. Los suecos y prusianos, atravesando la Bél 


- gica, amenazaron la capital del imperio frances, 


y los egércitos rusos y austriacos ocuparon las, 
antiguas provincias de Lorena, Champaña. y 

Orgóña,.-; : 

Nunca, manifestó mas bien Napoleon su gé= 
nio militar. que en esta ocasion. Hallándose en: 
A centro. de, Jas posiciones, la, rapidez de sus, 
Movimientos y su estrategia superior hizo que. 
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los enemigos comprasen muy cara la victoria. 
Salió el 25 de enero de Paris: el 27 derrotó 
junto á San Dizier al general Blucher que se 
habia adelantado por el Mosa para darse la ma- 
no con el egército austriaco que amenazaba á 
Troyes. Blucher, no pudiendo abrirse paso por 
Brienue, lo verificó por Bar del Aube, y se 
reunió á Schwartzemberg. Ambos generales se 
pusieron al frente de-sus tropas, acometieron el 
1.2 de febrero á Napoleon én la Rothiere cerca 
de Brienne, y le echaron del campo de batalla. 
Retiróse á Troyes, y despues de haber burlado 
á Blucher que esperaba destruirle, impidió á los 
austriacos pasar adelante. he 

- Blucher se separó de los aliados y marchó 
por las orillas del Marne eontra Paris. Napo- 
leon, dejando parte de sus soldados en Troyes, 
marcha contra él y le derrota el 1o de febrero 
en Champ Aubert, el:11 en Greneaux, el 12 en 
Chateau Tierry, y el 13 en Montmirail. Revuel- 
ve despues contra los austriacos que, mandados: 
por Sclrwartzemberg, marchaban á Paris pyr' 
el Sena, los derrota en Nangis el 17, el 19 e 
Montereau, el 22 en Mery, y entra en Troyes 
el 24: pero el infatigable Blucher, al frente de: 
cien mil hombres que habian llegado+de» Bél=. 
gica y del Rin, marchaba de nuevo: sobre Pa=" 
ris. Vuelve Napoleon de nuevo contra: él, le: 
arroja del Marne, le vence el 7'de: marzo en 
Craonne, recobra á Soissons, obliga 'alenemigo 
á atrincherarse en Laon, donde esperaba for=' 
zarle; pero el cuerpo de Marmont fué sorpren= 
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dido eri la” nochie del 9 por. los prusianos , y 
Napoleon tuvo que retirarse á Soissoms.. > 
Entretanto Schwartzemberg, que habia vuel< 
to á Troyes, se dirigia d Paris. Napoleon, des— 
pues de derrotar un cuerpo ruso en Reims; 


atraviesa el Marne por Epernay, y llega el 20 


á Arcis, donde tuvo que pelear con “casi todo, 
el egércitó austriaco y ruso. Al dia siguente, 
evacuó la plaza, y los aliados, dueños «de: los 
caminos de Paris, se presentaron. delante de 
esta capital. El 25 acometieron á Marmont y 
Mortier que defendian á Paris, y los derrota— 
ron. El 3o capituló la ciudad cuando Napoleon, 
estaba á cinco leguas de ella ¡para socorrerla.. 
Los aliados ocuparon la grande capital, objeto, 
de terror por tantos años: el. emperador de los, 
franceses abdicó, recibiendo en 1indemnizacion 
la isla de Elba, destinada por los aliados Á ser, 
su cárcel: la dinastía de los Borbones fué: res=. 
tablecida, y la Francia reducida á sus antiguos, 
límites con la agregacion de algunos cantones, 
insignificantes en la paz que se celebró en Pa—, 
ris con el gobiernó de Luis XVIII el 30 dema- 


yo. Asi concluyó la terrible lid de la revolucion, 


francesa. Los egércitos aliados evacuaron poco 
despues el territorio de la monarquía. 
El emperador Francisco , por um resto de, 
pudor, no tomó parte personalmente en la des=, 
Uitucion de su yerno; ¿pero su. lugarteniente 
Schwartzemberg declaró al emperador de Rusia, : 
árbitro ebtonces y órgano de las deliberaciones. 
e la santa alianza, nombre que habia tomado 
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la última coalición, Mes pl existencia de Na- 
poleon al frente de los franceses era incom— 
patible con la paz de Europa. doo 
Reunióse un congreso en Viena para deter- 
minar el destino que habia de darse á las in 
mensas conquistas de Napoleon que habian cai- 
do en poder de'sus enemigos: La cuestion mas 
espinosa de todas era la de Polonia. Ocupában= 
Ja las tropas rusas, y-el emperador Alejandro 
queria agregarla á su imperio contra la volun- 
tad de Inglaterra, Austria y aun Prusia. 


Napoleon en Paris: batallas de Ligny Y 


de Waterloo: repartimiento definitivo de Eu— 


ropa (1815). Esta cuestion quizá hubiera pro—' 


_ducido la disolución de la santa alianza á no. 
ser por dos sucesos muy importantes. El pri= 
mero fué el ataque de Murat al frente de un 
egército mapolitano contra los austriacos con: 
el objeto de formar una monarquía fuerte 6 in- 
dependiente de todos los pueblos de Italia. El 
segundohaber desembarcado en Francia Na= 
poleon á principios de marzo , y apoderádose 
con las pocas tropas. que sacó de Elba de todo 
el reino, obligando á la familia de Borbon 4 
refugiarse 'á Gante. El peligro comun unió: á 
los que la ambicion iba á separar, y el 13 de: 
marzo publicó el congreso de Viena una de- 
claracion que ponia á Bonaparte fuera de la ley: 


general de las naciones y de la humanidad. En--. 


tretanto el egército austriaco de Italia que á la: 
vista del de Murat se replegó al Pó, habiendo 
recibido refuerzos marchó contra el rey de Ná- 
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poles, le derrotó el 2 de mayo en Tolentino, y 
el 3 en Macerata, y le obligó á refugiarse en 
Francia, dejando su reino al legítimo poseedor 
Fernando IV. 

Mientras los egércitos de toda Europa mar- 
chaban sobre Paris para derribar de nuevo al 
hombre que era objeto del público terror, fir= 
maron los plenipotenciarios de los reyes el tra= 
tado de y de junio que cortaba de raiz las des= 
avenencias determinando la situacion futura de 
la Europa. Al principe de Orange se dieron la 
Holanda y los antiguos Paises Bajos. austriacos 
con el título de Rey de los Paises Bajos, y con 
la antigua barrera de plazas contra Francia,” 
entre las cuales se distinguia la de Luxembur— 
go, que se declaró perteneciente á la confedera= 
cion germánica. El electorado de Hannover, 
elevado á la dignidad de reino, volvió á poder 
del rey de Inglaterra. El rey de Prusia recobró 
los estados que poseia antes de la revolucion 
francesa, añadiendo á ellos una gran parte de 
la Sajonia, cuyo rey fué castigado asi por su 
constante fidelidad á los franceses, y los electo- 
rados de Colonia, Maguncia y Tréveris. Al rey 
de Suecia se dió la Noruega quitada al de Di- 
namarca, fiel tambien á la causa de Napoleon. 

a Rusia adquirió el gran ducado de Varsovia 
con el título de reino de Polonia. El Austria 
la Lombardía y un influjo indeclinable en el 
mediodia y el centro de Italia; y en fin, el rey 

e Cerdeña volvió á sus estados engrandecidos 
con el aumento de la señoría de Génova. 
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Los rusos y austriacos marchaban contra la 
frontera oriental de Francia: los ingleses, man- 
dados por Wellington, y los prusianos por Blu- 
cher contra la septentrional. Napoleon pro= 

ectó dividirlos y vencerlos separadamente. El 
15 de junio pasó el Sambra, batió el 16 en 
Fleurus la vanguardia, y el 17 en Ligny el 
grueso del egército prusiano. El 18 acometió á 


A OS 


Wellington en Waterloo, y cast le habia ven= 


cido cuando llegó en su:socorro Blucher, mal 
¿perseguido y peor observado, por el mariscal 
Grouchy, á quien Napoleon habia dado 50.000 
hombres para que impidiese á los prusianos le- 
gar al nuevo campo de batalla. 

En Waterloo acabaron las esperanzas, el 
egército y la carrera militar y política de este 
hombre portentoso. Abdicó la corona en favor 


de su hijo; se fió de los ingleses que le confiz 


naron en la isla de Santa Elena, donde falleció 
en 1821; la santa alianza entró en Paris, y el 


y 


reino de Francia se dió segunda vez á los Bor= 
bones, no sin quitarle los territorios añadidos 


en el tratado de paz del año anterior. Multósele 
ademas en 700 millones de francos, y en la obli- 
gacion de mantener las tropas aliadas que le 
guarnecieron hasta 1818. 

En Alemavia nose volvió á restablecer el 
antiguo imperio germánico, ya casi destruido 
de hecho desde los tiempos de Federico 1. For= 
móse, pues, una confederación compuesta 08 
los estados comprendidos en su territorio. Esto? 
eran un emperador (el de Austria, que tom0 
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este título en lugar del de emperador de Ale— 
mania que antes tenia despues de la ruina del 
imperio causada por la confederacion del Rin): 
seis reyes (los de Prusia, Sajonia, Hannover, 
Baviera, Dinamarca y Wurtemberg): seis gran- 
des duques (los de Hesse, Darmstadt, Weimar, 
Baden y Schwerin, y Strelitz en el Mecklem- 
burgo): diez y ocho duques ó príncipes, y cua- 
tro ciudades libres (Francfort, Brema, Hambur- 
go y Lubek). La dieta reunida en Francfort, y 
presidida por el Austria en memoria de su an— 
tigua supremacía arregla las relaciones entre 
los diferentes soberanos. El territorio de la con- 
federacion tiene 30 millones de habitantes, y 
su egército en tiempo de paz es de 300.000 
hombres, y en tiempo de guerra de 450.000. 
Claro es que cada soberano de los que forman 
la confederacion tendrá un influjo proporciona- 
do á su poder. En el dia egercen el mayor el 
Austria y la Prusia. Este gobierno subsistirá 
hasta que una guerra entre las grandes poten— 
cias de Europa obligue á los estados de segun— 
do órden á buscar su seguridad en alianzas es— 
trangeras: peligro que tuvo la antigua consti- 


tucion germánica desde los tiempos de Cárlos V. 


y que destruirá la actual. La 'ambicion de la 
casa de Austria obligó á los príncipes del norte 
germánico á buscar auxiliares primero en Fran- 


¿cia y en Suecia, y despues en Prusia. La nueva 


confederacion no presenta garantías contra un 
nesgo que puede reproducirse. 
Prancisco 1 (6 1, porque este nombre tomó 


/ 


a 


epalmente en Francia. Asi en el congreso 
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cuando empezó á tener el título de emperador 


de Austria) se dedicó desde el año de 1815 á 
dos objetos principales. El primero fué mejorar 
la administracion de sus vastos estados, y curar 
los males y calamidades que habian sufrido en 
la larga y sangrienta guerra de la revolucion. 
Esta empresa, que llevó felizmente al cabo, le 
adquirió el amor de: sus súbditos, que no le 
conocian' con otro nombre que el de padre. 
Tuvo algunas desavenencias con la dieta hún= 
gara, que aunque reproducidas varias veces, se 
calmaron empleando la prudencia y la benig- 
nidad. El segundo fué concurrir con la Prusia 
y la Rusia á reprimir el espíritu liberal que 
despues de la caida de Napoleon renacia entre 
los pueblos europeos mas fuerte que nunca, 


de Laybach, celebrado entre los soberanos de 
las tres potencias mencionadas, se encargó al 
Austria reprimir en 1821 la revolucion de Ná=* 

les que habia adoptado la constitucion espa= 


ñola de 1812. Sus egércitos ocuparon aquel rel 


no y el Piamonte, donde se estableció el mis- 
mo código fundamental, y obligaron á ambos 
paises á- volver á. su antiguo régimen. 

Alegre la santa alianza con este resultado 
encargó en el congreso de Verona: al rey de 
Francia la destruccion del sistema liberal que 
regia en España desde 1820. El gobierno fran= 
ces se apresuró á cumplir este encargo por uva 
razon que no comprendieron las tres grandes 
potencias, y era la de tener un egército: cos 


' 


a A A 


y 


que no se habia permitido á la Francia desde 
la catástrofe de 1815. El sistema liberal sucum= 
bió en la península ibérica en 1823; pero el 
destino de los españoles es producir la ruina de 
los que acometen su patria, La santa alianza, 
sucesora de Napoleon en el poder, cayó como 


- este conquistador y perdió su influjo en Euro= 


pa; pues no podia conservarlo cuando ya Fran= 
cia estaba armada. La dinastía de Borbon, li- 
gada bajo Cárlos X, sucesor de Luis XVIII, mas 
bien con los principios de las tres potencias:que 
con su pueblo, cayó.tambien en 1830, y la sus= 
tituyó en el trono la casa de Orleans. 

En - Alemania ha sido imposible en todas 
épocas la reunion de. sus pueblos bajo una mis= 
ma monarquía ó absoluta ó mista; porque ja= 
mas fué conquistada. En Inglaterra, Francia 
España se fundaron reinos unidos y compactos 
por las conquistas de los romanos, y despues de 
los anglos y normandos, francos y árabes; y 
así ninguna de estas naciones volvió al estado 
primitivo de la sociedad bárbara siempre divi=-. 
dida en familias. Germania conservó este estado 
porque ningun conquistador estrangero. la obli- 


gó á salir de él. Carlomagno conservó la an= 


tigua division, y se contentó con ser su gefe 
por el ascendiente de su: genio y de sus armas. 
Oton el Grande la regularizó ; «y el sistema feu- 
dal contribuyó á fortalecerla: Este sistema cayó 
en los demas reinos de Europa; pero triunfó 
en Alemania porque era conforme á la antiquí- 
Sima constitucion y á las costumbres políticas 
TOMO XXIX, :29 
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del pais. Cárlos V y Fernando 111 procuraron 
en vano destruirlas: el tratado de Westfalia 
confirmó irrevocablemente la independencia de 
los príncipes del imperio. Federico el Grande 
la aumento, y redujo casi á la nulidad el po” 
der del emperador. En fin, la revolucion fran- 
cesa en sus diversas fases dió en tiérra con 
aquella monarquía débil, electiva, y cuyos de- 
rechos eran siempre contestados: y sobre. sus 
ruinas se estableció una confederación mas con= 
- forme á las luces del siglo, pero que tiene po= 
cas garantías de estabilidad. 

Mas no'se crea que los germanos por ha-= 
berles faltado la unidad administraliva care— 
cen de espíritu nacional. Pocas naciones han 
presentado egemplos mas grandes de valor y 
perseverancia para defender su independencia 
amenazada sucesivamente por los húngaros, los 
esclavones , los mogoles, los otomanos, y últi 
mamente por los franceses. El espíritu de la li- 
bertad ha penetrado entre ellos. La mayor par= 


te de sus sobiernos menores son representati- 


lo) 


vos; y si la Prusia no lo es todavía es porque 


teme los desórdenes que acompañan siempre el 
establecimiento de un nuevo órden de cosas. 

- Débese á los alemanes la invencion de la 
imprenta. Esta nacion tuvo en tiempo de Leib= 
nitz y de Eulero el cetro de las matemáticas, 


que últimamente se ha transferido á Francia» 


Tiene tambien una poesía nacional y mas se- ' 


mejante á la inglesa, pueblo de orígen germá- 
nico, que ninguna otra de Europa. Sin embar= 
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go la literatura alemana no ha tenido en el 


mundo civilizado grande influencia hasta estos 
últimos tiempos, en que el espiritualismo de 
Kanz y las formas dramáticas de Kotzebue se 
han hecho célebres por su lid contra la filoso- 
fía racional de Locke, Condillac y Destout Tra- 
cy, y contra las formas clásicas del teatro fran= 
ces del siglo XVIL La jurisprudencia y la eru—- 


- dicion, ramas muy conformes á la laboriosidad 


y paciencia germánica, han hecho inmensos pro- 
gresos en Alemania. Ed, 
Esta nacion es una de las mas civilizadas de 
Europa intelectual y moralmente. Está desti- 
nada á servir de valladar contra la ambicion 
de Francia y la de Rusia; pero su organizacion 
política es imperfecta aun : y dudamos mucho 


que pueda proporcionarle los medios de llenar 


dignamente la noble mision de pacificadora á 
que la llama su situacion central. - 
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- TABLA CRONOLÓGICA > 
de la historia de Pto oO desde el tratado dé 


Westfalia hasta 1824: 


$ F* 4 
| ? 
mo y ' 


Leopoldo I, emperador , hijo de Fertano"” 


“¿do 1H; coronado en 1658. -Guerra:con= 


tra Suecia: paz de Oliva. Guerta “con”. Li 


- Turquía: :batallas de Neuhausel y de > 
San Gotardo: tregua de 20 años con la 
Puerta. Guerra contra Francia: bátalla. 
de- Salsbach : paz. de Nimega. Nueva'* $8 
guerra con Turquía :'cerco y batalla de” *' 
Viena: batalla de Gran: toma de Bu= “* 

“da! y «de Belgrado:+nueva guerra” con > 
Francia: batalla de Lugos: batalla de * 
Nerwinda: paz de Risvik: paz de Car=" "*- 
lowitz. Federico, primer rey de Pru=" 
sia. Guerra de la 'sucesior de España. 


e 


> 


- Batallas de Luzara y de Hocstedt. Leo=' "* 


r WE £ » p» 


“poldo 1 muere: Cllicccccarcon.o aornnen.or. A 1709 


José L, su hijo, emperador: batállas de Cas- 


sano; de Turin, de Ramillies, de Udé= 
narda, de Malplaquet, de Brihuega y” 
Villaviciosa. José' 1 MUrió OM. .ucoicchacioos 17 LA 
Cárlos VI su hermano, último emperador 
de la dinastía de Austria: batalla de De- 


] CIN 
nain. Paz de Utrecht y de Rastadt. Guer- 
ra conTurquía : batalla de Peterwara— 
- din: sitio y batalla de Belgrado: pazde 
¿Pasarovitz, Guerra «con los españoles en 
Sicilia. Paz del Haya. Guerra de la suce= 
sion de Polonia : batallas de Bitonto, Par- 
ma y Guástala , y pérdida del reino de' 
las dos Sicilias : preliminares de Viena. 
Guerra con Turquía: batalla de Bag 
naluk : paz de Belgrado. Cárlos VI MU aos 
TO CD pporpegorconrcrania ico ponnen oran rrngparasorád 7 IO 
Interregno ; guerra de Prusia, Francia y... 
Baviera contra María Teresa, hija ma-.,/; 
yorde Cárlos VI. y heredera de los es= ....1 
tados ¡hereditarios de Austria, Ocupa... 
cion de, la Silesia por los prusianos, ba= .), 
talla, de, Molvitz. Los franceses en Bohe=...... 
mia:_los prusianos en Mprayia. Fin del. 
INTOrxEg OO COeponcervesrooporoeporiraiiodicncioso y LJAA 
Cárlos YI, elector de Bayiera,,emperador: 
retirada delos, francesesidePraga: ba=.. 
talla de, Czaslaw: paz. de, Breslaw, entre... : 
Federico 1; rey de Prusia ,, y María Te= 
resa ;-batallas de, Campo,Santo, y de Des uy, 
¿tingen: Cárlos VI muere CDecrrncrcoioa JAS 
Francisco 1 de Lorena,. esposo. de María 1 
Teresa de Austria; tronco de la dimastía ,.., 
de Austria Lorena, emperador. Pazen— .,., 
Are Austria y Baviera;, nueva guerra is 
con Prusia ; batallas de Fontenoy, Fried=., 1,5 
berg.,«Prendnitz, y Basignana: batallas : ..., 
de Raucoux y de Plasencia: sitio de Gé- 
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nova: batalla de Laufeld : sitio de Mas- 
irik: rusos en Alemania: paz de Aquis- ' 
gran. Guerra de los siete años: alianza 
entre Francia y Austria: preliminares de 
Fontainebleau ¿ paz de Hubersburg. 
Francisco 1 muer€ Cleccoccorcccorarccnonnones 17 
José 11, su hijo, emperador. Primer re- 
partimiento de Polonia. Cuestion de la 
sucesion de Baviera: tratado de Tes- 
chen. Disension entre Austria y Ho= 4” 
landa: los prusianos en Holanda: guer- 
ra entre Austria y Turquía: toma de Bel= 
grado: batalla del Rimniks: revolucion 
francesa. José 1 muere Clooomemmsrrcrrasasos: 1790 
Leopoldo 11, su hermano, emperador. Paz : 
con Turquía. Leopoldo muere Clero... 1792 
Francisco 1, su hijo. Primera coalicion 
contra Francia. Batallas de Valmi, Ge= 
mapes, Nerwinda y Fleurus. Campañas 
de Bonaparte en Htalia: paz. de Campo 
Formíio, en que Austria pierde la Bélge 
ca y la Lombardía recibiendo en resar= ea 
cimiento los estados de la' estinguida re= 
pública de Venecia, y Francia gana la 
wquierda del Rin. Segunda: coalición: 
los rusos en Italia y Suiza: batallas del 
Trebia, de Noy) y de Zurich: batallas de 
Marengo y de Hohenlinden : paz de Lu= | 
neville, que confirmó la de Campo For= 
O AA Sl AD 1801 
Tercera coalicion : batalla de Ulma y Aus 
terlitz: paz de Presburgo. Fin del im- 


. 
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: perio germánico RIAS A O 


Francisco II toma el nombre y título de 


Francisco 1, emperador de Austria. Cuar- 


“ta coalición: batallas de Jona, Eylau Yo 


Friedland : los franceses señores de Ale 
 omania: paz de Tilsitt eMraccniconn. 
Quinta coalicion: batallas de Abensberg, 

Etmulb, Esling y Wagram: paz. de 


Viena E E e A AS 


Sesta y última coalicion. Espedicion de los. 


franceses en Rusia: ruina de su egérci 
to: batallas de Dresde, Vachau y, Leip= 


zic: los aliados en Francia toma de Pam 
ris: restitucion de la dinastía de los Bor 


í 
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Francia : batalla de Waterloo: restable= LA 
la confederacion germánica: 
con otras Dn aso Eo E 
Los austriacos en Italia, pará reprimir* las 
_ revoluciones de Nápoles y del Piamonte. 
Congreso de Verona contra la revolucion 
de Espa mmcorarctorononciónrirnceronsinasoóoprs 1 


$ 


cimiento 
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> de la moderna, IUAXAXIX de la. obra. 
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Fin del tomo 11 de la historia de España, ps XI 


A 


ó) 
3 


1807 


1809 


) 
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Guerra contra Murat en Italia : batalla de É 
Macerata: Nápoles restituido á F Cerna. 
do 1V. de Borbon: vuelta de Napoleon á, 


1 
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por don Alberto Lista. EA 


A -Cartnuro Rai Se Ñ epi 
j ña , dit 940 ij 
Doña So y don Cáros pos docs diNO: BA: 1 5 
Cárlos-1 [, rey de España, Papallcion de 


- Tremecen: principio de la ¡guerra de las 


Comunidades. Cárlos 1, rey de España, 7. 
'«y emperador..de..Alemania,..V de este.“ 
nombre «conquista de Gelves: Germania: * 
de Valéncia.. Batalla de Villalar : sitio de: 

- Toledo: guerra con Francia: invasion de: 
Navarra :batallas de Murviedro, Játiva o: 
y Orihuela :y Juan UL; rey de Portugal. ++ 
Reconquista de Fuenterabía: retirada de «>. 
Marksélla::Batálla de Pavía. Sacó: de:Roma- 
por los imperiales. Paz de Cambray. De»; 
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fensa de Coron: conquista de Túnez. Nue- 
va guerra de Cárlos V contra Francia. 
¿Congreso de Niza: tregua de, 10 años: 
- combate de la Prevesa: córtes de Toledo. 
Espedicion de Argel. Batalla de Cerisoles: 
batalla naval de Muros: paz de Crespi. 
Guerra de los .protestantes de Alemania. 


Batalla de Mulberg: guerra de los pro- | 


testantes de Alemania: rebelion de Ná= 
poles. Conquista de la ciudad de Africa. 

Nueva qa de Cárlos Y contra Frán> 
cia. El príncipe don Felipe, rey de Ná- 
poles, de Sicilia y de Inglaterra: batalla 
de Marciano :.combate de Renti. 


CAPÍTULO, XLIX. 
F 


Don Felipo 1 Wai ¿rial dis sta (1d 
Don Felipe 11, rey de España Batalla de 
San Quintin : don Sebastian, rey de Por- 
tugal. Batalla de Gravelinas. Paz de Chá- 
teau Cambresis. Batalla naval de los Gel- 
ves.. Sitio de Mazalquivir. Sitio' y batalla 
de Malta. Principio de la guerra de Flan 


des: colonia de las Filipinas. Muerte del 


principe don Cárlos: combate de Dam: 
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batallas de Pone gun: combate de Cha= > 


se: rebelion de los moriscos en la Alpu= 


jarra. Batalla naval de Lepanto. Ocupa— 


cion de Túnez y Biserta. Espedicion de 


de Alcazarquivir: don Enrique, rey de 
Portugal. Batalla del Alcántara: Feli- 


- Beveland: Batalla de Gemblours: "batalla 


pe 11, rey de España y de Pórtugal. Ba= 
talla Al de las Terceras. Conquista de” 
Amberes; Espedicion de la armada mar”. 
vencible. Guerra contra Enrique 1V; rey” : 


. de Francia. Sitio de Ruan: campaña de 


Caudebec. Saco de Cádiz por los ingleses. — 
El ar chiduque. Alberto y la infanta doña 
Isabel condes de Flandes: paz de Vervinis ne 


Cia L Y 


Don Felipe 1h. add tos desincos ad 
Don Felipe HI, rey de. España. Batalla: .., 
- de las Dunas, Espedicion « de Irlanda:,con=' 


quista del Nuevo Mégico; Paz. con In— 


glaterra : toma de Ostende. Combate ná= -' 
val de Gibraltar. La tregua de 12 años.'.', 
Principios: «Je la guerra de Monferrato. 


Batalla. de Aperiola; combate naval de. 
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Celedonia. Principio de la. gusbras de 0d 


3o. años. 


s¿róiolo* E, 


dd ir a 


e 


en Italia. Sitio de Breda: paz de. Monzon. 


165 
Don Felipe 1V, rey de España. Guerra : 


_Nueya guerra en Italia. Paz de Casal, In; 


corporacion de los Paises Bajos, con la co- 
9 hs 
rona de España: decadencia. delimperio 


portugues en la India oriental, Batalla de. 


Norlinga. Guerra con: Francia, Saboya Vat 


A “¿batalla de Avein. Batalla del Te- ., - 
.sino. Sitio, de, Fuenterabía: Batallas. de ; 
Tionyille. y de Salsas, Pérdida de Arras: .; 


batalla de Casal: rebelion de Cataluña: 


Barcelona. Batalla de Rocroy. Batalla 


“de «Lérida y de-Bozzolo. Paz.coh: Holan= ++ 
da batalla de: Lens: tamulto de Ná=0" 
poles: paz de Westfalia. Reconquista de ++. 
Tortosa. Reconquista de Barcelona : toma + 


Juan IV,- rey de. Portugal: Batalla : de 


- de Casal. Guerra-con los ingleses: pérdi=. 


dida de la Jamaica. Sitio y batalla de Va=" 
lenciennes: Alonso VI, rey de Portugal. 


Sitio y- batalla de Dunquerque:. Batalla > ¿A 
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de Mariñano: sitio de Badajoz y de Elvas. 


Batalla de Elvas: paz de los Pirineos. Ba=- : 


talla de Estremoz. Batalla de Villaviciosa. 


CAPÍTULO LI, 
UN Ñ K 


Carlos MERA cd TA 
“Cárlos 1; rey de España. Nueva: guerra 
con Francia. Paz de Lisboa: paz de Aix 
la Chapelle : Pedio 11, rey de Portugal. 
Guerra entre Francia y Holanda. Guerra. 
entre España y Francia. Pérdida del Fran- 
co Condado: batallas de Senef y de Mo- 

'rellas: rebelion de MEcina: Batallas na- 
vales de Strómboli , Siracusa y Palermo. 
Batalla de Montcassel. Paz de Nimega. 
Guerra con Francia. Tregua de Ratisbo- 


rus y de Stafarda. Batalla de Steinquer— 
que. Sitio de Rosas: batallas de Nerwin- 


da y de la Marsala. Toma de Casal y de. 


Namur. Sitio de Barcelona : paz de Riswik. 


CAPITULO ADICIONAL. 
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Historia de Alemania desde el adveni- 


na. Liga de Ausburgo. Batallas de Fleu=- 
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miento de Leopoldo 1: hasta nuéstros 
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SECCION r. 


Desde el advenimiento de Leopoldo l has- 
ta el principio de la dinastía de Austria 
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SECCION 11; 


Desde el principio de la dinastía de Aus— 
tria Lorena hasta la revolucion de Fran- 
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Desde la revolucion de Francia hasta 1824. 353 
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